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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


Un. año En la miseri- 


más cordia de Dios 
tenemosel pri- 

vilegio de empezar un año 
más de testimonio para 
nuestro Señor. Que sea un 


. año lleno de verdadera feli- 


cidad y bendición para to- 


“dos nuestros lectores, Puede 


ser que este año venga nues- 
tro Señor: ¡oh, que sea bri- 
llante en nosotros esta glo- 
riosa esperanza! ¡Qué feliz 
año nuevo sería entonces! 


“Guiaré los Hacemos nues- 
ciegos”' tros planes na- 
ra el futuro, 

pero en realidad, somos cie- 
gos en cuanto a lo que nos 
espera en los meses venide- 
ros. A propósito de esto, di- 
ce un escritor evangélico: 


«Lector, quisiera háblar a tu 


corazón. No basta empren- 
der alegremente tu viaje de 
fe en compañía de tu Dios: 
hay que hacer pedazos cual- 
quier itinerario ideado por ti. 
Nada va a suceder como tú 
te imaginas. Tu Guía no se- 
guirá la carretera: te va a 
conducir al lado de peñas- 
cos escarpados y precipicios 
profundos. El no conoce nin- 
gún miedo y espera que tú no 
tengas miedo tampoco mien- 
tras El está contigo. 


El camino Un verdadero 
desconocido andar con Dios 

hará más pa- 
ra despertar en tu corazón 
asombro, admiración y sor- 
presa que un siglo entero de 
viajes en este mundo. Si El 
te llevara al «fin» que tiene 
en vista por un camino ya 
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conocido, poco te aprovecha- 
ría;, pero El elige el camino 
que no sabes (Isa. 42: 16), 
para que seas obligado a con- 
sultarle mil veces duramte el 
año, lo gue hará memorable 
el viaje para El y para ti». 


En este núme- 
ro de la revista 
veremos cola- 
boraciones cortas de varios 
hermanos. sobre esta cues- 
tión fundamental de ganar 
almas para Oristo durante es- 


Para ganar 
almas 


te nuevo año. Sugerimos co- - 
mo lema el año pasado: «Du- : 


pliquemos nuestras ¡Escuelas 


Dominicales». Sin dejar esto, 


consideremos este año cómo 
podemos duplicar el número 


de asistentes ennuestras reu-.. 


niones de predicación. Si ca- 
da uno hace su parte, y trae 
uno. o más a escuchar la pa- 


char la palabra, el problema 


eS se resolverá. e en seguida: 


¿ Dineh 
o almas? 


las posiciones más destaca- 
das de la Gran Bretaña, pro- 


pietario de muchos diarios 


importantes y político bien 
conocido, ha escrito lo si- 


guiente como su oprpon de~- 


liberada: 


i od - Beaver- 
- brook, quiense ' 
levantó desde 

: la obscuridad hasta una de 


«El poder más alto, la 
fuente suprema de satisfac- 
ción, es el poder de hacer 
bien y, por lo tanto, si yo 
pudiera influir =n la vida de 
un joven [creyente, por su- 
puesto), le diría: «Escoge an- 
tes ser evangelista, que ser 
primer ministro o millona- 
rio», 


«Cuando yo era joven, te- 


nía lástima de mi padre, 
porque era pobre y humilde 


_predicador de la Palabra de 


Dios. Ahora que tengo más 
edad, le envidio su vida y, 
Carrera». 


La Prensa, co- 
mentando la 
reunión de 32 
naciones en Ginebra, a fin 
de hablar del desarme ` ge- 


La próxima 
guerra 


neral, dice que la nota pre-- 
dominante: de la conferencia 
ha sido el temor de la gue- i. 
rra. «La existencia de. un i 
“sentimiento de guerra se ha = 
hecho visible hasta en la. pa- EL 
cífica Suiza, donde las gùe- 
rras son desconocidas y don- =: = 
de cada hombre es ún solda- D 
do. El presupuesto: de defen- 

sa fué aumentado en cator- | 

ce millones de francos oro ` 


para 1930, haciendo ascender 


el total de estos gastos a 


98. millones, la cifra mayor 
registrada hasta ahora». 


. El hecho bási- 

co es que no 
-. hay confianza 
entre PE naciones, Cada una 
teme que, si se desarma, las 
Otras naciones producirán ar- 


No hay 
confianza 
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mamentos seéretos para so- 
juzgarla y esclavizarla: El 
pecado queda a la raíz de to- 
do esto. El hombre no con- 
fía en su Dios ni en sus Se- 
mejantes. ; 


MENSAJE DEL AÑO NUEVO 


F ILIPENSES iii: 13-14. 


«Hermanos, yo mismo. no 

hago cuenta de haberlo 
alcanzado; pero una cosa ha- 
go: olvidando ciertamente lo 
que queda atrás, y extendién- 
dome a lo que está delante, 
prosigo al blanco, al premio 
de la soberana vocación de 


“Dios en Cristo Jesús». 


LA” ACTITUD DEL 


CREYENTE A LA! VIDA 


Un curso recto en la vida 
se consigue por. conceptos 
justos y actitudes correctas. 
En el texto citado, el após- 
tol nos descubre el secreto 
de su propia vida. La epís- 
tola entera es una autobio- 
grafía espiritual y es de va- 
lor permanente, porque nos 


- revela lo que debe ser nuestra 


actitud a lo pasado, a lo pre- 
sente y a lo futuro, es a są- 
ber, a la vida entera. 

-Lo presente de cada vida 


está bajo el dorinio: de una 
de dos influencias, la de lo 
pasado o la de lo futuro, 

Por la influencia de ésto fué 
amoldada la vida del após- 
tol Pablo. Todavía, .la vida 
del año nuevo es plástica y 
lista para ser aimoldada. 


LA ACTITUD DE PABLO 
A LO PASADO 
Por lo que nos enseña el. 


texto, ésta fué doble. Prime- 
ro, es una de 


Humilde Recuerdo. 


«No que ya haya ba 
zado, ni que ya sea perfecto: 
—no hago cuenta de haberlo 
ya alcanzado». 

Es bueno que rin 
lo. pasado con sus tristezas 
y goces ,sus fracasos y éxi- 
tos, por.un lado; y el proce- 
der de Dios para: con nos- 
otros en misericordia y cas- 


tigo por otro. «Empero traed: a 
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a la memoria los días pasa- 
dos». «Y no olvides ningu- 
no de sus beneficios». Toda- 
vía no hemos obtenido el pre- 
mio, ni somos hechos perfec- 
tos; nuestro gozo no es cum- 
plido, mi nuestra victoria 
completa. Hemos fracasado, 
hemos pecado, —no hemos 
agradado a Dios. La mirada 
retrospectiva nos hace aga- 
char la cabeza. El recuerdo 
es humillante. 
Luego es una de 


Sabio Olvido. 


«Olvidando ciertamente lo 
que queda atrás». ¡En qué 
sentido tenemos que olvidar- 
nos de lo pasado? De la mis- 
ma manera que el corredor, 
ansioso de llegar a la meta, 
se olvida del terreno que ha 
cubierto en la carrera. No 
debemos permitir que el fra- 
caso pasado limite el éxito fu- 
turo. No digamos: <q Hemos 
fracasado y, no hay más re- 
medio, tenemos que fracasar 
otra vezl» Esto sería nada 
menos que suicidio moral. 
Mientras los fracasos nos se- 
ñalan el camino al éxito, de- 
bemos olvidarnos de ellos en 
nuestro empeño para lograr- 


lo. Ni debemos permitir que 


el éxito pasado sea la medida 
de logros futuros. El conten- 
tamiento con lo pasado, es fa- 


tal a todo progreso. No hay- 


finalidad de éxito cristiano. 
Siendo sin límites nuestras 
posibilidades, bien? podemos 
olvidarnos de lo pasado. 
Medítese, luego: 


LA ACTITUD DE PABLO 
A LO FUTURO 


«Y extendiéndome a lo que 
está delante». He aquí, pri- 
mero: 


Clara Visión, 


-«Lo que está delante». Hay, 
un secreto que explica cada 
vida. Se da por entendido, 
que nadie alcanza el éxito por 
casualidad. Los hombres de 
ventura y victoria son los de 
visión. Moisés «se sostuvo co- 
mo viendo al invisible». Las 
Escrituras, como asimismo la, 
historia, están llenas de 
ejemplos de hombres de vi- 
sión, cuyas. vidas fueron 
amoldadas por la influencia 
de lo futuro. Debemos- vivir, 
por decirlo así, en lo futuro. 
Miserable ha de ser el cre- 
yente en cuyo corazón no 
hay visión. He aquí, luego: 


Deseo: de Poseer. 


«Y extendiéndome....» CO- 


mo el atleta se arroja hacia . 


adelante en la carrera. No 
basta que tengamos una -vl- 
sión de lo glorioso; necesa- 
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rio es que nos posesionemos 
de ello. La visión sola de 
una comida sabrosa no pue- 
de satisfacer al hambriento. 
Estúdiese, por fin: 


LA ACTITUD DE PABLO A 
LO PRESENTE 


«Una cosa hago.... prosi- 
go al blanco, al premio». En 
lo presente, el nexo entre lo 
pasado y lo futuro, tres co- 
sas caracterizaron al após- 


“tol, es a saber, Precisión de 


Propósito, Concentración de 
«Energía, Persistencia de Ac- 
ción. 

Precisión de Propósito, 

Es cosa esencial al entu- 
siasmo que nuestras natura- 
lezas sean unificadas en un 
solo propósito glorioso. Don- 
de no hay objeto, no puede 
haber entusiasmo. ¿Qué es la 
vida sin un propósito domi- 
nante? Todos debemos tener 


un objeto bien definido en la 


vida, un fin que proseguimos. 
No seamos lo que Emerson 
ha llamado «Víctimas de la 
Miscelánea». i 


Concentración de Energia. 


«Una cosa hago». La dis- 
persión de energías es fatal 
al éxito en obra cualquiera. 
Los grandes hombres de la 
historia han sido hombres de 
una idea que concentraron 


sus poderes para llevarla a 
cabo. Cual atleta cristiano, 
Pablo juntó sus energías en 
una unidad. El hombre de 
una idea, de un libro, de un 
blanco, es el formidable y 
próspero. El tal será tal vez 
tachado de fanático, pero 
triunfará. Es verdad que de- 
bemos ser hombres y mujeres 
de múltiples intereses, pero 
todos ellos deben cifrarse en 
un sólo propósito dominante, 


Persistencia de Acción. 


«Prosigo al blanco». El 
«blanco» es la santidad per- 
fecta; el «premio» es la bien- 
aventuranza perfecta, y ha- 
cia estos debemos proseguir 
con persistencia. 

Lo que no hemos alcanzado 
debe brillar tan claramente 
delante de nosotros, que lo 
alcanzado será como nada en 
comparación. 

Los grandes premios de la 
vida se consiguen por labor 
persistente. No podemos lo- 
grar el gran fin que Pablo 
tenía delante, a menos que se 
caractericen ¡nuestrás vidas 
por las mismas tres cualida- 
des. Si cada deber se viera en 
su justa relación al verdadero 
fin de la vida, es a saber, 
semejanza a Cristo, viviría- 
mos en comunión con El. 
Luego, nuestras vidas no se- 
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rían una confusión de no- 
tas discordantes, sino una, 
armonía dulce. 


Conclusión. 


No se confundan «medios» 
y «fines». Cada uno debe 
preguntarse, ¿Cuál es la ac- 
titud mía a la vida? — ¿Para 


qué vivo yo? — ¡Para aho- 
trar dinero? — ¿Para edifi- 
sar un hogar? — ¿Yara au- 


mentar mis poderes intelec- 
tuales? Estas cosas son bue- 


has, pero no son «fines» si- 


no «medios». Según tu mo- 
do de pensar, ¡Para qué son 
medios? — J. Russell. 


Salmo XXII. — Versión de un indio piel roja. 


L Gran Espíritu es el 
E Principal de los pasto- 

res: yo soy de El y 
con El. nada me falta, 

«El me ató con una cuer- 
da y el nombre de la cuer- 
da es Amor. El me conduce 
¿con ternura hacia donde el 
pasto es verde y el agua no 
es peligrosa, y yo como y me 
acuesto, satisfecho. 

«Algunas veces mi corazón 
es muy débil y desfallece, 
pero El lo levanta de nue- 
vo y me lleva a un buen ca- 
mino, pues su nombre es ma- 
ravilloso; 

«Algún día, tal vez muy 
pronto, tal vez después de 
mucho tiempo, El me hará 


pasar por un lugar oscuro 


y angosto entre montañas. 
Es oscuro allí, pero no me 
volveré atrás, ni tendré te- 
mor, pues es allí entre esas 


montañas que el Principal 
de los Pastores me encon- 
trará y entonces el hambre 


-que he sentido en mi cora- 


zón durante toda esta vida, 
será satisfecha. e 

«Algunas veces El usa la 
cuerda del Amor como látigo, 
pero después me da su vara, 
para que apoyándome sobre 
ella pueda descansar. 

«Me prepara una mesa con 
toda clase de comida. Pone 
su mano sobre mi cabeza, y 
todo mi cansancio se desvya- 
nece, 

«Llená mi copa hasta que 


ésta rebosa. Lo que digo es: 


verdad y no mentira. 
«Todo esto seguirá conmigo 


a través de la vida, y después 


iré a vivir en el gran Campa- 
mento; y me sentaré con el 


Principal de los Pastores, pa- 


ra siempre». 


a EI 
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Nuestro lema para 1931. - Ganar almas 


Algunos. consejos de varios hermanos en orden a 
RAZONES, METODOS e INCENTIVOS para efectuarlo 


I 


El Señor Jesucristo es 
nuestro ejemplo en todo, y 
-El mismo explica el propó- 
sito de su venida al mundo 
así: «El Hijo del hombre vi- 
no a buscar y salvar lo que 
se había perdido» (Lucas 19: 
10). 

A. fin de llevar a cabo su 
propósito, tuvo que entre- 
- garse a la muerte vergonzosa 
de la cruz; y por el gozo de 
salvar a los pecadores, «su- 
frió la cruz, menospreciando 
la vergüenza». 

El apóstol Pablo fué com- 
penetrado . del espíritu de 
Cristo, y él dijo: «Tengo gran, 
tristeza y continuo dolor en 
mi corazón, porque deseara 
yo mismo ser apartado de 
Cristo por mis parientes se- 
gún la carne» (Romanos 9: 
2-3). 

Pablo no podía salvar a sus 
parientes por su muerte, pero 
empleaba su vida en llevar- 
les a ellos, y a cuantos que- 


daban a su alcance, el men- 
saje de la salvación. 

Que nosotros imitermos a 
Pablo en cuanto él seguía a 
Cristo, para que ante el tri- 
bunal de Cristo . participe- 
mos del gozo de la cosecha, 
pues «los que sembraron con 
lágrimas, con regocijo sega- 
rán» (Salmo 126: 5). 


Roberto Hogg. 


11 


(a) El Señor Jesucristo, 
«siendo rico se hizo pobre», 
para que yo fuese salvado. 
¿No debo yo seguir su ejem- 
plo en buscar la salvación de 
otros? Luego yo fuí traído 
a Cristo por otro joven. No 
debo yo seguir su ejemplo? 
Lee Santiago 5: 20. 

b) «El que es sabio prende 
almas»: algunos lo citan así. 
Esta sabiduría viene del Se- 
ñor. «Venid en pos de Mi, 
y Yo os haré pescadores de 
hombres». El que anda en 
comunión con El sin ningún 
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pecado conocido en su vida 
aprenderá a «cazar» almas. 
Los métodos son innumera- 
bles, pero el que da mejor re- 
sultado es la palabra perso- 
nal, Se elige una persona en 
que uno está interesado, pre- 
sentando su nombre en ora- 
ción delante del Señor; lue- 
go se busca una oportunidad 
de hablarle y llevarle al Se- 
ñor. Aprende de un hermano 
de experiencia cómo confir- 
mar por la Palabra una alma 
que se entrega al Señor. 


(c) En Proverbios 11: 30 


dice que «el que prende al- 


mas es sabio»; y, fuera de 
comunión con el Señor, no 
conozco un gozo más grande 
en el mundo que el de llevar 
un alma a Cristo. 


Gualto. Drake. 


1 III 

(a) Acordaos de la invita- 
ción del Señor: «Venid en 
pos de mí, y os haré pesca- 
dores de hombres». 

(b) Tened presente que pa- 
ra ese ministerio no escogió 
a los ángeles. 

(c) Reconoced que todos 
necesitan la salvación, y que 
en Cristo sólo podrán conse- 
guirla. 


(da) Advertíos que la sal- 
vación en Cristo es. suficizn- 
te para todos, mas eficiente 
sólo para los que creen. 

(e) Sabed que el objeto 
de nuestra misión es análo- 
go al de Cristo (Juan 20: 21). 


2 


(a) Perseverad en «predi- 
car la palabra» públicamen- 
te. 

(b) Recordad que no es la, 


única manera de ganar almas 


para Cristo. 

(c) «Pescad» a las almas 
una por una, utilizando me- 
dios diversos. 

- (d) Sed GANADORES y, 
mo perseguidores de almas. 

(e) Procurad siempre de 
predicar a Cristo y no a vos- 
otros mismos. 


3 má 
(a) Servid a Dios, impul- 
sados por su amor. 
(b) - Despertad, la venida 
de Cristo está cercana. 


(c) Buscad siempre. de- 
“agradar a Dios, y, no bus- 


quéis popularidad. 
(d) Notad que vuestro ga- 
lardón será grande en el día 
de Cristo, y 
(e) Rendid a Dios toda la 
gloria por haberos utilizado. 


David Morris. 
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IV 


Toda la raza humana, por 
la naturaleza y por la prác- 
tica, siendo pecadora, está en 
el camino que conduce al in- 
fierno. Dios quiere que to- 
dos sean salvos, y sabiendo 
Su voluntad -predicamos el 
evangelio, a fin de que sean 
librados de la ira que ha de 
venir. La necesidad nos es 
impuesta, y ¡ay de nosotros 
si, nó anunciáremos el evan- 
gelio! 


Los métodos que se pue- 
den emplear son varios, y to- 
do creyente, como siervo de 
Dios, es responsable de ejer- 
citarse en lo que sea su par- 
te, según el don que Dios le 
haya dado. Debe agradar a 
Dios en su vida íntima, y 
llevarse recta y honestamen- 
te delante de sus semejantes, 
Es de temer que muchos no 
están en las condiciones es- 
pirituales necesarias para dar 
un testimonio eficaz. Se debe 
evitar toda clase de falsedad: 
en palabra y en hecho. Dios 
ama la verdad en lo íntimo. 
Dice el Salmista: «Examína- 
me, oh Dios, y conoce mi co- 
razón». Léase Salmo 139: 23- 
24. Los que tienen entendi- 
miento en la palabra y utili- 
zándolo en el poder del Es- 


píritu Santo pueden ser me- 
dios de guiar a muchas al- 
mas al conocimiento de Cris- 
to como Salvador propio y 
personal. 

Glorificamos a Dios cuando 
testificamos acerca de Su Hi- 
jo. Hay multitudes que to- 
davía están lejos de Cristo, y 
están acercándose tan rápida- 
mente a las tinieblas de afue- 
ra donde hay el lloro y cru- 
jir de dientes. Realizando es- 
to, persistamos en propagar 
y predicar el evangelio, y los 


- resultados se dejarán ver en 


la: salvación de almas. 
John H. Ross. 


y 
«El que caza almas es sabio» 
(Prov. 11: 30) 


Estas palabras fueron es- 
critas por Salomón, el gran. 
sabio de la antigüedad, y to- 
davía la tarea de ganar al- 
más para el Señor Jesucris- 
to es la que demuestra más 
la verdadera sabiduría de 
parte de aquel que se ocu- 
pa en ella. 


RAZONES: 


1) Porque Dios ama a las 
almas. 


2) Porque el Señor nos ha 
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encomendado la misión de 
alcanzarlas. 

3) Porque el valor de una 
alma es inestimable. 


METODOS: 


Estos han de adaptarse a 
las circunstancias, pero to- 
dos se han de sujetar a una 
regla fija: La fiel presenta- 
ción del evangelio que «es 
potencia de Dios para salva- 
ción», y se han de concen- 
trar en la predicación de 
Cristo, y de El crucificado, 
ya sea por medio de trata- 
dos, por nuestras - conversa- 
ciones particulares, por nues- 
tras vidas vividas en su te- 
mor, por las escuelas domini- 
cales, desde la plataforma, 
siempre y en todo tiempo la 
proclamación de Cristo, del 
valor de su sangre derrama- 
da, de su triunfante resurrec- 
ción, de su próxima venida. 


INCENTIVOS: 


1) Compasión para con los 
que se pierden. 

2) Para librarnos de la res- 
ponsabilidad de su sangre. 

3) Ai fin de que sean nues- 
tra esperanza, gloria, gozo y 
corona en la venida del Se- 
ñor. 

4) Para recibir nuestro sa- 


- poy (Fil. 1: 


lario y. allegar fruto para. 
vida eterna, 


Nigel. J. L. Darling. 


yI 


La exaltación de Cristo es 
el gran MOTIVO que debe- 
ría estimularnos en nuestro 
servicio cristiano, cualquiera 
que sea el ramo. Esto se ve 
ejemplificado en la vida del 
apóstol Pablo—«será engran- 
decido Cristo en mi cuer- 
20), y en él, no 
era una cosa espasmódica, si- 
no la regla de su vida, pues 
él mismo dice: «como siem- 
pre, ahora también». Cuando 
no es así, hemos fracasado, y 
vamos buscando nuestra pro- 
pia alabanza y gloria; o con- 
sideramos la ganancia o pér- 
dida personal. 

El mejor METODO es ocu- 
parnos de Cristo, y El nos 
enseña METODOS DIVI- 
NOS. «Venid en pos de mé 
y os haré pescadores de kom- 
bres». Obediencia a la pala- 
bra de Cristo, es el METODO 


que siempre ha dado los me- 


jores resultados. «...mas en 
TU PALABRA echaré la red, 
y habiéndolo hecho, encerra- 
ron gran multitud de pesca- 
do» (Luc. 5: 7). Otro ha di- 


cho, y con verdad: «No son. 


MD co or r 
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nuevos. métodos que preci- 
samos, sino el poder anti- 
guo». 

El amor de Cristo debería 
ser el gran INCENTIVO en 
nuestro servicio. «Porque el 
amor de Cristo nos constri- 
ñe» (Cor. 5: 14). El amor de 
Cristo impelió al apóstol a 
arrojarse al combate cristia- 
no, y le llevó en sus viajes 
por tierras extranjeras, en 
busca de las piedras para el 


- templo celestial; y eso, a pe- 
"sar del hambre y la sed, peli- 


gros y dificultades, y aun de 
la muerte misma. 


W.'A. Tremlett. 


VII 


El gran incentivo para ganan 
almas 


xPuestos los ojos en el Au- 
tor y Consumador de la fe, 
en Jesús, el cual habiéndole 
propuesto gozo, sufrió la 
cruz, menospreciando la ver- 
gúenza» (Hebreos 12: 2). 

Fué el gozo futuro de ver- 
se rodeado de almas  sal- 
vas y. felices, lo que le im- 
pelió a buscar y a salvar. 


q _ A a. 


Era Te el gran ganador 
de almas. Si fijamos. nuestros 
ojos en El, ganar almas será, 
el deseo principal de nues- 
tra vida. Era así con el Se- 
ñor. ¡Qué obra preciosa y 
permanente! 

El doctor ` Nettleton, un 
evangelista norteamericano, 
una vez se preguntó: «¡Qué 
desearía que hubiera hecho 
de aquí 1000 años?», y en- 
seguida se contestó: “«GA- 
NAR ALMAS». l 

Es. obra permanente y que 
da gozo. No solamente da 
gozo futuro, sino que propor- 
ciona gozo ahora. 

El señor Spurgeon que ga- 
nó tantas almas para el Se- 

dijo una vez al hablar 
de este asunto: Aunque yo 
fuese un hombre completa- 
mente egoísta, y no tuviese 
otra preocupación que mi 
propia felicidad, yo escogería, 
Dios mediante, si pudiera, la 


obra de GANAR ALMAS. 


Que este gozo presente y 
futuro, sea el nuestro, «por- 
que el que caza almas es sa- 
bio» ahora, y para siempre. 


S. A. Williams. 
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«Ttrabajad, no por Ja comida que perece, mas por la: 
comida que a vida elerna permanece» (Juan 6: 27). 
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EL SENDERO 


Felicidad y prosperidad para el Año “Nuevo 


Por Jerónimo 'A, Callejas 


de epígrafe, las hemos 
leído, oído y pronuncia- 
do muchísimas veces en 0ca- 
sión de fin y principio de 
año, y las hemos hecho nues- 


L AS palabras que sirven 


tras dirigiéndolas a las amis- 


tades, como una expresión 


sincera de nuestro íntimo de- 


seo. Fuera de todo egoísmo 
—que el creyente no debe te- 
ner — estamos seguros que 
es lo que deseamos todos pa- 
ra nuestros familiares y pa- 
ra el pueblo de Dios: felici- 
dad y prosperidad. 

Al examinar. nuestras vi- 
das en el transcurso del año 
pasado, ` hallamos que no 
siempre han sido lo que hu- 
bieran debido ser; hemos ex- 
perimentado fracasos. y de- 
rrotas lamentables y tara- 
bién hemos obtenido, gracias 
a Dios, victorias; unas nos 
han entristecido, otras nos 
han alegrado y la vida se ha 
deslizado en medio de una 
variación,  preguntándonos, 
con razón: ¿Por qué ha sido 
así? El examen propio nos 
habrá llevado al origen de 
tales anomalías y habremos 


hallado el defecto en nos- 


otros, pues sabemos perfec-- 


tamente bien, que el deseo 
de Dios en cuanto a nos- 
otros ha sido, es y será, mien- 
tras vamos marchando hacia 
Canaán celestial, que hba- 
gamos la travesía con felici- 
dad y que progresemos. Pa- 
ra ello Dios ha puesto a 
nuestra disposición los ele- 
mentos indispensables y de 
ellos debemos echar mano, 


como echaron mano la «gran 


nube de testigos» que Dios 
nos presenta en su Palabra, 
quienes fueron felices y pro- 
gresaron, a pesar de las cir- 
cunstancias adversas y- te- 
rribles a las cuales tuvieron 


que hacer frente. 


Para la consideración de 
la juventud, especialmente, 
vamos a comentar brevemen- 
te tres de los muchísimos 
ejemplos que hallamos en la 
la Palabra de Dios: 

lo José, ¡Cuánto nos de- 
leita ver cómo este joven la- 
bró su felicidad en Dios y fué 
prosperado! Su preciosa his- 


Continúa en página 16 ` 
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15 DE ENERO DE 1931 


UN BREVE GOMENTARIO 


Por G. M. J. LEAR 


E S muy evidente que, con 


el capítulo 13 de Mateo, 

empezamos una fase 
completamente. nueva. del 
ministerio de nuestro Señor. 
Israel se habría manifestado 
como «frondosa viña, hacien- 
do fruto para sí» (Oseas 10: 
1). Dios no tiene nada allí 
para Su gloria. Así que aquí 
hay algo nuevo: hay otra 
sembranza efectuada entre 
los hombres. Cuatro  terre- 
nos se mencionan, dando. la 
idea de la universalidad, — 
ya no se trata de una nación 
privilegiada. La simiente es 
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la Palabra de Dios que se dis- 
tribuye en todas partes, pe- 
ro aún así, se ven resultados 
muy diversos. La acción de 
los tres grandes enemigos de 
la humanidad se hace sentir: 
EL DIABLO, que arrebata la 
semilla (v. 19); LA: CARNE, 
que no puede sufrir la burla 
o persecución del hombre 
(vv. 20 y 21); EL MUNDO, 
que, entrando paulatinamen. 
te en forma de afán o pros- 
peridad, ahoga la palabra (v. 
22). Sin embargo, a pesar de 
toda oposición, hay algunos 
que «oyen y entienden» el 
mensaje y llevan fruto para 
el deleite y gloria de Dios, 
aunque en diferentes medi- 
das. Que seamos nosotros 
creyentes del todo consagra- 
dos al Señor, llevando mu- 
cho fruto, que el Padre sea 
elorificado. 

La segunda parábola de la 
serie. introduce la idea del 
ENEMIGO. El hecho de co- 
menzar el Señor una nueva 
obra en el mundo, despierta 
el. odio del gran adversario. 
«Donde Dios edifica iglesia, 
el diablo construye capilla», 
—así reza un refrán. Esto es 
lo que se ve en los vers. 24- 
30; y en la explicación dada 
(vv. 36-43). Mientras se le- 
va a cabo la obra de espar- 


r 
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cir la buena semilla, el ene- 
migo trata de sembrar la ci- 
zaña, y lo ha hecho con mu- 
cho éxito. «El campo es el 
mundo» (v. 38); no es la 
iglesia; por tanto la ense- 
ñanza aquí dada no afecta la 
cuestión de la disciplina en 
una asamblea. Los que prac- 
tican la maldad y los que 
difunden errores, no pueden 
ser recibidos en comunión de 
la iglesia, como se ve en 
1 Cor. 5: 5 y-11, y Tito 3: 
10. Vemos aquí que el cris- 
tianismo en general ofrece el 


espectáculo de una confusión 


desesperada, condición que, 
según Jesús enseña a sus dis- 
cípulos, es sin remedio aho- 
ra. Las dos simientes exis- 
ten la una al lado de la otra, 
hasta el tiempo de la cose- 
cha, «en el fin de este siglo», 
Entonces todo se pone en or- 
den y se sacarán todos los 
escándalos. El horno de fue- 
go aguarda a los malos: los 
justos resplandecerán como 
el sol en el reino del Padre. 


(Véase Malaquías 4: 1 y 2, 


donde se usan las dos mismas 
figuras). 

Después de esto, el Bones 
añade dos parábolas más pa- 
ra indicar en rasgos genera- 
les el curso que seguirá el 
cristianismo, desde el pun- 


to de vista exterior. (porque: 
estas primeras cuatro pará- 
bolas se pronuncian fuera de 
la casa — véase vers. l-—, 
dándonos a entender ésto, 
que en ellas tenemos la vista. 
pública del desarrollo de la 
cristiandad). 

Tenemos que interpretar 
estas dos parábolas de acuer- 
do con el sentido indubitable 
de las primeras dos: es de- 
cir, vemos la pérdida de gran 
parte de la sembranza y ve- 


mos la introducción de mal- 


dad y confusión en la esfe- 
ra misma donde se profesa 
el nombre de Cristo. 

En los vv. 31 y 32 tenemos 
el grano de mostaza que se 
desarrolla fenomenalmente, 
haciéndose árbol, donde en- 
cuentran albergue las aves 


del cielo. En v. 19, éstas se 


usan como figura del poder 
satánico, Esta parábola nos 
presenta el estado de la igle- 
sia prefigurado por Pérgamo 
(Apoc. 2: 12). La iglesia lle- 
ga a la grandeza mundanal 
y el resultado es que Sata- 
nás encuentra lugar allí co- 
mo asiento de su poder y ma- 
la influencia. a 

La parábola de la levadura 
(v. 33) nos da la misma idea, 


pero del lado de adentro. Es- 
ta fase del cristianismo co- 
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rresponde con Tiatira (Apoc. 
2: 18), donde la mujer Je- 
zabel enseña, es decir, hay 
corrupción de doctrina; pre- 
cisamente lo que encontra- 
mos bajo la figura de la le- 
vadura. En el caso del grano 
de mostaza, vemos al cris- 
tianismo afectado desde 
afuera por el poder del mun- 
do y su jefe; aquí lo tene- 
mos afectado desde adentro 
por falsas doctrinas, que se 
hacen sentir universalmente. 


"La levadura "no puede signi- 


ficar la influencia universal 
del bien, (1) porque sería en 
desacuerdo con la enseñanza 
de las primeras dos parábo- 


.las; (2) porque no se ve el 


cumplimiento de semejante 
sueño halagúeño: la aposta- 
sía cunde. (3) Porque en to- 
dos los demás pasajes de las 
Escrituras, la levadura sig- 
nifica el mal en una forma 
u otra (mala doctrina, Mat. 
16: 11; mala práctica, 1 Cor. 
5: 6; mala influencia, Gál. 
5: 1-9). 


En v. 36 vemos que Jesús 


entra en la casa, y veremos en 
las tres. parábolas siguientes 
la realidad que hay escondida 
en la gran masa de profesión. 

1) El tesoro escondido en 
el campo (v. 44) presenta el 
pensamiento del pueblo de 


Dios escondido en el campo 
(«el campo es el mundo»,—v, 

38). Cristo ha comprado el 
mundo; «se hizo pobre» pa- - 
ra hacerlo (2 Cor. 8: 9), pe- 
ro todos al fin, tendrán que 

reconocer su señorío (Fil. 2: 

11). Bien puede ser que este 
«tesoro» represente al resi- 

duo fiel de Israel en conexión 
con la tierra, por medio del 

cual Dios va a tener un pue- 

blo terrenal para Su gloria 
aquí. Está escondido ahora, 

pero Cristo ha comprado el 
campo, y pronto saldrá a luz 
el tesoro. 

2) La perla de gran precio 
(vv. 4, 5, 6) es figura de uni- 
dad y hermosura (Apoc. 21: 
21) y demuestra muy clara- 
mente lo que es la Iglesia por 
ra nuestro Señor. El «tesono» 
consiste de objetos de mu- 
cho precio; la «perla» es una, 
sola cosa de valor infinito en 
los ojos: de su comprador. 
Efesios 5: 2 y 25 nos dan es- 
tos dos aspectos de lo que 
Cristo compró al sacrificarse 
en la cruz. > 

3). La red echada en la 
mar (vv. 47-50) pone énfa. 
sis sobre el fin del siglo (v.. 
49). Los ángeles se ocupan 
con los malos (como en v. 41 . 
también). Es una escena de 
juicio: el destino de los sal- 
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vos no se da aquí, pero se 
efectúa la separación final y 
eterna. El horno de fuego y 
el dolor de los perdidos ocu- 
pan el último lugar en este 
panorama de la cristiandad, 
y uno no puede sino observar, 
como hemos indicado antes, 
que estas parábolas corres- 
ponden de una manera nota- 
ble con las siete iglesias en 


Apoc. 2 y 3 que terminan en 


Laodicea, rechazada por el 
Señor. 


Jesús, después de terminar 


esta enseñanza ordenada, nòs 
hace saber que en ella hay 


cosas nuevas y cosas viejas 


(v. 52): el reino en su forma 
pública es parte de la reve- 
lación del Viejo Testamento, 
pero la Iglesia corresponde 
únicamente al Nuevo. 

El capítulo termina (vv. 
53-58) con la incredulidad 
de los judíos frente a una en- 
señanza tan sublme que tie- 
nen que admitir su maravilla 
y sabiduría, pero no quieren 
recibir al Señor que la da, 
juzgando de El según la car- 
ne. Y donde no hay. fe, no 
puede manifestar Su poder 
milagroso. 


Felicidad y prosperidad para el Año Nuevo 


Viene de página 12 


toria la tenemos narrada 
desde el capítulo 37 al 50 
de Génesis. Fuera en mo- 
mentos fáciles como difíci- 
les, él sabía vivir delante de 
los y de los hombres, una 
vida sin tacha; fuera en su 
condición de esclavo, de pri- 
sionero y de gobernador de 
Egipto, sabía honrar a 
Dios, y Dios estaba con él. 
Ahí tenemos el secreto por 
qué «fué varón prosperado». 
(Génesis 39: 2). Si nosotros, 
los jóvenes, cuidáramos más 
la pureza de propósitos y de 


“los resultados ¿de 


acción en nuestras vidas, y 
muchas veces no nos adelan- 
táramos a los propósitos de 
Dios, ¡cuán diferentes sería! 
nuestra 
servicio para el Señor! Que 
Dios nos escudriñe, y a la luz 
de Su Palabra arrojemos de 
nosotros todo lo que pudiera, 
impedir un verdadero y real 
progreso espiritual en el año 
iniciado. : 
20 Daniel, He aquí otro jo- 
ven que, aunque cautivo, no 
perdió su comunión con Dios, 
ni permitió que su nuevo es- 
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tado dañara su vida espiri- 
tual, sino que «propuso en 
su corazón no contaminarse 
en la ración de la comida del 
rey, ni en el vino de su be- 
ber» (1: 8). Propósito secre- 
to—en su corazón; no se le- 
vantó en abierta rebelión: se 
propuso hacerlo delante de 
Dios, rogó y lo consiguió. 
¡Qué buen principio tuvo Da- 
niel! Dios fué con él y le ben- 
dijo ricamente, levándole a 
las alturas; pero fuera don- 
de fuera, el corazón de Da- 
niel estaba apegado a su Dios 
y, como consecuencia de ello, 
su vida era irreprochable; a 
tal punto, que sus énemigos 
tuvieron que reconocerlo así 
y confesar que sólo hallarían 
un motivo para hacerlo caer 
en desgracia con su rey «en 
la ley de su Dios» (6: 5). Y 
así vino aquel edicto contra- 
rio a la conciencia de Daniel. 
Para Daniel era imposible la 
vida sin oración y sin comu- 
nión con Dios, y por eso lo 
vemos proceder, no capricho- 
samente, lo que no hubiera 
tenido la aprobación de Dios, 
sino a orar tres veces al 
día, «como lo solía hacer an- 
tes» (6: 10). ¡Qué lucha, qué 
valor! Pero Daniel se aferra a 
su Dios y aunque tiene que 
bajar al foso de los leones, 


baja: y .es cuidado por su 
Dios, «a quien continuamen- 
te sirve» (6: 16), y sale de 
aquel peligro completamente 


ileso y listo para ocupar la 


alta posición en el reinado de 
Darío. HEchemos mano de la 
oración, demos a conocer al 
Señor nuestras necesidades; 
pongamos delante de él nues- 
tro camino, esperemos en él 
y él hará por nosotros. Pa- 
ra Daniel la oración era una 
necesidad; no podía vivir sin 
ella y sus enemigos bien lo 
sabían. ¿Somos mosotros co- 
nocidos por este hábito? 
Quiera Dios que lo tengamos 
como una necesidad indis- 
pensable en nuestras vidas y 
bien pronto veremos cómo los 
resultados espiritualmente: 
serán, para nosotros, muy 
distintos de lo que han sido 
hasta ahora, y la felicidad y 
prosperidad serán nuestras 
amigas inseparables. 


30. Gaio. Juan le dedica 


.su corta y sustanciosa ter- 


cera epístola, llamándole 
dulce y delicadamente «muy 
amado». Ha visto en él a uno 
que está prosperando: «tu 
alma está en prosperidad» 
(vers. 2). ¡Qué preciosa pros- 


peridad y cuánta falta nos 


hace! Parece que hay una 


20 errar att aras - 


18 EL SENDERO 


fiebre cada vez más acentua- 
da, por la prosperidad mate- 
rial que tiene sus reveses y 
amargas enseñanzas. La pros- 
peridad del alma es algo que 
debemos codiciar. Gaio la tė- 
nía y sus hechos demostra- 
ban esa prosperidad: andaba 
en la verdad (v. 3) y traba- 
jaba para Dios y hacía bien 


a los hermanos. Parece que 


Gaio había sido convertidp 
bajo el ministerio de Juan y 
éste daba gozo al anciano, 
andando en los caminos del 
Señor. Preguntémonos los 
jóvenes que hemos sido con- 
vertidos a Dios, bajo el mi- 
nisterio de diferentes herma- 
nos, quienes han orado, lu- 
tchado y llorado en la presen- 
cla de: Dios para nuestra 
prosperidad: espiritual, ¿hay 
motivos para que ellos escri- 
ban acerca de nosotros en el 
insimo sentido que lo hizo 
Juan respecto a Galo? 
¿Nuestras vidas están siendo 
tales, que demostramos por 
nuestros hechos que tenemos 
esa prosperidad, que nos ha- 


E 
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l“ Su deleite está en la ley de Jehová..... todo 
¡lo que hace PROSPERARÁ” — sal. 1: 2 y 5. 
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ce felices a nosotrós y 4 
aquellos que nos llevaron «a 
Cristo? 


Podemos estar ciertos que 
a medida que pongamos por 
obra las enseñanzas de la Pa- 
labra de Dios e imitemos los 
ejemplos que tenemos delan- 
te, seremos prósperos de al- 
ma, o, como dice en 2 Pedro 
l: $ «si en nosotros hay es- 
tas cosas y abundan, no nos 
dejarán estar ociosos ni es- 


tériles en el. conocimiento de ' 


nuestro Señor Uesucristo»»j 
y ese conocimiento de Cristo 
nos ayudará para que, como 
José, vivamos vidas puras y 
constaigradas;,. como ¡Daniel 
a «no contaminarnos». con 
las cosas de este mundo que 
defraudan nuestras almas; y 
como Gaio, a tener esa pros- 
peridad de alma, visible a los 
que nos rodean y que produ- 
ce frutos a la gloria de Dios 
y gozo al corazón de aquellos 
que nos llevaron a Cristo y 
desean siempre nuestro ade- 
lanto y felicidad en la vida 
espiritual, 
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EL YUGO 


DESIGUAL 


- A veces hemos visitado cier- 
tas congregaciones, y hemos 
notado que ciertos o ciertas jó- 
venes durante varios años han 
seguido fieles al Señor, pero 
visitando las mismas congre- 
gaciones después de algunos 
años, ya los hemos echado de 
menos, y averiguando por 
ellos, con tristeza hemos oido 
que se han casado con uno que 
no era del Señor. 
Es por éso que el apóstol 
Pablo, como queriendo abar- 
car no sólo el tema del matri- 
monio sino de todo otro siste- 
ma de compañía que puede 
arrastrar al creyente en el pe- 
cado, escribe: “No os juntéis 
en yugo con los infieles: por- 
que ¿qué compañía tiene la 
justicia con lá injusticia? ¿y 
qué comunión la luz con las 
timieblas? ¿Y qué concordia 
Cristo con Belial? ¿o qué par- 
te el fiel con el infiel? 3 Y qué 
concierto el templo de Dios 
con los ídolos? porque vos- 
otros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: Ha- 
bitaré y andaré en ellos; y se- 
ré el Dios de ellos, y ellos se- 
rán mi pueblo. Por lo cual sa- 


lid de en medio de ellos, y: 


apartaos, dice el Señor, y no 
toquéis el inmundo; y yo os re- 
cibiré, y seré a vosotros Pa- 


dre, y vosotros me seréis a mí 
hijos e hijas, dice el Señor 
Todopoderoso.” (2 Cor. 6: 14- 
18). : 

Pero no es sólo el Nuevo 
Testamento que tiene ense- 
ñanzas de separación de los 
hijos de Dios de los del mun- 
do, pues en Génesis 24: 3-4 
dice Abraham a su criado: 
“No has de tomar mujer para 
mi hijo de las hijas de los Ca- 
naneos, entre los cuales yo ha- 
bito; sino que irás a mi tierra 
y a mi parentela, y tomarás 
mujer para mi hijo Isaac.” 
¡Cuán fácil era tomar esposa 
para Isaac de entre los Cana- 
neos! No había que molestarse, 


pues Abraham vivía entre 


ellos. ¡Pero no!.marda a su 
criado hacer un largo viaje a 
su parentela. ¿Para qué tanta 
molestia? Porque los Cana- 
neos no eran temerosos. de 
Dios. ¿Y nosotros que hemos 
aprendido a confiar en Cris- 
to como nuestro Salvador, no 
hemos de poder confiar en El 
para todos los asuntos y nece- 
sidades. de nuestra vida? 

En Génesis 28: 1-3 Isaac 
repite lo mismo a Jacob: “No 
tomes mujer de las hijas de 
Canaán, levántate, vé a Pa- 
dan-Aram, a casa de Bethuel, 
padre de tu madre, y toma allí 
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mujer de las hijas de Labán, 
hermano de tu madre. Y el 


Dios omnipotente te bendiga.” 


Luego en el vers. 8 del mismo 
capítulo. vemos cómo Esaú 
hermano de Jacob habia en- 
tendido que a su padre pare- 
cian mal las hijas de Canaán. 

En Deuteronomio 7 Moisés 
está dando instrucciones al 
pueblo de Israel antes de en- 
trar en la tierra prometida, y 
en vers. 2-4 dice: “No harás 
con ellos alianza, ni las toma- 
rás a merced. Y no emparen- 
tarás con ellos: no darás tu 
hija a su hijo, ni tomarás a su 
hija para tu hijo. Porque des- 
viará a tu hijo de en pos de 
mí, y servirán a dioses ajenos.» 
¿No es ésto lo que siempre se 
ve como triste resultado del 
yugo desigual? 

En 2 Crónicas 17 nos ha- 
bla de Josaphat como rey de 
Judá y hombre temeroso de 
Dios. En t Reyes 21 podemos 
ver la perversidad de Achab 
rey de Israel con su mujer Je- 
zabel haciendo apedear a Na- 
both, lo que nos induce a creer 
que sus hijos e hijas andarian 
en los malos caminos de sus 
padres, pero en 2 Crónicas 
18: 1 vemos cómo Josaphat 
trabó parentesco con Achab. 
¿Cuál fué el resultado? En 2 
Crónicas 18: 3 dice Achab a 
Josaphat; ¿“Quieres venir 


conmigo a Ramoth de Galaad? 
Y él respondió: Como yo, así 
también tú; y como tu pueblo, 
así también mi pueblo: iremos 
contigo a la guerra.” ¿Qué su- 
cedió? Á duras penas Josa- 
phat escapó de la muerte (2 
Crónicas 18: 31), su suegro 
Achab fué muerto (vers. 33- 
34) y Josaphat reprendido por 
dar ayuda al impio y amar a 
los que aborrecen a Jehová. 
(2 Crónicas 19:2). Pero co- 
mo si esa experiencia no hu- 
-biera sido suficiente lección 
para Josaphat, después de un 
tiempo vuelve a hacer amistad 
con Ochozías rey. de Israel, 
¡otro hombre dado a la impie- 
dad! Hace con él compañía, 
construyen navíos para ir a 
Tharsis, pero Dios destruye 
sus Obras, rompiendo sus na- 
vios, no pudiendo así salir pa- 
ra Tharsis (2 Crón. 20: 35- 
37). 

Lo ya citado de la Palabra 
de Dios, y muchos otros pasa- 
jes más, nos harán compren- 
der que Dios es galardonador 
de los que le buscan y hacen 
su voluntad, a la vez que no 
queda la desobediencia sin 
castigo. 

Que el Señor nos ayude y 
nos enseñe a hacer la volun- 
tad de El, honrándole en *o- 
dos los actos de nuestra vida. 


Juan J. van Y sseldyk. 
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Muchas veces notamos afiches 
en las paredes, o avisos de dife- 
rentes clases, que nos pueden su- 
gerir temas para la predicación. 
Actualmente hay uno que usan los 
ferrocarriles que está muy bien 
calculado para hacer pensar en 
las cosas eternas, por más que ha 
sido colocado para advertir en 
contra de peligros temporales y 
materiales. Dice así: 


PARESE — ESCUCHE — MIRE 


y se suge colocar en los pa- 
sos a nivel para prevenir en con- 
tra de los accidentes cuando pasan 
los trenes. Las palabras tienen una 
aplicación evidente en las cosas 
de Dios, y son dignas de «ser 
atendidas espiritualmente. 


«Párese en los Caminos... y. pre- 
guntad... cuál sea el buen camino» 
(Jer. 6: 16). 


-Es necesario detenernos en nues- 
tra marcha hacia la eternidad, pa- 
ra asegurarnos que estamos biei 
encaminados. Todos nos estamos 
apresurando hacia lo más allá. 
¿Estamos en el camino «bueno»? 
Hagamos alto para examinar nues- 
tra comdición a la luz de la Pa- 


labra de Dios. Todo el mundo. 


está dispuesto a reflexionar acer- 
ca de muchas cosas en - la vida, 
pero cada uno es tan refractario 
a la meditación respecto al bien- 
estar de su alma. «PARESE», di- 
ce Dios, y averiguad. El asunto 
a importante. Un error sería fa- 
tal. - 


«Oye, tú, hijo mío... y endereza 
tu corazón al camino» (Prov. 23: 


Una vez detenidos en nuestro 
camino, y, según las Escrituras, 
el camino de cada uno por na- 
turaleza y por práclica, es el mal 


a 
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—— PorN, J. L. DARLING 


camino. tenemos que escuchar— 
pero no escuchar la voz de los 
hombres, por sabios que ellos sean, 
sino la voz de Dios. ESCUCHE, y 
«endereza tu corazón». Solamen- 
te atendiendo a las advertencias y 
enseñanzas de Dios podremos dar- 
nos cuenta de cuál es verdadera- 
mente «el buen camino», y una vez 
que nos demos cuenta de cuál es 
este. camino, necesitamos entrar 
en él de todo corazón. 


«Mirad a mí, y sed salvos, todos 
los términos de la tierra» (Is. 
45: 22). 


Después de pararnos; después de 
escuchar; hay que elevar la vista. 
Hay un objeto para los ojos de 
nuestra fe, el Señor Jesucristo. 
«MIRAD A MI». dice el Espíritu, 
y el resultado de esta «mirada de 
fe al que ha muerto en la cruz» 
será siempre vida eterna, y serán 
salvos todos y cada uno de los 
que dirigen tales miradas hacia la 
Cruz del Calvario, y hacia el 
Salvador que allí murió, el Justo 
por los injustos, para llevarnos a 
Dios, Como para el enfermo en 
los días de Moisés, que hubiera 
sido mordido por la serpiente mor- 
tífera, había savidad mediante una 
mirada a la que había sido colo- 
cada sobre la bandera, así para 
cada pecador hay salvación eterna 
si mira con fe a Cristo en la 
cruz, sufriendo en su lugar el 
castigo de sus pecados. 


Parémonos, entonces y tomemos 
nota del camino en que estamos- 


Cigamos la voz de Dios que con- 
dena nuestros pecados. y nos lla- 
ma al arrepentimiento. 


Miremos a Cristo Jesús, nuestro 
Sustituto en el Calvario, y seamos 
salvos. 
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E Para la Escuela Dominical 


Notos adaptadas de las Lecciones Internacionales 


Maa POR G. E FRENCH AAA 


Domingo, lo de febrero de 1931. 


Lección V. — El Señor Jesús, 
nuestro Amigo y Ayudador. 


Lectura: Lucas 4: 38-14 y 5: 12- 
16. 

Texto áureo: Isaias 33: 4. 
Lectura adicional: Caps. 4 y 5 
de: Lucas; Isaías 53: 1-6; Mar. 
1: 34 $ 


1). Sanando una gran fiebre. (Luc, 


4: 31-39). 
a) El endemoniado de Caper- 
naum. 
b) La suegra de Simón. 
c) Cristo los sana. 


2) - Sanando una multitud. (Luc. 4: 
40-44). 


a) Riñendo demonios. 
b) Anunciando buenas nuevas. 
c) El poder de su palabra.. 


3) Sanando a un leproso. (Luc. 
5: 1-30). : 
a) «Si quieres, puedes limpiar- 
me». 
Hb) El hombre paralítico. 
€) Es preciso atender a los en- 
Termos. 


Domingo, 8 de febrero de 1931, 
Lección VI. — El Señor Jesús, 
el gran Maestro. 


Lectura: Lucas 6: 27-42. 
Texto áureo: Luc. 6: 31 


Lectura adicional: Prov. 3: 13- 


18; Lucas, cap. 6.. 


1) Su enseñanza desde «un lugar 
liano» (Luc. 6: 1-26). 
a) El es supremo; es un Señor 
del sábado. 


b) Oración y designación de 
los apóstoles. . 
c) Bienaventuranzas. 


2) Enseñanzas . solemnes y pro- 
vechosas, (vs. 27-38). 


a) Amad a vuestros enemigos. 

b) No juzguéis. 

c). Norma de conducta para el 
dia de hoy. : 


3) Guías ciegos. (Vs. 39-49). 


a) Tolerancia para sf- y severi- 
dad para el prójimo — este 
proceder es condenado. 

b} Arbol bueno. buen frulo; ár- 
bol malo. mal fruto. 

c) Dos fundamentos — arena y 
roca — ¿sobre cuál descan- 
sas? 


Domingo, 15 de febrero de 1931. 


Lección. VII. — El Señor Jesús, 
e: amigo de. pecadores. 


Lectura: Lucas 7: 36-50... 
Texto áureo: 1: Tim. 1: 15. 
Lectura adicional: Luc. cap. 7; 


Rom. 5: 1-8; Sal. 86: 5. 
1) El amigo de los necesitados. 
(Ys. 1-35). : 


\ El centurión creyente. 

b) La viuda afligida por el fa- 
Hecimiento de su único hijo. 

c) El amigo de publicanos y 

pecadores. > > 


2). El ofrecimiento de un pecador 
: arrepentido. 2 

a) En la casa de Simón. 

b) Ungúento y. lágrimas. 

c) Juicio severo e injusto. 


3) La salvación del pecador. (Vs, - 


40-50). 
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a) La deuda perdonada. 

b) La fe que salva. 

c): El Salvador del 
creyente. 


pecador 


Domingo, 92 de febrero de 1931. 


Lección VIII — «Mirad, pues, 
cómo 0Ís». 


Lectura: Lucas 8: 1-15. 

Texto áureo: Luc. 8: 1. 

Lectura adicional: Luc. cap. 8; 
Isaías 61: 1-11; Juan 18: 37. 


1). Predicando y anunciando el 
reino de Dios. (Vs. 1-3). 


a) Los doce cooperadores de 


Cristo. 

b) «Algunas mujeres curadas de 
malos espíritus.... le ` ser- 
vían». 
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NOTAS Y 


DE TUCUMAN 


Desde el tiempo que se fué de 
entre nosotros el hermano don 
Eduardo Findlay y su esposa, 
hemos estado orando al Señor pa- 
ra que nos mande algún hermano 
que se encargara de la obra de El. 
en esta ciudad. Pasó no corto tiem- 
po, sin que tuviéramos alguna con- 
testación positiva: Pero alabado 
sea Dios por sus bendiciones de 
siempre. Desde hace más o menos 
un mes, está con nosotros el her- 
mano don David T. Morris, el cual 
está dirigiendo las cosas en una 
forma muy- acertada. Está solo,. 
y la. señora, que: con los hijos 
está” actualmente en ' Inglaterra, 
vedrá para acompañarlo en el 
próximo mes de marzo. Que Dios 
bendiga ricamente a nuestro her- 
mano Morris, y le traiga. cuanto 
antes a su querida- esposa. 

Otra buena noticia. daré a los 
lectores de «El Sendero del Cre- 


= yente». El Señor está derramando 
sobre nosotros sus más ricas ben- 


c) La obligación de predicar 
el evangelio, única 'esperan- 
za para el ser humano. 


2) El sembrador y la semilla. (Vs, 
4-8). 


a) Sembrado junto al camino 
—arrebatado por el diablo. 

b) Sembrado sobre piedra — 
falta de raíces. 

c) Sembrado entre espinas — 
ahogado por. cuidados. 

d) Sembrado en buena tierra— 
fruto en abundancia. 


3) La semilla en nuestros corazo- 
nes. (Vs. 9-56). 


a) La explicación de la pará- 
bola. 

b) ¿Dónde está vuestra fe? 

c) P temáis — cree solamen- 
e». 


NOTICIAS Y 
VW 
diciones. Tenemos siempre: en las 
reuniones almas nuevas que vie- 


nen al conocimiento de la verdad, 


aceptando a` Cristo por Salvador. 
Ultimamente, el. 27 de diciembre 
pasado, hemos tenido el gran pla- 
cer de ver dar su testimonio pú- 
blico, siendo. sumergidos en las 
aguas del bautismo, 22 hermanos 
y hermanas. La. reunión estaba 
muy concurrida. En ella habló el 
hermano don Hermán Walter, un 
siervo del Señor: muy. conocido 
por. los amigos de «El Sendero», 
y fué debidamente escuchado por 
unas 200 almas. 

Agradeceremos las oraciones de 
todos los hermanos a favor de Tu- 
cumán, para que el Señor nos dé 
más almas para su gloria. Amén. 


Adib Massuh. 


Buenos Aires (Brasil 1750). 


En la bondad del Señor, hemos 
tenido: el gozo de ver. bautizarse 
el. viernes 12 de diciembre pasado, . 
a diez: y siete creyentes. Tuvimos 
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una hermosa reunión, bien concu- cal en Villa Belgrano, cuado cua- | ) | ` S E n d 6 ro eo 
rrida y la palabra de- Dios fué - tro hermanos y dos hermanas obe- zif : 
ministrada en poder por los her-  decieron la palabra del Señor. Sen- | 
manos Williams y Callejas. Róga- timos mucho la. presencia y la | . 
mos las oraciones del pueblo de . ayuda dei Señor. Fué un. tiem- } a 
Dios en favor de estos creyentes po de mucha solemnidad, y para | — 
para que el Señor los mantenga nosotros fué un gran gozo ver a es-, i ; 
en su senda. . tos hermanos que han manifestado 
Gracias a Dios, la obra sigue uba vida transformada por el | : 
animada, La escuela dominical, Evangelio, tomar este paso. Pedi- : Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
bajo la dirección del hermano mos las oraciones de los lectores, | 537 : 
Frebéh, va progresando y espera- ` que la obra del Señor en ésta siem- | para Cristianos 
mos, a su tiempo; el crecimiento Pre: siga adelante.— Raymond Baker i l y = . 
de la semilla. | | DE E 
Mucho echamos de menos la au- > Fondo para el sostén de la obra i ANO XXII 15 de Febrero de 1931 No. 2 
sencia forzosa Le e po del Señor E - e a a ES ass : . 
French, pues debido a la enferme- S EN Sam A 
dad de él, se han ausentado a Cór- umas recibidas urante elmes 
doba, a fin de restablecerse, y 9° noviembre de 1930. | NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 
oramos al Señor para que los trai- Recibo *115, Villa obrera 5.00 aL 
ga entre nosotros en buena salud. » *116, Quilmes 50.00, i i 
$ 55.00 | ` BE OD SARIE id 
JUNIN Anterior $ 2.210,50 Un apóstol Fué nativo de - que arriesgo su vida para 
El 29 de noviembre pras, ce- Total $ 2,265.50 | de veras Uganda, Afri- salvar al misionero tan va- 
lebramos en presencia de un OS , oos a -“ecibió  liente. El re el brujo de 
buen número de personas, el pri- *Designadas por los donantes: cany recibió E Le J 
mer bautismo en el nuevo los S. A. William. las buenas noticias del evan- la tribu eran enemigos decla- 
¡ gelio con mucho gozo. Cuan- rados del hombre de Dios y 
do se convirtió, adoptó -el  procuraban matarle, pero 
| nombre de Apolo y ahóra, no Dios le libró vez tras vez de 
y hace mucho, pasó a recibir sus maquinaciones. 
su galardón en el cielo. Lle- Hay tribus salvajes aquí en 
no de celo por el Señor, se América del Sud. ¿ Quién irá 
| esforzó en predicar el mensa- para proclamarles el eyange- 
l: je evangélico entre los pig- lio? 
. meos de las selvas. Padeció 
muchas persecuciones, pero Intercesores Casi todos los 
salió triunfante. Una vez su- ; grandes héroes 
frió no se sabe cuántos lati- de las Sagradas Escrituras 
|. gazos, dados con un rebenque $0 han distinguido por su es- 
| de cuero- de hipopótamo, piritu de desinterés y de. in- 
l hasta perder el conocimiento,  tercesión a favor de otros: 
Fué tirado en el bosque para. Abraham (Gén. 18), Moisés 
que las fieras le devorasen; (Exod. 32), David (2 Sam. 
pero fué recogido y cuidado  .24), Daniel (Dan. 9). Esdras 
por una: mujer convertida, ja. (Esdr. 9), — estos son algus 
Nuestro grabado representa el nuevo bocal recién inaugurado por nuestros hermanos en Alto Córdoba. Es un hermoso a E ~ 


salón donde algunas almas ya han recibido la luz del Evangelio. Es nuestro ferviente deseo que siga creciendo la obra 
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nos ejemplos que en seguida 
vienen a la memoria, de los 
santos del Viejo Testamento, 
El apóstol Pablo nos incita al 
mismo sagrado trabajo en 1 
Tim. 2: 1-5. ¡Cómo respon- 
demos? Vemos en los nom- 
bres mencionados, que el in- 
tercesor no se ocupa en cri- 
ticar a otros: toma los peca- 
dos del pueblo de Dios como 
propios de él. (por ej. Da- 
niel, Esdras y Nehemías), y 
se humilla en la presencia di- 
vina para poder hacer inter- 
cesión: efectiva. Un viejo 
creyente, hablando a los que 
rodeaban su lecho de dolor, 
recordó las muchas veces que 
Dios le había concedido con- 
testaciones muy señaladas a 
sus oraciones. Le parecía en- 
tonces que había faltado me- 
nos en el deber de interceder 
por otros que en otros deberes 
cristianos. ¿De cuántos ode 
nosotros: se podría decit lo 


mismo? 


El problema Durante la 


de Palestina g'an guerra 

“mundial, : mu- 
chos judíos empuñaron las 
armas con el fin de libertar 
a su patria v poder gozar una 
vez más de la Tierra Santa 
como hogar nacional. Des- 
pués de la matanza de los 


judíos en agosto 1929" por 
los otros habitantes de 
Canaán, parece que el go- 
bierno mandatario anda con 
miedo de ofender a éstos 


y está restringiendo la inmi- 


gración judía,  interpretan- 
do la famosa «declaración de 
Balfour» en una forma muy 
distinta de la que existía al 
principio. Hay algunos que 
opinan que un estado judío 
ofrecería peligro para la paz 


del mundo. A la luz de las 


profecías, sabemos que será 
así v que Rusia será una de 
las naciones más adversas a, 
la nación israelita (véase 
Jizeg. 38. y 39). Sin embargo, 
a pesar de la debilidad de al- 
gunos y. las. tramas urdidas 
por otros, la Palabra de Dios 
se ha de cumplir: Israel se- 
rá injertada de nuevo en el 
olivo del testimonio divino 
aquí en la tierra (Rom. 1D). 


Ala Muchas. veces 
práctica se ha notado 
que la porción 

del Nuevo. Testamento que 
trata de las verdades más 
altas, es la que desciende a 


los pormenores de la vida 


diaria. Como un hermano de- 
cía a otro: «La Epístola a 
los Efesios principia en los 
lugares celestiales y termina 


en la cocina». Es un peligro 


grave que nos acecha: estar 


contentos con nuestra posi- 
ción correcta: y “con nuestro 
conocimiento bíblico y celo 
evangélico, sin tener el co- 
razón debidamente ejercitado 
en la presencia de Dios y lle- 


no de Su amor. Y, sin embar- ` 


go, sin este requisito, todo 
lo demás es como «metal que 
resuena o címbalo que re- 
tiñe». l TE 


Un epitafio * Cerca de la ciu- 
extraño dad de Glou- 
cester  (Ingla- 

terra), hay un jardín viejo 
que contiene una pequeña lá- 
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pida, donde se ven estas pa- 
‘labras: 


«Aquí yace la gallina misio- 
: (nera, 

Que contribuyó más de pe- 
[sos cincuenta; 
Aunque está muerta, suobra 
[no se termina, 

Pues dejó un hijo grande y 
[cuatro hijas». 


Se refiere a un hombre que 
tenía poca plata, pero un 
gran corazón para el evange- 
lio. Dedicó una gallina y to- 
do su producto a la obra del 
Señor en otrás tierras. ¡Se- 
rá una idea para algunos de 
nuestros lectores? 


La Cruz de Cristo cómo un acto del juicio de Dios. 


A cruz de Cristo es el 
centro de la historia 


Gel gmudo, el corazón, 
por así decirlo, de la palabra 
de Dios, la Biblia. La mente 
humana puede abarcar la 
obra de la cruz, como 1mos- 
trando la condición del cora- 
zón humano, lleno de pecado, 
aborreciendo a Cristo como 
el hombre perfecto, y crucifi- 
cándole. Aun más profundo 
la mente humana puede ir, y 
puede ver el poder de Sata- 


nás. detrás de todos los he- 
chos de los hombres, incitín- 
dolosa hacer su voluntad al 
Hijo : dë Dios. Pero cuando 
pensamos que en el Calvario 
Cristo también sufrió, heri- 


-de por la mano de Dios, de- 


beríamos acercarnos con to- 
da reverencia, para contem- 
plar y profundizar este mis- 
terio. de la cruz. Cristo dijo: 
«Abraham se regocijó al ver 


mi día» (Juan 8: 56), y es- 


to era cuando tuvo que pasar 
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por aquella experiencia tan 
misteriosa, es- decir, ofre- 
cer a su hijo en el mismo 
lugar donde, siglos después, 
Cristo había de morir. 
En el substituto hallado, 
Abraham vió figurado «El 
Cordero de Dios», y en su ex- 
periencia, él aprendió algo 
de los sufrimientos de Cristo 
en la cruz, y del corazón de 
Dios en Su gran amor para, 
con nosotros. Poca maravilla 
que la palabra dice «se rego- 


cijo». Sus ojos se abrieron pa- ` 


ra ver la senda del Hijo de 
Dios, desde la gloria hasta 
Belén, de Belén a la cruz, y, 
más allá, los pecadores ya re- 
dimidos y limpiados, disfru- 
tando de la participación 
en la gloria del Señor. Los 
profetas hablaban de este 
misterio, y los ángeles se ma- 
ravillaban al ver las afliccio- 
nes de Cristo, y la gloria 
después deu ellas (1 Ped. 1: 
ti y 12). La cruz uo era un 
accidente en la historia del 
mundo, sino que era la vo- 
luntad de Dios desde antes 
de la fundación del mundo 
(1 Ped. 1: 20). 

En Isaías 53, después de 
leer de los sufrimientos de 
Cristo en el mundo, menos- 
preciado, abofeteado, y con- 
tado con los malhechores, 


leemos estas palabras . tan 
profundas: «com- todo eso, 
Jehová quiso quebrantarlo, 
sujetándolo a padecimientos » 
(Isaías 53: 10). Ya se ve una 
separación en la obra de la 
cruz; somos llevados a las 
horas de las tinieblas, y ol- 


mos las palabras de Cristo en 


su agonía: «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desam- 
parado? ». : 

Las palabras, «con todo 
eso», ponen aun lado la coro- 
na de espinas, las burlas de la 
gente, los clavos en Sus ma- 
nos y Sus pies, como cosas 
insignificantes, mientras 
contemplamos «a Cristo lle- 
vando la carga de nuestros 
pecados en la cruz: «Jehová 
cargó en El el pecado de to- 
dos nosotros» (Isaías 53: 6). 
Como en la naturaleza, al po- 
nerse el sol, la obscuridad re- 
vela a nosotros la gloria de 
la bóveda celestial, así la 
obscuridad de la cruz ha 
descubierto a nosotros las 
maravillas de la gracia de 
Dios. Las puertas del cielo 
se abren de par en par, y se 
oyen las canciones de los re- 
dimidos: «A Aquel que nos 
amó, y nos levantó de nues- 
tros pecados, a El sea la glo- 
ria». 

Al mirar atrás a la entrada 
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del pecado en el mundo, y 
sus resultados, quedamos 
maravillados al ver toda la 
necesidad espiritual que te- 
nemos, completamente satis- 
fecha en la persona gloriosa, 
del Señor. 


EN ADAM SE VE: 


1) La maldición sobre la 
tierra. Gén. 3: 17. 

2) «Con dolor comerás de 
ella». 
3) «Espinos y cardos». 
4) «Sudor de tu rostro». 
5) «Al polvo serás tornado». 
6) «Una espada encendida». 
T) La muerte reinando. 


EN CRISTO SE VE: 
1) Cristo hecho por  nos- 


2 


otros maldición, Gál. 3: 13.- 


2. Crristo el hombre de do- 
lores. Isa. 53: 3. 

-3) Llevando la corona de 
espinas. Juan 19: 5. 

H Sudor como gotas de san- 
gre. Luc. 22: 44. 

5) Me has puesto en el pol- 
vo de la muerte. Sal. 22: 15. 

6) La espada en el costado 
de. Cristo. Zac. 13: 7. 

1) De la «muerte triun- 


fante. 


«Consumado es». Juan 19: 


30. 


1 
«Con gran voz». Luc. 23: 
46. 


Como en la ofrenda por 
la culpa (Lev. 6: 2-5), el pe- 
cador tuvo que restaurar la 
quinta parte más, así Cris- 
to. no solamente restauró «lo 
que no había tomado», sino 
ha restaurado, no la quinta 
parte más, sino gloria eterna, 
al trono de Dios en la obra 
redentora de la cruz, y para 
nosotros la participación en 
aquella gloria (Efesios 2: 
4-7). 

Terminaremos con la ora- 
ción de Pablo (Efes 1: 17): 
«Que el Dios del Señor nues- 
tro Jesucristo, el Padre de 
gloria, os dé espíritu de sa- 
biduría, y de revelación para 
su conocimiento; alumbran- 
do los ojos de vuestro enten- 
dimiento, para que sepáis 
cuál sea la esperanza de su 
vocación. y cuáles las rique- 
zas de la gloria de su heren- 
cla cen Jos santos, y cuál 
aquella smpereminente gran- 
deza de su poder para con 
nosotros - los «que  creeinos, 
por la operación de la poten- 
cia de su fortaleza, la cual 
obró en Cristo, resucitándo- 
le de los muertos, y colocán- 
dole a su diestra en los cie- 
los». 

Juan Wilson. 
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GUIOLOS CON SEGURIDAD 


El salmo 78 habla acerca 
de la maravillosa manera en 
que Dios trató con Israel y 
describe las murmuraciones 
y los pecados de éstos, los is- 
Taelitas. Y es justamente en 
este salmo donde encontra- 
mos la cita que nos sirve de 
encabezamiento: «Y guiólos 
con seguridad, que no tuvie- 
ron miedo» (Salmo 78: 53). 

Hay tres pensamientos- 
muy preciosos en este texto: 
a) Guió...... por divino sen- 
dero. b) Guiólos...... avance; 
progreso divino. c) Guiólos 
con seguridad...... probec::1ón. 
divina. ; 

¿Quién es el que nos guía? 
«He aquí, que yo lo dí por 
testigo a los pueblos, - por 
JEFE. y por maestro a las 
naciones» (Isaíis 55: 4). 


ú 
te en tu misericordia a este 


¡Ac quién guía. 2 «Conca is. 


pueblo, al cual salvaste» (Ex. 


15: 13). 

¿Cómo nos guía? «Yo 
Jehová, Dios tuvo...... que te 
encamina por el camino que 
andas» (Isaías 418: 17). 

Con Jefe tan sabio como 
misericordioso, el mismo Hi- 
jo de Dios, el especial don 
del amor de Dios para el ne- 


- cesitado hombre y con un 


pueblo salvado, redimido, 
por tan precioso Salvador, y 


«con la adicional seguridad 


de que El nos guiará por di- 
vino sendero, con divino 


acierto, con divina segu- 


ridad, ¿qué hemos de temer? 
Nada. Adelante, pues. en la 
senda cristiana, a nuevas y 
preciosas conquistas en la 
gracia de Dios, en la obra de 
Dios v en la experiencia cris- 
Haua. ' 


G. H. F. 


“EL LIBRITO” 


(Apoc. 10: 8). 


Traducido por F. Edwards 


«Ve y toma el librito abier- 
to». El Señor, como el León 
de Judá y como el Cordero 
que había sido inmolado, 


abrió. el libro de los siete 
sellos, v como el «Angel 
Fuertes: Hi tiene el librito 
abierto, Satanás se empeña 
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A a 


æn tener cerrado el libro de 
Dios. ¿0 

He aquí el más grande re- 
«uisito para el predicador, 


ASIMILAMIENTO A 
ESPIRITUAL 


Ha de ser comido. «Toma 
y trágalo». Luego: «Necesa- 
rio es que otra vez profeti- 
ces». Comer, después predi- 
car, es el orden divino. En 
Ezequiel 2: 8 dice: «Abre tu 
boca y come lo que yo te 
doy». Come y habla. El Señor 
dice en Juan 6: 57: «El que 
me come, él también vivirá 
por mí». Adán comió y mu- 
rió, el siervo fiel come y vi- 
ve. La vida primero siem- 
pre, después el testimonio. 
Come y habla, Prágalo todo. 
Nada de elegir o seleccionar. 
Nada de temas - favoritos. 
«Come lo que yo le doy», no 
aquello que a tu juicio te på- 
rece mejor, simo Jo que el 
Señor da, 

Trágalo, digiérelo para que 
te haga provecho. Esto sig- 
nifica la acción, o trabajo del 
corazón. «Halláronse tus pa- 
labras, y las comí, y tu pa- 
labra ie fué por gozo y por 


alegría de mi corazón» (Jer. 
1 


Jr 


: 16). 


Mi corazón primero, des- 


pués el de otros. Job encon- 


MEDITACION 


tró que era una necesidad co- 
tidiana, pues dijo: «Guardé 
las palabras de tu boca más 
que mi comida» (Job 23: 12). 

David también dijo: «En 
mi corazón he guardado tus 
dichos para no pecar contra 
ti» (Salmo 119: 11). 

Lo mejor de lo mejor: «Tu 
palabra, tus dichos»; guar- 
dado en e' mejor lugar, «mi 
corazón»; para el mejór 
fin», para no pecar con- 
tra Ti». «Porque muy cerca 
de ti está la palabra, en tu 
boca y en tu corazón para 
que la cumplas» (Deut. 30: 
11). La buena semilla es la 
Palabra, el corazón prepara- 
do, la tierra fértil donde ger- 
mina el grano y se levanta 
en vida, conforme a la vo- 
luntad de Dios. 


Abora viene: 
ESPI- 
RITUAT: 

«finasdecióse mi corazón 
dentro de mí, encendióse fue- 
go en mi meditación, y así 
proterí con mi lengua» (Sal. 
39.: o A i 
y: 3). 

I Meditación 

H Iluminación 
11. Declaración 

El corazón encendido debe 

preceder a la lengua encendi- 
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da. El Intérprete de la Es- 
critura insiste en eso. «Re- 
bosa mi corazón palabra 
buena, refiero yo al rey mis 
obras», (Sal. 45: 1). 

La experiencia es mía pro- 
pia, no la de otros. El cora- 
zón rebosante precede a un 
testimonio experimentado. 
No es tanto lo que otros di- 
cen de Cristo, como lo que 
yo sé por experiencia. 


Cuidado con la comida mal 
digerida, 


En estos días de escuelas 
bíblicas y enseñanzas múlti- 
ples, existe un grave peligro 
de sobrecargar la mente con 
material que es quizá recibi- 
do sin oración, sin medita- 
ción, y sin digestión, Comida. 
mal digerida, es peligrosa. 

Intelectualmente se puede 
recibir mucho más de lo que 
el sistema espiritual puede 
aprovechar. 

Tener el cerebro activo y el 
espíritu perezoso, es gordura 
intelectual, pero flaqueza de 
alma. 


infinidad de casos, de la pre- 
dicación fría, sin pasión, sin 
poder y sin efecto en el día. 
de hoy. 


Luchemos contra ese mons- 


truo de falsedad, con oración: 
ferviente y meditación sin- 
cera. 

«Sí, y es tan claro como el 
agua, y tan frío como el hie- 
lo», decía un crítico, refirién- 
dose a cierto profesor bíbli- 
co. 

Un monstruo espiritual: 
«Todo cabeza, nada de cora- 
zón». Todo ostentación, sin 
cariño, sin conocimiento es- 
piritual, sin percepción és- 
piritual. Leed cuidadosamen- 
te 1 Cor. 2: y Apoc. 10: 10, 
11, 

«Y tomé el librito de la 
mano del ángel, y lo devoré y 
él me dice: «Necesario es: 
que otra vez profetices a mu- 
chos pueblos, y gentes y len- 
guas y reyes». 

Véase el himno 200 en 
Himnos y Cánticos: 


«Oh, háblame, Señor, y ha- 


He aquí el motivo, en una blaré». 
e a e aa BaS 
a O 
; A | 
| “Su deleite está en la ley de Jehová..... todo i 
| lo gue hace PROSPERARA” — Sal. 172 y å | 
A a de 


nuestras 


«El que quiere hacer su vo- 


luntad, conocerá de la doge 


trina» (San Juan 7: 17). 
Obediencia, dice Robert- 
son, es el órgano espiritual, 
del conocimiento, y si alguno 
se atreve a desobedecer lo 


que sabe, no le será imparti- 
do más conocimiento, mien- 
tras que, si alguno obedece 
lo que sabe, será guiado ve- 
lozmente en la senda de la 
verdad.. 
A. F. Schauffier. 
Trad. G. W. S. 


UNA VIDA SANTA 


«Heme aquí -para que haga, 
oh Dios, Tu voluntad» (He- 
breos 10: 7). 


Una vida santa, es una vi- 
da vivida en unión y comu- 
nión con Jesús como Señor. 
- Esta es la más clara y com- 
prensible definición de una 
vida santa, una vida en la 


cual Jesu-Cristo es Maestro, > 


en la cual todo se somete a 
El, en la cual El comparte 
nuestros pensamientos y 
amolda nuestras ideas, en la. 
cual toda esfera está bajo su 
control, el gobierno sobre su 
hombro, las riendas en sus 
horadadas manos y hacer Su 
voluntad, nuestro supremo 
gozo. ; 
J. Stuart Holden. 
Tradu: G. W. 8. 


OPORTUNIDAD 


«Lo que Dios juntó, no lo 
aparte el hombre» (S. Ma- 
teo 19: 6). 

Oportunidad y Obligación 
van juntas, obran. juntas, cre~ 


«cen juntas. 


A la vez que aumentan 
oportunidades, ` 
nuestras obligaciones crecen 


en igual proporción. Es im- 
posible separar lo uno de lo 
otro. 

Todo aquel que mantenga 
la unión de estos dos cuida- 
dosamente y con fe, enrique- 
cerá su propia vida y el rei- 
no a que pertenece. 

J. R. Miller. 

Tradu: G. W. S. 
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Isaías el l 
Profeta evangélico 


El Profeta Isaías se refie- 
re al evangelio en términos 
más claros que emplean los 
demás profetas. Entre denun- 
cias del pecado de Israel y 
protecías de la restauración 
y bendición futura del mis- 


mo pueblo, se puede trazar. 


un bosquejo del plan divino 
para la salvación de la hu- 
manidad en general. 

El apóstol Pablo nos mues- 
trá el mismo cuadro ya com- 
pletado, con todos sus deta- 
les, en la epístola a los Ro- 
manos. 

En el primer capítulo de 


Isaías se describe la condi-. 


ción rebelde y pecaminosa de 
Israel. y se propone el re- 
medio pará curar su enfer- 
medad. | 

En el primer capítulo a 
los Romanos se enseña el re- 
medio y luego se describe la 
condición perdida de judíos 
y gentiles. 

Isaías primeramente . pro- 
nuncia. «ayes» contra . mu- 
chos pueblos, y después en 
el capítulo 6 exclama: «¡Ay 
de míl» ian 


Pablo el 
Apóstol evangélico 


Pablo demuestra en los pri-- 
meros capítulos a los Roma- 
ños, que tanto los judíos co- 
mo los gentiles se encuen- 
tran debajo de la condena-- 
ción de Dios; y en el capítulo 
T se condena a sí mismo, ex- 
clamando: «Miserable hom- 
bre de mí, ¡quién me. librará 
del cuerpo EE ésta muerte?» 

Isaias tuvo una visión del 
Señor en su gloria, ensalzado: 


-en el templo, la cual le mos- 


tró al profeta su estado pe- 
caminoso delante de Dios. 
(El ser glorioso que se ma- 
nifestó a Isaías, fué el mis- 
mo Señor Jesucristo, según. 
Juan 12: 41). 
El Señor k«ensalzado a la: 
diestra de Dios se reveló-4 
Pablo y le enseñó su verda- 
dera condición ante Dios. 
Después de verse en la pre- 
sencia de Jesús de Nazaret, 
y de darse cuenta que éste 
era el Cristo, Pablo tomó pa-- 
ra sí el título de «el prime- 


< ro de los pecadores». 


El Señor se manifestó a 
Isaías en su gloria, rodeado 
de serafines que hicieron es- 
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tremecer, con sus alabanzas, 
los quiciales de las puertas 
del templo, llenándose éste 
de humo. 


6: 9-10). El Señor envió a Pa- 
blo a los gentiles, con un 
mensaje de salvación, dicién- 


Aole: 


A Pablo, el Señor se reveló 


por su título humilde de Je- 
sús de Nazaret, contra quien 
Pablo peleaba sin conocerlo. 

Isaías encontró la limpie- 

za de su pecado por uno de 
los serafines que tocó sus la- 
bios con un carbón encendi- 
do, que fué tomado del altar, 
—el lugar de sacrificio. 
* Pablo recibió el- mensaje 
del perdón de sus pecados 
por medio de Ananías, un hu- 
milde discípulo que le fué 
enviado por el Señor con es- 
te propósito. 

A Isaías tué encargado un 
mensaje de juicio para èl pue- 
blo de Israel en estos térmi- 
nos: «Anda, y dia este pue- 
blo: Engruesa el corazón de 


«... Para esto te he apa- 
recido, para ponerte por mi- 
nistro y testigo de las cosas 
que has visto, y de aquellas 
en que apareceré a ti..... Li- 
brándote del pueblo y de los 
gentiles, a los cuales aho- 
ra te envío, para que abras 
sus Ojos, para que se con- 
viertan de las tinieblas a la 
luz, y de la potestad de Sa- 
tanás a Dios» (Hechos 26: 
15-18). i 


En la epístola a los Roma- 
nos, hay quince pasajes Ci-' 


- tados de la profecía de Isaías, 


además de otras cinco refe- 
rencias menos directas. a las 


verdades del mismo libro. 


aqueste pueblo, y agrava sus 


oídos y ciega sus ojos; porque 
no vea con sus ojos, ni oiga 
con sus oidos, ni su corazón 
entienda, ni se convierta, y 
haya para él sanidad» (Isaías 


ISAIAS: 


«Todos nosotros nos des- 
carriamos como- ovejas, ca- 
da cual se apartó por su ca- 


mino» (Isrías 53: 6). 


Una comparación de los si- 
guientes pasajes muestra de 
qué manera Isaías el profe- 
ta y: Pablo el apóstol están - 
muy de acuerdo con respec- 
to a los puntos fundamenta- 
les de la verdad evangélica, 


PABLO 


. Porque no hay diferen- 
cia, por cuanto todos péca- 
ron y están destituídos de la 
gloria de Dios» (Romanos 3: 
22-23). 
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«Toda cabeza está enferma 
y todo corazón doliente. Des- 
de la planta del pie hasta 
la cabeza, no hay en él cosa, 
ilesa, sino herida, hinchazón 
y podrida llaga» (Isaías 1: 
5-6). 


«Todas nuestras  justicias 
son como trapo de inmundi- 


cia» (Isaías 64: 6). 


«Ciertamente llevó él nues- 
tras enfermedades y sufrió | 
... Mas él | 


nuestros dolores. 


fué herido por nuestras re- 
beliones, molido por nuestros 
pecados» (Isaías 53: 5-6). 
«Mirad a mí y sed salvos, 
todos los términos de la tie- 
Ira, porque yo soy Dios, y no : 
hay más» (Isaías 45: 22). | 
Se nos enseña por estos pa- 
sajes, que Isaías el profeta 
y Pablo el apóstol están muy 
de acuerdo en cuanto a estos 
cinco puntos siguientes: 


1. Que todos los hombres 
son pecadores por naturaleza. 


2. Que su condición espi- 
ritual se considera grave al 
concepto de Dios. 


«No hay justo ni aun uno... 
sepulcro abierto es su gar- 
ganta: con sus lenguas tra- 
tan engañosamente; veneno 
de áspides está debajo de sus 
labios» (Romanos 3: 10-18). 


«Igvorando la justicia de 
Dios y procurando de esta- 
blecer la suya propia, no se 
han sujetado a la justicia de 
Dios» (Rom. 10: 1-3). 


«... Nosotros, a quienes se- 
rá imputado, esto es, a los 
que creemos en el que le- 
vantó de los muertos a Je- 
sús Señor nuestro. El cual 
fué entregado por nuestros 
delitos y resucitado para 
nuestra justificación» (Ro- 
manos 4: 24-25). 


«Porque no hay diferencia 
... Todo aquel que en El cre- 
yere no será avergonzado» 
(Romanos 10: 12-13). 


3. Que el pecador no pue- 
de fabricar una justicia pro- 
pia que sea aceptable a Dios. 

4. Que tan sólo por la 
muerte y resurrección de 
Cristo se puede encontrar la 


Justicia de Dios. 


5. Que ésta salvación se 
ofrece a todos igualmente. 


Roberto Hogg. 
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UN BREVE COMENTARIO 


Por G. M. J. LEAR 


L capítulo 14 de nues- 
tro evangelio (Mateo) 
nos presenta tres con- 
trastes bien señalados: ¡un 
asesinato en un palacio, una 
fiesta en un desierto, Y se- 
guridad en una tormenta! 
I. Tenemos en primer lu- 
gar (vv. 1-13) el relato del 
encarcelamiento y muerte de 
Juan el Bautista, haciéndo-. 
nos ver el carácter detesta- 
ble de Herodes y de su mu- 
jer ilegítima y de la hija de 
ésta. En el primero de estos 
casos tenemos la debilidad; 
en el segundo, el odio; y en 
tercero, la desvergienza. Al 
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lado de esto, tan desprecia- 
ble, vemos en Juan coraje y 
constancia. Cuando llegan al 


¿Señor las tristes noticias del 


asesinato de Su precursor, se 
retira a un lugar desierto, 
porque bien sabe El que el 
tratamiento acordado al sier- 


vo tan fiel, pronto sería la 


suerte de su gran Maestro 
(véase cap. 17, vers. 19). 

Mirado dispensacionalmen- 
te, el degúello de Juan el 
Bautista, trae delante de nos- 
otros el fin del período de la, 
ley y, por consiguiente, el 
principio de algo nuevo. Co- 
rresponde así con la primera 
parábola del cap. 13, donde 
hemos notado el nuevo co- 
mienzo prefigurado por el 
sembrador. Pero en nuestro 
capítulo, la enseñanza viene 
en forma de acción v no de 
parábola. Naturalmente, se 
pregunta: pA qué conduce 
este nuevo principio? Laseec- 
ción siguiente nos dará la 
respuesta. 

II. Aquí (vv. 14-21) tene- 
mos una multitud de 5.000 
hombres satisfecha con cinco 
panes y dos peces. El núme- 
ro 5 en las Escrituras signi- 
fica la debilidad del hombre, 
por un lado, y la gracia de 
Dios, por otro. A: raíz de es- 
te «pan en el desierto», ve- 
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mos en Juan 6 cómo el Señor 
se lama «el verdadero pan 
del cielo» y explica que so- 
lamente por Su muerte, po- 
dría el mundo tener vida. Los 
peces. sacados del agua, ha- 
blan de la resurrección. El 
¿Señor que dijo: «Todas tus 
ondas y tus olas han pasado 
sobre mí» (Sal. 42: 7), sa- 
lió de esas aguas de la muer- 
te para dar vida eterna al 
creyente. 

No es difícil, pues, ver el 
significado dispensacional de 
este cuadro. Después de po- 
ner a un lado la ley, vemos 
que el Señor satisface el 
hambre de las multitudes que 
se hallan imposibilitadas de 
conseguir lo que necesitan. 
Es la gracia divina que su- 
ple la necesidad humana, so- 
bre la base de la muerte y 
resurrección de nuestro Se- 
OT. 

La lección moral también 


es muy preciosa. La confe- . 


sión de los discípulos: «No 
tenemos aquí sino cinco pa- 
nes y dos peces», da lugar 
al gran mandamiento del 
Maestro: «Traédmelos acá». 
A pesar de nuestra fragilidad 
e inutilidad, si depositamos 
nuestro poco enteramente a 
disposición del Salvador, 
SIN NINGUNA RESERVA, 


El utilizará nuestra insúfi- 
ciencia para la bendición de 
multitudes. 

IHL. Ahora llegamos a la 
última sección (vv. 22-33). 
El Señor manda a Sus discí- 
pulos al otro lado del lago. 
Si El manda, han de llegar 
al destino. No hay ningún 
poder del enemigo que pueda 
malograr los propósitos divi- 
nos. Si tenemos la seguridad 
de ser los siervos de Dios pa- 
ra tal o cual obra, podemos 
estar seguros en cuanto al 
éxito. 

Y hay otra. cosa que se 
desprende de la experiencia. 
de Pedro aquí. Tiene fe para 


empezar, pero no para Ccon-: 


tinuar, Cuando sale del bar- 
co, es un hermoso acto de 
fe que se ve; pero, cuando: 
empieza a mirar- alrededor, 
pensando en los peligros que 
le rodean, comienza «a kun- 
dirse. į; Cuántos creyentes 
hay que - principian bien y 
después hacen naufragio de 
la fe! La única garantía de 
buen éxito es tener los ojos 
fijos en el Señor sólo. 
Volviendo al aspecto dis- 
pensacional, vemos un cua- 


dro muy exacto de lo que va 


a suceder después del «día 
de la gracia», que tan eviden- 
temente está por terminar. 


E 


Los discípulos, atormentados 
de las ondas, :con. el viento 
tan fuerte en su contra, re- 


presentan a los judíos que se... 
- hallarán- en medio de «la 


gran tribulación» con el vien- 
to de la persecución y las 
ondas del odio de las nacio- 
nes a su alrededor, amena- 
zando su completa destruc- 
ción. 

Entonces, como el apóstol 
Pedro sale del barco para ir 
al Señor, el residuo fiel de 


“judíos convertidos saldrá con ` 


anhelos de tener a su Mesías 
en medio de ellos. A pesar 
de su zozobra y fe flaquean- 


4 


te. el Salvador no los aban- 


dona, sino los sostiene. Y 
cuando Pedro, así ayudado 


¿por su Señor, entra en el bar- 


co de nuevo, todos confiesan 
que Jesús es el Hijo de Dios; 
y esto prefigura la conver- 
sión de toda la nación. 

El capítulo termina (vv. 35 
y 36) con una escena de ben- 
dición para los habitantes de 
la otra parte del lago,—for- 
mando un cuadro tan confor- 
tante de la bendición que va 
a llegar al mundo por medio 
de la nación israelita con su 
Mesías en medio de ella. 
(Véase Rom. 11: 12-15). 


GRACIA 


1) Dios salva a pecadores 
por. gracia. 

2) Dios guarda, por gracia, 
a los que ha salvado. 


3) Dios enseña, por gracia, 


a los que ha salvado y guar- 


dado, cómo deben vivir para 
la gloria suya, l 


SALVACION 


1) Salvación es la justicia 


<de Dios imputada; no es la 


obra dei hombre para Dios. 


2) Salvación es el don e 
impartación de vida eterna; 
no es la belleza y artificial 
imitación. de buen vivir. 

3) Salvación es la impu- 
tación de la justicia de Dios; 
no es la imperfecta justicia. 
del hombre. 

4) Salvación es según la 
fiel vocación de Dios; no es 
según la insegura idea del 
hombre. 

5) Salvación es una divina 
reconciliación; no és un Te- 
gulación humana de la vida, 
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6) Salvación es la cance- 
lación de todos los pecados; 
no es la cesación de algún 
pecado en la vida. 

T) Salvación es ser libra- 
do y estar muerto a la ley; 
no es deleitarse en, o cum- 
plir, la ley. 

S) Salvación es una divina 
regeneración; no es una hu- 
Mana reforma. 

9) Salvación es ser acep- 
table a Dios; mo es ser excep- 
cionalmente bueno. : 

10. Salvación es ser com- 


O 


pleto en Cristo; no es consi- 


derarse justo a sí mismo. 
11) Salvación es poseer to: 
da bendición espiritual; no 


es profesar un especial me- 


joramiento en sí. 

12) Salvación es únicamen- 
te de Dios; nunca del hom- 
bre. Es «las inexcrutables ri- 
quezas de Cristo». Es ser 


«criados en Cristo Jesús para’ 


buenas obras, las cuales Dios 
preparó para que anduviése- 
mos en ellas». 


Adap. por G. H. French. 


Estudios Bíblicos No. 1 9 


. E 
Saa 


(1) TESTIMONIO. 
(a), Ararat — (Gén. 8: 4). 
CD Sinaí — (xod. 19: 2). 
(2) PRUEBA. 
(a) Moriah — (Gén. 22: 2) 
(b) Gerizim — Deut. 11 
29). 
(c) Carmel — (1 Rey. 18: 
20). 
(3) TRAGEDIA. 
(a) Hor — (Núm. 20: 22). 


(b) Hermón — (Luc. 9: 28). 

(c) Calvario — (Luc. 23: 

(9) Gilboa — (2 Sam. 1: 
2).* 

(e) Nebo — (Núm. 32: 3). 

(© Pizgah — (Deut. 34: 4) 


(4) TRIUNFO. 


(a) Horeb — (Exod. 17: 6) 
(2) Olivas — Hechos- 1. 
12; Zac. 14: $). 

(c) Sión — (Sal. 2: 6). 


E. G. 


DEL. CREYENTE 4 


CHISPAS 


El Dr. Handley Moule me contó de una tarjeta de canavá 
gue servía de marcador en un libro de su madre, y que éj 
aprecia muchísimo. 

Un! lado del canavá era un enredo de hilos cruzados. Tenía. 


-una apariencia algo como esto: 


x OI 


Q 
SS 


AAA A A 


RA 


BE XX XK XXX XXX XK 


El Dr. Moule llama a esto una parábola de consolación. 

Aquí en el mundo, dice, demasiado frecuentemente vemos 
el lado revés de nuestras vidas; pero cuando lleguemos al 
cielo veremos el otro lado. Un día comprenderemos que nues- 
tras experiencias diarias son como los enredos en el marca- 
dor; pero cada una de ellas está en el plan de Dios. Todas y 


cada una de ellas mostrará entonces que Dios es amor. 


43 a a EL SENDERO 


(a 


Cuando el Señor Jesús se refiere. 
en el capítulo 7 de San Mateo, ver- 
siculo 24 y 25, a la construcción 
de la casa fundada sobre la peña, 
llama nuevamente nuestra atención 
a algo que se menciona muchas ve- 
ces en las Sagradas Escrituras, que 
hablan repetidamente de Cristo 
misnio bajo este símbolo. 

Una de las tales referencias se 
encuentra en Isaías 28: 16: «He 
aquí que yo fundo en Sión una 
piedra de fortaleza, de esquina, 
de precio, de cimiento estable: 
el que cree, mo. se apresure,, . 

«YO FUNDO»: El versículo an- 
terior habla de acogidas de men- 
tira de conciertos destinados al 
fracaso, de- acuerdos inútiles, de 
esperanzas falsas. y todo así por- 
que eran fruto del propio pensa- 
miento del. pecador, no. teniendo 
ningún , fundamento en la volu- 
tad de Dios. Pero ahora es Dios 
quien babla, y El dice: «He aquí 
yo fundo» El fundamento puesto 
por El tiene que valer; tiene que 
resislir en la hora de la. prueba. 


«UNA PIEDRA»: No ya las are- 
vas movedizas e inseguras: de la 
invención humanas sino algo sô- 
tido. algo. permaneule. algo fir- 
me- Las- teorias de dos bombres 
cansan ya.o to Hegan a ninguna 
parte, siempre cambian «y. nunca 
satisfacen a las necesidades del 
alma, pero Jehová ha puesto una 
piedra pära que Dos afirmemos 
en ella. 


«DE FORTALEZA»: Y no se 
trata. de una piedra cualquiera, 
sino que es una piedra fuerte. 3e- 
sistente. digna de nuestra confian- 
za. Podemos asentar en ella con- 
fiadamente el edificio de nuestras 
esperan; as eternas. Ningún vien- 
to de adversidad la conmoverá. 
La construcción espiritual que le- 


Por N; JoU. DARLING 


(7 Notas para Predicadores S 


vantemos con ella por Dase, no 
podrá ser movida. Es «La Roca 


de los siglos», probada ya y ba- 


lada en todo digna. ¡Gracias a 


Dios por ella! 


«DE ESQUINA»: En todo edi- 
ficio, la piedra de la esquina es 
la más (importante, «la. que, en 
cierta manera, da la pauta. de 
lo que será la construcción. La 
Palabra de Dios nos enseña que 


-la iglesia es una casa espiritual, 


que se está levantando para la 
gloria de. Dios. Esta casa fiene una 
gran piedra: de esquina. una que 
da carácter a todo él edificio, una 
piedra principal, magnífica; es la 
que Dios ha puesto; sia ella bien 
a la vista. la: casa no prospera, 
ni podrá prosperar. 

«DE PRECIO»: No es. una pie- 
dra. ordinaria que Dios ha funda” 
do. su obra no se basa sobre un 
hombre entre los machos que han 
poblado esta tierra. Para sus pro- 
pósitos -de salvación, no. había 
ninguno entré todos ellos capaz 


ide Hevar a cabo la obra de re- 


dención. Pero, en su amor y mi- 
sericordia. El encontró. a Uno, 
a Uno precieso y señalado, Uno 
que podía y Uno que quería. 

¿DE CIMIENTO ESTABLE»: Re- 
cordamos conto la casa edifica 
da sobre la arena se desplomó 


cenando Hezó la hora de la prue- 


ba. Este mismo capítulo de Isaías 
(vers. 17) habla del. fracaso mi- 
serable de todos los escondrijos 
de mentira. Pero la piedra puesta 
por Dios ofrece un fundamento es- 


fable; Cuando cstalle la tormenta. 


dé “a irá de El sobre el pecado, 
los que se han refugiado: en la 
piedra que El ha fundado serán 
salvos y Seguros. 

GY cuíl es la piedra? «Y. LA 


PIEDRA ERA CRISTO» (1 Cor. 


10: 4) 
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Domingo, 1 de marzo de 1981. 


Lección IX — Jesús envía mi- 
sioneros. 


Lectura: Lucas 10: 1-11, 17, 21- 


Texto áureo: Luc. 10: 2, 
Lectura “adicional: Lucas caps. 
9 y 10; Rom. 10: 8-15. 


1) La comisión del misionero. (Lu- 
cas 9: 1 a 10D. 
` 

a). La preparación de los doce 
Luc. 9. 

D) Los setenta, enviados de dos 
en dos. 

c) Cada creyente debe ser un 
misionero en su esefra de 
acción. : - 


2) La recepción del misionero. 
(Luc. 10: 10-16). 


24) La responsabilidad de recha- 
sario. 

b} La autorización. de Cristo: 

c) Para evangelizar hay que te- 
ner valentía, confianza en 
Dios. 


3) Los résultados de la. obra mi- 
sionera. (Luc. 10: 17-24). 


2) Satanás derrotado. 

by La manifestación: del po- 
der del Nombré del Señor. 

<) Los triunfos de la obra mi- 
sionera en la actualidad y en 
el futuro. : 


pun 


Domingo, 8 .de marzo de 1931. 


Lección X — La mayordomía 
de la Vida: el Buen Samaritano. 


Lectura: Luc. 10: : 25-37. 
Texto áureo: Lev. 19: 18. 
Lectura adicional: Mat. 5: 38-48. 


1) La ley de "mayordomía(- vs. 
25-29): 


a) Poseer la vida eterna. 

b) Amar a Dios y a los hom- 
bres. 

c) - Tener disposición para cwn- 
plir fa voluntad de Dios. 


ho 
an 
A 


Jayordomos . “nfieles.. (Ys. 39- 
32). : 


a) Caer en manos de ladrones. 
) Sacerdote- y levita; ambóús 
infieles para Dios y el hom- 
bre, en este caso: 

ez La manifestación de maklad 
entre la humanidad hov en 
día. 


3) Un mayordomo (siervo) fiel. (Vs. 
33-37). 

a) Un. cierto samaritano; pia- 
doso: y cumplidor para con 
el. prójimo: 

b) Ve y haz tú lo: mismo -= 
después: de. haberte prepa- 
rado. ; 

c) Preciosa ilustración de la 
obra. de: Cristo a nuestro 
favor. 
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Domingo, 15 de marzo de 19831. 


Lección XI — La amistad del 


Señor Jesús. 

Lectura: Lucas 10: 38-42; 11: 42- 
46: 52-54. 

Téxto áureo: Juan 15: 14. 

Lectura adicional: Luc. cap. 11; 
Salmo 86: 1-7. 


1) Amigos en Betania. (Luc. 10: 
38-42). 
a) María y Marta. 
bì) Cuidadosa estás; con mu- 
chas cosas estás turbada. 
c) La cosa de imprescindible 
necesidad. A 


2) Cinco pruebas de amistad. (Lu- 
cas 11: 1-36). 


a) Amistad en oración. Vs, 1-4, 
b) Amistad en dar. Vs, 5-13. 
ci Amistad en «servicio. Vs, 14- 


26. 
d) Amistad en obediencia. Vs. 
27-32. 
e). Amistad en pureza. Ys. 33- 
36. 
3) Enemigos fariseos. (Luc. 11: 


37-54). 

a) A pesar de buenas aparien- 
cias. interiormente lleno de 
rapiña y maldad. 

b) El pecado de figuración— 
amáis las primeras sillas, 

c) Usando de astucia contra la 
persona de Cristo. 


Domingo. 22 de marzo de 1931. 
Lección XI — El uso y el abu- 
so de las dádivas de Dios. 


Lectura: Luc. 12: 16-21; 41-48. 
Texto áureo: Efes. 5: 18. 


Lectura adicional: Luc. cap. 12; ` 
Mat. 6: 19-24; Sant. 1: 17. 


1) ¿En qué consiste la vida? (Vs. 
1-15). - 
a) Temer a Dios. 
b) Confesar a Cristo. 2 
c) Abstenerse de avaricia. 


2) Hacerse tesoro para sí mismo. 
(Vs. 16-21). 
a) Edificar mayores  alfolíes. 
b) «Necio, esta noche vuelven * 
a pedir tu alma». 
c) Ambición pura: hacerse rico 
en Dios. f 


3) Prepararse para el encuentro 
con. Dios. (Vs. 22-59). 

a) Buscar primeramente el rei- 
no de Dios, y velar esperan- 
do. - $ 

b) Evitar la compañía de los 
infieles y mezclarse en las. 
cosas de este mundo. 

c) Tener horror de toda bebi- 
da con alcohol y otros vicios 
tan comunes. 


PALESTINA 5 


Jaffa. 


os católicos parecen estar con- 
centraudo sus esfuerzos en la Pa- 
lestina. Acaban de comenzar. la 
coústrucción de una gran iglesia 
con un colegio al frente. Aceptan 
a todos los niños que les son ofre- 
cidos y ningún. huérfano es recha- 
zado. 

Los 


Domingo, 29 de marzo de 1931. 


mahometanos son más di- 


Leceión XHI — Jesús, el Salva- 
dor del Mundo. Repaso del trimes- 


tre. vez en cuando, pero. temen ha- 
cerlo con regularidad. La obra 


Leclura: Isaías 35: 5-10. entre los judíos también necesita 


Texto ánreo: Hechos 10: 38. mucha. oración. Parece haber la 
impresión” en algunas partes, de 

En las lecciones del trimestre que los judios actualmente res- 
han resallado dos cosas: ponden muy bien al evangelio. 


Esto puede ser cierto en otros paí- 
ses, pero no es lo que sucede en 
esta parte de la Palestina. El es- 
píritu nacionalista es muy fuer- 
te y levanta una oposición “muy 
grande a aquellos que aceptan 
a Cristo. A veces se lee declaracio- 
nes impresas en que dirigentes 


a) Jesús anduvo haciendo bien. 
b) Jesús es el. Salvador del 
Mundo. 


Insístase en estas dos grandes y 
preciosas verdades acerca del Se- 
ñor. 


40.009 habitantes, 


` una 


-Noticias de otras tierras 


A cargo de A, CLIFFORD 


sionistas han hablado favorable- 
mente del cristianismo; pero 
aungue ellos hablen- así, cuando 
uno de su número acepta a Cristo, 
le hacen muy difícil la vida. En 
Tel Aviv, una ciudad judía de 
es casi imposi- 
ble para un judío convertido ob- 
tener trabajo... No conozco más 
(que media docena de judíos con- 
vertidos en Tel-Aviv.. Hace unos 
meses tuvimos que dejer Muestreo 


local, porque ell propietario 
ñazaba secrelamente a jos jt 
que asistian a Jus reuniones, 


el resultado de que pocós 
animaban a centrar. La religión, 
aun del sector ortodoxo de los 
judíos, no es sino una forma sia 
vida, y la. mayoría de los judíos 
con quienes: he conversado. pa- 
recen no creer ni en el Antiguo 
Testamento. á 

A. Leonardo Gould. 


ANGOLA 


El hermano  Loutitt cuenta de 
jira -de evangelización que 


EL 


hizo con. el hermano Maitland: 
Usaron el diagrama «Dos Cami- 
nos y Dos Destinos» y fueron muy 
bendecidos. Dice: «Llegamos a 
Luau un sábado a. la noche y 
acampamwos en el - bosque que 
rodea a esta hermosa ciudad. Se 
están edificando casas con techos 
de tejas y hay muchos edificios 
públicos. No -se permite cortar 
los árboles: —.es el único' lugar 
donde tal. disposición es respeta- 
da. Los créyentes, en número de 
veinte. se reunieron el domingo, 
a las once de la mañana. Creímos 
que era mejor hacer una visita 
al Administrador, primero, pas 
ra hacerle conocer nuestro ob- 
jeto. Mostró mucho aprecio: por 
nuestros esfuerzos, dándonos per- 


miso para seguir adelante. y nos. 


dijo que favorecía las misiones 


de toda clase, con tal de que obe-- 


dezcan a las leyes. Allí, en me- 
dio de: las hermosas selvas, col- 
gamos vuestro diagrama y una 
muchedumbre de hombres, mu- 
jeres y niños nos escuchó durante 
tres horas. Teníamos que usar tres 
lenguas para ese auditorio: Cho- 
kwe, Umbundu y Lwena. Muchos 
de los presentes conocían las tres. 

De noche. nos reunimos nueva- 
mente y muchisimas personas ro- 
dearon el fuego. Todos mostra- 
ron, interés intenso y veintitrés al- 
mas aceptaron a Cristo. 


BRASIL 


El cable trasmitió hace poco la 
lacónica noticia de que dos misio- 
meros evangélicos, el señor Tylee 
y la señorita Kratz, y una hijita 
del primero, habían sido asesina- 
dos- por. los. indios «en Juruena, 
Brasil. La señora Tylee fué gra- 
vemente herida. pero. pudo esca- 
Par con vida. 

Hace unos seis años que el se- 
ñor Tylee y otros hicieron una ex- 
pedición “al interior del Brasil, y 
se encontraron con una tribu de 
indios Hamados — Nhambiquaras, 
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gente muy salvaje, que no habíi 
tenido contacto alguno con la ci- 
vilización.  Andaban completamente 
desnudos, no se construían casas 
de ninguna clase y se diferencia- 
ban muy poco de los animales. . 

El- señor Tylee: sintió que el 
Señor lo llamaba a trabajar entre 
estas personas, y en el año 1925 
fué con su esposa y se estableció. 
entre ellos. Edificaron un ranchi- 
to. y se dedicaron. a tratar de apren- 
der el idioma de los indios, que 
sólo era. conocido por los de la 
tribu. En 1929 la señorita Kratz, 
una muy hábil enfermera, fué a 
ayudar en la obra, y los indios 


comenzaban a mostrarse más ami- 


gos. Es difícil para nosotros ima- 
ginarnos las penurias de estos mi- 
sioneros. Vivían entre gente sal- 


vaje y sanguinaria. Completamen- - 


te aislados del mundo exterior, 
pues “el correo les llegaba sólo 
una vez por año. No poseían mni 
siquiera aquellas pequeñas como- 
didades- que nosotros considera- 
mos - indispensables. 

La señorita Kratz, por su cui- 
dado a Jos «enfermos, pronto hi- 
zo- que los misioneros «se gran- 
jearan la simpatía de la: tribu, lo 
que llenó: de envidia al «hechicero» 
de los Nhambigquara. 

Face. algunos. meses vino una 
epidemia de gripe: entre los indios 
y un anciaño enfermo que había 
recibido tratamiento en la misión, 
falleció. El «hechicero» aprovechó: 
su oportunidad y dijo a los indios 
que la epidemia era causada por 
los blancos. y que era. necesario 
exterminarlos. Los - Nhambiquara 
le. escucharon, y, olvidando. todos 
los bienes recibidos de los blan- 
cos. decidieron matarlos. 

Rodearon la easita y dirigieron 
una luvia de flechas envenenadas 
hacia los misioneros. En. un mo- 
mento el ¿crimen estaba hecho. 
Al parecer, Satanás había triunfa- 
do y la obra sufrido una derrota 
completa. Pero sólo es una de- 
rrota aparente: AI conocerse. la 


noticia del martirio del señor 


Tylee y la señorita Kratz en el 
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Instituto Bíblico Moody; donde re- 


“cibieron ellos su instrucción, siete 


jóvenes consagrados se ofrecieron 
para llenar la brecha. De esta 
tragedia Dios traerá triunfo. Tor- 
nará la derrota en una gloriosa 


y 
y NOTAS Y 
Y 


BELL VILLE 


Gracias a. Dios, hemos sido ani- 
mados con mejores. . reuniones,? 
tanto con la «concurrencia, como 


«ten el espíritu en que nos encon- 


tramos. 

Desde que el hermano Lear nos 
visitó en el mes de septiembre, 
varios nuevos vienen. y algunos 
que hicieron profesión: de fe,. si- 


-guen bien. 
g 


Er día 10 de enero bautizamos 
a diez creyentes; tres eran niñas. 
dos señoras, cuatro hombres y un 


joven. 


MORISON 


En- esle pueblo tenemos reu- 
niones de- predicación todos- los” 
martes. y. las reuniones siguen 
animadas. El hermano don. Justo 
Ferreyra es de mucha avuda alí, 
y es el que dirige las. reuniones 
los domiugos entre los creyentes. 

Don Manuel Cardoso. está. visi- 
tando las casas y las chacras por 
los alrededores, con libros «y tra- 
tados, y de esta manera hace una 
obra muy buena, Ja que, sin duda, 
traerá fruto. Uno de los bautizados 
en Bell Ville, es un' hermano de 
este lugar, el que consideramos 
un verdadero trofeo de la gra- 
cia de- Dios. 


BALLESTEROS 


Este pueblo, por estar. situado 
entre Villa María v Bell Ville por 


victoria, y aquellos que han pues- 
to sus vidas por El, verán del tra- 
bajo de sus almas y serán saciados. 
El grano de trigo que cayó en la 
lierra, en Brasil, llevará. mucho 
fruto. y 


y 
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igual distancia. tiene el privile- 
gio. de ser visitado por varios 
hermanos. y ahora que don En- 
rique Baker ha regresado de Eu- 
ropa, recibirá un nuevo impulso 
esta obra, pues él, tanto como 
el hermano don Blas Bonino, ayu- 
dan “muy eficazmente acá. 

Dos de los hermanos últimamen- 
te bautizados en Villa María. son 
de este lugar. lo que fué causa 
de mucha alegría para todos allí. 


N. Doorn. 


ROSARIO 


El 13 de diciembre ppdo..- se 
trasladaron .a Córdoba. por razo- 
nes. de salud, nuestras: estimadas 
hermanas, Ja señora- Dodinglou 
y. su hija mayor, cuya ausencia 
sentimos mucho. y especialmente 
entre las hermanas de aquí. 

Esperamos en. el Señor, que su 
cooperación y eficacia en el evna- 
gelio,- tendrá sus efectos w bendi- 
ciones en la obra de Córdoba. 

(Hechos. 20: 32). 

J. Ramírez. 


GALVEZ 


Ei pequeño grupo de creyentes 
en ésta estamos- de parabienes 
con. la llegada de los esposos. Me- 
ridew, la que tuvo lugar el martes 
13 del corriente con el coche bibli- 
co, habiendo salide de Río Se- 
gundo el día 11. Nuestros herma- 
nos tuvieron: buen tiempo, lo que 
quiere decir buenos: caminos, y 
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felizmente, aunque tuvieron que: 
pasar un. principio de tormenta; 
llegaron oportunamente, pues des- 
de entonces las Huvias se han su- 
cedido con- bastante frecuencia, 
haciendo materialmente imposible 
el víaje, si hubiesen demorado más. 

Ahora, como antes lo hicimos, 
esperamos en el Señor que los ha 
dirigido hacia acá, les guiará en 
sus actividades en ésta, para glo- 
ría de su bendito nombre en la sal- 
vación «de preciosas almas; y el 
confortamiento de los pocos de 
sus hijos que estamos en este pue- 
blo, en el que muchos han sem- 
brado su palabra. 


Rogamos a los creyentes lectores 


de «El Sendero» que no nos ol- 
viden en sus oraciones, de las cua- 
les nos sentimos necesitados. 


Juan Gutiérrez. 


CRUZ ALTA 


Con Cristo. 


Del hermano Pedro Soto hemos 
recibido las tristes noticias de la 
muerte de la niña Isolina Terroni, 
de 16 años de edad. Pero, gracias 
a Diós había confiado en el Se- 
ñor y fué salva por El, no hace 
mucho. -Por causa de un acci- 
dente con una damajuana de nafta, 
fué severamente quemada y murió 
a las pocas horas, testificando de 
su fe en Cristo. El día anterior, en 
la fiesta del Año Nuevo, había re- 
citado la poesía «El Nombre de 
Jesús». fiel expresión de sus sen- 
limientos. 

-Se pide a los. lectores de «El 
Sendero» que se acuerden de la 
madre, viuda, doña Natalia, en sus 
oraciones, y de los demás deudos. 


ALEJO. LEDESMA 


El hermano Pablo  Boichenko 
nos comunica que dom Matías Tos- 
cano partió para estar con el Se- 
ñor el día 16 de enero. Se había 
debilitado mucho los últimos me- 


ses y pasó de este mundo lleno' det: 
gran deseo de ver a su Salvador 
cara a cara. Acordémonos de la 
viuda y los hijitos que quedan, que 
el Señor los proteja y los' guíe. 


- VILLA. DOLORES 


Hemos recibido una carta de 
nuestro hermano, Pedro Clavero, 
contándonos del primer. bautismo 
en este lugar: un hombre y una 
mujer obedecieron al Señor en 
esta manera, dando un buen tes- 
timonio antes de realizarse el ac- 
to, de su fe en el Señor Jesús, 
como sú único y suficiente Salva- 
dor. Alabado sea Dios por su amor 
en salvar las almas. Nos regoci- 
jamos con nuestros hermanos. 


CONFERENCIAS GENERALES 
Feb. 15-17 de 1931 


No se olviden nuestros lectores 
de estas reuniones.tan importantes. 
TODOS pueden y deben ayudar: 

Por su presencia, haciendo un 
gran esfuerzo para ir- 

Por sus plegarias, entregándose a 
la oración, que Dios bendiga, tanto 
en lo material, como en lo espiri- 
tual. M 

Por su plata, mandando su óbolo 
para ayudar en los muchos gastos 
que originan estas conferencias. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor 


Sumas recibidas durante el mes 
de diciembre de 1930: 


Recibo *117, Santa Fe 255.00 
2 +118, Jujuy 20.00 
» *119, Lanús 20.00 
» *120, Lanús 36.00 


Anterior distribuído . 2.263.50 


Total para el año 1930 $ 2.596,50 
*Designadas por los donantes. 
S. A. Williams. 
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En estos últi- 
mos meses se 
han registrado grandes sacu- 
dimientos de tierra en el Ja- 
pón, la Argentina y Nueva 
Zelandia. Este mundo que pa- 
rece tan sólido y permanente 
da muestras de inestabilidad! 
En las Santas Escrituras te- 
nemos mención de varios be- 
rremotos muy significativos: 
(1) Mateo 27:51, en conexión 
con la crucifixión, (2) Mateo 
28: 2, en conexión con la re- 
surrecciónt (3) Mateo 16: 25, 
en conexión con la salvación. 
(4) Apoc. 16: 18, en conexión 
con la condenación, 


El En la torre de 
pecado una iglesia, 
se descubre edificada. hace 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


70 años, se usó una piedra 
inferior que debería haber si- 
do reforzada con una barra 
de hierro. Pero el construc- 
tor, para economizar y ganar 
más, omitió ponerla. Ahora al 
fin se descubre el trabajo mal 
hecho; pero un obrero que es- 
taba reparando la torre, per- 
dió sn vida. Sintiendo que 
la, piedra empezaba a mover- 
se, gritó: «Si esta piedra se 
va, yo me voy también». 

Si hay mal en una iglesia, 
¡Cuántos se van a afectar! 
El pecado permitido entre el 
pueblo de Dios causa un da- 
ño que no se puede calcular. 
Y el pecado escondido en el 
pecho del individuo al fin se 
descubre. 


Convertido Entre el mi- 
en la lón de Nuevos 
cárcel 


Testa mentos 
que hoy se está repartiendo 
en el continente de Sud Amé- 
rica, uno fué mandado a una 
. cárcel, 4 un preso que hä- 
bía recibido un tratado que le 
- había interesado. Escribió a la 
dirección dada, pidiendo más 
literatura y se puso conten- 
tísimo al tener un Testamen- 
to incluído en el paquete, Por 
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supuesto pronto lo leyó, y en- 
tonces mandó diciendo que 
quería tener la Biblia com- 
pleta. Sus cartas manifiestan 
evidencias de que está dis- 
frutando de una nueva vida 
en Cristo, y está buscando 
ganar a otros también. Has- 
ta ahora, dentro de los mu- 


ros sombríos de la cárcel, dos 


otros han venido al conoci- 
miento de la verdad. 


El “¡Salve a tu nombre, redentor del mundo, 


beso 


Rayo y sostén de la conciencia humana, 

A quien se vuelven en las horas todas 

Los ojos llenos de tristeza y lágrimas ! 
Salve a tu nombre 


del A Víctima santa, 


traidor 


¡Qué hermoso! tal vez po- 
dría exclamar el lector. Pero, 
espere un momento. El au- 
tor de este verso escribe «re- 
dentor» con minúscula; nie- 
ga, en efecto, la divinidad 
esencial de nuestro bendito 
Señor. Además, es un smár- 
tir» que muere por sus opi- 
niones avanzadas. Los «erro- 
ores» que menciona son «de 
la edad pasada»; no es por 
nuestros pecados que Muere 
este «mártir». No nos deje- 
mos engañar por palabras 
que parecen honrar a Cristo, 
pero que en realidad son el 
beso traicionero de Judas. 


Mártir sublime, que tu sangre diste 
A los errores de la edad pasada!” 


Con erencia El sentimiento 


General general en 
931 cuanto a la 
Conferencia General, celebra- 
da en Rosario durante los 
días 15, 16 y 17 de febrero, 
és de profundo agradecimien- 


to al Señor. Los mensajes. 


eran de. valor práctico, de 
con el” pensa- 


iro pan: espiritual, seguimos 
con la voz de Dios, cómo nos 
“alcanza. Los días siguientes 
tuvimos mensajes sobre fla 


vida del rey Asa, la natura-' 


leza de la fe, la persona de 


- ayuda para la vida diaria. 
- Empezamos 
miento de Cristo como nues-. 
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Cristo, lo que eran los cre- 
yentes y lo que son por gra- 
cia. «El creyente como pere- 
grino» entonces ocupó nues- 
tra atención, cuyo pensa- 
miento fué reforzado el mar- 
tes por la consideración del 
verdadero tesoro del cristia- 


no. Las notas dominantes de: 
la tarde eran: «Velad», «Cre- 
ced», «Orad», «Confiad». Ter- 
minóse la conferencia con 
tres discursos relacionados 
con la Venida del Señor, te- 
ma muy adecuado para la 
reunión final. 


El dinero y las Misiones Evangélicas 
(Lucas 16) | 


+ 


S una lástima que es- 

te capítulo sea conoci- 

do generalmente — sólo 
por su referencia a la histo- 
ria del hombre rico en el in- 
_fierno, mientras que es sola- 
mente un cuadro dado por el 
Maestro para ilustrar el te- 
ma sobre el cual estuvo ha- 
blando. Es también una lás- 
tima que los cristianos co- 
nozcan ban poco del capítulo, 
porque es uh hermoso des: 
arrollo de la vida más allá 
de la tumba, la morada pre- 
sente. de los seres queridos 
que han partido de este mun. 
do para la gloria. Es verdad 


que hay destellos de luz de . 
l la gloria; sin embargo, no 
conozco un capítulo que ten- 


ga más que decir acerca del 


Dor M. J. Irvine. Brisbane, Queens land — del “Missionary Tidings” 


mundo que queda más allá de 
nuestra visión. No obstante 
todo esto, no es este el te- 
ina, del capítulo — el gran te- 
ma es el dinero, y la mayor- 
domía del dinero tiene mu- 
cho que ver con las obras 
misioneras evangélicas. Por 
lo tanto, quisiera hablar del 


CAMEO yoi 


O N las misiones a 
u luz de este capítulo. 


1. HL SEÑOR HABLA. DE 
UN MAYORDOMO QUE IBA 
A SER DESPEDIDO DE SU 
MAYORDOMIA, y ese ma- 
yordomo obró sabiamente en 
vista del futuro que le es- 
peraba. Ciertamente fué una 
deliberada picardía; pero, en 
su prudencia y presciencia que 


se encomienda y no su con- 
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ducta deshonrable. El Señor 
levanta esta ilustración a las 
regiones elevadas de la vida 
cristiana. Todos somos ma- 
yordomos de los bienes de 
nuestro ¡Maestro, y para ca- 
da uno vendrá el momento 
cuando seremos llamados pa- 
ra dar cuenta de nuestra ma- 
yordomía.. 

Tarde o temprano la muer- 
te, o la venida del Señor, nos 
dirá a cada uno, «Ya no po- 


drás ser mayordomo». ¡Cuán. 


pronto, y tal vez inesperada- 
mente, esta palabra sea dada 
a nosotros! Y: si este mayor- 
domo injusto pudo preparar 
por su futuro en esa manera 
incorrecta, ¡cuánto más debe- 


mos nosotros, los que perte- 


necemos al Señor, hacer pro- 
visión para nuestro celestial 
futuro en una manera agra- 
dable a El! 


(a) ESTAS MARAVILLO- 
SAS PALABRAS DEL SE- 
NOR NOS INDICAN COMO 
DEBEMOS USAR NUESTRO 
DINERO. 


En estas palabras el Señor 
describe lo que es. El dinero 
no tiene buen nombre en la 
Biblia. Es llamado «raíz de 
todos los males», «torpes ga- 
nancias», porque tan frecuen- 


temente está en asociación” 
con la injusticia. En una ver- 
sión es llamada «riquezas que ġ 
siempre tientan a lo deshon- 
rable», y los hombres son 
tentados a lo que es deshon-. 
rable cuando usan el dinero 
como si fuera suyo propio. 
Distintamente habla de él co- 
mo perteneciente a otro. Per- 
tenece a Dios, pero lo ha 
puesto en nuestras manos pa- 
ra usarlo. l 

La moneda del imperio bri- 
tánico tiene las letras «D. 
G.», que quieren decir, «por 
la gracia de Dios». La mara- 
villa de Su gracia es ésta, 
que puede aceptar el dinero, 
que generalmente es asocia-' 
do con el egoísmo, la codi- 
cia, el orgullo, y la injus- 
ticia, y cambiarlo en un ins- 
trumento en el servicio de 
Dios, para la bendición de la 
humanidad. 

El dinero, causa de tantas 
tentaciones, pecados, y tris- 
tezas, puede llegar a ser uno 


de los medios escogidos de, 


ios para dar gracia y bendi- 
ción. Una de las primeras 
monedas acuñadas en Ingla- 
terra tenía grabada en un 


lado la cruz de Cristo, y el 


lema inscripto, «Será enal- 
tecido en gloria». Era un 
cuarto florín del tiempo de 
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Eduardo II, y después ha- 
bía una moneda de oro con la, 
divisa del Arcángel Miguel, 
pisoteando al Dragón, y la 
inscripción, «Por la cruz, sál- 
“vanos, oh Cristo, nuestro, 
Redentor». ¡Permite que la 
cruz de Cristo te ayude a pi- 
sotear al dragón del egoísmo 
y de la codicia, y así ensal- 
za y ennoblece tu oro, para 
que ninguna parte de él sea 
gastado en el servicio del pe- 
cado, o de Satanás. 


(b). EL PLENO SIGNIFI- 


- CADO DE LAS PALABRAS 


USADAS POR NUESTRO 
MAESTRO, es que hagamos 
tal uso de nuestro dinero, 
que por él mandemos hom:- 
bres y mujeres al cielo. Los 
creyentes deben hacer tal uso 
de su dinero; gastarlo para, 
otros y no para sí mismos, 
para que su gozo en el ciélo 
sea tanto mayor. ¡Escuchad! 
Aunque : no podéis comprar 
el cielo con dinero, y no po- 
déis conseguir un pasaporte 
al cielo, con oro y plata, po- 
déis usar el dinero para ador- 
nar vuestras mansiones en 
gloria, para vuestro mayor 
gozo en aquel día. En ningu- 
na otra parte del mundo, fue-! 
ra de los campos misioneros; 
rendirá más el dinero y pro- 
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veerá más rica recompensa. 
He leído en una revista de una 
Biblia que fué llevada a un 
lugar donde no había. llega- 
do nunca ningún misionero, 
y cuando, después, un misijo- 
nero llegó, encontró que co- 
mo resultado de esa Biblia, 
más de 300 almas habían si- 
do convertidas al Señor. Su- 
ponte que esa Biblia hubiese 
sido comprada con tu dinero; 
por medio de esé pequeño 
desembolso habrías enrique- 
cido el cielo con 300 almas 
para darte a ti la bienvenida, 
allí; y cuando piensas en las 
misiones evangélicas en to- 
das partes del mundo, y de 
otras agencias para, ganar al- 
mas para Cristo, y que en to- 
das esas actividades pudieras 
tener una participación por 
el buen uso de tu dinero, ¡qué 
potencia para bien sería! 

¡Oh! es maravillosa la ver- 
dad que el dinero de este 
mundo echado en el tesoro 
de Dios, con un espíritu rec- 
to, puede recibir el sello de] 
cuño del cielo, y ser devuel- 
to en bienes celestiales, y que 
podernos así invertir nuestro 
dinero en este mundo, para 
que esté allí a nuestro ceré- 
dito, esperando muestra lle- 
gada. 

Se cuenta de una dama rica 
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que tuvo un sueño. Soñó que 
se había ido al cielo, y que 
vió una mansión que estaba 
en construcción. ¿Para quién 
será ésta?, preguntó ella a 
aquel que la estaba guiando. 
«Para su jardinero». «Pero vi- 
ve en la tierra en un ranchito 
tam pequeño, que casi no hay 
lugar suficiente para su fa- 
milia. Pudiera vivir mejor: sí 
no diera tanto a los misera- 
bles pobres». Más allá vió 
una casita en construcción; 
gY para quién será: esa? — 


preguntó ella. «Esa casita es 


para usted». ¡Pero en la tie- 
rra he vivido en una mansión: 
no sabría vivir en una casu 
tan chica». Las palabras que 
oyó en contestación eran tan 
“significativas. «El Construc- 
tor Principal está haciendo: lọ 
mejor que puede con los ma- 


> terlales que recibe». Luego se: 


despertó y tomó la resolución: 
de hacerse tesoros en E eie lo. 


2 “EL SEÑOR ESTIMULA 


A LOS SUYOS A TAL: USO 
DE SU DINERO EN VA- 
RIOS PASAJES- DE ESTE 
CAPITULO. 

(a). Se ye Su triste refle- 


-xión en las palabras, «Los 
lijos de este siglo son en su 


nando ¡juntos E 
eran incendio de Chicago. BE 
{Gracias a 


generación más sagaces que 
los hijos de luz» (v. 8). Gete 
ralmente hablando, los cre- 
yentes no miran adelante, co- 
mo lo hacen los del mundo. 
No se apoderan del futuro 
como éstos lo hacen. Nin- 
gún mercado monetario pre- 
senta tales inversiones pro- 


E 


vechosas. como nos ofrece el. 


banco del cielo. Con opor- 
tunidades de la mitad del va- 
lor que lo que el creyente 
tiene, los del mundo se es- 
Forzarían y pelearían para co- 
locar el último centavo. Homi- 
bres y mujeres, quienes sola- 
mente viven para esta vida, 
cuyas esperanzas y aspiracio- 
nes son limitadas por el hori- 
zonte de este mundo, son mu- 


cho más cuidadosos para las 


cosas perecederas, que los hi~ 


jos de Tuz lo son en sus no- 
oa esfuerzos para: conseguir o 


> las verdaderas r iqueazs. 


¿e hombre 


lespu ués del. 


uno dijo al otro: 
Dios que alguna parte“de mi 


dinero fué colocado en un lu-- 


gar donde no pudo ser alcan- 
zado por -el fuego». Cuan- 
do - se había ido, uno: de 
sus compañeros dijo: «El 
año pasado ese señor donó 


aban cambi 


-del «todopoderoso 


país celestial. - 
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para obras evangélicas casi 


un millón de dólares, y si 
no hubiese sido yo tan ton- 
habría hecho lo mismo». 


(b) Hay una palabra ani- 
madora acerca de la recom- 
pensa. «El que es fiel en lo 
muy poco» (v. 10). El Maestro. 
emplea tres palabras para. 
describir el dinero en compa- 
ración con la recompensa que 
trae.. En la primera El lo 
llama «lo muy poco» (v. 10). 
El mundo hoy en día habla 
«dólar». 
Cristo lo llama «lo muy po- 
co». Vamos al país donde las 
calles son de oro. El que es 
fiel en lo muy poco,—eso es, 
que emplea bien el dinero que 
le ha sido confiado, —ya a re. 
cibir algo que «es mucho». 
Fidelidad en el uso del dine- 
ro, nos hará idóneos para re- 
cibir grande abundancia .— 
«las - verdaderas riquezas». 
Hacer algo o dar alguna, ciosa 
por amor a Cristo, en el día 
de hoy, será transmutar el 
pobre perecedero tesoro de la 


tierra en las verdaderas e in- 


marchitables riquezas del 

Fidelidad en «lo ajeno» (v. 
12). Si somos fieles en lo que 
Dios confía a nosotros, 


nos será confiado lo que se- 


rá nuestro. propio. ¡Cuán su- 
blime es poseer esta prome- 
sa! En la tierra uno no pue- 
de poseer algo que realmente 
puede ser llamado «suyo pro- 
pio». Aquí es solamente un 
mayordomo por cierto pe- 
ríodo, más o menos largo, 
y de lo que pertenece a otro, 
v sin embargo, una perspec- 
tiva se le presenta; si fuera 
hallado. fiel en lo que se le ha, 
confiado en la tierra, que en el 
mundo venidero algo le será: 
dado, lo que será real, pro- 
pio, y verdaderamente suyo. 

No habrá allí ni despedida, ni. 
muerte. 


3. EL SEÑOR PONE -EN- 
FASIS SOBRE ESTA ENSE- 
ÑANZA, QUITANDO EL VE- 
LO DE LO QUE ESINVISI- 
BLE, y nos revela un hombre 


-rico ex el infierno, mientras 
aprendemos la 
verdad, que hay una terrible 


imolvidable 


eternidad - para cada alma 
afuera de Cristo. No-nos ol- 
videmos tampoco «que: el 
Maestro está usando esti eš- 


cena para inculcar la lacción 


del uso legítimo de úuestra 
mayordomía. Ningún otro 
cargo. se pone en contra de 
este hombre, sino únicamen-. 
te que vivió solamente pa- 
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ra sí mismo, usaba su riqueza 
como. si fuera suya. propia. 
«El futuro nuestro puede ser 
echado a perder en gran ma- 
-nera por faltar en mirar las 


necesidades de otros, y - per 
usar el dinero como si fueras 


nuestra propiedad. 


Traducido por J. H. Ross. 


BUENOS TIEMPOS 


«Our Hope», cita una 

poesía muy hábil, en la 
cual figuran las siguientes 
frases:  Pensad, «buenos 
tiempos»; Hablad «buenos 
tiempos»; Obrad «buenos 
tiempos» y Esparcid «buenos 
tiempos». 

Luego, el Director de «Our 
Hope» comenta: «Cuando lo 
leí, pensé en las «Buenas Nue- 
vas» de Dios. Es las «Buenas 

“ Nuevas» de nuestra salva- 
ción, nuestra paz don Dios, 
- nuestra aceptación en Gris- 
“to y nuestra eterna gloria 

con él. Las cuatro cosas que 
él poeta menciona en su poe- 
ma, son aplicables a estas 
«Buenas Nuevas» que tene- 
mos’ en nuestra salvación en 
-el Señor Jesucristo. 

Pensad «Buenas Nuevas». 

Que esto sea el estado de la 

mente de los cristianos; que 
“pensemos continuamente en 
las cosas de Cristo, las pre- 


D revista neoyorquina 


ciosas ċosas que pertenecen 
a nuestra redención en El. 
Pensad en ellos con alabanza 
—pensad en ellos con gozo. 

Hablad «Buenas Nuevas». 
Hablemos acerca de esto en 
nuestra comunión cristiana; 
refirámonos a ello en nuestro 
hogar. Decidlo a vuestros ve- 
cinos. Si habláis de estas 


«Buenas Nuevas», aunque to- 


do en vuestro alrededor sea 
triste y pesimista, harán que 
«las nubes desaparezcan». 

Obrad «Buenas Nuevas». 
‘Andad dignos del evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo. 
Que ese evangelio se mani- 
fieste en vuestra vida dia- 
ria; andad como aquellos que 
están en posesión de verdade- 
ra salvación. Vivid en la se- 
paración que las Buenas Nue- 
vas exigen. 

Esparcid «Buenas Nuevas». 
Es una obligación hacer. co- 
nocer ese evangelio, las «Bue- 
nas Nuevas» de Dios a todos, 


a cada persona. Eres deudor 
y la única forma de cumplir 
con la obligación es llevar 
las «Buenas Nuevas» a los 
demás. Mandad las «Bue- 
nas Nuevas» a aquellos que 
carecen de ellas; enviacdlas 
por intermedio de los men- 
sajeros de la cruz a las re- 
giones lejanas. 

Estas cuatro cosas son el 


deber de los cristianos, y si. 
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pensamos, hablamos, _ obra- 
mos y esparcimos «Buenas 
Nuevas», haremos aquello. 
que es agradable a la vista de 
Dios. 

Querido lector, usa tus. 
oportunidades, y este año, 
más que nunca, aprecia y es-: 
parce el evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo. l 


Traducido por G. H. French 


Dios, poco usadas por 
los. creyentes en Cristo, pe- 
ro que, son de syma impor- 
tancia para enseñarnos de la 
solemnidad, y la santidad de 
la vida cristiana. 

Una de estas sendas es el 
capítulo 3 de 1 Cor., don- 
de se nos habla del tribunal 
de: Cristo. Como en la vida 
satural, el hombre, con su 
corazón lleno' de pensamien- 
tos de su propia importan- 
cia, puede exaltarse, y olvi- 
darse de su Creador, hasta 
que el trueno, y relámpago 
de la tormenta, le hacen re- 
cordar que él es como un gu- 
sano de la tierra no más, así 


“El Tribunal de Cristo” 


Por Juan Wilson 


AY sendas, por así de- 
cirlo, en la palabra de 


en las cosas espirituales; es: 
bueno recorrer tales capítu- 
los, para que podamos hu- 
mildemente contemplar las 
maravillas de la gracia de 
Dios, y tener la perspectis 
va que nos corresponde de 
las cosas eternas. Alguien 
preguntará: pero, cto dicen 
las Escrituras que el que oree 
no: vendrá & condenación? 
(Juan 5: 24). Entonces, ¿paras 
qué sirve el tribunal de Cris- 
to? Contestamos, que delan- 


- te del tribunal de Cristo, es- 


tarán solamente creyentes 
en Cristo, y esto, para que 
sus obras, como siervos, sean 
juzgadas. El tribunal tendrá 
lugar cuando los creyentes 
han sido transformados, y 
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hechos seme jantes a El. Los 
galardones de Cristo son 
. vinculados siempre con. su 
reino, como «El Hijo del 
Hombre», y cada uno tendrá 
su lugar allí, según lo dicta- 
do en el tribunal de Cristo. 

El que ha puesto tanto va- 
lor en las dos blancas de la 
viuda. (Mar. 12: 41-44) y El, 
que con tanta ternura, y a la 
vez insistencia, hizo la pre- 
gunta a. Pedro, «Me amas 
más que éstos», es El que 
ha de repasar todos los he- 
chos nuestros en el servicio 
Suyo „dándoles el valor que 
les corresponde. 

Las cuestiones que no han 
sido arregladas entre los her- 
manos, el Señor mismo las 
arreglará antes que entrenos 
en Su reino (Rom. 14: 10-13). 

En capítulo 2 leemos del 
hombre natural, el incrédulo 
que no entiende las cosas de 
Dios. Verso 15 habla del 
hombre espiritual, que dis- 
cierne todas las cosas, ilumi- 
nado por el Espíritu de Dios, 
cosas que el mundo no entien- 
de. (1 Juan 3: 1). Cap. 3 ha- 
bla del hombre carnal, y cuán 
triste es el pensar que éste es 
un creyente en Cristo, un hi- 
-jo de Dios, que en vez de 


andar en comunión con el. 


Senor, tiene sus ojos espiri- 


3 


tuales ofuscados, o con las 
cosas del mundo, o con: el mi- 
rar a sus hermanos en vez 
de mirar a Cristo (Heb. 12:, 
2. 3 

«Somos  coadjutores de` 
Dios» (vers „así con la 
solemne responsabilidad -de 
trabajar en las cosas de Dios. 
El fundamento puesto es Je- 
sucristo, y no hay otro. El 
propósito de Dios es un tem- 


` plo santo, y los planos, por 


así decirlo, la palabra de 
Dios. Estamos edficando con 
materiales distintos, y en és- 
tos, tenemos en figura, el va- 
lor que el Señor atribuye al 
servicio nuestro. 

Oro, es una figura de lo que 
es Divino; Plata, de la reden- 
ción; Piedras preciosas; de 


la gracia de Dios manifesta... 


da en la obra redentora. 

El evangelio se originó en el 
corazón de Dios (Rom. 1: 
1), y en la cruz de Cristo tu- 
vo su manifestación, y nos al- 
canzó a nosotros. De ia gloria 
hasta la cruz es el compás, 
por- así decirlo, del creyen- 
te, y como los músicos más 
destacados han compuesto su 
música, con tantas variacio- 
nes innumerables y preciosí- 
simas, así lo que ejs, de Dios 
en el servicio del Señor, aun- 
que tal vez nos costará mucho 
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(Sal. 126: 5-6, Hechos 20. 18- 


21), responderá con gloria en 
el día de Cristo. 

Madera, habla de la gran- 
deza del hombre (Dan. 4: 20- 
22). 

Heno, del alimento de las 
bestias. 

Hojarásca,- de basura sin 
valor ninguno. Así que to- 
do lo que es de la carne en 
el servicio nuestro, es como 
estos materiales que no pasa- 
rán ante el tribunal de Cristo, 
sino que serán quemados. Mi- 

remos más de cerca al tribu- 

nal. 2. Cor. 5: 10 dice: «Por-. 
que es. menester que todos 
nosotros parezcmos ante el 
tribunal de Cristo, para que 
cada uno reciba según lo que 
hubiera hecho pos medio del 
cuerpo, ora sea bueno, o ma- 
lo». Se notan estas verda- 
des solemnes: 


Es inevitable, «es menes- 
ter». 

Es sin excepción, «todos 
nosotros». 

Es público, «perezcamos». 

Es individual, «cada uno». 

Es final, 
ha». 


«cada uno reci- 


¿Quién es a Juez? Miremos 
Apoc. 1: 13: 16, para ver 
a Cristo en este aspecto ma- 


jestuoso, y ¡cuán precioso es 
que antes de darnos esta vis- 
ta del Señor, leemos las pa- 
labras «Al que nos amó, y nos 
lavó de nuestros pecados! 
1.. Semejante al Hijo del 
hombre. — Es el hombre del 
Calvario, pero ahora, en la 
majestad de Su gloria. Nidii- 
pre le podremos reconocér: 


2. Uma ropa que llegaba 
hasta los pies.—No quitada 
para hacer la obra de escla- 
vo, como en Juan 13, ni ce- 
ñida en servicio, sino hasta, 
los pies; todo tranquilidad; 
la obra redentora terminada. 

3. Ceñido por los pechos 
con una cinta de oro. — La 
divina santidad y amor para 
con nosotros. l 

4. Cabellos blancos. — El 
Eterno Hijo de Dios. (Dan. 
T. Juan 1: 1-3 

5. Sus ojos como llama de 
fuego. = Penetramtes, y que 
quemarán todo lo que es de 
madera, heno, y hojarasca, 


6. Sus pies semejantes al 
Jatón fino. El juicio de 
Dios, ¿quién puede resistir? 

T. Su voz como ruído de 
muchas aguas. — Su gloria 
como Creador. (Ezeq. 43: 2). 

8. Tenía en su diestra, sie- 
te estrellas. — El sustenta- 
dor del universo, 
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9, De Su boca una espada 
de dos filos. — Véase Heb. 
4: 12, 

10. Su rostro era como el 
sol, — Transfigurado no en 
vergúenza (Isaías 52: 14), ni 
en gloria momentánea, como 
en el monte (Luc. 9: 29), sino 
en gloria eterna. 

Ahora podemos entender 
las palabras de Pablo en 1. 
Cor. 9: 25-27, y lo que él que- 
ría decir por la palabra «re- 
probado». Si es que Pablo 


luchaba, corría, se abstenía, y . 


peleaba, ¿cuánto más noso- 
tros deberíamos hacerlo? 
Edifiquemos, pues,- Oro, 
Plata, y Piedras preciosas, 
porque todo lo demás será 


perdido. El Señor notará to- 


do lo que hemos hecho para 
su gloria, porque” leemos: 


«Entonces cada uno tendrá 
de Dios la alabanza (1 Cor.).: 
4: 5. Podemos ver en figura 
los resultados en cap. 16 de 
Romanos, donde tenemos 
puestos en la luz, tantos nom- 


bres de hombres, y mujeres, 4 


con sus hechos, de los cua- 
les no leemos nada, en otra 
parte de las Escrituras. 

En Heb. 2 tenemos el di- 
vino comentario sobre las vi- 
das de los hombres y mujeres 
de Dios en la antigüedad, pa- 
ra animarnos en nuestras vi- 
das. Pronto el día de oportu- 
nidad pasará. Pronto oiremios 


la voz del Señor. El Señor, - 


pues, nos dé la gracia para 
amoldar nuestras vidas para 
su ‘gloria, y que quedemos 
apercibidos, como los que es- 
peran. a su Señor. ; 


Como: andar con un mentiroso 


O habrás pensado algu- 

na vez, querido lector, 

que había sido engaña- 
do, y que esa profesión e 
idea de ser salvado es sim- 
plemente una ilusión? «No, 
señor», contestó un creyente 
ferviente, «jamás he tenido 
motivo para dudar. de la pa- 
labra de Dios, ni que. El ha- 


ya querido engañarme» ». Pero 
sabemos que el corazón del 
hombre es engañoso e irrevo- 
cablemente malo. Justamen- 
te, ninguna palabra de las 
Escrituras está tan de acuer- 
do con mi experiencia, y por 
este motivo sé que estoy, en 


(Continúa en página 64) 


DEL CREYENTE 61 


El Sendero del Zreyente 


Revista Evangélica Mensual 


de asuntos de interés para cristianos 


_ Suscripción por año adelantado: 
interior, $ 2 mjn: - Exterior, $ 2.20 mjn 
Directores-Redactores : 
GILBERTO M. J. LEAR. 
Local Evangélico, Donado 1629, 
o T. Urquiza 51 - 2973. Belgrano - Bs. Aires 
JAIME CLIFFORD. 
- (ausente) 
JORGE H. FRENOBH 
Maipú 43, Buenos Aires, 
Pedidos y giros a: l 
js J.. A. CALLEJAS 
Maipú 43, Buenos Aires 


> 15 DE MARZO DU 1931 


UN BREVE COMENTARIO 


Por G. M. J.. LEAR 


N Mateo 15 tenemos 
tres grandes temas: (1) 
. Lo que es el corazón 
del hombre (vv. 1-20), (2) lo 
que es la gracia de Dios (vv. 
21-28) y (3) lo que son los 
propósitos divinos (vv. 29- 
39). EM 
«Log judíos de aquellos días 
(como los romanistas y otros 
de hoy), habían amumulado 
un montón de ritos, reglas, 
interpretaciones y aplicacio;- 
nes de la ley; y ya habían 
llegado al extremo de prestar 
mucho más atención a estas 
cosas de invención humana 
que a la pura Palabra de 


Dios. Cuanto más se aparta 
el hombre de los caminos de 
Dios, más se dedica al exter- 
nalismo de ceremonias y re- 
glamentos. 


r 


Los fariseos se quejan de 
los discípulos porque no cum- 
plen con los lavamientos im- 
puestos por sus tradiciones. 
El Señor, entonces, aprove- 
cha la ocasión para enseñar 
la diferencia radical entre la 
sana doctrina de Dios y las. 
tradiciones de los hombres. 
Toma el ejemplo del quinto 
mandamiento que hace hin- 
capié sobre la honra que de- 
ben los hijos a los padres. 
Pero los judíos permitían que, 
un hombre consagrase al ser-. 
vicio de Dios (sacando bene- 
ficio los jefes religiosos de 
la nación), loque necesitaban 
los padres ancianos que de-: 
pendían de sus hijos. Los pa- 
dres sufrirían necesidad y así 
uo tendrían la honra aus de= 
bieran tener, y esto so pre- 
texto de cumplir con obli- 
gaciones de la obra de Dios. 
Así el Señor comprueba pal- 
mariamente que las enseñan- 
zas de los hombres anulan'la 
eficacia de las Escrituras... 

Y de este punto procede a 
demostrar que el mismo es- 
píritu prevalecía en los días 
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de Isaías el profeta (Isa. 29: 

13), enseñándonos que el ri- 
tualismo cs una amenaza 
constante para los hombres. 
Recitan credos o profieren 
frases piadosas, sin que el co- 
razón sea tocado en lo más 
mínimo. 

En vers. 10, el Señor llama 
las gentes para explicar es- 
tas verdades en un sentido 
universal. Las hace ver que 
lo espiritual es de más impor- 
tancia que lo físico, el esta- 
do interior es más importan- 
te que el estado exterior. Con 
esta verdad proclamada tan 
públicamente, los fariseos se 
ofenden, pero solamente pa- 
ra recibir la fuerte repensión 
de Cristo: «Dejadlos: son 
ciegos guías de ciegos» (V. 
14). Son. ciegos voluntaria- 
mente; cierran los ojos. con- 
tra la. verdad, y el resultado 
es la sentencia terrible: «De- 
jadlos», como podemos ver 
también en Hoseas 4: 17 y 
9: 12, donde Dios nos hace 


entender las consecuencias 
apartamiento 


funestas del 
de Su presencia. 

Ahora los mismos discípu- 
los muestran su ceguedad: 
para ellos el vers. 11, en vez 
de ser una afirmación clara, 
es una «parábola» que nece- 
sita explicación. Pero, como 


se 


“siempre, el Señor usa de pa- 


` 


ciencia con ellos y declara 
en términos explícitos la de- 
pravación total del corazón 
humano, mencionando. siete 
cosas que de allí dimanan * 
(v. 19), — ¡qué ruindad com- 
pleta! - 

La escena que sigue (vv. 
21-28), es muy hermosa e ins- 
tructiva. El Señor se aparta 
de los judíos y va a las par- 
tes de Tiro y Sidón, los mis- 
mos lugares que El había 
mencionado en cap. 11: 21, 


como ciudades de reconocl- 


da maldad. Una mujer de esa 
región clama: «Señor, Hijo 
de David, ten misericordia 
de mí». Otros habían clama- 
do así (cap. 9: 27), recibien- 
do bendición, entonces, ¡ por 
qué no había de conseguir al- 
go ella? Los discípulos no 
pueden sugerir nada sino des- 
pacharla. Parece que sienpre 
están dispuestos a enviar a 


Jas gentes lejos de Jesús (véa- 


se cap. 14: 15; 15: 23; 19: 
13); pero el Maestro aquí en 
realidad mo desatiende a la 
mujer, quiere enseñarle una 


“lección. Ella. había venido, 


buscando socorro sobre un te- 
rreno que no le correspondía, 


¡Qué tenía que ver con ella. 


el Hijo de David? Como Rey 
de los judíos ,más bien ten- 


o 
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dría que matar a los cananeos 
y no hacerles ningunos favo- 
res. Así contesta: «No soy, 
enviado sino a las ovejas per- 
didas de la casa de, Israel». 
Pero la cananea es una mu- 
jer de fe: persiste en su sú- 
plica: «Señor,  socórreme». 
Jesús le hace comprender 
que, siendo su misión a Is- 
rael, no sería justo tomar de 
lo que pertenecía a ellos pa- 
ra darlo a extraños; el pan 
de los hijos no es para los pe- 
rrillos. En seguida su fe en- 


_tra por la puertecita dejada 


abierta por el Señor: si los 
perrillos comen de las mi- 
gajas, ella también puede te- 
ner algo de la bendición que 
pertenece a Israel. Sin de- 
mora, Jesús galardona su fe: 
«Grande es tu fe», le dice, 
¡Qué .contraste bfrece a las 
dudas del apóstol Pedro, tan 
privilegiado! (Cap. 14: 31). 
Por segunda vez en este evan- 
gelio, el gentil gana al judío 
en la calidad de su fe (véase 
cap. S: 10). La mujer, tan 
menospreciada por los judíos, 
recibe del Señor el liberta- 
miento del poder del demo- 
nio (que se había posesio- 


iniciativa: 


nado de su hija) por el poder 
mayor cde la fe. 

El capítulo termina con el 
Señor, Quien vuelve a los Su- 
yos con muchas y grandes 
bendiciones, curándolos de 
sus enfermedades y satisfa- 
ciendo sus necesidades. ¡Qué 
cuadro tan sugestivo! El 
Señor bendice a los gentiles 
mediante la fe, y después 
vuelve a Su pueblo para su 
curación y bendición. Pero, 
¿cómo van a recibir la ben- 
dición divina? Tenemos es- 
to sugerido en vers. 30 y 31: 
vienen a Jesús con el reco- 
nocimiento de su necesidad; 
confesando su cojera, cegue- 
ra, mudez y manquera: así 
van a entrar en su posición 
coro pueblo de Dios. 

En cuanto a la alimenta-- 
ción de la multitud, vemos 
que es el Señor que toma la. 
El tiene bendi- 
ción para Su pueblo, amplia 
y completa; tanto para sus 
necesidades actuales (los sie- 
te panes) como para las fu- 
turas, (las siete  espuertas 
llenas de pedazos). ¡Qué ple- 
nitud hay en Cristo para los 
que se satisfacen con El! 


Jesús... anduvo haciendo bienes, porque Dios era con él. LN 


Hechos 10: 38, PS 
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CÓMO ANDAR CON UN MENTIROSO > 
(Viene de pág. 60) 


paz con Dios. ¿Cómo puede 
ser eso? 

Pues bien; suponeos que 
andaba yo de viaje con un 
baquiano conocido como un 
gran mentiroso y engañador, 
¿cómo me las arreglaría? 
Perfectamente bien; pues no 
aceptaría su consejo, sino al 
contrario, dudaría de su pa- 
labra y consultaría el libro 


de instrucciones para cercio-- - 


rarme del buen camino, ha- 
ciéndome el sordo con el ba- 
quiano. i 

. Así comprenderá que pro- 
cedo con mi corazón. «Dios 
ama la verdad en lo íntimo». 
Primero acepté el veredicto 
de Dios: «Engañoso es el co- 
razón más que' todas las co- 
sas, y perverso». (Jer. 17: 9). 
_«Yo sé que en mí no mora el 
bien» (Rom. 7: 18). «Que Dios 
es verdadero, mas todo hom- 
bre mentiroso», principiando 
conmigo mismo; yo soy el 
primer perverso. En pocas 
palabras, la primera vez que 
acepté la verdad de Dios, en 
desprecio de mí mismo, com- 
prendí que ningún remiendo 
serviría para mi corazón y 
nunca he tenido que dudar de 
esta resolución. Cada día 


que vivo me convenzo más 
de que el corazón humano es 
contrario a Dios. Por consi- 
guiente, no se puede mejorar- 


lo, ni tampoco creer en lo que“ 


dice. «El zorro cambia el pe- 
lo, pero no las mañas». Una 
vez convencido de que el mal 
estaba dentro de mí mismo, 


no esperé ninguna buena opi- 


nión de Dios, ni ningún senti- 
miento de que mis pecados es- 
taban perdonados y que yo es- 
taba salvo, pero creí a Dios, 


a pesar de mis ideas propias, 


aceptando lo que está. escri. 


to en la Palabra de Dios, que 


Cristo vino, no para llamar, 
a los justos, sino los peca- 
dores al arrepentimiento. . No, 
sentí que Cristo me había 
aceptado y perdonado, pero, 
creí que Cristo me había re- 
cibido. Cuando. mi. corazón 
quisiera dudar, repito: «Pa- 
labra fiel y digna de ser re- 
cibida de todos, que Cristo 


Jesús vino al mundo para 


salvar a los pecadores, de los 
cuales soy el primero»: (1 
Tim. 1: 15). Luchando con la 
espada del Espíritu, que es 
la palabra de Dios, triunfo 
del corazón engañoso, 
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-(1) LA. LIBERTAD DEL 


ESPIRITU. 
(a) En adoración — (He- 
breos 10: 17). 
(b) Acceso a Dios — Efe- 
sios 2: 18). 
(c) En palabra — (Rom. 8: 
26; Efes. 3: 12). 
- (A) En parentesco—(Rom. 
8: 14; Gál. 4: 5). 


(2) SUS EFECTOS EN LA 
VIDA. 
(a) Caminar — (Gál. 5: 25) 
(b) Estar libres — (Rom. 
- 8: 2. Gál. 5: 16). 


(8) SUS AFECTOS EN LA 
© OBRA. 
(a) Saca el temor—(2 Ti- 
- moteo 1: 7; Hechos 4: 
29; 1 Cor. A 
(b) Suple poder — (Sal. 51 
12; 1 Cor. 12: 11). 


(4) SUS EFECTOS EN LA 
a LUCHA. 


(a) Posición correcta. — 
(Efes. 6: 10). 
(b) Fuerza suficiente. — 
(Efes. 3: 16). 
(c). Arma adecuada—(Hfe- 
sios 6: 17). 
E. G. 


EN 

En los tres personajes principa- 
les de la carta del apóstol Pablo 
a Filemón, podemos discernir muy 
bien el mensaje evangélico, y, sin 
forzar el sentido, estas personas 
nos hablarán del amor de Dios, de 


la obra de Cristo, y de la condición 
del pecador. 


FILEMON: El patrón de Onési- 


- mo, y el jefe de la familia, nos ha- 


ce pensar en Dios el Padre. Tenía 
muchos esclavos. pero uno de ellos 


Notas para Predicadores 9) 


Por.N, J, L. 


2) 


le había robado, y había después 
huído de su presencia. En aque- 
llos tiempos esto significaba un 
crimen sumamente grave, y su Cas 
tigo era la muerte. De manera que 
tenemos a Filemón ofendido y con 
el derecho de aplicar la pena de 
muerte en contra de su esclavo fu- 
gitivo, Hamaudo nuestra atención 
a la condición de «condenados» en 
que se encuentran hoy todos los 
pecadores inconversos delante da 
Dios. j 


DARLING 
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PABLO: En Pablo aquí tenemos 
una figura del Señor Jesús, y de 
lo que El ha hecho a nuestro fa- 
vor. No teniendo Onésimo con qué 
pagar, ni defensa posible de su 
condición «delante. de Filemón, Pa- 
blo se convierte en abogado suyo. 
y ruega por el siervo errante. Y 
más, solicita que las deudas del 
que ha faltado. sean puestas a su 
cuenta. y promete él mismo pa- 
garlas. ¡Qué cuadro precioso de lo 
que el Señor ha hecho y hace! Nos- 
otros no podíamos pagar la deuda 
inmensa de nuestros pecados. El 
pagó con su sangre. Ahora Cristo 
mismo, aboga por nosotros en la 
presencia de Dios, y somos vacep- 
tos en el Amado». 


ONESIMO: El «esclavo pecami- 
noso y culpable nos habla del pe- 
cador, de mosolros mismos. Na- 
da de bueno tiene que alegar de- 
lante de su patrón Filemón en 
cuanto a si mismo; sus esperan- 
zas todas se cifran en la carta que 
lleva. ¿en su: sustituto que. pa- 
gará por él, en la eficacia de las 


súplicas de Pablo a su favor, Al 
llegar al- Padre, nosotros nos cù- 
contramos en las mismas condicio- 
nes: tenemos que callar y - con- 
fiar en el valor de Aquel. que 
murió por nosotros. Solamente lo 
que El es para Dios, podrá ser- 
virnos de- algo, pues nosotros no 
somos más que pecadores perdi- 


dos delante de El. Pero, ¡cuán her- . 


moso es para nosotros saber que 
Er ruega por nosotros delante de 
su Padre, en términos aun: más 
liernos y- conmovedores que lo 


que hace Pablo «por mi hijo Oné- , 


simo»! y ¡cuán seguros «estamos 
al saber que Dios ha aceptado el 
pago que el Señor ha hecho en 
nuestro lugar, cancelando así la 
deuda de todo aquél que cree! 

Estudiando esta carta cariñosa, 
que deja traslucir tan claramente 
el amor del apóstol por la grey 
que el Señor le había encargado, 
podemos aprender siempre algo 
más de Cristo, de nuestra condi- 
ción sin El. y de nuestra situación 
en cuanto a Dios, sin su interven- 
ción por nosotros. 


aaa 
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Lección XIV. — Jesús enseña la 
humildad. 


Lectura: Luc. 13: 1-14, 30; 16: 
15-17. 

Texto áureo: Luc. 14: 11. 

Lectura. adicional: Fil. 2: 1-11; 
Mateo -18: 1-6. 


1) Cristianos humildes (Lucas 13). 
a) Humildad y arrepentimien- 
do (vv. 1-5). 


b) Humildad y 


cumplimiento 
(vv. 6-9). 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 
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O. Humildad. y compasión (rv. 

: 10-17). 

d). Humildad y el reino (vv. 18- 
21). 

e). Humildad oy. salvación. (yv. 
22-30). À 

Ņ) Humildad e indignación (yv. 
31-35). 


2) Asientos principales (Luc. 14). 


a) «Sube arriba» (vv. 1-41). 

by Iuvítando a los pobres (vv. 
12-14). E 

c) Humildad y la invitación de 
Cristo. (vv. 15-24). 


e 
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d) Humildad Y renunciamier 
to (vv. 25-35). 


3) El ejemplo del niño (Luc. 18: 
15-17). 

pulos. 

b) La reprensión de Cristo. 


a) La reprensión de los disci- 


Domingo, 12 de abril de 1931. 


Lección XV. — El Hijo Pródigo. 
Lectura: Luc. 15: 11-24, 
Texto áureo: Luc. 15: 10. 
„| Lectura adicional: Isa. 55: 1-11, 
1 Cor. 13, Luc..15: 1-10. 


Tema: El pecador arrepentido y 
el Padre perdonador. 


1) La oveja perdida y la moneda 
-perdida (vv. 1-10). 
a) Cristo recibe a los pecado- 
res. 
b) La una oveja. 
e) La. una moneda. 


2) El joven perdido (vv. 11-19). 
a) Saliendo de casa 


b) En el país lejano. 
c) Volviendo en` sí. 


3) El padre que da la bienvenida 
` el hermano celoso. (vv, 20- 


y 
- 32) 


` 
as El beso del padre. 
b) EI principal vestido. 
c) Ei hijo mayor. 


Domingo, 19 de abril de 3 
Lección XVL — El rico y Lá- 
zaro. . i 
Lectura: Luc. 16: 19-31. 
FPexto áureo: Mateo 6: 2). 
Lectura adicional: 1 Juan 3: 13- 
18. Mat. 25: 31-46, Luc. 16: 1-30, 


Luc. 17. 


£7 
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Tema: La maldición del egoísmo. 
1) Rico y pobre (Luc. 16: 1-21. 

a) Dios y las riquezas: 

q) Amadores del dinero. 


c) Egoísmo en el hogar. 
(1) Lázaro y Dives (el rico). 


2) Hades y el cielo (Luc. 16: 22- 
25). 
a) Galardón al desprendimiento. 
b) Castigo del egoismo. 
c) «Hijo. acuérdate». 
9) La gran sima fija (Luc. 16: 26- 
17:37). 
a) Un juicio final. 
D) La piedra. de molino. 
Cc) «Siervos inútiles». E 
d) «¿Dónde están Jos nueve? 
e) El reino adentro. 
¿$2 Ganar la vida o perderla. 


Domingo, 26 de abril de 1931. 


Lección XVI Cómo orar. 


Lectura: Lucas 18, 

O áureo: Luc 1: 1 
«ectura adicional: Salmo 61 Lu- 
cas 11: 1-13, Sant 5. nu 


Fema: Métodos y resullados de 
la oración verdadera, 
> La oración perseverante (vv. 
1-8). 
n} La Viuda persistente, 
bj). El juez injusto. 


Cc) El Juez justo de toda la tie 
dia J de toda la tie 


a 


2) Ea oración sincera (vv. 9-14). 
a). La oración del fariseo. 
b) La oración del publicano, 
c) El galardón de la humildad. 


3) La oración de fe (vv 15-48) 


a). Las oraciones: de los niños. 

D) La- oración y el desprendi- ` 
miento. ; 

c) La oración: del ciego. 


q 
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Mysore, Acaban de celebrarse 
diez días de especial idolatría en la 
ciudad de Mysore. Una parte de 
las ceremonias anuales consiste en 
hacer un homenaje a Su Alteza el 
Maharaja de Mysore, lo' cual se- 
ría muy lógico y correcto; pero 
lo triste es la parte idólatra del 
asunto. Un día se dedica a la 
adoración del escudo del estado, 
el caballo, elefante y la vaca sa- 
grados, y el automóvil oficial (11). 
Es triste ver al agricultor adoran- 
do sus herramientas, el comerciante 
su balanza. el albañil su cuchara; 
y hasta el surtidos de nafta de 
Maddur fué adornado con flores y 
adorado por los. fieles. 


T. Patient. 
ESPAÑA 


De Laredo, escribe en «El Evan- 
gelista», el hermano Martínez, her- 
mavo del finado don Manuel Mar- 
tínez, y conocido por la mayor 
parte de los creyentes del norte de 


Policias de otras tierras 


A cargo de A. CLIFFORD 


esta república: En el pueblo mu- 
rió una hija de creyentes y debi- 
do a que en su infancia había si- 
do bautizada, el cura se opuso 
a que fuera enterrada en el'ce- 
menterio civil. Esto motivó una po- 
lémica entre don Jorge y el sa- 
cerdote y por fin decidieron en 
caso de que hubiera oposición, le- 
vantar un acta en presencia de un 
escribano. Dice el hermano Mar 
tínez: , 

Al ponernos en marcha, algunas 
mujeres. fanáticas protestaron, pe- 
ro nosotros no hicimos caso, y 
cuando llegamos al cementerio. nos 
dimos cuenta de que nos seguían 
más de 509 personas, unas por cu- 
riosidad o para estorbar, y otras 
con buen fier; mas entonces. ca- 
yó una tormenta de agua que hir 
zo se dispárara la mayor par- 


te. Aunque muchos se reliraron - 


por causa del agua, quedaron to- 


¿davía como 10) personas. Yo ha- 


bía hecho llevar un banquillo que 
puse en medio del cementerio, y 
subiendo en él, saqué mi Nuevo 
Testamento y les prediqué a Cris- 
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to y a Este crucificado. Les- ha- 
blé por espacio de media hora del 
santo evangelio y todos estuvie- 
ron muy atentos y hubo perso 
nas que derramaron lágrimas. 


JAPON 


En la ciudad de Kobe, los agen- 
tes de la Sociedad Bíblica recibie- 
ron en 1923 una carta de un pri- 
sionero en una de las” peniten- 
ciarías nacionales pidiéndoles un 
ejemplar de las Sagradas Escri- 
turas y manifestando que lamen- 
taba no poder pagarlo, pues ca- 
recía en absoluto de recursos. 

La Sociedad envió el libro y 
por algún tiempo no se supo más 
de: asunto. 

Más de un año más tarde, un 
hombre entró a la Casa Bíblica pa- 
ra agradecer a los agentes la bon- 
dad de haberle enviado el libro. 
Lo había leílo y al hacerlo le ha- 


“bían llamado la atención las pa- 


labras del Señor en Juan 3: 16, 
El hombre dijo: «No pude dor- 
mir esa noche de alegría, al dar- 
me cuenta de que podía ser salvo, 


yA 
Y NOTAS Y 
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ALTA CORDOBA 


El año 1918. se constituyó es- 
ta asamblea con un pequeño” nú- 
mero de ereyentes. Desde esa épo- 
ca, y siempre trabajando con fe, 
covfiando siempre en el Señor, 
doblando las rodillas y elevando 
las manos ante el Trono del Pa- 
dré, hemos visto día a día crecer el 
número de los convertidos, has- 
ta contar en la actualidad con un 
número de 180 miembros. Tene- 
mos que declarar que todos los 
hermanos que se ocupan y ocu- 
paron en la obra del Señor, tra- 
bajaron en ésta obra. Hacia el año 
1923, un hermano hizo construir 
un local a propósito para ese fin, 
donde el Señor nos ha bendecido 


y de tristeza por: mi vida pasa- 
da». Y esa noche aceptó al Señor, 


CHINA 


De Shanghai, escribe el hermano 


“Wilson: «El Señor nos está abrien- 


do una esfera de servicio aquí. Un 
joven chino estaba Heno de ala- 
banzas' hace una quincena, pues 
durante las reuniones del día ha- 
bía contado unas. cuatrocientas ' 
personas escuchando con interés. 
El número que toman parte en 
la Cena del Señor también au- 
menta. La mayoría son creyentes 
chinos y rusos, pero también ve, 
mos japoneses, indios, franceses, 
alemanes, americanos e ingleses 
La obra llevada a cabo por la se- 
fiorita Steinmann y otras hermanas 
para aliviar a los muchos refu- 
giados, nos da oportunidades de 
contacto espirilual. Se celebran cla- 
ses bíblicas semanales en varios 
idiomas. La literatura evangé:ica 
es muy bien recibida y a medida 
que la distribuímos tenemos mu- 
chas oportunidades para trato per- 
sonal. 


NOTICIAS y 


grandemente, pues allí se han con- 
vertido por su gracia unas 120 al- 
mas; permaneciendo la mayor par- 
te de ellas muy Jieles al Señor. Re- 
sullando' ya pequeño dicho- local 
para las reuniones, los sobrevee- 
dores vieron la necesidad de tener 
un local más amplio proponien- 
do un hermano, con la ayuda de 
Dios, hacer las gestiones para cons- 
truir otro mayor; habiéndose orado 
mucho al Señor. El ha contestado 
afirmativamente nuestras oraciones, 

El nuevo local, situado en la 
calle Saravia 462, tiene comodidad 
para 3509 personas. es bien presen- 
tado. con una buena estética. El 
día 11 del corriente mes de enero, 
fué: inaugurado con unas conferen- 
cias especiales, que duraron hasta 
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el día 25 del mismo mes, las cua- 
les estuvieron a cargo del hermano 
S. Williams, de Lanús. Gracias al 
Señor, hemos visto un Heno com- 
pleto, aceptando unas 18 almas al 
Señor, por su Salvador. El día 
23 tuvimos bautismos y 16 almas 
pasaron- por las aguas, testificando 
que morian al mundo. Pedimos las 
oraciones del pueblo de Dios,- pa- 
ra que el Señor nos bendiga más, 
reinando el amor al Señor y la 
unión entre nosotros. 


Franeisco Oña. 


LANUS 


El día 30 dé enero volvi de Alta 
Córdoba, donde tuve el gran. placer 


de estar presente en la inauguración ~ 


del nuevo local. Ha sido un gran 
gozo ver cómo el Señor ha bendeci- 
do a nuestros hermanos. Hubo bau- 
tismo, en el que fueron bautizados 
16 hermanos, y asistieron 420 per- 
sonas. El Señor ha estado con nos- 
otros en las predicaciones, y va- 
rias almas. confesaron a Cristo. Ha 
tenido un buen principio el local 
Nuevo. 

Visité por muy corto. tiempo a 
uestros hermanos Roberts en La 
Cumbre. Estuve en dos reunjones 
con ellos. Aunque pequeño, el lo- 
cal. estuvo lleno las dos. noches, 
y opor la tarde tuve el gran pla- 
cer de. ba č a-ð hermanos en 
ei rio. cerca de San Esleban Niues- 
tro hermano -Roberto Hogg: expli- 
có lo: que era el bautismo, yo el 
hermarvo-: Jorge H. French: predicó 
el. evangelio. El día era esplén- 
dido. Al-volver aqui a Lanús, tu- 
ve otra gozo de bautizar a 11 her- 
manos en nuestro local. La mayo- 
ría de estos hermanos son el fruto 
de la Escuela Dominical en Caa- 
sraiú. vola reunión de señoras en 
Villa Obrera. ` 

Después del bautismo, el herma- 
no Callejas predicó la Palabra y 
dos. almas confesaron al Señor, 

El Señor está bendiciéndonos 
aquí, por lo cual estamos muy agra- 
decidos.. Pronto tendremos el pla- 


cer de bautizar algunos más “que: 
están esperando. 


S. A. Williams. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE 
LA OBRA DEL SEÑOR 
Resumen de Jas Entradas y Sali- 
das de Caja por el año termi- 
tado el 3í de diciembre de 


1930, 
ENTRADAS 
Sumas recibidas ; 
Para Obras y Obreros 2,567.65 


Para «gastos 28.85 
$ 2,596.50 
Saldo debido al Tesorero 5.36 
$ 2601.86 
SALIDAS 
Sumas distribuídas = 
Obreros 2.006.65 : 
Obras ` 561.00 2.567.65 
Gastos de Franquéo, Co- 
- misiones. y. Papelería 14.30 
a $ 2,581.95 
Saido debido al Tesore- 
ro al 1/1/30 19.91 
$ 2,601.86 


Buenos Aires, 3 de Febrero de 
931. — He revisado los libros. y 
omprobantes de este fondo y cer- 


pa 


4 
$ 
t 
de es de acuerdo con ellos. 


William Downie, 
Contador: Público 


SANTIAGO DEL ESTERO 


El 25 de cuero, a. pesar . del 
temporal, un buen número de per- 
sojas se congregaba en Taco. Pu- 
jio. donde cuatro creyentes dieron 


testimonio de sù fe por el bau-, 


tismo. La mano del Señor está ex- 
tendida en bendición en- varias 
partes de esta provincia. 

A. Furniss. 


$; 
iico que el resumen que antece- 
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ZARATE 


Es 


Es día 8 de febrero, por la gra-. 


cia y amor de Dios, se efectuó en 
la iglesia de Zárate, el bautismo de 
cuairo creyentes en Cristo, dos 
hombres y dos mujeres (una de 
éstas fruto de la Escuela Domini- 
cal), demostrándose una vez más 
así por las Sagradas Escrituras, que 
no es. en vano el evangelio que 
se predica, sino que es «el po- 
der de Dios para salvación a to- 
do aquel que cree», y también al 
mismo tiempo el cumplimiento de 
la bendita promesa del Señor Je- 
sús: «Pedid y se os: dará»: 


A la vez pido al pueblo de Dios 
las oraciones a favor de estos nue- 
vos hermanos, para que sean guar- 
dados del poder del maligno y de- 


seen seguirle y servirle con la fi- 
peca debida -a su Santo Nom- 
bre. > 


José Capel. 


Fondo para el sostén de la obra del 
Señor 


Sumas recibidas durante el mes 
de enero: 


Recibo 121, San Martín 50.00 
» *122 Villa Obrera 10.00 


o» ' 123 Esperanza 61.50 
» *124 Jujuy > 30.00 
» *125 Canadá 25.65 

Total $ 177.15 


S. A. Williams. 
* Designadas por los donantes. 


E 1 


¡Bienvenido! 


¡Bienven-i-do, tan que-ri-do her-man-o! 


Tf 


|Bien-ven-i-do' es- trech-a-nos la maño Dios hen. 


Adoh. G LW de Russell, 


EL“ SÉNDERO +“ 
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-— Rebosando está mi Coraxon 


Erron M.RorH. 


E Sendero s= 
-= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


Re-ho-san-do es-lá mi co-va-zón De go- xo stn 1- 


e AÑO XXII 15 de Abril de 1931 No. 4 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


La obra Un autor nor- esperar galardón y sin 
l de teamericano se miedo al castigo. 
; s “una iglesia propuso des- 5) No hay posiciones infe- 
Tá rai co-ra-id cubrir el secre- riores en la iglesia: el- 
i to del éxito de cierta iglesia. buen servicio debe ser 
EAS Asienta como reglas que con- el lema de todos. 
AECA 


ducen a la prosperidad lo 6) Cada uno debiera traba- 


Hdaptado por l siguiente: jar y contribuir, reċo- 


G.W de Russell, 


y E nociendo a Oristo como 
1) Hay trabajo para todos, Pato de 
AR i , . Cabeza de la iglesia, al 
GNL a por lo tanto todos tie- ES Eo A 2 pe 
E q "nen qué: trabajar Espíritu Santo como 
E NOTA DE LA ADMINISTRACION 2) Cada uno debiera ocu- aa POVERO e 
O IT f HN Dios el Padre como So- 
par el lugar según sus das 
Lo estimaremos mucho si los señores agentes capacidades y oportuni- Tas 
y abonados de “El Sendero” se servirían remi- dades. 


Hay más que añade, pero 
3) El trabajo asignado a para nuestro propósito, bas- 
cada uno debería ser Me- ta lo que citamos arriba. De 
vado a cabo por él mejor — veras, no hay lugar en la igle- 
que por ningún otro. sia para zánganos. Hay mu- 
4) Los obreros deberían tra- cho que hacer y pocos que se 
bajar por amor a labra, dedican a la actividad que 
y activarse en ella, sin. corresponde. Tantas veces su- 


tir sin mayor demora las suscripciones corres- 
pondientes al año 1951. 


¡Cada suscriptor busque otro! 


Einicio 1 RAR LLL 


EJessocnmena ian END 
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cede que el bienestar de una 
iglesia, sea en cosas materia- 
les o espirituales, depende de 
un número reducido de sus 
miembros. «Hermanos míos, 
no conviene que estas cosas 
sean así». 


Esfuerzo 
Misionero 


De todas par- 
tes oimos la 


misma historia . 


de condiciones económicas 
muy difíciles y deprimentes, 
También reina un espíritu de 
intranquilidad política en 
áreas extendidas, y general. 


mente se manifiesta una in-. 


quietud en cuanto al futuro. 
En tales circunstancias, la 
obra misionera se realiza en 
medio de un ambiente tem- 
pestuoso y con experiencias! 
muy variadas. Más que nun- 
Ca, el evangelista tiene que 


depender de la buena volun- 


tad de las personas a quienes 
quisiera servir. Aun en las 
partes remotas de la tierra, 
los gobiernos no inspiran te- 
mor y el prestigio de la raza 
blanca no es lo que era. Si 
todo esto resulta en una de- 
pendencia más absoluta de 
Dios y en una confianza más 
completa en el Salvador, los 
obreros tendrán que decir: 
Benditos sean los males que 
tanto bien han traído, 


La magia La credulidad 
negra del público es 
verdader a- 

mente asombrosa, y la ten- 
dencia a la idolatría en di- 
ferentes formas, se ve aun 
en los centros de cultura. Un 


escritor hace alegaciones muy. ` 


serias contra la civilización 
actual, cuando dice: «La ma- 
gia negra, sortilegio. y hechi- 
cería, se practican hoy cus: 
nunca antes en la historia... 
Alquimia, astrología yiotras 
formas menores de la magia 
proveen el pan para muchas 
personas que se aprovechan 
de la credulidad de sus clien- 
tes. Los que celebran la Misa 
Negra y los adoradores del 
diablo practican sus artes sin 
temor a las consecuencias, 
porque no hay ley existente 


-que haga posible su castigo», 


Sabemos que prácticas de es- 
ta natumileza florecen en Bue- 
nos Aires y en otras partes de 


- las Repúblicas del Plata, Te- 


nemos que reconocer cue 
nuestra lucha no es contra 
carne y sangre, sino contra 


las potestades de las tinie- 


blas, contra Satanás. 


La luz de 


Uncreyente 
la aurora 


de experiencia; 


madura describe con verda- 


dera elocuencia el crecimien- 
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to de la vida espiritual, co- 
mo sigue: «La Biblia que 
atesoramos al entrar en la 
vejez, es idéntica con la Bi- 
blia de nuestra niñez: sin em- 
bargo, ¡qué diferente! ¡qué 
rica en nueva significancia! 
¡Qué melodiosa con notas de 
música celestial, que no po- 
díamos oír cuando éramos jó- 
venes! Con cada prueba en- 
contrada y tentación venci- 
da, la Biblia aparece en otra, 
forma:—con cada  enferme- 
dad, cada hora de dolor de 


corazón y cada cruz que tu- 
vimos que llevar. Y la mara. 
villa de la palabra escrita es 
precisamente la maravilla de 
la Palabra Encarnada; siem- 
pre nos está apareciendo en 
otra forma. En nuestra ju- 
ventud ardiente, es el Señor 
de alto esfuerzo; en los años 
de dificultad y tensión, el Se- 
ñor de descanso; en la tarde 
de la vida, cuando salen las 
estrellas, es el Camino que 
nos conduce a nuestro ho- 
gara. 


Cuando soliloquió el anciano 


Una historia que viene de una Iglesia en Norte América . 


O esperábamos topar con 
ninguna novedad aquel 
día, no obstante. lle- 

gó sin que la esperásemos. 
Era un día domingo del mes 
de junio, día. del sermón 
amual misionero, cuando se 
levantó la colecta para mi-. 
siones. 

¡Esto no nos entusiasmaba; 
mayormente, pues puedo ase- 
gurarle que en ocasiones an- 
teriores soportamos tel sermón 
y la colecta, más bien en un 
estado somnoliento. Tampoco 


podemos decir que era la bri- 
Jlantez del sermón, que era 
más o menos de costumbre, 
sino solamente el hecho de 
que en alguna manera, llegó 
a tocar el corazón de uno de 
los ancianos que levantó la 
colecta, 

Tal como me acuerdo, el 
predicador tomó por texto: 
«ld a todo el mundo». Se 


- detuvo sobre la palabra «ld». 


Decía, «nada dice acerca de 
levantar colectas, pero sí, que 
vayáis, y el Señor no esta- 
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ría contento hasta que fué- 
semos. De todas maneras, 
nos decía, nuestra colecta no 
vale mucho y siempre le ha- 
cía recordar de la historia 
que oyó una vez de cierto ni- 
ño. Sucedió que el niño esta- 
ba apartando en su plato al- 
gunos pedacitos elegidos pa- 
ra su perrito. La madre se 
fijó y le ordenó comérselos 
él mismo y que luego podría 
llevar los restos al perro. 
Terminada la comida, el ni- 
ño reunió los restos de gor- 
dura, huesos, etc., y los llevó 
al perro y alguien le oyó de- 
cir tristemente: «Fido, que- 
ría traerte una ofrenda, pe- 


ro no te traigo más que una 


colecta». 

En alguna manera, sí, daba 
con el blanco y alcanzó nues- 
tra conciencia, porque casi 
todos dábamos únicamente 
lo suficiente para no aver- 


gonzarnos al pasar la bande- 


ja. Pero no abandonó el tema 
el predicador, hasta mostrar- 
nos que el mandato «Id» sig- 
nificaba precisamente loque 
decía y que todos deberíamos 
ir, todo el mundo tenía que 
ir, Hasta aquel entonces yo 
siempre pensaba que  exis- 
tía algún llamado especial, 
que solamente uno que otro 
se sentiría impulsado a ser 


misionero. Pero él decía, es- 
to no existe en la Biblia y 
que a todo el mundo fué man- 
dado ir, a no ser que tuvie- 
ran un llamado de quedar en 
casa; y aun en este caso, 
les tocó hacer lo posible que 
fuese otro en su lugar y de 
ayudar a ir a los que pudie- 
ran. 

Después nos preguntó, ; có- 
mo quedaría con nosotros, si 
no hubiera ningún Señor Jex 
sús a quien acudir para per- 
dón de pecados, para soco- 
rro en las pruebas, para for- 
taleza contra la tentación, 
consuelo en la tristeza, para 
dirección en la perplejidad, 
para enseñarnos cómo vivir 
aquí y especialmente para 
contarnos del amor de Dios? 
Esto es lo que constituye la 
obscuridad de la vida para 
el pagano, y en nuestras do- 
naciones deberíamos acordar- 
nos del mandato del Señor a 
nosotros, y de la necesidad 
del pagano, a. que fuésemos 
entonces. Oró brevemente y 
se hicieron los preparativos 
para la colecta. El anciano 
Bright se levantó para pa- 
sar la bandeja a su lado del 
salón. Era hombre noble de 
carácter, que se destacabá en 


el contorno como buen ve- 


cino y honrado. 


Tenía una granja de unas! 


ochenta hectáreas, una fami- 
lia excelente, todos miembros 
de la congregación. Jaime, el 
mayor, manejaba la granja; 
Juan, el segundo, se prepara- 
ba para entrar en el Colegio 
Nacional; María ya tenía su 
diploma de maestra y estu- 
diaba en un hospital de To- 
ronto para enfermera; lama- 
dre era, igualmente, una se- 
ñora por excelencia. El an- 
ciano estaba poniéndose sor- 
do esos últimos años, y se 
sentó delante solo, en el pri- 
mer banco. Supongo que so- 
ñaba con algo del sermón, 
pues al levantarse para to- 


mar la bandeja, empezó a ha- 


blar consigo mismo en alta 
voz. Pero, cállese, estaba tan 
sordo que no se dió cuenta, 
pues era menester gritarle 
fuerte para hacerle oir. Y, 
como decía, tomó la bandeja 
y empezó a conversar; según 
me acuerdo, ésto es lo que 
decía: «Así que «Idos», sig- 
nifica. a mé y cada uno de 
nosotros, y esta es la bande- 
ja del Señor, y lo que colo- 
camos en ella, nos substituye 
y muestra cuánto amamos al 
Señor y cuánto valemos pa- 
ra El, siendo que no vamos 
nosotros». Llegó a los ban- 
cos de atrás, pues éstos es- 
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tán siempre repletos de jó- 
venes, y mientras colocaron 
sus monedas en la bandeja, 
soliloquió el anciano: —Vein- 
ticinco centavos de Samuel 
Jones; hijito mío, valdría más 
que eso para el Señor. Diez 
centavos de David Brown, cin- 
co centavos de Tomás Stone y, 
nada de Esteban Jackson. 
Cuarenta centavos de cuatro 
jóvenes y cada uno podría 
ir también. Valdrían seiscien- 
tos dólares al año para sus 
padres, y solamente cuaren- 
ta centavos para el Señor. 
En el próximo asiento se en- 
contró el Juez Allen y su 
familia. El señor Allen puso 
un dólar por la familia, y el 
anciano, alejándose, dijo: «el 
precio de uno de sus almuer- 


zos en la ciudad, la mitad del 


precio de sus guantes, y casi 
igual a lo que gastó duran- 
te la semana en helados, una 
caja de caramelos; y así se- 
guía mientras sonaban las 


‘monedas del juez. El padre, 


Juan Robb, colocó un billete 
arrollado, la señora otro, 


. Juancito un sobrecito reven- 


tado con cobres y Margarita 
ayudó al bebé a alcanzar otra 
bolsita y el anciano dijo: 
Dios los bendiga. 

Podéis estar seguros que 
todos estábamos muy aten- 
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tos, aunque no nos atrevía- 
mos a mirar atrás; y muchos 
de nosotros  hendecíamos 
nuestra suerte de que no .es- 
tuviera levantada la colecta 
a nuestro lado. Alcanzó el 
banco de Juan Me Clay. Va- 
le un dólar al año para el Se- 
ñor y dos mil dólares para sí, 
dijo el anciano. 

Setenta y cinco dólares pa- 
ra una bicicleta y veinticin- 
co centavos para: el Señor, 
no concuerdan, Tomasito Me 
Clay. 

«Ah, señorita Eden, qué ra- 
ro es para una mano con ani- 
llo de cincuenta dólares, lar- 
gar cinco centavos en la ban- 
deja». i D 

¿Una casa nueva para sí y 
unos veinticinco centavos pa- 
ra el Señor, Alejo Bovey? 
«Se ocupa de lavandera y 
puede dar cinco «dólares al 
Señor. Que Dios la bendiga, 


señora Dean: ¡quél ¿Mina 
también tiene algo? ¡y Ro- 


bertito? «cincuenta, setenta 
y cinco, ochenta y cinco, no- 
venta». ¡Ah! su almuerzo le 
costaría más, señor Steele: 
«Un billete flamante de un 
dólar, y extendido también, 
señor Perkins: temo que no- 
venta y cinco representa pa- 


rada.» «Un cheque del se- 


ñor Hay; será grande tam- 


bién, pues sabe dar un déci- 


mo al Señor». «Dos pesos de 
usted, Enrique, es poca cosa 
para el Señor. Ah, señorita 
Hughes, esos cincuenta cen- 
tavos no representan nada; y 
usted, Marion, solamente 
veinticinco, cuando las dos po- 
drían ¿r y sostenerse por pro- 
pia cuenta». Cinco centavos 
del padre y, un centavo de cada 


uno de la familia; creo que 
Juan Hull y su familia, no 


pierden mucho por amor a los 
paganos, «¡Ah! Sra. Mc Reu- 
nion, eso significa mucho para 
usted; que el Señor la guarde 
hasta unirse con su finado». 


«Carlos Baker, y usted tam- 


bién, Eva, dudo que el Señor 
aceptara sustituto para us- 
tedes». ¡Nada del señor Can- 
tile?, dirá que hay bastantes 
paganos alrededor de nos- 
otros; ¿será él uno de ellos? 
«¿Cinco centavos, señor. Do- 
nald? Dudo que quisiera po- 
nerlos personalmente en la 
mano del Señor». 

- Llegó ahora el. anciano a 
su propia familia y su señora 
puso un sobre; ah, María que- 
rida; temo que hemos estado 
robando al Señor todos estos 


años; dudo que hubiéramos- 


puesto a Juan sobre la ban- 
deja, esposa mía. Jaime, mi 
hijo, valdría mucho más que 


eso para el Señor. Juan y Ma- 
ría se encontraron en el co. 
ro. Así sucedió de un banco 
a otro, hasta que legó el an- 
ciano otra vez delante. Ahí se 
quedó un momento, la ban- 
deja en la mano izquierda, re- 
gistrando los bolsillos de su 
chaleco. ¡No!, eso no es su- 
ficiente, Señor; debería. re- 
cibir más que eso; me ha 
tratado muy bien. Dejó la 
bandeja en el asiento y sa- 
cando una vieja bolsa de cue- 
ró, colocó unos billetes en 
. la bandeja, y dijo: «Siento 
mucho, Señor, no sabía que 
querría que yo fuese. Jaime 
mantendrá a la madre ya 
mí en la granja, ahora que es- 
tamos envejeciéndonos; pero 
no detendré más a Juan; y 
María ha querido ir, mas yo 
no quería dejarla; acepta a 
los dos ahora, Señor». Luego, 
mientras el anciano se quedó 
con el rostro sumido en las 
manos, el anciamo Wise se 
puso de pie y dijo: «Querido 
predicador, no hemos hecho 
nuestro, deber; - levantemos 
otra colecta el domingo que 
viene», al coro de «amén» de 
muchas partes. Mas el predi- 
cador se puso de pie, los ojos 
ofuscados por las lágrimas, 
y. dijo: «Mis amigos, no he 


- hecho tampoco todo lo que 
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puedo; quiero dar más el do- 
mingo que viene, y daré a 
mi hijo también». 

Terminamos con un himno 
que sonaba como nunca soná 
antes: 


«Amor que asombra, tan di- 
[vino 

Merece mi alma, vida y to- 
Ido». 


La organista decía, que ban- 
deó el techo, y creo que el 
Señor diría igual. Creo que 
el anciano se abochornó al 
Saber que su soliloquio se ha- 
bía hecho en alta voz, y algu- 
nos quedaron resentidos por 
un tiempo, pero sabían que 
era la verdad. Gk 

Esto fué lo que dió prin- 
cipio al movimiento misione- 
ro entre nosotros, y lo he- 
mos mantenido hasta hoy. 
Unos catorce de nuestros jó- 
venes har ido como misiones 
ros durante los últimos cin- 
co años; seis de nuestras me- 
Jores jóvenes y ocho de nues- 
tras niñas más descollantes. 
Juan Bright se casó con la 
organista y ahora están en la, 
frontera de Tibet. María 
Bright se casó con el hijo 
del pastor y se fueron a Afri- 
ca. El anciano ya ha ido a 
su descanso; ojalá que tu- 
viéramos más como él. Jai- 
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me mantiene a la madre, en 
la granja, ya bastante débil. 

¿Está agradecido? Oh, no 
hay de qué; me alegra cons 
társelo. Vea, tengo dos de 
mis propios hijos en la obra; 
uno en la India y el otro en 
la China; y otro pronto pa- 
ra partir. 


¿Mi gracia? Juan Dead 
Se ríe. Sí; yo era aquel que 
dió sólo cinco centavos aquel 


día. Lo que dijo el anciano 
acerca de ponerlo en la ma- 
no del Señor personalmente, 
me penetró. Pero espero dar 
al Señor un hijo o una hija, 
por cada uno de esos cinco) 
centavos, aun mis dos meno- 
res hablan de tr, . 
¿Comprende? El Señor di- 
jo: «Id» (Malaquías 3: 10). 
De manera que, vamos. Adiós. 


A. Furness. 


La Peregrinación de Jacob 


661] dijo Faraón a Jacob: 
¿Cuántos son los días 
de los años de tu vida? 

Y Jacob respondió a Faraón: 

Los días de los años de mi 

peregrinación son ciento 

treinta años; pocos y malos 
han sido los días de los años 
de mi vida, y no han llega- 
do a los días de los años de 
la vida de mis padres en los 
días de su peregrinación». 
(Génesis 47: 8: 9). 


1. Jacob fué peregrino. La 
vida del creyente es una: de 
peregrinación: no es del mun- 
do, está de paso, nada más; 
su patria está en el cielo. 
Somos como el pueblo de Is- 


rael en el desierto, que tenía 
que moverse de una parte a 


otra. No edificaban casas, ni ' 


plantaban viñas, ni sembra- 
ban campos, porque iban a 
Canaán. Somos como Abra- 
ham, Isaac y Jacob que vi- 
vían en tiendas, porque bus- 
caban una ciudad que tenía, 
fundamentos, el artífice y 
hacedor de la cual es Dios. 

Leemos en el libro de Es- 
ther, cap. 3, vers. 8, que «di- 
jo Amán al rey Assuero: Hay 
un pueblo esparcido y divi- 
dido entre los pueblos en to- 
das las provincias de tu rei- 
no». Y así es, cómo los ju- 
díos estaban esparcidos en- 
tre otros pueblos; los cre- 
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yentes de esta dispensación 
también están esparcidos en- 
tre los del mundo. ¡Qué nos- 
otros nos guardemos separa- 
dos del mundo siempre, con 
el rostro hacia Sión! 

Esta peregrinación será 
muy corta. «Pocos y malos 
han sido los días de los años 
de mi vida». Aunque Jacob 
había vivido ciento treinta 
años, le parecía muy corta, y 
en comparación a la eterni- 
dad, la vida más larga en 


este mundo, es muy corta, 


como dice Moisés en el sal- 
mo 90: «Acabamos nuestros 
días como un pensamiento. 
Los días de nuestra edad son 
setenta años; que si en los 
más robustos son ochenta 
años, con todo, su fortaleza 
es molestia y trabajo; por- 
que es cortado presto, y vo- 
lamos». Como dice Santiago, 
cap. 4, vers. 14: «¿Qué es 
vuestra vida? Ciertamente es 
un vapor que se aparece por 
un poco de.tiempo, y luego 
se desvanece». Que  redima- 
mos el tiempo, y que haga- 
mos todo lo posible para 
glorificar al Señor y para 
traer almas a los pies del 
Señor Jesucristo, porque es- 
tamos aquí por poco tiempo. 

3. Tendremos aflicción du- 
rante nuestra peregrinación 


aquí. Jacob dijo: «Pocos y 
malos han sido los días de 
los años de mi vida»; y en 
los Hechos leemos «que por 
muchas tribulaciones entra- 
remos en el reino». La vida 
de Jacob era una vida de 
aflicción y de prueba; calor 
de día, helada de noche; tra- 
bajo en el campo, angustias 
en casa. Tal es la vida del 
verdadero creyente, como es- 
tá escrito: «Todos- los que 
quieren vivir píamente en 


Cristo Jesús, padecerán per- 


secución». Ahora, ¿por qué 
permite Dios estas cosas? Lo 
permite porque nos ama, y 
porque quiere que seamos 
partícipes de su santidad, pa- 
ra apartarnos del mundo, pa- 
ca que deseemos la venida de 
Cristo. Si todo fuese muy lla- 
no y muy agradable, estaría- 
mos muy contentos aquí en 
este mundo, pero cuando el 
mundo nos persigue y nos 
aborrece, como aborreció al 
Señor Jesús y a sus apósto- 


Jes y siervos fieles, decimos: 


«Ven, Señor Jesús, ven pron- 
to». Así no tenemos que ex- 
trañarnos si hay espinas en el 
nido y amargura en la copa, 
porque el Señor lo permite, 
como en el caso de Job, para 
al fin darnos el doble; como 
en el desierto les afligió, pa- 


ra a la postre hacerles bien. 

4. Nuestra peregrinación 
puede ser más corta que la 
de los otros que han vivido 
antes. Jacob dijo: «Y no han 
llegado a los días de los años 
de la vida de mis padres». 
Hay abundantes pruebas que 
la venida del Señor se acer- 
ca y que nuestra peregrina- 
ción se terminará cualquier 
día, sí, cualquier momento, y 
que los días de nuestra pe- 
regrinación no lleguen a los 
días de los que han tenido 
que sufrir hasta la muerte. 
Está escrito en 1% Corin- 
tios 15: 51: «Todos cierta- 
mente no dormiremos, mas 
todos seremos  transforma- 
dos». También en Hebreos: 
«Aún un poquito, y El que 
ha de venir vendrá, y no tar- 
dará». Y alrededor ¡cuántas 
señales! hijos  desobedientes 
asus padres, ingratos, deslea- 
les, amadores del placer; y 
los domingos, en vez de acor- 
darse de Cristo, están divir- 
tiéndose. Otras cosas son las 


aflicciones de las naciones: 


- huelgas, guerras, rumores de 
guerras, terremotos; y. tam- 
-bién el estado de lo que se 
llama el cristianismo, que va 
de mal en peor, hasta que el 
Señor tendrá que vomitar to- 
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do de su boca. En Daniel 12: 
4, leemos: «Pasarán muchos 
y multiplicaráse la ciencia», 
y eso es lo que vemos hoy: 
mucho movimiento y muchą 
ciencia, pero todo aparte de 


Cristo. Que suframos nues- ` 


tra parte de aflicción cón. pa- 
ciencia y expectación, sa- 
biendo que a cualquier mo- 
mento podemos oír la voz del 
Señor llamándonos arriba a 
su gloria, ¡Cómo este pensa- 
miento debe hacernos mar- 
char con paso firme y cabe- 
za levantada, sabiendo que 
nuestra redención se acerca! 


5. Una palabra a los que 
no son peregrinos, Estos se 
hallan muy bien en el mun- 
do, no piden otra cosa sino 
todo lo que el mundo da, y, 
no saben que todo se pasa, 
como la flor del campo. La 
sabiduría pregunta a. cada 
uno: «¡Cuántos años tienes 
túl»: «¡Adónde irás cuando 
se acabe tu vida aquí?» «¿No 
has buscado una patria más 
allá de este mundo?» Consi- 
dera tu camino, - levántate, 
sálvate por fe en el Señor Je- 
sús, y espera su venida para 
llevarte a la Patria Celes- 
tial con todos los redimidos, 
«donde hay goces eternos.. 


P. M. Moore. 
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Un llamado y exhortación de un israelita 
convertido | 


N escrito llevando el tí- 

tulo que consta arriba, 

nos ha sido mandado, a 
fin de que lo publiquemos en 
nuestras columnas. De buena 
gana damos cabida a varios 
párrafos, que nos darán el 
contenido principal del men- 
saje, 

Después de llamar la aten- 
ción cómo el Señor al prin- 
cipio mandó sus discípulos a 
«las ovejas perdidas de la ca- 
sa de Israel», demuestra que 
los apóstoles y creyentes pri- 
mitivos siempre buscaban lle- 
var las noticias de la salva- 
ción a los judíos, predicando 
primero a ellos y después a 
los. demás. Continúa enton- 
ces relatando cómo llegó a 
conocer a Cristo en su ciu- 
dad natal, Wilna, Rusia, en 
elaño 1908. Huyendo de per- 
secuciones muy amargas, lle- 
gó a estas playas en 1909. En 
seguida, se puso a averiguar 
si existiera en Buenos Aires 
algún núcleo de israelitas 
convertidos, como hay en 
otras partes. Pero no sola- 
mente no encontró nada, si- 
no, de parte de los creyen- 


tes, mucha indiferencia en 
cuanto a los judíos. Nues- 
tro hermano participa de la 
esperanza de la pronta venida: 
del Señor y está persuadido 
que podemos apresurarla por 
hacer frente al problema de 
la evangelización de los is- 
raelitas en estas repúblicas: 

Cumplamos, pues, nuestro 
deber con el Señor aquí, co- 
mo en otras partes, vamos a 
buscar desde ya, «las ovejas 
perdidas de la casa de Is- 
rael». Primeramente empece- 
mos a buscar en nuestros co- 
Tazones simpatía y cariño ha. 
cia ellos, tal como son, perdi- 
dos sin su Señor, como éra- 
mos nosotros antes de co- 
nocer a Cristo, pidámoslo al 
Señor si algunos no tienen 
suficiente fe y amor para sa- 
lir en busca de ellos, y traer- 
los a los pies del Señor, sal- 
vados. 

Yo, gracias primeramente a 


mi Dios y Salvador Jesucris- 


to, y después a los queridos 
hermanos, sus siervos, y po- 


derosos instrumentos de mi 
Salvador, soy un pequeño e 


2 RO 


insignificante producto de 
las abnegadas y gloriosas 
obras entre los judíos de la 
Rusia bárbara y cruel zarista, 
por el año 1908, cuando los 
cristianos evangélicos tenían 
que sufrir persecuciones y 
martirios al par de los ateos 
revolucionarios, por la santa 
causa, después del fracaso de 
la revolución de enero de 
1905, en la cual tomé parte. 
La verdad y la justicia fue- 


ron después ahogadas ensan- ~ 


gre inocente, lo que duró has- 
ta la guerra europea. Pues 
bien, en esta peligrosa y cruel 
época de Rusia, fué llevado 
el evangelio de la salvación 
única de Cristo también: a 
los judíos en aquel país por 
cristianos heroicos y abne- 
gados hasta la muerte como 
su divino Maestro, los após- 
toles y los primitivos- cris- 
tianos, (que eran de origen 
gentil y judío), pero yo'y otros 
jóvenes israelitas, y algunos 
de edad (dicho sea de paso), 
atraídos por las prédicas de 
los siervos del Señor que eran 
-de origen gentil más bien; 
que de los de nuestro origen, 
porque, mientras éstos nos 
enseñaron y convencieron con 
la palabra de Dios en nues- 
tro dialecto «Sargón», que 
Jesús es el hijo del Dios de 


-nuestros Padres Abraham, 


Isaac y Jacob, que El es el 
Mesías prometido de nuestro 
Dios a los patriarcas y pro- 
fetas muchos siglos antes de 
su primera venida (Isaías 53, 
etc.), los otros, es decir los 
de origen gentil, mos conmo- 
vieron más, y nos atraían con 
sus obras y vidas, porque no 
sabían predicar de mejor ma- 


nera; pero esta prédica era 


verdaderamente la mejor y 
la más eficaz y causó la de- 
cisión de la mayoría de nos- 
otros de caer, rendidos a los 
pies del Salvador. La razón 
de esto fué que en los sier- 
vos del Señor de origen gen- 
til, podíamos ver el poder de 
Dios en sus nuevas vidas y, 
conocer la divina naturaleza 
del amor, paz, benignidad, to- 
lerancia y santa paciencia 
para con los pobres seres hu- 
manos, ciegos y envenenados, 
contra ellos por Satanás. Po- 
díamos ver y conocer en sus 
vidas santas y heroicas al 
mismo divino Jesús que los 
ha transformado milagrosa- 
mente por su divino poder, 


. porque muchos de ellos eran 


antes terribles y  sangrien- 


tos al servicio de Satanás. 


En el nombre, nada menos 


Continúa en página 88 
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15 DE ABRIL DE 1931 


UN BREVE COMENTARIO 


Por G. M. J. LEAR 


O que se ve en Mateo 16 
es la transición de la 
proclamación de Jesús 

como Mesías a la revelación 
de El como Hijo del Dios vi- 
viente y la consiguiente fun- 
dación de la Iglesia. 

En vv. 1-4 se nos describe 


la incredulidad culpable de 


los jefes de la nación, quienes 
piden una señal del cielo, te- 
niendo delante de ellos la 
más grande señal del cielo, en 


“la persona de Cristo. Este 


corto párrafo termina con las 
palabras significativas: «Y 


dejándolos, se fué», lo que 
nos recuerda Cap. 15, vers 
14: la sentencia de abando- 
no se pronuncia. 

¡La segunda sección del ca- 
pítulo (vv. 5-12) nos hace ver 
la poca fe, o entendimiento 
espiritual de los discípulos. El 


Señor los pone sobre aviso 


con respecto a «la levadura 
de los fariseos y de los sa- 
duceos», y ellos sabiendo que 
estos doctores en materias re- 
ligiosas habían reglamentado 
las varias clases de levadura 
que se podrían utilizar en has 
cer pan, piensan sólo en lo 
material. ¡Cómo si nuestro 
Señor se ocupara de semejan- 
tes trivialidades! El siempre 
hacía énfasis sobre lo interno, 
lo espiritual. Los discípulos 
demuestran la tendencia del 
corazón natural y piensan que 
el pan es de mayor importan- 
cia que la doctrina; así que 
el Salvador, por cuarta vez 
en este evangelio, tiene que 
usar la expresión: «Hombres 
de poca fe». 

El tercer párrafo de nuestro 
capítulo (vv. 13-20) también 
da evidencia de la incredu- 
lidad que reina entre los 
hombres. La hemos visto en- 
tre los fariseos al principio 
y entre los apóstoles, y aho- 
ra la misma cosa se descu- 
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bre entre la gente. «; Quién di- 
cenlos hombres que yo soy?» 
pregunta el Señor. Y los hom- 
bres, por su falta de fe, tie- 
nen varias respuestas. La in- 
- diferencia es madre de las 
dudas. El hombre no se mo- 
lesta para averiguar dónde 
está la verdad, y el resultado 
es que permanece en la obs- 
curidad de la ignorancia. 
Pero, ¡qué diferencia hay 
entre los discípulos de quie- 
nes Pedro es el portavoz! «Tú 
eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente», — una confe- 
sión sublime y segura. Tal 
afirmación, hecha con since- 
ridad, es prueba de una re- 
velación divina: es la acep- 
tación de Cristo, significa la 
salvación. Resultan de esta 
-confesión tres cosas que se 
nos dan en vv. 17-19: PRL 
VILEGIO, PROFECIA, PO- 
DER. Siendo Pedro el prime- 
ro en confesar la persona de 
Cristo, Jesús le dice que es 
una comunicación del Padre 
(de acuerdo con lo que tene- 
mos en Mateo 11: 27). Jesús 
había dado pruebas, pero no 
enseñanzas al respecto; el 


sus razonamientos; es el Pa- 
dre que lo revela. ¡Qué privi- 
legio! 


Basada sobre esta confe- 


sión, viene -la profecía del 
vers. 18: Cristo va a edifi- 
car su iglesia sobre la roca 
de la verdad a la cual ha tes- 
tificado Pedro. 1 Cor. 3: 11 
determina para siempre lo 
que constituye el único fun- 
damento de la iglesia. La 
iglesia, pues, está fundada so- 
bre Cristo como el Hijo del 
Dios viviente, por lo tanto, el 
poder de la muerte (denota- 
do por la expresión «las pusr- 
tas del infierno» [el hades, el 
mundo invisible de  espíri- 
tusi) no podrá prevalecer con- 
tra ella. Satanás es «el que 


tenía el imperio de la muer- 


te» (Heb. 2:714), perô nues- 
tro Señor en su muerte y re- 


surrección ha anulado su po- 
der, así que el triunfo de la 
iglesia «está asegurado. El 


hombre natural se halla bajo 
el poder de la muerte, pe- 
ro la iglesia está librada de 
este dominio. 

El vers. 19 hace alusión al 
poder de administración en 
la espera del reino de los cie- 
los (no la iglesia, — los tér- 
minos no son sinónimos). Lo 


3 que se diċe a Pedro en este 
hombre no lo descubre por- 


versículo, se repite en cuan- 
to a toda la iglesia en cap. 
18: 18. No se trata del per- 
dón de los pecados en el sen- 
tido absoluto y eterno, sino 
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del orden y disciplina dentro 
de la esfera de la profesión. 
(Véanse, por ejemplo, Hechos 
5: 5 y 10; 15: 25, 1 Cor. 5: 
5, etc.). La figura de las lla- 
ves viene de Isa. 22: 22, don- 
de se ve que se trata de po- 
der gubernativo en los asun- 
tos del reino. El apóstol Pe- 
dro tiene grandes privilegios: 
habiendo sido el primero en 
confesar a Jesús como el 
Cristo, el Hijo del Dios vi- 


viente, ahora tiene el honor 


. de llevar las llaves del reino, 
abriéndolo a los judíos en 
Hechos 2, y a los gentiles en 
Hechos 10. Los - privilegios 
conferidos eran esencialmen.- 
te personales, no hay palabra 
aquí, ni en otra parte, de la 
transmisión de autoridad, na- 
da de una sucesión apostpli- 
ca, nada de una «silla de San 
Pedro». . 

Pero Pedro, favorecido co- 
mo fué, era hombre lleno de 
debilidades. El entendimien- 
to de ciertas verdades es una 
cosa muy distinta de tener el 
corazón formado según ellas, 
Cuando Cristo prohibe la 
continuación del testimonio 
de su mesiazgo (v. 20), expli- 
cando a sus discípulos la. ne- 
cesidad de su rechazamiento 
y resurrección, ¡Pedro re- 


prendió a su Señor! Jesús ve 
la tentación satánica en la 
sugestión de evitar la cruz y 
usa la misma frase que había 
empleado con el mismo Sata- 
nás en cap. 4: 10. 

La revelación de Cristo co- 


. mo Hijo de Dios. el funda- 


mento de la iglesia, necesa- 
riamente implicaba la cruz. 
Pedro, como hombre carnal, 
quería tener la gloria, pero no 
la cruz, con su vergúenza y 
sufrimiento. Y si el crevente 
de veras quiere seguir a su 
Señor, el camino a la gloria 
para él también tiene que 
ser por vía de la cruz. Sufri- 
remos el rechazamiento de! 
mundo; tendremos que ne- 
garnos a nosotros mismos. En 
vez de tener una vida de co- 
modidad, poder y gloria aquí 
(lo que sería «salvar la vida», 
tener su porción en este mun- 
do), tendremos una vida de 
pruebas «y dificultades,  su-- 
triendo el menosprecio de los 


hombres (esto es «perder la 


vida»). Pero al fin y al cabo, 
¿qué será el provecho de to- 
do? Si ganamos al mundo, 
perdemos nuestras vidas (al- 
mas). Sin embargo, para los 
que pierden ahora, vendrá el 
tiempo de la recompensa 
eterna (v. 27). 
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Un llamado y exhortación de un israelita convertido 


(Viene de págiva 84) 


de Cristo y con el crucifijo 
sobre el pecho, han matado 
a millares de nuestros herma- 
nos judíos, a ancianos, a Mu- 
jeres (después de maltratar- 
las); a niños y criaturas ma- 
taron delante de sus padres, 
y a los padres delante. de las 
infelices criaturas. Estas ma- 


tanzas de judíos, llamados- 


«Progroms», tuvieron lugar 
durante casi un siglo, duran- 
-te los cuatro inicuos reinados 
últimos, desde Nicolás 1,-1825 
—Hhasta Nicolás 11, -1917 — el 
último zar de la Rusia, «san- 
ta y sancrienta», era tan se- 
diento de sangre judía como 
su «santo padre» Alejamn- 
dro IH, 1881-1894. 

En esta forma cruel y sa- 
tánica han presentado a ris- 
to a los judíos, y su obra 
destructora y ruín como obra 
de El, los zares y la nobleza, 
perversos e inicuos, y el cle- 
ro,—el agente principal de es- 
te sangriento dios, Satanás, 


con el solo propósito de- 


mantener sus corrupciones y 
delitos. Han sumido al pue- 
blo ruso en la peor miseria, 
ignorancia y bestialidad; pe- 
ro lo más triste del caso es 


que presentaron al diablo co- 
mo Hijo de Dios y la obra 
destructora, ruín y fratricida 
como obra de Dios contra los 
judíos, por ser ellos los úni- 
cos culpables de la desgra- 
cia del pueblo. Así ahogaron 
la ira del desgraciado pueblo 
ruso, víctima de las iniquis 
dades y corrupciones de los 
últimos zares y sus secuaces, 
en la sangre judía, lavándose 
sus manos inicuas en la ino- 
cente sangre de los mártires, 
esquivando así sus responsa- 
bilidades y los castigos jus- 
tos de Dios por medio de los 
hombres hasta la revolución 
de 1917. ; 
Asi pueden imaginarse “los 
lectores, cómo, y en qué ma- 
nera nos interesaba a nos- 
otros, los judíos que sufría- 
mos de las crueldades «cris- 
tianas», ver y convencernos 
que ex verdugos morales y. 
materiales del martirio de 
nuestros hermanos bajo el ré- 
gimen malvado de los zares, 
se tau convertido, por el po- 
der de Dios, en poderosos 
instrumentos para salvarnos 
y consolarnos, expiando así 
sus antiguos crímenes, lu- 
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chando ahora, con la espada 
del Dios de amor, paz y jus- 
ticia por Cristo, por salvar 


.a los mártires de Satanás, 


hasta que triunfe el ideal Di- 
vino de la justicia y de la 
verdad que está en Cristo 
Jesús, 

Esta es la única y la más 
eficaz prédica, por amor y 
hechos, que puede conmover 
y salvar a los judíos nomi- 
nales, es decir: ir a ellos, co- 
mo fueron el Señor y los 
apóstoles. 

Que el Señor, pues, haga 
valer esta humilde e insufi- 
ciente voz, en los nobles co- 
razones y conciencias de sus 
hijos más listos y capaces 
para realizar esta Magna 
obra, y que surja de esta 
pequeña y débil semilla un 


“Por N, JL. 


Siempre valdrá la pena en la 
predicación del. evangelio, hacer 
destacar el hecho de que la salva- 
ción no depende de un cambio, de 
religión, y que nuestra actitud! pa- 
ra con la iglesia católica” romana 
no «kletermina nuestra condición 
delante de Dios. Todo por el con- 
trario, depende de nuestra actitud 
para con el Señor Jesucristo. Lo 
que importa es UNA PERSONA, 
no una religión, una. idea, una 
ética. 

Una buena ilustración de esta 


gran árbol que traerá mu- 
chos frutos para la honra y 
la gloria del Señor, por las. 
muchas almas que serán sal- 
vadas de «las ovejas perdidas. 
de la casa de Israel» aquí en 
la República Argentina y en 
otras partes. ¡Que así sea en 
un futuro no muy lejano! Es- 
ta es mi ferviente. oración. 

Con amor fraternal saludo 
cariñosamente. — Un Salvado 
Israelita, C. L. 


N. B. — Se ruega a los herma- 
nos sus inmediatas oraciones en. 
favor “de esta nueva y gloriosa. 
obra entre los judíos aquí en la 
Rep. Argentina, implorando al- Se- 
ñor que El mande sus bendiciones 
especiales, y algunos de sus sier- 
vos investidos de su omnipoten- 
cia para triunfar de las dificulta- 
dės del enemigo de todas las al- 
nas; y muy especialmente salvar 
una gran cantidad de los perdidos. 
del antiguo pueblo de Israel en es- 
te país, para la gloria del Señor.. 


Notas para Predicadores 3) 


2) 


verdad tenemos en cl capítulo 4 
del evangelio según San Juan, en 
la` historia conocida de la mujer 
samaritana, y podríamos conside- 
rar algunos puntos molables del 
conocimiento creciente de Cristo 
que tuvo esta pobre mujer, que la 
llevó finalmente a la conversión: 


DARLING 


EL HOMBRE (vers. 9): «¿Cómo 
tú, siendo judío...?» Sí, al princi- 
pio.no vió más que un hombre can- 
sado, al lado del- pozo de. Jacob. 
Un hombre religioso y bueno, tal. 
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vez, pero un hombre, y en tal ca- 
rácter, estaba dispuesta. a discu- 
tir con él de los asuntos atingen- 
les a sus respectivas creencias reli- 
giosas. El hombre pecador siem- 
pre busca la discusión. El Señor, 
en cambio, la: evita, prefiriendo 
revelarse a sí mismo, la única es- 
peranza de los pecadores. Pero 
mientras viera en El solamente a 
un judío, no era posible para ella 
recibir ninguna bendición. Era me- 
nester que tuviera sus ojos abier- 
tos para que lo conociera verda- 
deramente. 


EL PROFETA (vers. 19) «Señor, 
paréceme que tú eres profeta», 
¡Crece la mujer en el conocimien- 
to de Aquel que le hablaba allí! 


Reconocía que tenía por. delante 


uno que no era igual a los de- 
más. Con pocas palabras el Señor 
te había hecho comprender que El 
sabía las intimidades de su vida 
pecaminosa; que El conocía: lo 
que ella trataba de ocultar a la 
vista de los demás. En seguida le 
asalta-el pensamiento, ¡Un profeta! 
Pero aún no había alcanzado a vis- 
lumbrar la gloriosa realidad. Toda- 


vía con un profeta se animaba a 
cambiar palabras sobre las posi- 
ciones relativas a los judíos y los 
samaritanos. El ver en Jesucristo 
algo más que un hombre, un su- 
perhombre, un gran religioso, un 
mártir, un enviado especial — de 
Dios, todo esto no basta, no sal- 
va, no. da paz, no perdona. Hay 
que adelantar, hay que penetrar 
hasta el real secreto de su per- 
sonalidad. 


EL CRISTO (vers. 29). «Si qui- 
zás es éste el Cristo?» ¡Al fin! El 
alma seca de la mujer sedienta se 
abre al agua de la vida. Sus es- 
crúpulos religiosos se desvanecen. 
Una sola Persona llena su visión: 


Cristo. Y ¿el resultado? Uma trans- ss 


formación completa. El gran cam- 
bio que se Hama la conversión. 
Sí, tal será siempre: el resultado 
de llegar al verdadero conocimien- 
to de El «Mirad a MI, y sed sal- 
ves, todos los términos de la tie- 
rra», es la invitación del amor de 
Dios, convidándonos a volver nues- 
tras vistas: hacia el Cordero que 
tomó nuestro lugar en la cruz del 
Calvario. a fin de couseguir nués- 
tra elerna salvación. 


al 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


e] 


Domingo, 3 (Ce: Mayo de 1So1. 


Lección XVII —.Arrepentimien- 
to y restitución, 


Lectura: Lucas 19: 1-10. 

Texto áureo: Luc. 19: 10. 

Lectura adicional: Salmo 103: 
1-10; Sal. 34: :14; Miq. 6: 8. 


1) Los medios de Zaqueo. (vs. 
1-4). : i 
a)  Publicanos pecadores. 
b) Hombre corto de estatura. 
c) En un árbol sicómoro. 


: Para la Escuela Dominical 
B 


CA POR G. E. FRENCH RRA 


2) El gozoso Zaqueo. (vs. 5-7). 


a) El Señor lo vió y dióle wma 
invitación. 

b) El publicano recibió al Se- 
ñor. gozoso. 

c) Censuras y reproches de los 
mundanos. 


. 3) Zaqueo arrepentido, (vs. 8-10). 


a) Confesó públicamente a Cris- 
to. A 

b). Arrepentimiento probado por 
restitución. 

c) Cristo busca a los perdidos. 
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Domingo, 10 de mayo de 1931. 


Lección XIX — La parábola de 
las minas, 


Lectura: Lucas 19: 11-26. 

Texto áureo: 1 Cor. 4: 2. 

Lectura adicional: Salmo 103: 11: 
18; Mat. 5: 48; Mat, 25: 14-30. 


1) Los siervos del Señor, (vs. 11- 
15). 


a) Lo: que- Dios les confía— 
dióles. : 

b) Dios es celoso por lo que El 
confía a los suyos. 

c) Dios pedirá cuenta de los 
dones que. nos ha confiado. 


2) Los siervos fieles, (vs. 16-19). 


" a) Buenos informes —. minas 
bien usadas. 
by El «Bien becho» del. Señor 
-© —procúrese merecerlo. 
g&o Las remuneraciones—Dios da 
lo que es justo. 


3) Siervos infieles. (vs, 20-26). 


a) Mina guardada — excusas in- 
fundadas. 

b) El siervo infiel (perezoso o 

indiferente?) humillado. 

c) Nuestro dinero deberá ser 
administrado en el temor del 
Señor. 


Domingo. 17 de mayo de 1931 


Lección XX — Jesús entra en Je- 
rusalén; supremacía del Señor. 


Lectura: Lucas 19: 28-48. 

Texto áureo: Rev: 17: 14, 

Lectura adicional: Luc. cap. 20; 
¡Salmo 24; Mat. 21: 1-11; Mar. 11: 
15-19. . f 


1) El Señor y lo suyo. (vs. 28-40). 


a) Traed el. pollino—el Señor 
ha menester de él. 

b) Entrada triunfal. 

c) Jesús nuestro Señor—lo que 
aparentemente es nuestro, es 
en realidad suyo. 


2) El Señor y ŝu ciudad. (vs. 41- 

a) «Viendo la ciudad, lloró so- 
sobre ella». 

b) Limpiando el templo — de- 
bemos cuidarnos- para que 
el Señor no vea en nosotros 
cosas inconvenientes. 

c) El Señor y nuestros peca- 
dos. 


3) El Señor y sus enemigos, (Lu- 
cas 20). 
a) La autoridad del Señor: 
b Los labradores malos. 
c) Tributo a César —. cuidáos 
de los malos enseñadores. 


Domingo, 24 de mayo de 1931. 

Lección XXI — Preparaciones 
para el fin. — Significado de la Ce- 
na del Señor. 


Lectura: Lucas 22: 1-23. 

Texto áureo: Luc. 22: 19. 

Lectura adicional: Luc, cap. 21 
Isaías 53: 1-6; Juan 13: 1-30. 


1) Ultima enseñanza en el Templo. 
(Luc. 21). 
a) Las blancas de la viuda— 
justo juicio, 
b) Paciencia es necesaria para 
sanar almas. 
Cc). Velad —- La segunda venida. 
de Cristo. 
2 Preparaciones para la Pascua, 
(Lue. 22: 1-13). 
a): Judas el traidor. ¿Amas o 
traicionas? 
h) El hombre con el cántaro— 
dirección divina. 
c) El aposento — lugar recor- 
«latorio. 


3) La Cena del Señor instituida, 

(Luc. 22:- 14-23). 

a) El pau, símbolo del cuerpo 
del Señor. - 

b) «El nuevo pacto en mi san- 
gre». y 

c) La celebración de. la Cena 
del Señor, es un acto de me- - 
moria de El y un anuncio 
de su muerte por nosotros. 
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Domingo, 31 de mayo de 1931. 


Lección XXH — Jesús en Geth- 
semaní — Las angustias de Cristo. 


ectura: Lucas 22: 24-71. 

esto áureo: Luc. 22: 42, 

Lectura adicional: Mat. 26: 36- 
75; Salmo 130; Juan 18: 4-27. 
1) La agonía. (vs. 24-46). 

a) Una disputa indiscreta. 

p) El jardín y las oraciones del 

Señor. 


2) La traición. (vs. 47-49). 
a) El beso traidor. eN 
b) Como Cristo es traicionado 
en el día de hoy. 


3) «Echaron mano a Jesús y le 
prendieron»: (vs. 50-71). 
a) El celo y la negación de 
: Pedro. 


b) «Esta es vuestra hora» -Es 


la tuya. ¿Cómo la aprove- 
charás? 

c) Ante el concilio. Farsas € 
injusticias. i 


r 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


La odisea de Kanja 


Kanja era un muchachito pare- 
cido a los demás que vivían y Jü- 
gaban en su aldea allá entre las 
montañas en el lejano interior de 
Angola, Africa Occidental. Pero, se 
diferenciaba de muchos de - los 
otros jóvenes africanos, «en que 
era un cristiano. En una: misión 
había aprendido a leer y escribir 
en su propio idioma, y estaba muy 
orgúlloso de poseer unos cuan- 
tos libros, entre ellos el evange- 
lio según Mateo. Como joven, era 
fuerte, activo, buen mozo, € mM- 
teligente. Todas estas buenas cua- 
lidades habían sido desarrolladas 
mientras que trabajaba ¡en la cha- 
cra de su padre y hacía su par- 
te del trabajo en la aldea. Era un 
joven muy popular. ; 

Unos cuantos grados al norte 
del Ecuador, y a muy. pocas mi- 
llas de la costa occidental de Afri- 
ca, hay dos muy pequeñas. pero 
fértiles islas llamadas Príncipe y 
Santo Tomé. Pertenecen a Por- 
tugal. Sobre estas islas hay algu- 
nas plantaciones europeas muy 
grandes, en donde se cultiva el ca- 
fé, cacao y otros productos tropi 
cales, para Juego exportarlos a 
Europa. Como la población indí- 
gena es muy pequeña, los planta- 
dores traen grandes cantidades de 
trabajadores del Africa. 


Un día del año 1917, mientras 


Kanja estaba sentado en el mer- e 


cado de la aldea. con algunos de 
sus amigos, llegó un hombre blan- 
co, acompañado de unos veinte 
africanos al parecer muy fatigados 
y tristes. Se dirigió inmediatamen- 
te a la casa del jefe de la tribu. 
Kanja y sus amigos supieron muy 
pronto de que el extranjero estaba 
buscando peones para las planta- 
ciones de las lejanas islas de San- 
to Tomé y Príncipe, allá: lejos, 
donite se pone el sol, y que los¡ne- 
gros eran trabajadores que había 
conseguido. ` Se 

Poco después ya supieron los 
muchachos el objeto de su visita. 
Pronto salió el jefe con algunos 
de los ancianos del pueblo y el 
hombre blanco. Este exammó a 
todos los muchachos que estaban 
presentes y señalando a. Kanija, 
pidió que se acercara. Después de 
examinarlo cuidadosamente, les di- 
jo a los ancianos que esté joven, 
que era fuerte y alegre, sería un 
buen obrero para las plantaciones. 
En el acto ¿Kanja fué: contratado 
para trabajar sobre una de las 
islas. Al principio protestó vigo- 
rosamente, y más tarde. imploró 
que no lo mandaran; pero todo 
esto no era sino una pérdida de 
tiempo, pues no se hizo diferen- 
cia alguna. Kanja había sido es- 
cogido, así que debía ir. Con un 
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fuerte empujón se le mandó ta su 
choza para recoger las pocas co- 
sas que quería llevar consigo. 
Kanja había oído hablar de las 
grandes ciudades de la costa y del 
.modo en que viven las personas 
allí; también de los enormes barcos 
que traían al hombre blanco de 
su patria a la de él. Estas histo- 
rias siempre le habían interesado, 
De las islas, sin embargo, todo 
lo que había oído eran narracio- 
nes de sufrimientos, - crueldades, 
enfermedades y` muerte. Algunos 
de los de su propia aldea habían 
sido llevados allí y habían vuelto 
con estas terribles historiasj;, otros 
habían muerto en las islas. 


Kanja pensaba en -todas esas 
cosas. Pero la voz fuerte del blan- 
co le interrumpió sus pensamien- 
tos, y, con un corazón muy tris- 
te y una gran sensación de debi- 
lidad Kanja recogió apresurada- 
mente sus cositas, las envolvió en 
su estera de dormir y fué a po- 
nerse en la fila con los demás. 
Inmediatamente siguieron: viaje. 
Kanja apenas tuvo tiempo de des- 
pedirse de su padre y su madre, 
que lo' miraban estupefactos, y 
tuvo que contentarse con gritar 
un «adiós» a sus hermanos, her- 
manas, compañeros y amigos. 


(Continuará, D. M.). 


Y NOTAS Y 


ROSARIO 


Conio estaba anunciado, celebrá- 
ronse las conferencias generales en 
esta ciudad Jos días 15, 16 y 17 de 
febrero. Tuvimos el gozo de vernos 
reunidos con: muchos hermanos de 
distintas partes de esta República 
y era una delicia oirles relatar los 
hechos más sobresalientes de la 
obra en que se han ocupado, ma- 
nifestando todos la bondad del Se- 
ñor, su fidelidad y el creckñiento 
de la obra, no obstante las difi- 


: cultades de toda índole que en una 


u otra forma se presentan. 

Los tres días han sido de mu- 
cha bendición, y los mensajes, to- 
dos ellos prácticos y de verdade- 
ro alimento para los creyentes, fue- 
ron dados por diversos hermanos, 
quienes desde el principio hasta el 
final, nos han llevado a la pre- 


sencia del Señor. Quiera Dios que * 


ahora sepamos poner en obra las 
enseñanzas que hemos tenido. 
Como esperamós que los mensa- 
jes dados han de ser publicados 
en «El Sendero del Creyente», no 
nos extenderemos en considéracio- 
nes acerca de ellos; pero sí roga- 


_mos' las oraciones del pueblo de 


Dios para que'estas conferencias 


NOTICIAS y 


sean de verdadera ayuda para los 
creyentes en esta ciudad, e igual- 
mente en todas partes de la Re- 
pública. 

Dios mediante, esperamos tener - 
reuniones especiales de predicación 
del evangelio por quince días, eni- 
pezando el 19 de este mes, las que 
estarán a cargo del hermano don 
Samuel A. Williams, de Lanús, y 
rogamos a los lectores de la revis- 
ta “nos tengan en oración, para 
que el Señor se manifieste rica- 
mente y almas sean salvadas. 


Fabián Ramírez. 


Con el Señor. 


El 10 de marzo ppdo., después 
de un mes de enfermedad, par- 
tió para estar con el Señor, que 
es mucho mejor, nuestro querido 
hermano Santiago. Costa, conocido 
de muchos por el diminutivo de 
«Santiaguito», porque era bajo de 
estatura. 

Se convirtió: a. mediados del 
año 1918, y desde que recibió. al 
Señor como su Salvador, empren- 
dió su labor en la viña del Se- 
ñor. 

Comenzó este servicio en su ca- 


"sa, y en la persona de su querida 
mamá. Consegnido este fin, unie- 
ron las fuerzas madre e hijo para 
seguir trabajando, a pesar de la 
indiferencia en el resto de su fa- 
milia y amigos, que continuaban 
aferrados a la tradición romana, 
Para conseguir este propósito 
con mayor eficacia, ofrecieron una 
sala en su propia casa y el 2 de 
octubre de 1921 se inauguró una 
Escuela Dominical en el Barrio 
Ludueña, Rosario. 
Pasado algún tiempo, la sala re- 
sultó pequeña, pero siendo grande 
el deseo que Sauntiaguito abrigaba 
en su corazón, para los pecado- 
res sin Cristo, decidió, en unión 
con su mamá, donar un amplio te- 
rreno donde se construyó un sa- 
lón evangélico, hecho con tablas 
de cajones. En este humilde y 
apártado lugar, Dios, en su gra- 
cia, -salvó almas para su gloria, 
y entre aquellos salvados se en- 
contraba su padre, cuatro herma- 
nas, un - cuñado, tíos y primos, 


mostrando Dios por esto que su: 


trabajo en el Señor no era en 
vano. 

Pasaron algunos años y aquella 
Escuela (Dominical que comenzó 
con 24 alumnos en casa de San- 
tiaguito, llenó el salón de la ca- 
lle Pascual Rosas: 670, donde ya 
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no había ni capacidad, ni seguri- 
dad, ni para chicos ni para gran- 
des, y obligados por' esta necesi- 
dad, se levantó. un nuevo. salón 
más grande y más cómodo que el 
anterior, y en este esfuerzo le vi- . 
mos cooperando. en palabras. y en 
hechos, hasta ver realizado el de- 
seo tanto tiempo anhelado. 


A la edad de 28 años el Señor 
le llamó a un servicio superior, 


«ta, vez, peusaremos, en lo mejor 
de su vida; así es, pero de. su vida 


lo mejor fué para el Señor, a quien 
en vida amó y durmiendo le glo- 
rificó, pues no menos de cua- 
trocientas personas escucharon el 
evangelio en la noche y maña- 
na siguientes antes de efectuarse 
el sepelio. ES 
La familia pierde un hijo ama- 
do, un hermano modelo, y la obra 
de Rosario un obrero fiel. Por lo 
tanto, queridos. lectores, orad por 
la familia para que sea consolada 
en el Señor, y por la obra en ésta, 
para que en algo sea reparada es- 
ta ausencia por otros siervos que 
Dios levante, tan fieles y útiles 
como fué nuestro amado herma- 
no Santiaguito. ' 
Fabián Ramírez. 


—— 


JUNIN 

El 28 de febrero pdo., celebramos 
en ésta un bautismo de ocho per- 
sonas, cinco hermanos y tres her- 
manas, que públicamente confesa- 
ron así su fe en el Señor. La reu- 
nión fué muy bien concurrida, y 
disfrutamos mucho de la presen- 
cia del Señor. Nuestro hermano 
don Francisco Edwards estuvo con 
nosotros. y tomó la palabra con 

ucho poder. l 
TRO: las oraciones de los lec- 
tores de «El Sendero», que estos 
hermanos sigan fielmente a Cristo. 


J. Raimundo Baker. 


BALLESTEROS (Prov. de Cór- : 


doba). f 
Como se anunció en las confe- 


rencias especiales celebradas en 
Rosario, que en este pueblo pen- 
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sábamos tener (D. M.), reuniones 
especiales, éstas se han llevado a 
efecto los días 25, 26, 27 y 28 de 
febrero y lo de marzo ppdo. ' 
Sintiendo los hermanos de ésta 
la necesidad de la presencia del 
Señor para dichas reuniones, nos 
reunimos por varias noches to- 
dos unánimes para allegarnos al 
trono de la gracia para pedir «Las 


lluvias grandes de bendiciones», 


las cuales hemos sentido. 


Empezamos el día miércoles 25 
por la noche con vistas luminosas, 
que nuestro amado hermano don 
Enrique Baker mos trajo de Villa 
María, juntamente con su linterna. 

Como lo anticipamos, tuvimos 
que buscar un salón meutral y mü- 
cho más grande «que muestro local, 
el cual- nos ha sido cedido - muy 
gentilmente por su dueño, sin co- 
brarnos alquiler. 

Continuamos con las vistas has- 
ta el viernes 27, pasando en esta 
última noche de vistas «EL PERE- 
GRINO», por la cual el Señor dió 
muy lindos mensajes a nuestro 
hermano Baker, muy sencillos y 
claros. : 

La asistencia fué más o menos 
de 200 a 250 personas en esta úl- 
tima. noche. 


Después, continuamos el sábado 


y el domingo con predicaciones del 


glorioso evangelio. Dirisieron los 
mensajes con mucha «lemosliación 
del Espíritu Santo, los: hermanos 
don Nicolás Doorn, de Bell Ville. y 
don Blas Bonino, «de Villa María, 
respectivamente. ` 

En la noche del domingo; o sea 
la última, distribuímos imos. 80 Ó 
90 Nuevos- Testamentos y además 
muchos evangelios y tratados. ; 

En cuanto al resultado, gracias 
a nuestro amado” Salvador, la no- 
che del domingo, al terminar la 
reunión, se me- acerca un anciano 
de unos 70 años, con manos y 
voz temblorosas de gozo y me dijo: 
«Ya ahora tiene usted otro herma- 
Bo»; y entonces le pregunté si ha- 
bía aceptado al Señor, a lo cual 
me respondió que sí. 

Alabado sea el Señor, que El res- 


95 


a 


ponde a las oraciones de sus hi- 
jós que le piden. 

También desde el día. 8 del co- 
rriente hemos empezado la escuela 
dominical, una obra mueva para 
este pueblo; excepto cuando estaba 
nuestro amado hermano Stenhou- 
se, el cual tuvo la escuela unos 
cuatro meses. f 

La asistencia del primer domin- 
go, de 27 :niños, ha ido aumen- 
tando en los siguientes hasta 39 
niños. Damos gracias a Dios por 
todo esto. que “estamos recibiendo 
de El. 

Pedimos y rogamos a los her- 
manos que oren mucho por este 
pueblo de Ballesteros. 


Francisco Zimna. 


SANTA FE 


Nuestros primeros bautismos de 
este año tuvieron lugar el jueves 
12 de marzo, cuando cinco herma- 
nas (dos señoras y tres niñas) y un 
hermano testificaron de su fe en 
Cristo, por el bautismo. 

Una de las niñas aceptó a Cris- 
to por su Salvador durante la vi- 
sita que el hermano Jaime Clifford 
nos hizo en septiembre de 1928. 

Una de las señoras, con sus dos 
hijas, empezaron =a escuchar el 
evangelio en las reuniones especia- 
les que el hermano Gilberto Lear 
dirigió en mayo de 1929. Su inte- 


vés ha crecido desde aquel enton- 


ces, como también su deseo de obe- 
decer la palabra del Señor. 

El hermano que se bautizó fué 
traído a las reuniones por un cre- 
yente, compañero de trabajo. En 
las reuniones especiales que el her- 
mano Samuel Williams dirigió en 
septiembre de 1929, él se arrepin- ` 
tió. de "sus pecados y recibió el 
perdón por fe en Cristo. Después 


“= de muchas luchas consiguió la se- 


guridad: de su salvación, y por 
algunos meses ha querido dar tes- 
timonio público de su fe por el 
bautismo. 

La otra señora ya había oído 
el evangelio en otro pueblo, y 
asistía en nuestras reuniones de 


eo 
[ay 


costumbre por mucho. tiempo an- 
tes de manifestar que había acep- 
tado a Cristo por su Salvador per- 
sonal. Ella hizo esto en nues- 
tra última conferencia (agosto de 
1930). E 

Algunos otros que se convirtie- 
ron durante el año próximo pasa- 
do, han expresado el deseo de ser 
bautizados. Por estos indicios de 
la obra del Espíritu Santo entre 
nosotros, alabamos al Señor y le 
rogamos que su obra sea cada vez 
más profunda y extendida. 


Roberto. Hogg. 


SARANDI 


Buenos Aires, marzo 22 de 1931. 

Los hermanos reunidos en Sa- 
randí, (Comodoro Rivadavia 3823), 
sentimos suma gratitud al Señor 
por sus bendiciones hasta aquí re- 
cibidas, las cuales son innumera- 
bles. como lo manifiesta el sal- 
mo 103. a 

Esta pequeña asamblea se formó 
el día 6 de noviembre de. 1929, con 
unos diez hermanos, estableciendo 
de esta. manera otra . puerta 
abierta para el testimonio del Se- 
ñor, y como la obra es de El, la 
sabe prosperar, dándonos así la 
bendición de ver a diez preciosas 
almas confiando en El como Sal- 
vador- personal y único, las que tu- 
vimos el privilegio de bautizar en 
el local de Quilmes el día 18 del 
corriente. mes. Dichas personas 
son: tres señoritas de 15 a 18 años, 
dos jóvenes de 13. y 18, un matri- 
monio y tres señoras, todos los 
cuales regresaron a sus hogares 
gozosos. Antes de dicho acto nos 
habló del bautismo nuestro queri- 
do hermano Drake, de Quilmes. 
Dicha reunión estuvo bien concu- 
rrida, estando presentes hermanos 
de varias asambleas, y, sobre todo, 
se podía notar que el Señor esta- 
ba entre nosotros. 

Los componentes de esta asam- 
blea son actualmente 24 personas, 
quienes esperan nuevas bendicio- 
nes del mismo Sér que nos supo 
enviar las recientes. Pero para es- 
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to agradeceríamos a nuestros que- 
ridos hermanos simpatizantes nos 
llevaran a la presencia del Señor 
y a su obra conjuntamente en ora- 
ción. * 

Luis Ponga—Agustín Laffitie. 


VILLA CONSTITUCION 

Tengo el agrado de dar algunas 
noticias de la obra del Señor en 
ésta. Aunque el diablo trabaja mu- 
cho para destruir, el Señor es: po- 
deroso para guardar el rebaño' que 
El mismo ha ganado con su pro- 
pia sangre. Á pesar de las dificul- 
tades, tenemos porque gozarnos y 
alabar al Señor. El día 19 de marzo 
tuvimos una muy buena reunión 
en la ribera del Río Paraná, don- 
de se aprovechó de proclamar las 
buenas nuevas del Señor y Salva- 
dor nuestro Cristo Jesús, y antes 
del bautismo (tres señoras y dos 
hombres), se habló de la gran di- 
ferencia que hay del cristianismo 
según el hombre, y de la obra 
eficaz y eterna de Cristo, y de'la 
necesidad que tenemos, como per- 
didos pecadores, de confiar tan 
sólo en la perfecta y eterna obra 
de Cristo. El domingo, a las 10 
horas, éramos 26 rodeando la me- 
sa de nuestro. Señor, a pesar de 
que faltaban algunos. También es- 
taba con nosotros nuestro estima- 
do hermano Augusto. Boubilá, «del 
Rosario. ; 

Miguel Manzano. 
Fondo para el sostén de la obra 
del Señor 

Sumas recibidas durante. el mes 

de febrero: ; 


Recibo 126 V. Internacional 20.00 


>» 127 El Arbolito 6.50. 
» 128 Rosario 50.00 
» 129 Aguas Arriba 200.00 
» 130 Jujuy 30.60 
» 131 Villa Obrera 5.00 
: $ 311.50 

Anterior i 177.15 
$ 488.65 


S. A. Williams. 
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“Resistiendo Los diarios nos 
a Dios” traen noticias 

k de los sucesos 

de Rusia durante la «Semana 
Santa». Los estudiantes ateos 
han hecho lo posible para pa- 
rodiar los hechos fundamen- 
tales del santo evangelio. Las 
autoridades en su extremado 
fanatismo. tratan de abolir 
las palabras «padre» y sma- 
dre» y sustituir «co-ectucaxlo- 
res de niños». Aun hace dos 


wil años los hombres no eran > 


tan necios, porque escribe 
uno de, los poetas latinos: 
«Se puede echar afuera: 
Con horcón la naturaleza, 
Pero siempre volverá». 


Y lo mismo se refiere a 


la verdad de Dios. Contra. ella 


el hombre lucha en vano. Co- 
mo dijo el famoso Gamaliel: 
«Si esta obra es de Dios, no 
la podréis deshacer; no seáis 
tal vez hallados resistiendo a 
Dios». (Hech. 5:. 39). 


Síntemas.. ¡Mientras tan- 
de to, dicen las, 
reaccion >. mismas fuen- 
tes de información, ias igle- 
sias se llenaron de personas 
deseosas de exteriorizar su fe: 
en la persona y la obra de 
nuestro Señor Jesucristo. Los 
hombres tratan de anegar la 
verdad endas aguas de la për- 
secución, pero resurge de 
nuevo y siempre resurgirá. La 


: verdad es inmortal. No tema- 


mos por ella. 
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El secreto de Uma revista 
la bendición contemporánea 
publica la pregunta manda- 
da por un lector: ¿Cuál es el 
‘secreto de la bendición en 
una reunión? Todos tenemos 
que admitir que algunas ve- 
ces hemos asistido en reunio- 
nes donde poco o nada de 
bendición se ha recibido, y 
hay el recuerdo de otras que 
de veras eran tiempos de re- 
frigerio de lo alto. Por su- 
puesto, la falta no queda con 
Dios sino con los hombres. Si 
los guías de una reunión se 
encuentran en un estado frío 
o carnal, forman una gran ba- 
rrera contra la bendición. Pe- 
ro, sin duda, del individuo 
depende mucho. Si yo tengo 
los ojos fijos en Dios y voy 
con el espíritu preparado pa- 
ra recibir algo de mi Padre, 
tendré: satisfecha el hambre 
de mi alma. «Ejercítate pa- 
ra la piedad» (1, Tim. 4:7); 


«Consérvate en limpieza» (1 
Tim. 5: 22); «Deléitate en 
Jehová» (Sal. 37: 4). 


El poder de Un ejemplar de 
las Escrituras la Biblia legó. 
a las manos de un chacarero 
rumano. El hombre se inte- 
resó tanto en su lectura, que 
invitó a tres otros, y los cua- 
tro la estudiaron juntos has- 
ta que todos recibieron la vi-. 
da eterna por la fe en Cris- 


to. Su. influencia se hacía * 


sentir y otros vecinos Cre-; 
yeron. Uno de estos, más ri- 
co que los demás, estaba edi- 
ficando una casa, pero cuan- 
do el hombre se convirtió 
¡también se convirtió el edifi- 
cio! Llegó a convertirse en 
un local de predicación y, a 
pesar de los obstáculos y per- 
secuciones, sigue todavía la 
buena obra, después de seis 
años, una evidencia tangible 
del poder de la Biblia. 


El músico y su música 
Por H. P. BARKER (Trad. A. Clifford) 


PARTE 


L gran Músico, «el 
Maestro de canto entre 


los cantores» (1 Crón. 
15: 27). ¿Pensamos alguna 


PRIMERA 


vez acerca del Señor Jesús 


como tal? ` 


Del mismo modo que David 
hizo sus instrumentos para 
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el uso de los servicios de ala- 
banza en el templo, el Señor 
Jesús ha hecho instrumentos 
con los cuales puede produ- 
cir las más dulces melodías, 
Sus santos son Sus instru- 
mentos, y por Su gracia El 
nos afina y nos guarda afi- 
nados para que cuando se le- 
vante ocasión de alabar, pue- 
da El tomarnos y producir 
con nosotros música que de- 
leite el oído de Dios. 


TÍ I 


Del material más inútil y 
ruin puede hacer un ins- 
trumento de música dul- 
cisima. 


Um hombre pobre y desam- 
parado estaba caminando por 
la calle, cuando vió tirada en 
el suelo una vieja caja de ci- 
garros. No tenía ni tapa ni 
fondo, pero el hombre le puso 
unas cuerdas y sentándose en 
el cordón de la vereda, se 
puso a tocar. Era un hábil 
músico, y con aquel instru- 
mento que parecía prometer 


tan poco, produjo armonías 


exquisitas que hizo que bien 


pronto se rodeara de mucha 


gente... i 
Uno que narró el inciden- 


| te, dijo: «Me parecía que la, 


vieja caja rota era yo. Yo es- 


taba en el barro, cubierto con 
mis pecados, cuando una ma- 
no cariñosa me tocó. Me le- 
vantó, me limpió y puso una, 
canción en mis labios. Hoy 
hay música en mi alma, pues 
el Señor me ha hecho regoci- 
jar». 

Y así ha sido con multitu- 
des de nosotros. Una mano 
potente, pero de tacto suave 
nos ha levantado de las pro- 
fundidades, a que nos - llevó 


* 
nuestro pecado y ha hecho 


dle nosotros instrumentos de 
alabanza. ¡A El sea la gloria! 


II 


Nadie sino Cristo puede pro- 
ducir música de cosas 

i tan sin encanto, como so- 
mos nosotros. 


Una de las poesías de Miss 
Havergal nos cuenta de un 
arpa eólica. que le mandó una 
amiga, junto con aba. carta 
describiendo la dulzura ma- 
ravillosa de sus sonidos. Miss 
Havergal tomó el arpa y pul- 
só sus cuerdas, pero los soni- 
dos resultantes eran poco be- 
llos. Entonces leyó nueva- 
mente la carta y vió que con- 
tenía instrucciones que ella 
había descuidado en su pri- 
mera lectura. Tomó el arpa y 
la colocó en la ventana abier- 
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ta. El viento hizo vibrar las 
cuerdas y la pieza se llenó 
de sonidos melodiosos que los 
dedos del hombre nunca hu- 
—bieran podido producir. Só- 
lo al soplar el aliento de los 
cielos sobre el arpa pudo 
apreciarse su música maravi- 
llosa. 

El alma humana es un ar- 
pa. Ningún tacto humano, 
ninguna influencia buena, 
ninguna cultura, ninguna en- 
señanza puéde hacer para 
ella lo que hace Cristo. A El 
únicamente pertenece la ha- 
bilidad que llena el alma de 
música y la boca de alabanza. 

¿Por qué es esto? ¡No se- 
rá, entre otras razones, por- 
que El nos ha hecho suyos? ; 
¿porque le pertenecemos y 
El se deleita en amoldarnos 
según sus deseos? 

Sobre las paredes de un vie- 
jo castillo colgaba un instru- 
mento extraño. Nadie cono- 
cía su uso. Sus cuerdas esta- 


ban rotas y cubiertas de pol- 


vo. Los que lo veían se pre- 
guntaban qué sería. Un día 


llegó un extraño al castillo. 


Sus ojos se fijaron en el ob- 
jeto sucio, y bajándolo de la 
pared ,sacudió el polvo que 
lo cubría. y con ternura colo- 
có las cuerdas que faltaban. 
Los acordes, por tanto tiempo 


dormidos, se despertaron *ba- 
jo su tacto y todos los cora- 
zones se emocionaron al es- 
cuchar la música. 

Era el señor del castillo, 
que después de larga ausen- 
cia, regresaba a su posesión. 

¿No miraremos nosotros al 
rostro de nuestro tierno Maes- 
tro y le diremos: Señor soy 
tuvo? Quita de mí el polvo de 
los pensamientos terrenales, 
arregla las cuerdas que el 
descuido ha roto, témplamie 
de nuevo y haz que te cante 
con alegría de corazón? 

Solamente El lo puede ha- 
cer. 
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No importa cuán grande ha- 
ya sido hasta ahora nues- 
tro fracaso; todavía pue- 
de haber música en nues- 
tras vidas, 

Los pastorcillos del Orien- 
te pueden producir música de 
las cañas huecas que en esas 
regiones crecen em abundan- 
cia. Cuando una caña se de 
bla o rompe, la música ĉe- 
sa. El chico no se toma la 
molestia de enderezarla O 
arreglarla. Es tan fácil eor- 
tar otra caña, que rompe en 
dos la inútil y la arroja a un 
lado. 
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¿Hay algunos de nosotros 
que somos como cañas rotas? 
En un tiempo había música 
en nuestros corazones y can- 
ciones gozosas de día y de 
noche. ¿Dónde está esa mú- 
sica ahora? ¡Ay de nosotros! 
El pecado ha cascado la ca- 
ña y la frialdad e indiferen- 
cia han hecho que la música 
buya de nosotros. ¿Qué ha- 
rá el Señor con nosotros? 
¡Romperá la caña cascada: 
arrojándola lejos de su pre- 
sencia para luego juntar otras 
que canten su alabanza en lu- 
gar nuestro? No; «La caña 
cascada no quebrará» (Mat. 
12: 20). Si nos ponemos de 
nuevo en sus manos, nos tra- 
tará con gracia, fidelidad y 
sabiduría llevándonos al arre- 
pentimiento para que la he- 
rida sea sanada, la caña com- 
puesta y seamos nuevamen- 
te un instrumento apto pa- 
ra ser tomado por sus manos. 


IV 


Para cantar bien, es necesa- 
rio haber aprendido lec- 
ciones de Dios en la es- 
cuela de la tristeza, 


Tal vez sea ésta la razón 


por la cual nunca se nos di- 


ce que cantan los ángeles. 


Nunca han conocido la triste- 
za ni el sufrimiento. 

Un profesor de música lle- 
vó a su mejor alumno a un 


.gran maestro suizo para que 


recibiera sus lecciones finales 
de canto. Una vez que hubo 
terminado, el maestro escu- 
chó el canto de la alumna. 

«Uma sola cosa le falta», 
dijo. 

«¿Qué es eso»?, preguntó 
el profesor que la había traí- 
do. 

«Un corazón quebrantado», 
fué la respuesta. 

A: la dulce cantora le falta- 
ba justamente esa nota de 
ternura y simpatía que so- 
lamente un conocimiento del 
dolor y tristeza podrían dar- 
le. 

¡Por qué son tan maravillo- 
samente dulces algunos de 
los salmos de David? ¡Cómo 
es que despiertan en nosotros 
emociones tan íntimas? ¿No 
ës porque el autor. sabía lo 
que era tener un corazón que- 
brantado? 

No queremos decir de que 


haya virtud alguna en.el su- 


frimiento y la tristeza en sí. 
Pero dan una oportunidad de 
aprender la simpatía y amor 
de Cristo en una manera es- 
pecial. ¡Y es esto que hace 
que podamos cantar! 
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y 


Es la mano del Maestro y no 
las cualidades nuestras 
que produce la música, 


Se anunció que en una gran 
reunión mundana, que se ce, 
lebraba en una ciudad vera- 
niega, un célebre violinista 
tocaría con un violín que cos- 
tó diez mil pesos. Una mul- 
titud de personas estaba allí 
para oirle. 

Se presentó ante el audi- 
torio y tocó como solamente 
un gran maestro puede. La 
música se hizo más y más 
dulce, hasta que ese inmenso 
gentío. se sintió. hechizado 
por tal maravilla, “y. prorrum- 


pió en una gran salva de 


aplausos, que era la exterio- 
rización de su admiración. 

- De súbito, en medio de los 
aplausos, el violinista se pa- 
ró, y levantando. el instru- 
mento sobre su cabeza. lo 

golpeó contra el respaldo de 
una silla. hasta. hacerlo mil 


pedazos. Algunas de las mu- 
jeres- gritaron. Los hombres 
estaban  consternados. To- 
mando en su mano un peda- 
zo del instrumento destruí- 
do, el músico dijo, dirigién- 
dose al público: «Señoras y 
señores, este violín me cos- 
tó cuatro pesos» 

Luego sacó de su estuche: 
el violín de diez mil pesos y 
se puso a tocar. Había que- 
rido que el auditorio supiera 
que los violines no hacen ta 
música, 

Nosotros tampoco la hace- 
mos. No nos aflijamos, pues, 
si nuestras limitaciones ha- 
cen que nos sintamos como 
violines de cuatro pesos. Al- 
gún otro puede ser violín de 
diez mail pesos. No importa. 
ls el Músico que hace la mú- 
sica. Si estamos conformes 
en estar en las manos «del 
gran Músico. El nos sorpren- 


derá cuando veamos. lo que 


puede hacet cou nosotros. 
(Continuará. D. M.) 


Adoremos a Cristo 


Adorémosle a El por su 
. amor, alto, profundo, largo 
y ancho. Es imposible para 
nosotros comprender ese 


amor que le obligó a anona- 
darse, a sí mismo, a tomar la 
forma de un siervo para ser 
obediente a la muerte, y 


Ae 
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muerte de cruz; un amor que 
se apiadó de nosotros en 


nuestro estado  pecaminoso, 


que nos halló cuando está- 
bamos desamparados y afli- 
gidos, un amor que soporta 
nuestra debilidad, errores, 
frialdad y pecados; un amor 
que vela por nosotros cons- 


tantemente, listo siempre pa- 
'a guiarnos, para consolar y 
sanar nuestras heridas, un 
amor que jamás se cansará 
imposible de ser vencido, lo 
mismo ayer. hoy y por los si- 
glos. 

(Adaptado). 

Francisco Edwards, 


La Vid verdadera y los Pámpanos 


San Juan, 


L Señor Jesucristo, en 

este capítulo, nos mues- 

tra por medio de la Vid, 
los pampanos y el Labrador, 
nuestra posición en cuanto 
al grado de parentesco con 
nuestro Dios; y también de 
la comunión v frutos en el 
servicio del Señor. 

Los que hemos aceptado el 
perdón de Dios, somos los 
pámpanos (ue vivimos de- 
pendiendo de la Vid verdade: 
ra, y tenemos vida, por cuan- 
to nos nutrimos de su savia, 
como la vid está en contacto 
directo con la tierra, susten-' 
tada y cuidada por el labra- 
dor. i 

El Señor Jesucristo se com- 
para con esta planta, porque 
su fruto exprimido (el vino) 
nos habla de su sangre pre- 


capítulo 15 


ciosa, derramada por nosotros 
en el Calvario; y asimismo, 
el vino, nos representa el go- 
zo del cristiano que está lim- 
pio una vez para siempre, 
por la sangre que el vino re- 
presenta (12 Juan 1: T). 

El cristiano que . sigue. 
fielmente en las pisadas de 
su Redentor, necesita conti- 
huamente de la limpieza del 
Labrador de la Vid; pues así 
como los pámpaños - están 
continuamente expuestos a 
las heladas, al granizo, yae 
otros terribles ataques, como 
ser la filoxera y otros mu- 
chos parásitos, así también 
el cristiano sufre los conti. 
nuos ataques de su enemigo 


Satanás, desanimándolo, en- 
fr iándolo, y queriéndolo 


arrastrar en pos de las obras 
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muertas de las tinieblas, que 
corroen y minan las buenas 
costumbres cristianas. Si nos- 
otros, los pámpanos, nos deja- 
mos podar y limpiar de nues- 
tro Padre Celestial, por medio 
desus claras y sencillas ense- 
ñauzas en su Palabra (ver- 
sículo 3), estaremos en con- 
diciones aptas para producir 
mucho fruto (vers. 5). 
Cuando llega el invierno, 
los pámpanos quedan aparen- 
temente como secos, 
que llega la primavera con 
sus soles templados y enton- 
ces empiezan a dar señales 
de vida; Inostrando prime- 
ramente sus botones o ta- 
llos, que se van transforman- 
do en hojas: y según va au- 
mentando la fuerza y el ca- 
lor del sol, van apareciendo. 
paulatinamente los frutos. 
De la misma manera, nos- 
otros, -cuando damos oidos 
al enemigo y nos dejamos 
arrastrar por sus cebos car- 
nales, se cierne sobre nues- 
tras vidas el invierno espiri- 
tual, con sus continuas ven- 
tiscas y sus noches obscuras 
y llenas de tristeza; y sus 
campos yermos y sin flores; 
mas cuando reconocemos 


nuestra situación calamitosa 


y nos acercamos otra vez. a 


s 


hasta . 


“tallos; 


Dios, ansiosos de recibir los 
rayos de su luz divina, enton- 
ces vuelve la savia a nuestros 
empieza a  retoñar 
nuestro corazón, y empeza- 
mios a mostrar los frutos: pri- 
meramente los de arrepenti- 
miento, por nuestra negligen- 


cia o ingratitud, y después, 


siguen apareciendo los fru- 
tos apacibles; de` justicia; 
aquellos que traen gezo para 
nuestras almas y al mismo 
tiempo gloria para nuestro 
Dios (Js. 53: 11). l 
Entre los pámpanos de la 
vid, hay aquellos que nacen 
en la corteza del tronco o de 
los brazos de la vid, fuera de 
los vástagos dejados al. po- 
dar, y están como simplemen- 
te pegados a la corteza, sin 
raíz alguna, a tal extremo, 


.que muchos de éstos caen al 


ser azotados por el viento. 
Cuando las vides están por 
dar el- cierne (la flor), el 
buen labrador arranca todos 
estos pámbpanos, que. sola- 
mente están en la vid para 
estorbar la entrada de los ra- 
yos solares y las frescas bri- 
sas que dan vigor y lozanía 
a la planta; pero cuando al- 
guno de estos pámpanos trae 
consigo algún racimo de uva 
en flor, el labrador ne la 
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arranca; pero, para que pue- 
da madurar el frutó que trae, 
le corta el extremo del pám- 
pano, para que la poca fuer- 
za que tiene la emplee en 
madurar la fruta; y así, este 
pámpano, al año siguiente, 
ya es contado entre los vás- 
tagos que producirán nuevos 
pámpanos, Asimismo, si en- 
tre nosotros hubiera alguno 
que solamente tuviera la apa- 
riencia de cristiano, sin haber 
pasado de muerte a vida, pre- 
sentémonos al Señor, como 


estos malos pámbpanos, reco- - 


nociendo nuestra inutilidad y, 
maldad, llerando algún fru- 
to de arrepentimiento; dẹ- 
jándonos cortar humildemen- 


te nuestro tallo del orgullo, 
y. así, quedaremos ingeridos 
en la Vid Verdadera, partici- 
pando del alimento por me- 
dio de la savia del tronco, y, 
podremos llevar abundantes 
frutos. No corramos el ries- 
go de los malos e inútiles 
pámpanos que serán arranca- 
dos y echados en el fuego., 
Aquellos que tenemos el pri- 
vilegio de depender del tron- 
co de la Vid, humillémonos, a 
fin de que podamos, en co- 
munión con el Señor, produ- 
cir frutos abundantes, y de- 
jémonos limpiar para que lle- 
vemos más fruto. 


Juan Martinezi 


La Aritmética del cielo 


Marcos 12: 41-44 


L hombre es un gran ma- 

E temático, pero comete 
errores. Habla de gran- 

des sumas dadas a la obra 
del Señor, pero en el concepto 
de Dios, una donación de diez ' 
centavos «batió el record». 
La explicación es que la di- 
rección de la mirada del Se- 


ñor es diferente de la del 
hombre. Uno mira al cora- 
zón y el otro al arca de la 
ofrenda. La ofrenda del rico 
cae adentro y hace gran rui- 
do y el Señor dice: Mucho. 
Los diez centavos de la pobre 
viuda escasamente se oyen, 


pero el Señor dice: Más. El 
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incidente puede dividirse en 
tres divisiones: Maestro, Mu- 
nificencia y Moneda. 


Maestro. El Señor habían. es- 
tado ocupado en argumentos 
con los fariseos, seduceos, he- 
rodianos y particulares. Sin 
duda estaba cansado de oir 
sus palabras y quiso ver sus 
acciones. La palabra «mira- 
ba» es una mirada continua 
y penetrante. Tenía el pro- 
pósito de pesar cada ofrenda, 
mirando al arca y al corazón. 
Para El la manera de dar te- 
nía importancia (Isaías 3: 8), 
Dios ama al dador que entre- 
ga su ofrenda con hilaridad 
(véase el griego de 2 Cor: 


9:7). 


Alunificencia, Uno tras otro 
los ricos pasan y echan sus 
ofrendas.: La palabra «rico» 
es traducido a veces: «lleno». 
Tenían casas llenas, propie- 


dades llenas, galpones llenos. 


¡Qué ruido hizo!, pero la. pa- 
labra «dinero» lo- explica: 
en griego, es «cobre». Selec- 
cionaban la clase de dinero 
que haría el ruido más gran- 
de con el mínimo de valor. 


NI Jesús... anduvo haciendo bienes, porque Dios era con él, 


Y 


El Señor oyó el sonido 'y, di- 
jo: Mucho cobre. 


Monedas, En comparación 
con lo que echaban los otros, 
sus dos moneditas parecían 
poca cosa, La pobre mujer 
quiso sostener el culto de 
Jehová en el templo, abierto 
aun a ella. La palabra trá- 
ducida «pobre», * significa 
«completamente desamparz- 


da». Se la usa pára describir. 


el estado de Lázaro (Luc. 16: 
20). Fué el mínimo importe 
que se permitía ofrecer, mas 
el Espíritu dice que echó más 
que todos, porque al hacer- 
lo no le quedaba más pa- 
ra su sostén el día siguiente, 
confiando en Dios. -Dió dos 
moneditas, una en cada. ma- 
no. Después de ganar la apro- 
bación del Señor, ella pasa 
de la historia; no sabemos su 
nombre. Pasó del templo a 
la oscuridad. mas en la eter- 
nidad tendrá una fama in- 
mortal. que nunca perecerá, 
porque a la vista del Señor 
Jesús dió todo. 


Harrington C; Lees. 


(Trad. E. Gray) 


, 
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“El botiquín 


A carta alos Romanos co- 
loca al cristiano en el 
Palacio de Justicia; la 

de los Corintios en la Igle- 
sia; Gálatas en el Foro; He- 
breos cerca del Altar; Juan en 
la Familia; Efesios en los lu- 
gares celestiales; pero el pro- 
feta Jeremías le coloca en el 
hospital. 

A través de la Escritura 
se sienten los ayes lastimo- 
sos de los creyentes dolientes. 
«Poda cabeza está enferma, 
y todo corazón doliente»; 
¿No'hay bálsamo en Galaad? 
¿No hay allí médico?» pre- 


.gunta Jeremías. Y. Dios res- 


ponde (Jer. 30: 13): «No hay 
quien juzgue tu causa, para 
salud, no hay para ti efica. 
ces. medicamentos». 

Los médicos humanos no 
pueden aliviar los sufrimien- 
tos espirituales del- pueblo. 
Hay que buscar al médico 
celestial, 

«Vuestro Dios quitará toda, 
enfermedad de en medio de 
ti». «Dios lo sustentará sobre 
el leeho de dolor». «El es 
quien sana todas tus dolen- 
cias». «Bl sana a los quebran- 
tados de corazón, y liga sus 
heridas». Dios, pues, es el 


del cristiano” 


médico, y en las Escrituras : 
encontramos su clínica don- 
de los enfermos, sin distin- 
ción, recibirán asistencia mé- 
dica gratis. Tomad por ejem- 
plo. 


MEDICINA ANTISEPTICA 


Miles y millares honran la 
memoria de Lord Lister, quien 
disipó las sombras oscuras de 
muerte de la mesa de opera- 
ciones, haciéndolo, — a lo me- 
nos en cuanto a operacio- 
nes abdominales, — de re- 
sultados óptimos. Visitamos, 
pues, el campamento de: Levi- 
ticus fijándonos en los trata- 
mientos dados, aplicando es- 
piritualmente a nosotros mis- 
mos los métodos preventivos 
y antisépticos. empleados. 

Séptic, ò polvo infectado. 
acumulado en el viaje del pe- 
regrtino a través de este mun- 
do pccaminoso. Cada uno de 
nosotros necesitamos el baño 
antiséptico de la palabra de 
Dios (Efes. 5: 26). «Lávame 


más y más de mi maldad, y 


límpiame de mi pecado», es 
el pedido insistente de un en- 
fermo séptico (Salmo 51: 2). 

El médico Divino hace uso 
primeramente de la sangre, 
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enseñándonos que «la sangre 
de Jesucristo su Hijo nos lim- 
pia de todo pecado». Y er 
cuanto al joven que desearía 
limpiar su camino, dice, «con 
guardar mi palabra». 


TRATAMIENTO 
ALTERNATIVO 


Um sistema nuevo. La mo- 
ralidad, monasticidad, asce- 


tismo, y obras buenas, han. 


fracasado. Fué necesario otro 
sistema, que consiste en el 


nacimiento nuevo, explicado * 


a Nicodemo. El Divino Maes- 
tro pone el nacimiento pri- 
mero. Habiendo nacido del 
Espíritu, creemos, y el que 
cree tiene vida eterna, y es 
una nueva criatura. Una se- 
ñora yacía en la cama, mori- 
bunda. «Hagamos un cambio 
de tratamiento, probemos 
otro sistema», dijo el médico 
en consulta; y se salvó la en- 
ferma. 

Absorbentes:  Antiácidos 


para hyperácido. Acidez de 


carácter, es capaz de destruir 
la paz del individuo, del ho- 
gar, y de la asamblea. Efes. 
4: 31 nos da un buen absor- 
bente. «Toda amargura, y 
enojo e ira, y voces y maledi- 
cencia sea quitada de vos- 
otros, y. toda malicia. Sed los 
unos con los otros benignos, 


misericordiosos, perdonán- 
doos los unos a los otros, 
como también Dios os perdo- 
nó en Cristo». 

Sedativos: David solía 
usar este medicamento, por- 
que en el Salmo 3: 5 dice: 
«Me acosté y dormí y des- 


perté, porque Jehová me sos- . 


tuvo». Y en Fil. 4: 5, 6 nos 
da este mismo remedio pa- 


ra los cuidados de cada día. 
«Por nada estéis afanados, si- 


no sean notorias vuestras pe- 


“ticiones delante de Dios, en 


toda oración y ruego con ha- 
cimiento de gracias», y Se- 
guirá la paz. 

Estimulantes: Son a veces 
muy necesarios para excitar 
la energía, y vivificar al pa- 
ciente. Se hace uso de un-es- 
timulante once veces. en el 
Salmo 119. Amós 5:.4 nos 


“da otro: «Buscadme y vivi- . 


réis». Pero el mejor de to- 
dos los estimulantes espiri- 
tuales se encuentra en Efes. 
5: 18: «Sed llenos del Espí- 
ritu Santo». 
Tónicos: En tiempo de de- 
bilidad se necesita un tónico 
bueno para fortalecer, y en 
este caso Isa. 41: 10 será 
muy eficaz: «No temas, que 
yo soy contigo; no desma- 
yes, porque soy tu Dios, que 
(Continúa en pág. 112) 
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15 DE ABRIL DE 1931 


UN BREVE COMENTARIO 


Por G. M. J. LEAR 


seca tres lugares 
mencionados en el cap. 
17. de Mateo: el monte, 
el valle y la ciudad; y cada 
uno tiene su lección especial 
para el creyente. El Monte 
es el lugar de la visión del 
Señor; el valle, el lugar del 
poder del diablo; la ciudad, 
el lugar de nuestra relación 
con nuestros semejantes. 


I. En Ja última parte del 
capítulo 16, Jesús había ha- 
blado de salvar y perder la vi- 
da, y del galardón que espera- 


ba a los fieles. Pero algunos 
no gustarían de la muerte: 
verían al Hijo del hombre vi- 
niendo en su reino. Y, como 
ejemplo de esto, lleva a al- 
gunos de sus discípulos a 
un monte alto, donde van a 
ver en miniatura el reino glo- 
rioso del Señor. ¡Qué diferen- 
te es del «monte muy alto» 
del cap. 4: 8, donde Sata- 
nás hizo la oferta de tœ`os 
los reinos! Aquí se presenta 
un vislumbre del tiempo glo- 
rioso, cuando «Los reinos de 
este mundo han venido a ser 
los reinos de nuestro Señor» 
(Apoc. 11: 15). 

Las figuras que aquí se em- 
plean son muy significativas, 
El sol quiere decir poder im- 
perial, y los vestidos blancos 
son simbólicos del sacerdo- 
cio. Aquí se ve, entonces, el 
«sacerdote según el orden de 
Melchisedek»,—es decir, Cris- 
to como profeta Y rev. En 
Moisés tenemos al hombre 
que prefigura LA LEY; y en 
Elías al hombre representa- 
tivo de LOS - PROFETAS. 
Ahora el término «la ley y 
los profetas», en cap. T: 12, 
nos da el conjunto de todo 
el Viejo Testamento, y aquí 
vemos en el cuadro presen- 
tado que todo esto está re- 
lacionado con la persona del 
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Cristo. Pedro no entiende lo 
única que es esta persona y 
piensa poner a todos en un 
mismo nivel. Es entonces que, 
aparece la nube de luz, la se- 
ñal de la presencia divina, 
(Exod. 40: 34-38), y de allí 
procede la voz: «Este es mi 
Hijo: amado ...... 
todos tienen que retirarse, 
cuando se trata de las glo- 
rias singulares del Hijo de 
Dios. El Viejo Testamento hau 
dado su testimonio a El, pe- 
ro solamente sobre la base 
del Nuevo Testamento se pue- 
de fundar el reino de nues- 
tro Señor: el Nuevo Pacto, 
sellado con Su sangre. Y pa- 
ra: enseñar esta verdad, los 
discípulos alzan sus ojos y 
no ven a nadie sino a solo Je- 
sús: El llena el horizonte pa- 
ra la exclusión de todo otro, 
por grande y privilegiado que 
hubiera: sido, 

Naturalmente, cuando vie- 
nen descendiendo del monte, 
los discípulos tienen mucho 
que preguntar. Han entendi- 
do bien que Elías tiene que 
“venir primero (véase Mala- 
quías 4: 5 y 6). ¿Cómo pues 
van a cumplirse las Escritu- 
ras, si Jesús es el Rey que ha 
de reinar? Viene la contesta- 
ción, que las condiciones del 
reino habían sido cumpli- 


a él oid: 


das al presentarse Juan “el 
Bautista (v. 11), pero tanto 
él como su Señor se ven co. 
mo rechazados (v. 12), de ma- 
nera que la gloria del reino, 
vista en símbolo en el monte 
de la transfiguración, está 
puesta a un lado temporaria- 
mente. Este período se llena 


con la Iglesia que ha mencio- 


nado en el cap. 16. 


IT. Después del, monte el 
valle, ¡Cómo cuadra 
nuestra experiencia! ¡Qué 
triste es la escena que ven el 
Señor y sus apóstoles al ba- 
jar de la montaña! Lo que ca- 
racteriza a los discípulos es 


impotencia, perplejidad e in-. 


credulidad; pero el enemigo 
manifiesta triunfo e insolen- 
cia. El demonio se ha pose- 
sionado del pobre muchacho, 
cuyo padre está en la mayor 
desesperación, porque los 
mueve apóstoles no. pueden 


- hacer nada. Pero hay una fra- 


se que todo lo cambia; es el 
Señor que dice: —«Traédmele 
acá». Tres veces tenemos es- 
ta: frase en este evangelio: 


con 


e. 


(1) Cap. 14: 18, donde. 


nos enseña que debemos traer 
al Señor toda nuestra insufi- 
ciencia y debilidad, para que 
utilice nuestro poco para la 
bendición de muchos. 
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(2) Cap. 17: 17, donde se 
nos enseña que debemos traer 
al Señor nuestYas dificultades 
y pruebas para que El nos dé 
Su socorro. 

(3) Cap. 21: 2, donde ve- 
mos el asno y el pollino lis- 
tos para ser utilizados por el 
Señor, enseñándonos que de- 
bemos traer lo mejor que te- 
nemos para servir a Aquel 
gue nos ha traído tanta ben- 
dición. 

' El Señor aquí explica el fra- 
caso de los discípulos, dicién- 
doles que se debe- a su in- 
credulidad, la que, a su vez, 
nace en su falta de oración 
y ayuno. La primera de estas 
dos cosás nos da la intimidad 
de las relaciones del alma con 
su Dios; la segunda, su abs- 
tención de aquello que le li: 


ga al mundo: CONSAGRA- 


CION y SEPARACION. He 


“aquí la razón de inuchos - de 


nuestros fracasos. 


HI. Termina el capítulo 
con el incidente de la ciu- 
dad. : 

Los que cobran el tributo al 
templo, las dos dracmas, vie- 
nen a Pedro preguntando si 
su Maestro no paga el sostén 
del templo. Pedro, en el de- 
seo de hacer parecer a Jesús 


rr 


¡(como un judío bueno y ejem- 
Plar, dice que sí. Pero el Se- 
ñor se aprovecha de la oca- 
ción para enseñar algo más 
de los cambios que el Nuevo 
Testamento iba a introducir. 
Los instruye en el hecho de 
que los Suyos ahora están 
asociados con El, el Hijo del 
Soberano del templo. Los hi- 
jos del rey no pagan impueés- 
tos para su propio sostén, así 
que en realidad los discípu- 
los en asociación con su Se- 
ñor, están exentos de estos 
pagos. Sin embargo, para no 
escandalizar. a los judíos, 
Cristo manda pagar el tri- 
buto, valiéndose de Su infi- 
“nito poder y conocimiento pa- 
ra proveer la suma necesa- 
ria. Esto nos da la norma 
de nuestra relación con el 
mundo. Sabemos que los sier- 
¿vos del Señor tendrán su par- 


¿be en la gloria del reino; este 


mundo erw realidad es nuestra 
posesión, pero, por aliora, no 
se manifiesta la gloria del 
remo aquí. Nuestra relación, 
“pues, con los poderes consti- 
tuídos es la de complacen- 
cia para ganar la buena vo- 
luntad de ellos, dentro de los 
límites de una conciencia; 
iluminada por la Palabra de 
Dios. (Véase Rom. 13: 1-7; 
Hechos 4: 19 y 5: 29). 
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“EL BOTIQUÍN DEL CRISTIANO” 


Viene de página 108 


te esfuerzo, siempre te ayu- 
daré con la diestrademi jus- 
ticia». 

Anodynes: Quitan dolores. 
Véase Salmo 55: 4: «Mi cora- 
.zón está doloroso dentro de 
mí, terrores. de muerte so- 
bre mí han caído. Yo a Dios 
clamaré y Jehová me salvará. 

En Apoc. 21: 4, 5, el fu- 
turo se presenta en un as- 
pecto nuevo. «Y limpiará Dios 
toda lágrima de los ojos de 


- lud. 


ellos, y. la muerte no será 
más, y o habrá más llan- 


- to, ni clamor, NI DOLOR». 


Nada de anodynes, tónicos, 
estimulantes, sedativos, ab- 
sorbentes, alternativos, ni an- 
tisépticos, ni ninguna clase 
de medicina se usará allí, 
pues los habitantes de aque- 
lla tierra serán perfectos y 
gozarán de una perfecta sa- 


(Adaptado). F. Edwards. 


Estudios Bíblicos No. 21 


ia ao 


(0) POZOS de SALVA- 
CION (Isaías 12: 3). 
(a) Abiertos por el bueno 
—(Gén. 26: 18). 
(2) Perpetuados — (Gén. 
26: 18). 
(c) Traen ensanchamiento 
—(Gén. 26: 22). 
£d) Obra de Dios-—(Gén. 
17: 6; 1 Cor. 10: 4). 


~ (e) Provisto por Jesús — 


(Juan 4: 14). 
(H — Es sin igual—(2 Sam. 
23: 15). 
.(g) Trae grata experien- 
cia — (Sal. 84: 6-7). 


(bh) Hay para todos — 
(Juan T: 38; Gén. 21: 
19; Exod. 15: 27; Pro- 
verbios 18: 4). 


(2) COMO SON DESTRUI- 
DOS. 
(a) Tapados por filisteos 
—(Gén. 26: 18). 
(b) Elenados por la con- 
y tención — (Gén. 26: 
20). 
(c)  Quitados por. envidia. 
—(Gén. 26: 21). 
(d) Simulados por hipó- 
critas. — (2 Ped. 2: 17) 
E.G. 
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¿TODOS IGUALES? 


David y las cinco piedras lisas 


UNQUE David despreció 
la coraza de Saúl, no de- 
jó de creer en el uso de 

medios. No fué al encuentro 
de Goliath sin armas. Cree- 
mos que aquí hay, instrucción 
importantísima * para todo 
aquel que desea trabajar para 
el Señor. 
Aquí nos confrontan dos ex- 
tremos. Unos harían TODO 
de los «medios», otros los es- 
timarían en NADA, despre- 
ciando así los DONES pro- 
yeídos*.por Dios, esperando 
que Dios obre SIN medios. 
En cuanto a lo que Dios 
PUEDE HACER, es difícil 
hablar, pero juzgando por lo 
que el Señor ha placido ha- 
cer en lo pasado, vemos que 
siempre acostumbró usar «de 
medios para llevar a cabo 
sus propósitos. El podría ali- 
mentar la familia de Jacob 
sin un José. Podría libertar 
a su pueblo de Egipto sin un 
Moisés, ete., etc., pero el Se- 
ñor prefería usar medios. Si 
condenamos el uso de medios 
en Su catisa, confesamos nues- 
tra ignorancia de los caminos 
del Señor. David, en segui- 


da de rehusar la coraza de 
Saúl, se encamina al arroyo 
donde escogió 


CINCO PIEDRAS LISAS 


para su encuentro con Go- 
liath (1 Sam. 17:40). En las 
Escrituras se atribuye gran 
significado a los números. El 


“número CINCO parece estar 
asociado con DEBILIDAD. 


Los cinco panes de cebada, 
de Mat. 14: 17, nos prueban 
su insuficiencia para alimen- 
tar tal multitud. Pablo pre- 
tería hablar «cinco palabras. 
con su sentido, que diez mil 
en- lengua desconocida» (1 
Cor. 14: 19). 

Dios prometió a Israel que 
si le fueran fieles (Lev. 26: 8) 
cinco persegulirían a cien, pe- 
ro si le fueran infieles, «a la. 
amenaza de cinco huiréis to- 
dos» (Isa. 30: 17). 

David, con escoger cinco 
piedras, admitía su propia de- 
bilidad e insuficiencia, para 
medirse con Goliath. Apren- 
demos aquí que el primer 
paso hacia la victoria, es to- 
mar el lugar de debilidad; 
«sacaron fuerzas de flaqueza, 
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se hicieron poderosos en gue- 
rra» (Heb. 11: 34). Davidem- 
pezó por confesar su flaque- 
za y pronto su pie estaba so- 
bre el cuello de Goliath. Ha- 
biendo tomado el lugar de de- 
bilidad, debemos usar los me- 
dios, y no sólo los medios, 
sino 
LOS MEJORES MEDIOS 


que Dios hayva puesto a nues- 
tro alcance. Esta lección nos 
la ofrece David, al tomar cin- 
co piedras lisas del arroyo. 
¿Por qué LISAS? ¡No servi- 
ría igual cualquier clase? No; 
David sabía que con una pie- 
dra lisa haría mejor puntería 
que con una áspera y € esigual 
y por tanto escogió el ME- 
JOR. medio para obtener su 
propósito. 

Alguien diría: «No impor- 
ta qué clase de piedras sean, 
el Señor puede usar cualquier 
cosa», pero David sabía ane- 
jor. Tales ideas huelen apre- 
sunción, no a fe. 


En el servicio público. pa- 


ra el Señor, ofmos a veces 

decir, que 

UN HOMBRE VALE TANTO 
COMO OTRO 


y que no importa quién to- 


ma la clase en la Escuela Do- 
minical, ni importa quién to- 
ma la plataforma, igual es 


uno como otro para visitar a 
los desvalidos; que Dios pue- 
de bendecir Su Palabra tanto 
por medio de uno como por 
otro. Nosotros. no obstante, 
nos atrevemos a decir, que 
tales ideas no han sido re- 
cogidas de las Escrituras. No 
creemos que Dios bendecirá, 
cualquier cosa. Si hay pie- 
dras. lisas en el arroyo, usé- 
moslas con preferencia. 

Las Escrituras claramente 
revelan una diversidad de do- 
nes en el cuerpo (1 Cor. 19), 
y nos toca reconocer esos do- 
nes, y con humilde oración 
tratar de descubrir en qué 
forma Dios ha- distribuído 
esos dones, ; 

CUALQUIER COSA: no es 
del agrado del Señor: Posible- 
mente, esta es una  verdatl 
que algunos ignoran, y sería 
de desear que la aprendiesen 
cuanto antes. para la prospe: 
ridad: de la obra del Señor. 

Que el orden divino sea ob- 


servado, que se reconozca la 


diversidad de dones, que los 
diversos departamentos de 
la obra sean confiados -a per- 
sonas. capacitadas por Dios, 
en cuyos corazones arde el 
fuego divino; los Goliath del 


mal caerán, y la obra del Se- 


hor prosperará.. 
: W. 5. 
(Trad. por G. W. Spooner) 
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Por N.J, L. 


De. todas las historias del Anti- 
guo Testamento, ninguna tal vez 
Se presta de una manera tan. còm- 
pleta. al mensaje evangélico como 
la de Naamán. Se encuentra en el 
segundo libro- de Reyes, capítulo 
cinco; y cuanto más leemos los co- 
nocidos versículos. más nos llama 
la atención la semejanza palpable 
cue existe entre la forma en que 
él fué curado, y Ja manera en que 
el pecador recibe el perdón de sus 
pecados, 

Desde ya, vale la pena notar que 
el instrumento en las manos dé 
Dios para su bendición era una 
niña humilde y, aparte de este in- 
cidente.. desconocida. Sin cmba-go. 
por su sencilla palabra, se. pro- 
dujeron grandes resultados. Testi- 
fiquemos: para el Señor, sin tener 
en cuenta nuestra edad, ni naestra 
condición social. Meditando en la 
historia, tenemos: 


1). UN HOMBRE ENFERMO A 
MUERTE: A pesar de toda la glo- 
ria conquistada, no obstante el res- 
peto que - le tenía cl pueblo, 
aunque. contaba con la confianza 
de su rey, Naamán era leproso. 
Vale decir, que estaba condenado El 
una próxima Y segura muerte. La 
mancha. fatal invadía su cuerpo, 
era inmundo, Ni riqueza, ni hono 
res podían aliviarlo, ni librarlo: de 
las consecuencias inevitables: de 
su condición enferma. Y él lo sa- 
bía. ¡Cuadro gráfico del pecador! 


2) UNA ESPERANZA PARA 
EL: Llega a sus oídos un mensaje 
de salvación. 4 Hay una persona que 


puede ayudarlo! El profeta de Dios 


en Israel. Cuando se siente verda- 


Notas para Predicadores S) 


DARLING 


dera necesidad, se está dispuesto 
a escuchar a cualquiera que ofre- 
ce uña esperanza, y Naamán. el 
gran general, hizo éaso de la de- 
claración de una muchacha escla- 
va. Lo importante no era la meu- 
sajera. sino el mensaje. Así es con 
el evangelio: Sus proclamadores 
pueden ser débiles y de poca im- 
portancia, pero el mensaje es epo- 
der de Dios para salvación». 


3: SUS ERRORES: La nalurale- 
zà humana no cambia;- como. es 
ahora, fué hace centenares de años. 
Tergiversó Naamán la noticia clara 
que Je había dado la niña escla- 
va, y se dirigió al rey de Israel. 
Hevando consigo: pòmpa y dinero. 
Y encontró’ que no había para. él 
Ayuda en el rey, ni en ningún otro 
hombre. Lucgo, habiendo. Hegado 
a la puerta de la casa de Eliseo, 
Muelve.a hacer peligrar su curación 
por su orgullo y por querer que 


Dios se someta a la voluntad de él 


encuanto a su manera de obrar. 
¿No pasa lo mismo hoy en día con 
los inconversos? 'Quisieran ser sal- 
VOS. pero «solamente como elos 
imaginan conveniente. i 


4) OBEDIENCIA. y SALVA- 
CION: Disuadido de su necio inten- 
lo de=volver a su país. sin recibir 
aquello para lo cual salió, Naamán 
por fin se decide a obedecer, Mien- 
tras. no- queramos acatar las indi- 
caciones de Dios. .en cúanto a nues- 
tra salvación, no hay ni puede hä- 
ber para nosotros esperanza. Des- 
ciende al Jordán; y allí sezam- 
bulle “las siete veces indicadas por 
el profeta, y su carne Je fué res: 
laurada, como la carne de un niño. 
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No solamente fué sanado, sino que 
su cura equivalía a un renacimien- 
to, hablándonos de la regeneración, 
De ser un pobre, desamparado, 
condenado leproso, se vió un hom- 
bre nuevo, sanado, y completamen- 
te transformado. Esto. es una fi- 
gura de lo que el evangelio hace 
por el pecador, lo salva, lo trans- 
forma, lo, regenera. 

Muchos detalles hay en esta her- 
mosa historia, que nos hacen pen- 


MepurEnEELETEtCELRELE POR G. E. FRENCH MERA Aaa 


Domingo, 7 de junio de 1931. 


Lección X — Jesús crucificado. 


Lectura: Lucas 23: 33-46: 

Texto áureo: Isaías 53: 5. 

Lectura adicional: Luc. 23; Is. 
53: 712 


1). Cristo condenado a - muerte. 
(vs. 2-32). 
a) Las pruebas ante Pilato y 
Herodes. ; 
hb) Escogiendo a Barrabás. 
c) Del tribunal a la cruz. 


2) Cristo sobre la cruz. (vs. 33- 
38). l 
a) El Jugar de la Calavera. 
b) Una oración memorable. 
c) La multitud burladora y el 
titulo en la cruz. 


3) La muerte y sepultura del Sal- 
vador. (vs. 40-71). 


a) El ladrón arrepentido. 

b) Las últimas palabras y el 
testimonio del .centurión. 

c) La muerte expiatoria del Sal- 
vador y la nueva tumba de 
José. 


a Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


sar en.la obra de Dios a favor det 
pecador, en el camino de la sal- 
vación, en la manera en que ésta 
puede procurarse, destacándose en- 
tre ellos le terrible y mortal del 
pecado, la única esperanza, de sal- 
vación, lo fútiles, mecios y contra- 
producentes, que son nuestros pro- 
pios pensamientos al respecto, y 
la eficacia y suficiencia de la pro- 
visión de Dios en Cristo Jesús, 
' por su sangre derramada. 


Domingo, 14 de junio de 1931. 


Lección XI. — La resurrección 
y la ascensión. 


Lectura: Lucas 24: 25-51. 

Texto áureo: Rom. $: 34. 

Lectura adicional: Luc. 24; 1 Cor. 
15: 50-58; Juan. 14: 19. 


1) La mañana de resurrección. 


(vs. 1-12). 

a), Las mujeres en la tumba; los 
ángeles. . 

b) María Magdalena, Pedro y 
Juan. . 


c) La resurrección de Cristo y 
la nuestra. 


2) El camino a Emmaús. (vs. 13- 
) 

a) Caminando con Jesús, quien 
les interpreta las Escrituras. 

b} Discernido en el romper del 
pan; el regreso a Jerusalén. 

c) Cristo con nosotros en la 
peregrinación por el mundo. 


3) La ascensión. (vs. 36-53). 


a) Los once reunidos y la apa- 
rición del Señor. 
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<D) La ascensión desde el monte, 
c) Esperando en Jerusalén — 
Cristo com nosotros. 


+ 


Domingo, 21 de junio de 1931. 


Lección XII — Abstenerse en be- 
meficio de otros, 


Lectura: Romanos 14: 13-23. 

Texto áureo: Rom. 14: 21. 

Lectura adicional: 1 Juan 4: 7- 
13; Luc. 2: 4; 3 Juan, v. 2./ 


1) Piedras de tropiezo. (vs. 13-15). 


a) La epístola a los Romanos 
contiene los fundamentos del 
evangelio. 

'b) Evitar de ocasionar tropie- 
zos a semejantes y herma- 
nos, 

c) La obligación de andar en 
amor. 


2). Edificarse uno a otro (mutua- 
mente). (vs. 16-19). 


3 


a) Definición del reino de Dios. 

b) Agradar a Dios y ser apro- 
bado por hombres. 

c)- Seguir la: paz. 


3) No destruir la obra de Dios. 
vs. 29-23). 


a) Todo es limpio — para el 
limpio. 

b) No dar ocasión de tropiezo 

2 ninguno. 

Cc) «Bienaventurado “el que no 
se condena con lo que 
aprueba». 


Domingo, 28 de ¡junio de 1931. 


Lección XIH — Jesús, el Salva- 
Gor. del mundo. 


Lección, de repaso. 

Texto” áureo: Juan 3: 16. 

Verdades tocantes. al Señor Je- 
sús: Humildad, Generosidad.. Es- 
píritu de oración, Fidelidad, Leal- 
tad, Sacerdocio. Expiación: y Dei 
dad. : 


MARIE OSA EIA VO AR 


NOTICIAS. DE OTRAS TIERRAS 


(Continuación del número anterior) 


Después de una marcha de 500 
millas hasta la costa y un corto 
viaje de mar, Kanja llegó a la 
isla. Las condiciones de vida: no 
eran tan malas como él creía. Al- 
gunas mejoras habían sido hechas 
en los últimos años, y se trataba 
a los trabajadores con algo de con- 
sideración. Los patrones estaban 
aprendiendo que les convenía tra- 
tar a su peonada- un poco mejor. 
Además, Kanja «encontró en las 
plantaciones algunos: hombres de 
su propia tribu, y esto” le causó 
gran alegría. 


Kanja pronto «descubrió que no 
había iglesia ni misión de ninguna 
clase. cerca de Ja plantación don- 
de él trabajaba: Durante la larga 
marcha hasta la costa, él había 
pensado que habría una misión en 


cada pueblo, comọ en “su propio . 


país, pero no era así. ¡Cómo hubie- 
ra deseado poder leer algo de la 
Palabra de. Dios y` poder volver 
a la capillita donde tan a menudo 
la había oído leer! Como muchos 
otros cristianos, cuando estaba ro- 
deado de creyentes y de influen- 
cias Cristianas, no había realizado 
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el verdadero valor de la: Palabra 
de Dios. Pero una vez que ya es- 
taba lejos, anhelaba ` vehemente- 
mente tener comunión ` cristiana. 
Preguntó. a sus compañeros si ibax 
alguna vez a la iglesia; le dijeron 
que nunca iban, pues no. había 
iglesia de ninguna clase. Más tar- 
de, una vez. que pudo reunir el 
coraje necesario, pidió. permiso al 
capataz blanco para tener una reu- 
nión en la aldea o cerca de ella; 
se le: contestó que ellos estaban 
allí para trabajar y no para leer 
la Biblia y cantar himnos. Kanja 
no se desalentó con esta respuesta 
a su petición, ni se contentó con 
dejar así las cosas: Preguntó a 
sus compañeros si alguno de ellos 
poseía una Biblia o un himnario, 
nadie tenía nada. Como Kanja mis- 


SANTA FE 


Nuestro. hermano - Laurentino 
Bossi, pasó a la presencia del Se- 
ñor el 4 de: abril ppdo., después 
de haber padecido por seis meses 
de una. penosa enfermedad. 

Soọstenido por la gracia de Dios, 
don Laurentino dió pruebas de su 
fe en el Señor Jesucristo. Mani- 
festó un gran deseo de que todos 
sus hijos conociesen a. Cristo por 
su Salvador personal, y que le si- 
guiesen fielmente. Algunas horas 
antes de partir para estar con Cris- 
to, su esposa le preguntó ' si es- 
taba seguro de su salvación. Le 
contestó en seguida: «Sí, yo sé que 
Cristo. es mi Salvador, pues su Pa- 
labra .es verdadera. Voy a descan- 
sar con mi Señor». 

La parentela católica quería Ha- 
mar al cura e imponer las costum- 
bres idólatras de la Iglesia Roma- 


Yi NOTAS Y NOTICIAS a 


mo, la mayor parte de ellos ha- 
bían “tenido que salir de sus ho- 
gares muy de prisa, y como sólo 
esperaban estar ausentes seis me- 
ses, los que tenían libros los ha- 
bían dejado en casa. 

Ya se le había dicho a Kanja 
que su estada en la isla sería por 
lo menos de cinco años. El pen- 
samiento de estar tanfo tiempo 
sin uña Biblia o un himnario en 
esta tierra extraña, de pocos com- 
pañeros y menos comodidades, ca- 
sı quebranió su espíritu. Se sin- 
tió impulsado a pedir al Señor 


que los libros que anhelaba con 
tanta vehemencia. pudieran serlé” 


traídos de alguna manera u otra. 
Oró, oró y óró, pero no apare- 
cían los libros. 

“> (Continuará) 


na; pero nuestra hermana, la viu- 
da, rehusó permitir nada que no 


esté de acuerdo con la Palabra de 


Dios. 

Dos: hermanos se aprovecharon 
de. la oportunidad de predicar el 
evangelio alos muchos concurren- 
tes en la casa mortuoria yv en-el 
cementerio. 
Reberto Hogg. 


GALVEZ, F. C. C. A. 

Es un gozo poder escribir y de- 
cir que una vez más el coche bí- 
blico está llevando a cabo: la obra 
tan importante de la propagación 
del evangelio, como ha hecho en 
los años pasados. Hice una jira en 
el. mes de marzo a la provincia 


de Santiago del Estero y parte 


de la provincia de Tucumán, ce- 


lebrando conferencias al aire libre 


- — _»>__ 


en muchos pueblos, varios de los 
cuales no habían oído la predica- 
ción del evangelio antes. Muchas 
veces tuvirios desde 100 hasta 20 
Personas escuchando atentamente 
la predicación de la palabra. Ade- 
más pudimos dejar porciones y 
tratados. en müchos puntos aisla- 
dos. Encontramos los caminos en 
muy malestado, casi volteándose el 
coche a veces. Por casi dos días 
estuvimos en una bizcachera. y 
como llovía fuerte a este tiempo, 


tuvimos mucha dificultad en salir. 


Me acompañó «el hermano Wil- 
son y varios de los jóvenes de 


Santiago del Estero. Podéis ima- > 


ginar nuestro agradecimiento al 
Señor por tener una sola pincha- 
dura, habiendo corrido como dos 
mil kilómetros, y: sin tener gomas 
de: repuesto. 

Ruego a los hermanos sus ora- 
ciones a favor de la semilla sem- 
Drada y que el coche tenga éxito 
en ta sembranza «de la semilla pre- 
ciosa. 


Suyo en el Señor, 


J. Meridew, 


Por. fin, después de mucho es- 
perar y orar. por-la gracia de Dios. 
hemos legado a Alta Gracia el día 
S- de abril, agradecidos al Señor, 
por haber guiado y haber abierto 
el camino, dándonos” pruehas pa- 
tentes de su voluntad con nosotros. 

Los hermanos en ésta nos espe- 
raron con ansias, pues se les ha- 
bía dicho que probablemente iria- 
mos a fines de enero. Ellos han 
orado por «mucho tiempo, para 
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EN 
que Dios les mande un Obrero per- 
manente y ahora están dando gra- 
cias al Señor por haber oído sus 
oraciones. Hasta la fecha la Obra 
ha sido atendida por algunos her- 
manos de Córdoba. 

Las reuniones en estos días fue- 
ron muy concurridas y bemos sen- 
tido la presencia del Señor con 
nosotros. Un hermano joven di- 
jo que hace mucho no se habia 
visto tanta gente en el local, co- 
mo el día domingo 12 del corrien- 
te mes. Esperamos que continúen 
así y. aun tengamos mayor. asis- 
tencia. 

Rogamos a los lectores de. «El 
Sendero», qué se acuerden de nos- 
otros delante del trono de la gra- 
cia, a fin de que el Señor nos dé 


la gracia suficiente Para aprove- 


char las bendiciones que El desea 
derramar sobre sus hijos en Alta 
Gracia, y también sobre su pueblo 
en. general. l 

Herman Walter. 


Fondo para el sostén de la obra 
úel Señor 


Sumas: recibidas durante el-mes 
de marzo: 


Recibo 132 Jujuy 43.01 
> 133 Ball- Ville 25.00 

a 134. Bell Ville 20.00 

> 155 A Quilmes 15.00 

a 135 Charagua 20.00 

$ 136 Puerto Sastre 25.09 
$ 143.00 

Anterior: S 488.65 
Total: $ 636.65 


S. A. Williams. 
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Senbero Mead. 
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Herbert G. Tavey, 
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España. Es demasiado 
temprano po- 

der saber con exactitud de 
las nuevas condiciones que 
van a regir en España a raíz 
del establecimiento de la re- 
pública, pero desde luego, po- 
demos felicitar calurosamente 


-&@ nuestros hermanos en la fe 


de nuestro Señor Jesucristo, 
porque muchas de las restric- 
ciones arbitrarias ya se han 


quitado. En el discurso del 


Ministro de Justicia, D. Fer- 
nando de los Ríos, pronun- 
ciado el primer domingo de 
mayo, se ve una nota de jus- 
ticia de veras. Dice: «La Re- 
pública Española debe una 
satisfacción a la conciencia 
individual y colectiva, y por 
esto, desde su nacimiento, la 
libertad de culto ha de ser la 


“NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


base del edificio espiritual. 
A: la Asamblea Constituyente 
corresponde fijar el estatu- 
to de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado; mas, sí, 
yo creo que la solución no 
ha de ser otra que la sepa- 


ración de la Iglesia del Es- 


tado». Estas son palabras sa- 
nas que regocijan nuestro co- 
razón. En varias partes los 
hermanos han podido procla- 
mar el evangelio al aire li- 
bre, un privilegio denegado a 
ellos bajo el régimen monár- 
quico. Acordémonos de nues- 
tros hermanos en España, 
que puedan sacar el mayor 
provecho posible en estos días 
de libertad. Y no nos olvide- 
mos de orar por las autorida- 
des provisionales y por las 
que han de segnir. 
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¿Tiene el Si yo poseo 
diablo algún 1.000 hectáreas 
derecho y vendo a otro 
sobre Vd? >; a 
990, retendien- 
do 10 hectáreas en pleno cen- 
tro para mi uso, entonces, se- 
gún la ley, yo tengo derecho 
de pasar por el campo del 
otro para llegar al mío, y él 
no podría estorbarme. La ley 
me apoya. Si nosotros como 


creyentes profesamos consa-: 


grarnos al Señor, y sin embar- 
¿go retenemos una parte en el 
centro de nuestro. corazón. 
que no queremos entregar en 
Sus manos, entonces Satanás 
. tiene el derecho de atravesar 
el terreno de los buenos de- 
seos y fervientes resoluciones 
que hemos formado para lle- 
gar a la parte que no hemos 
dado al Señor. Estando Jesús 
aquí en este imundo como 
hombre, pudo decir: «El Prín- 
cipe de este mundo viene y 
no tiene nada en mmis (uan 
14: 30). ¿Podemos decir lo 
mismo? Examinémonos en la 
presencia de Dios, para que 
no permitamos nada que con- 
cediera al diablo algún dere- 
- Cho sobre nosotros. 


Las críticas. Algunas críti- 

cas evidencian 
un espíritu de deseo de ayu- 
dar, pero otras vienen de es- 


píritus amargos. Algunas lle- 
gan tachadás- de cobardía, 
porque se esconden en la ano- 
nimidad. «No juzguéis y no 
seréis juzgados: no condenéis 
y no seréis condenados». 
Otras críticas hay que son el 
fruto de la ignorancia: se 
proponen aplicar las Escritu- 
ras, cuando no tienen sufi- 
ciente conocimiento de ellas 
para hacerlo con acierto, Co- 
mo redactores, quisiéramos- 
decir que siempre nos es gra 
to oír de nuestros lectores con 
respecto a la revista y re- 
cibir sugestiones constructi- 
vas. Esperamos también que 


siempre haya un espíritu de 


ayuda entre los hermanos ca- 
pacitados por el Señor. para 
la edificación de los santos, y 


que manden sus colaboracio- 


nes. Como uno ha dicho: «No 
se necesita un hombre desta- 
cado para criticar y desechar, 
pero, sí, se necesita un hon- 
bre verdaderamente grande 
para simpatizar, y si los cris- 
tianos no obran cristianamen- 
te ¿quién va a ser cristiano? » 


Repartid Por la munifi- 
el libro. cencia de cier- 


tos amigos te- 
nemos en Sud América un 
buen número de Nuevos Tes- 


_tamentos y se espera que los 
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creyentes se dedicarán a la 
obra de repartirlos con mu- 
cha oración y cuidado. Hace 
poco, en el distrito de San 
Antonio de Areco, se regaló 
un Testamento Subrayado, 
siendo el resultado la forma- 
ción de un nuevo centro de 
predicación. El fruto de la 
distribución se ve por igual 
en todas partes. Un colpor- 
tor de Persia escribe: «Un 
joven “Seyed (descendiente 
del Profeta) me diig: «Yo 
compré de mala” gana un 
Evangelio después de mucha 
persuasión de su parte. Hoy 
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es mi posesión más atesora- 
da, porque por medio de su 
lectura he encontrado que el 
Salvador es mi Salvador per- 
sonal, y ahora en mi corazón 
hay gozo y no tengo miedo 
del presente ni del futuro, 
Ese Evangelio fué de veras 
una pichincha, porque allí en- 
contré la joya de valor in- 
calculable dela verdad. Aho- 
ra me ocupo en difundir la 
verdad entre mi familia. Hay 
otròs tambiéù que han tenido 
una experiencia cómo la mía. 
Que Dios bendiga el Libro y 
sus. distribuidores». 


El músico y su música 
Por H. P. BARKER (Trad. A. Clifford) 


PARTE SEG UNDA 


VI: 


Si no hay música en nuestras 
almas y vidas, haremos un 
terrible daño- œ los demás. 


En los días en que Turquía 
era una gran potencia, elem- 
bajador inglés persuadió al 
Sultán que escuchara en su 
palacio algunos trozos de mú- 
sica inglesa. Pero los músi- 
cos estuvieron tanto tiempo 


"afinando sus instrumentos, y 


r 


al hacerlo prolucían sonidos 
tan discordantes, que el Sul- 
tán se levantó: y se fué an- 
bes de que la música coimen- 
zara. ; 
Er original Tomás Fuller, 
al: comentar este incidente 
dice: : «Me temo que las di- 
ferencias y disensiones entre 
las iglesias cristianas (que 
tardan tanto en arreglar sus 
discordias) harán que los pa- 
ganos tengan tal antipatía a 
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nuestra religión, que no ten- 


drán ningún deseo de Cono-. 


cerla». 

Pero no son solamente las 
discordancias entre las dis- 
tintas secciones de la iglesia 
que hacen daño. Es la “falta 
de melodía en nuestras vidas 
individuales, la ausencia de 
música en nuestras almas que 
da a las personas que nos co- 
nocen una impresión errónea 
del cristianismo. Nada ahu- 
yenta tanto las almas como 


la vida sin gozo de un cristia- * 


no profesante. Ni tenemos 
una idea del daño que hacen 
a las almas las notas chillo- 
nas, y los sonidos sin armo- 
nía que observan en nosotros. 

Si no suenan en nuestras 


almas las campanas del go- 


zo, no tenemos poder alguno 
para testificar provechosa- 
mente, pues todavía en laac- 
tualidad es verdad que «el go- 
zo de Jehová es vuestra for- 
taleza» (Nehem. S: 10). 


VII 


Si hay frío en el alma, mata 
a la música que debiera es- 
tar allá. 


Un músico estaba templan- 
do las cuerdas de su instru- 
mento antes de comenzar. a 
tocar, y el auditorio se fijó 


v 


en que acercó el instrumento 
al fuego por algunos segun- 
dos. «Cuando está frío, no 
puedo tocar bien», dijo. 

Dios nos perdone por la 
frialdad que viene a nuestras 
almas comio resultado de la 
mundanalidad o del pecado. 
¡Cómo arruina y destruye las 
dulces melodías! 

El ser ortodoxo en, la fe, 
no es suficiente. La ortodo- 
xia, por sí sola tiene tanta 


música como uná estatua de” 


mármol. El hecho de que un 
organillo callejero toque la 
doxología no es bastante pa- 
ra que sea melodioso. 


VIIL 


Si deseamos que nuestras Vi- 
das estén llenas de la mú- 
sica celestial, es necesario 
la práctica diaria de. las 
verdades que hemos apren- 
dido, 


Un eran pianista practica- 
ba ocho horas por día. Cuan- 
do alguien expresó su sorpre- 
sa de que fuera necesario 
practicar tanto para un mú- 
sico tan cminente, él con- 
testó: 

«Si dejara de practicar un 
solo día, yo lo notaría; si de- 
jara dos días, los amigos que 


me conocen mejor -se darían : 
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cuenta; -si dejara tres días, 
todo el mundo lo sabría». 
En nuestra «práctica» dia- 
ria, debe incluirse la lectura 
de la Palabra de Dios y la 


oración. Sobre estos funda-. 


mentos descansa toda verda- 
dera comunión con Dios. Des- 
cúidalos por un día y te da- 
rás cuenta de tu pérdida; de- 
ja que pasen dos días sin 
ellos y otros notarán que tu 
música se ha ido. Y con la 
músita se habrá ido nuestro 
poder Ñ ara testimonio y ser- 
vicio. Nada que hacemos 0 
decimos tiene valor alguno, 
excepto que sea el resultado 
de comunión secreta. 


IX ' 


El maestro de los músicos 

* mo sólo puede arrancar no- 
tas de Nuestros corazones, 
sino también unirlas con 
las alabanzas de otros y ha- 
cer que resulte una bella 
armonác, 


Esto se deleita en hacer 
cuando. sus santos están con- 
eregados. El canta alabanzas 
en medio de la congregación. 
(Heb. 2: 12). El sabe cómo 


“unir las notas de aquellos que 


El lama sus «hermanos» en 
un canto armonioso que ha- 
ce subir al oído de su Dios 


r 


y Padre. Y cuando un corazón 
está desafinado, cuando unr 
corazón ha perdido su mú- 
sica, el Señor echa de menos 


la nota de esa alma, 


Sir Miguel Costa, el céle- 
bre director de orquesta, se 
encontraba dirigiendo un en- 
sayo. Comenzó el enorme co- 
ro a cantar acompañado de 
los centenares de instrumen- 
tos, y el músico que tocaba el 
píccolo, creyendo tal vez que 
su contribución no sería echa- 
da de menos, dejó de tocar. 

e repente el director hizo 
que la música cesara, y gritó: 

«¡Dónde está el píccolo? » 

El sonido de aquel peque- 
ño instrumento era necesa- 
rio para la armonía, y el of- 
do del maestro había notado 
su ausencia. 

¿Sientes tú alguna vez que 
no eres más que un píccolo? 
No importa; para la armonía 
total es necesaria tu contri- 
bución. ¡No la eches. aper- 
der al hacer que ta alma en- 
mudezca! 

X 


Para cantar cómo es debido 
en la asamblea de los san- 
tos. necesitamos- nsÍruc- 
ción, 


En esto nuestro Señor es 
el verdadero Chenanías, quien 
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«presidía en el canto, porque 
era entendido» (1 Crón. 15: 
22). 
- Necesitamos más instruc- 
ción acerca de qué debemos 
cantar que acerca de cómo 
debemos cantar. 
¿Con qué palabras podemos 
„entrar en el himno que can- 
ta nuestro Guía ungido? ; Pa- 
ra que canta El alabanzas? 
Que busquemos sus instruc- 
ciones. llenas de gracia en 
cuanto. a esto. Además =de- 
cantar nuestro canto de gra- 
titud por los pecados perdo- 


| DANIEL f 
| EL PROFETA 


nados y otras bendiciones de- 
masiado numerosas para ser 
mencionadas, es nuestro alto 
y santo privilegio unirnos en 


SU cántico, el cántico que de- l 


leita el oído del Padre. 
Preguntamos de nuevo: 
z "wW OL 
«¿Cuál es el asunto de Su 


cántico?» ¿Qué es lo que lle-. 


na Sus labios de alabanza? 
¿Cuáles son esos deleites Su- 
yos que El nos quiere hacer 


participar? En, la contesta.“ 


ción a estas preguntas se en- 
cuentra .el secreto del canto 


del cual El. es Maestro. 


Q 
S 
A 


ANIEL el Profeta fué 
llevado. cautivo de sù 


propio país a Babilo- 
el mundo en general, Estos 


nia, y allí recibió una reve- 
lación de los propósitos de 
w para con su pueblo Is- 

ael y del desarrollo de las 
l os naciones del mundo. 
Esta revelación le fué comu- 
nicada por medio de sueños 
y visiones. 

Juan el Apóstol fué deste- 
rrado a la isla de Patmos por 
causa de su fe en Cristo, y 


allí Dios le dió la revelación 


de sus propósitos para con la. 


Iglesia, el pueblo de Israel, y 


fueron comunicados a Juan 
mediante visiones y figuras 
simbólicas. 

La visión de un Ser Celes- 
tial que apareció a Daniel 
le dejó postrado en el suelo 
como una persona adormeci- 
da. (Véase Daniel 10: 9). ` 

La visión de Jesucristo, 
quien apareció en su gloria a 
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Juan, le hizo caer como muer- 
to a sus pies. (Véase Apoca- 
lipsis 1: 17). 

Daniel fué consolado y for- 
talecido por el mismo Ser Ce- 
lestial, y Juan recibió consue- 
lo y fortaleza del mismo Se- 
ñor Jesucristo. . (Compárese 
Daniel 10: 18, 19 con Apoca- 
lipsis 1: 17, 18). , 

Daniel entre los profetas 
del Antiguo Testamento, ga- 
nó paga sí el título de «va- 
rón delisleseos», que se tra- 
duce en algunas versiones, 
como «hombre muy amado». 
(Véase Daniel 9: 28; 10:11, 
19. 


Juan entre los apóstoles 
del Nuevo Testamento, fué 


conocido como: «el discípulo 


que Jesús amaba». (Véase 
Juán: 13: 23; 19: 28; 20: 2; 
21: 7,20), 

Daniel es el único que se 
refiere a sí mismo. como. el 
«hombre muy amado», y es 
Juan sólo que mos dice. que 
él era «el discípulo e Je- 


- SÚS amaba». 


Los dos fueron inspirados 


por el Espíritu Santo al em- 
plear. estos términos, y por 


lo tanto no lo hicieron con fi- 
nes egoístas o para alabarse 
a sí mismos. 

«El secreto del Señor es pa- 


r 


ra los que le temen, y a ellos 
hará conocer su alianza». De 
una manera muy especial Dios 
reveló sus propósitos para con 
la humanidad a Daniel el Pro- 
feta, ya Juan el Apóstol, por- 
que los dos temían a Dios 


en gran manera. 


Dios reveló a Daniel la in- 
terpretación del sueño del rey 
Nabucodonosor, dándole así 
un bosquejo de la historia fu- 
tura de las naciones. Después 
por medio de sueños y visio- 
nes Dios enseñó a su siervo 
Daniel más detalles de la his- 
toria humana, y por el ángel 
Gabriel le mostró lo que se- 
ría la suerte de su propio pue- 
blo Israel. 

Dios dió a su siervo Juan 
mediante un ángel, «la reve- 
lación de Jesucristo para ma- 
nitestar a sus siervos las co- 
sas que deben suceder presto» 
(Aporalipsis 1: 1D). Quedan 
para cumplirse todavía la ma- 
yor parte de estas cosas, y 
por tanto deben ser de mu: 
cho interés a todo el pueblo 
de Dios. Aa a 

La revelación divina es 
completa y final, y los que se 
atreven a agregar a la Biblia 
lo que no haya sido revelado 
en ella, se manifiestan ser 
profetas falsos. 

Los que temen a Dios escu- 
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driñarán la revelación de sus 
propósitos, y. se ocuparán en 
estudiar la profecía. Aunque 
haya detalles que son difíciles 
de entender, no debemos por 
eso descuidar la palabra pro- 
fética. Dios ha prometidouna 
bendición especial a «el que 
lee, y los que oyen las pala- 
bras de esta profecía, y guar- 
dan las cosas en ella escritas, 
porque el tiempo está cerca» 
(Apocalipsis 1: 3). 

Si amamos verdaderamente 
a nuestro Señor Jesucristo, 
no seremos indiferentes a lo 
que atañe a su gloria venide- 
ra. Si amamos la venida de 
nuestro Señor, mostraremos 
interés en el programa divi- 
no que nos enseña los deta- 
lies de sù venida. 

Puede ser que una señora 
joven no entienda bien todos 


los detalles que su marido le 
enseña de un proyecto que 
tiene bosquejado para la ex- 
tensión de su negocio. No por 
esto la señora deja de inte- 
resarse en tal proyecto. El 
amor que la señora tiene pa- 
ra su marido, mantiene su in- 
terés en los propósitos y pla- 
nes de él. 

Si amamos al Señor Jesu- 
cristo sinceramente, tendre- 
mos interés en los propósitos 
divinos, puesto que todos se 


. cumplirán en y púra Cristo. 


«Dios ha propuesto de reu- 
nir todas las cosas en Cristo, 
en la dispensación del cum- 
plimiento de los tiempos, así 
las que están en el cielo, co- 
mo las que están en la tierra» 
(Efesios 1: 10). 


Roberto Hogg. 


Convirtiendo promesas en hechos 


que todo verdadero cre- 

yente atraviesa la vi- 
da sobre un sendero sembrado 
con las promesas de Dios. 
Más hermosa aun es la rea- 
lidad. Estas promesas son en 
sumo grado particulares, com- 


| ERMOSO es el dicho de 


prensivas y extensivas, de mo- 
do que hay maravillosas po- 
sibilidades a la disposición: 
de cada viajero. Desde los 
tiempos más remotos, el pie, 
el pie humano. ha sido el 
«standard» de medida más 
significativo. Para nosotros, 
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que hoy recorremos el sen- 
dero celestial, el pie del cre- 
yente puede ser una medida 
bien definidade lo espiritual. 
Se cuenta del cuáquero Gui- 
llermo Penn, que su integri- 
dad de tal manera ganó la 
confianza «le los aborígenes 
norteamericanos, que ofre- 


cieron. darle todo el-terreno . 


que su pie pudiera cubrir en 
un día. Aceptó el generoso 
ofrecimiento, y en un sólo día 
de andarifesuelto, cubrió diez 
leguas, rodeando, y así, pose- 
sionándose del área total que 
hoy: ocupa la ciudad de Fila- 
delfia, y uno de los perspica- 
ces indios le dijo con admi- 
ración: «EL CARA PALIDA 
ha hecho una larga jornada 
hoy!» 


Pues Dios ha prometido 
exactamente lo mismo a ca- 
da uno de nosotros. El dice: 
«Todo lugar (y toda prome- 
sa) que pisare la planta de 
vuestro pie, será vuestro». 
De modo que, el pie humano, 
midiendo y posesionándose de 
las promesas de Dios en fe, 
alcanza posibilidades incalcu- 
lables. Pero, a pesar de la rea- 
lidad de este sendero espiri- 
tual, muchos creyentes conti- 
núan siendo espiritualmente 
pobres de solemnidad, y 


atraen la mofa y el desprecio 
del mundo. l 

Lo que es menos cierto 
de tales cristianos es «Todo 
es vuestro», y tristemente nos 
recuerdan los primitivos due- 
ños del monte Morgan en 


Australia. Por largos años la- 


braron sus estériles laderas, 
obteniendo con su penoso tra- 
bajo una miserable subsisten- 
cia, sin soñar por un instante 
que debajo de sus pies había 
una de las más ricas monta- 
ñas de oro que el mundo ha 
conocido. 

He aquí riquezas vastas, tan 
poco soñadas como aprecia- 
das o aprovechadas. Todo 
creyente tiene bajo sus mis- 
mos pies, en las ricas prome- 
sas de Dios, un monte Morgan 
espiritual, esperando ser re- 
conocido, reclamado y apro- 
vechado. Orando, muchos cre- 
yentes piden ¡pero no acep- 
tan! ¡Siguen pidiendo y pi- 
diendo bendiciones que Dios 
está tratando de. hacerles 
aceptar! Debemos pedir y 
aceptar, y así avanzar conti- 
nua y gozosamente en el mo- 
do normal establecido. Pero. 
aceptar y apropiar ha de ser 
siempre la consecuencia de 
pedir, tal cual al caminar, el 
pie izquierdo sigue al dere- 
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cho. Así literalmente se 
aprende a «caminar sin des- 
mayar» y se adquiere la ben- 
dita costumbre de «obtener 
promesas». ; Has aprendido el 
arte feliz de pedir y luego 
aceptar los tesoros que Dios 
anhela prodigarte? Si es así, 
sabes transformar las prome- 
sas en hechos presentes y pal- 
pables. La continua y delibe- 
rada práctica de esta costum- 
bre feliz, tiende al ensanche 
de nuestras expectativas, así 
como lo fué con Jorge Muller 
de las casas de huérfamos en 
Bristol. 

El pedir y luego aceptar en 
n se vuelve casi automático, 

/ la oración se convierte en 
pedir y aceptar. Cuando rea- 
lizamos una promesa por un 
acto de fe, me gusta pensar 
en el gozo del Maestro, y me 
parece verlo tornar su rostro 
y preguntar: «j Quién me to- 
uoi Alguien me ha toca- 
do». Hay amor y no censura 
en su mirada y en: su voz; 
amor y gozo al ver que su 
siervo confía en El, porque es 
justamente ese hecho palpa- 
ble, ese tocar con fe, esa 


aceptación confiada que to- 


ca el corazón del Salvador 
y abre su mano prodigiosa, 
¡Ob! extiende tu mano en fe, 
aunque sea temblorosamente, 
y toca y acepta. Esta es la 
vida victoriosa de fe. Luego 
al ver en la Biblia la larga - y 
luminosa falange de los hé- 
roes de la fe, y al oir la ca- 
dencia en las voces triunfan- 
tes de los que «subyugaron 
reinos, obtuvieron promesas, 
de débiles se hicieron fuer- 


tes», permita Dios «ue el 


manto de ellos descienda en 
humilde grado sobre nosotros 


.y que nuestros corazones as- 


ciendan a las expectativas de 
ellos al ponernos deliberada- 
mente a la obra de convertir 
las promesas de Dios en he- 
chos presentes y palpables. 

¡Dios de gracia, aumenta 
nuestra fe! ¡Ensancha nues- 
tras expectativas! ¡Enséña- 
nos á pedir y a aceptar! 


CAdaptado por la Sra. H- E, 


Edwards de «Convirtiendo 
Promesas en Hechos», por 
Northcote Deck, misionero 
de las islas Salomón). 


NI AL QUE CREE todo es posible. 


ul 


| 
| 


Marcos 9:23. I 


A 


` que somos luz y 
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Cristianos esparcidos predicando el Evangelio 


Léase Hechos cap: 8 


c AS los que fueron es- 

parcidos, iban por 
todas partes anunciando la 
Palabra» (vers. 4). Dios, en 
su sabiduría, no permitirá que 
estemos todos en un lugar 
como a la torre de Babel, por- 
sal de la, tie- 
enviene que estemos 
esparcido Así muchas ve- 
ces el cristiano tiene por qué 
acordarse de las „palabras: 
«No tenemos aquí ciudad per- 
manente, mas buscamos -la 
por venir». A “veces, por el 
trabajo, familia, salud, o qui- 
zás por persecuciones, hay 
que mudarse de un lugar a 
otro, y esto hace que desec- 
mós la ciudad permanente. 
Estos «que fueron esparcidos, 
iban por todas partes anun- 
ciando la Palabra». ¡Oh, que 
cumplamos en esto, que la 
anunciemos en todo lugar! 
Así cumpliremos el mandato: 
«Predicad el Evangelio a » to- 
da criatura». 

Felipe, en Samaria, «predi- 
caba a Cristo» (vers. 5). Te- 
nemos la historia de estos sa- 
maritanos en el cap. 17 del 


20 libro de los Reyes, don- 
de aprendemos que había una 
mezcla de gentes que temían 
a Jehová y honraban a sus 
dioses: tenían miedo del Dios 
verdadero, pero guardaban las 
costumbres de las diferentes 
naciones, como entre nos- 
otros; hay cierto temor del 
Dios de los cielos, pero todos 
siguen según sus antiguas 
costumbres. Ahora, Cristo es 
el único que puede hacerles 
bien, no las religiones; tienen 
demasiadas ya. Que nosotros 
prediquemos a Cristo. Hermo- 
so es ver y oír a personas pre- 
dicar a Cristo, a Cristo eru- 
cificado; parece que podemos 

casi ver y oir a Felipe en me- 
dio delos samaritanos que te- 
nían tantas creencias malas y 
supersticiosas, levantar en el 
poder del Espíritu a Cristo y 
proclamarle Hijo de Dios y 
Salvador del mundo. Enton- 
ces fué que huyeron los demo- 
nios dando grandes voces, y 
muchos paralíticos. y cojos 
eran sanados. 

«Así que había gran gozo 
en aquella ciudad» (vers. 8). 
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La presencia de Cristo trae 
gozo. Con razón cantamos: 


«¡Ol Cristo! En Ti, sí, sólo 
ben Ti, 

Mi corazón halló 

La paz, perdón que con afán 

Sin descansar buscó. 


Ya ningún bien sin Cristo 
habrá, 

El sólo para mí; 
Luz, gozo, paz y gran felici- 
[dad 
Se encuentran sólo Cristo en 
[Ti». 


¡Qué gozo en el alma si 
Cristo está en ella llenándola 
con luz y paz! ¡Qué gozo en 
la Asamblea cuando Cristo 
reina por su Espíritu! Que de- 
seemos su presencia, porque 
si El está con nosotros, ten- 
dremos gozo, sea que nos en- 
contremos en casa como Za- 


queo; o en el camino, como - 


aquellos del 24 de Sau Lucas, 
que dijeron: «¿ No ardía nues- 
tro corazón en nosotros, mien- 
tras nos hablaba en el cami- 
no?», oen la cárcel como Pa- 
blo y Silas, que a media no- 
che cantaban. Hay siempre 
gozo si Cristo está con nos- 
otros. . 

- Simón el engañador, enga- 
ñado (vers. 9-24). Es cosa se- 
ria escuchar el evangelio de 


Cristo, porque de la manera 
de escuchar y recibirlo depen- 
de nuestro destino - eterno. 
Es necesario que los siervos 
de Dios prediquen el evange- 
lio; también es necesario que 
las personas lo escuchen, lo 
comprendan y se humillen de- 
lante de Dios, y que acepten 
el perdón que El ofrece gfa- 
tuitamente a todos los que 
creen en Cristo; y nunca pien- 
senqueel don de Dios se re- 
cibe por mérito o por dine- 
ro. Este había engañado 
a otros, diciéndose ser, algún 
grande; pero Dios, que cono- 
ce los corazones de todos, no 
se engañó. El hombre creyó 
y fué bautizado, pero no era 
salvo, porque su corazón no 
era recto delante de Dios. 


“¡Cuántos hay.en el mundo que 


engañan. a los siervos de Dios, 
pero se engañan á sí mismos 
también! Este pensó- que el, 
don de Dios se gana por dine- 


TO, y ¿cuántos hay en el mun- 


do que creen que se gana con . 
méritos, obras, penitencias, 
dinero, etc.? y este pecado es 
mucho más grande de lo que 
parece. Esto es creer que el. 
Espíritu - Santo puede ser 
nuestro siervo, y no nosotros 
siervos de El; esto es buscar 
la gloria propia, y no la del 


(Continúa en pág. 135) 
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¡gn JUNIO ne 1931 
UN BREVE “COMENTARIO 


Por G. M. J. LEAR 


Mateo, vemos que sus 
| temas principales son 
tres: el niño (vv. 1-14), la dis- 
ciplina en la iglesia (vv. 15- 
20), el perdón (vv. 21-35). 0 
podríamos expresarlo en for- 
ma diferente: (1) La entrada 
a la iglesia, (2) la autoridad 
de la iglesia, y (3) el espíritu 
de la iglesia. 

I. En cuanto al niño, el 
Maestro le usa como figura 
de la regeneración, -y no S0- 
lamente esto, nos da también 
la característica del que en- 


Á L. leer el capítulo 18 de 


tra en el reino de los cielos: 
se humilla. El orgulloso por 
Causa de sus riquezas no en- 
tra (cap. 19: 16-26); el or- 
gulloso por causa de su ran- 
go de autoridad no entra 
(cap. 23: 13); el orgulloso por 


causa de sus méritos no en- 


tra (Luc. 18: 9-14). 

Ahora se ve el cuidado que 
tiene el Padre de los peque- 
ños: necesitan simpatía, ayu- 
da e instrucción. Los que los 
ofenden desagradan a Dios, y 
los que causan escándalos se 
acarrean castigo. Así se en- 


tiende un gran contraste: en 


nuestros tratos con los dé- 
biles y pequeños tenemos que 
demostrar toda gracia y con- 
sideración (vv. 5 y 6), pero 
para con nosotros mismos de- 
bemos ejercer la más grande 
severidad (vv. 8 y 9). El Pa- 
dre siempre manifiesta ter- 
nura para con los humildes y 
«sus ángeles en los cielos ven 
siempre » Su faz; esto €s, que, 
como los cortesanos más- pri- 
vilegiados tienen entrada de- 
lante de su soberano, así los 
niños son el objeto especial 
de Su atención y misericor- 
dia. > 

Esto no significa que los 
niños sean sin pecado, pero 


«el Hijo del hombre ha veni- 


do para salvar (no se dice 
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aquí «buscar y salvar», como 
en el caso del hombre Zaqueo) 
lo que se había perdido». En- 
tonces sigue la parábola de 
las cien ovejas, para recal- 
car la importancia de los pe- 
queños delante del Padre. 
II. En esta segunda sec- 
ción se trata de la cuestión 
de- las relaciones entre los 
hermanos. El Señor hace én- 
fasis sobre la necesidad de 
arreglar estos asuntos parti- 
cularmente: «entre ti y él 
solo» (v. 15). 
tornos en las iglesias se hu- 
bieran evitado, si se hubiera 
tenido presente estas instruc- 
ciones! La primera cosa que 
tantas veces se hace, es ir a 
contar la historia de las in- 
justicias que uno está su- 
friendo a varias personas (no 
siempre hermanos en la fe, 
siquiera) y muy pronto se ve 
«¡Cuán grande bosque ` en- 
ciende un pequeño fuego!» 
(Sant. 3: 5). Si obramos en 
esta forma, desobedecemos a 
nuestro Señor y es fácil que 
así: escandalicemos a algunos 
pequeños (véase vers. 6). 
En vers 16, el asunto se 
hace más serio. El hermano 
redargúido se muestra duro 
y obstinado en su mal proce- 
der y ahora van dos o tres 


juntos para verle. ¡Puede un 


¡Cuántos tras-` 


hermano permanecer terco 
ante las instancias de estos 
hermanos? ¿No ve que tiene 
que admitir que ha obrado 


mal cuando hay dos o tres de. 


acuerdo en condenar su ac- 
ción? Es de esperar que ce- 
da, pero si no, recién enton- 


ces viene el asunto delante 


de la iglesia, y el mal se juz- 
ga allí. Si el ofensor continúa 


en su rebeldía, desafiando a 


la iglesia, entonces no hay, 
más remedio que excluirle y 
tenerle por uno de afuera. Y, 
cuando se procede así orde- 
nadamente, la sanción del 
cielo acompaña el acto reali- 
zado en la tierra (v. 18). Es 
de notar que la única «suce- 
sión» provista por el Señor 
no es una sucesión ininte- 
rrumpida de sacerdotes con- 
sagrados por hombres, sino 
la Asamblea, o sea la Igle- 
sia, cuya característica es que 
consta de una compañía: re- 


unida al nombre del Señor 


(v. 20). La autoridad de Cris- 
to obra con su Iglesia que 
anda en comunión con El. - 


TIT... Ahora tenemos delan- 


te de nosotros la cuestión dul 


perdón. El espíritu que debie- 
ra reinar en la Iglesia clara- 


mente se expone. En la pará- - 


bola de los dos siervos pode- 
mos ver la verdad dispensa- 


É 
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cional del judío y el gentil, 
El gentil, el siervo que debía, 
los cien denarios al otro sier- 
vo, el judío, por quien ha ve- 
nido mucha bendición al res- 
to del mundo. El Señor, des- 
pués de Su muerte, ofrece el 
perdón a los judíos (Hech. 3: 
19), pero como nación lo re- 
chazan, demostrando este he- 
cho por el espíritu que loz ha, 
animado con respecto a los 
gentiles. (Véase Hechos 13: 
45 y 46; 17: 13; 1 Tos. 2: 15 
y. 16). El resultado se ve en 
el encarcelamiento de los ju- 
dios ex medio de las naciones 
hasta ike llegue el día de la 
liguidación de su deuda, y su 
consolación profetizada en 
Isaías. 40: 1 y. 2. 

. Pero «mientras vemos - la 
hermosura del cuadro dispen- 
sacional, no nos olvidemos de 
la lección moral de tanta im- 


portancia. Si se posesiona de 
nosotros una verdadera apre- 
ciación del perdón que Dios 
nos ha dado, conoceremos de- 
masiado bien nuestros defec- 
tos y pecados para poder 
rehusar el perdón a los que 
nos ofendan. Este espíritu 
imperdonador es una mani- 
fiesta desemejanza entre nos- 
otros y el Padre (cap. 6: 14 
y 15), estorba nuestras ora- 
ciones (Marcos 11: 25), mu- 
tilita a la iglesia (2 Cor. 2: 6 
y 7) y trae sobre nosotros. la, 
displicencia de Dios (Mat. 18: 
35). Si ponemos en práctica 
la exhortación a en 
Efesios 4: 31 y 32, sabremos 
lo que es obrar con Dios y go- 
zaremos de su favor; de otra 
manera andaremos en ` este 
mundo como náufragos en la, 
fe con nuestro testimonio 


apagado y, nuestra utilidad 


anulada. 


Cristianos esparcidos predicando el Evangelio. 


(Viene de página 132) 


Señor. No me extraña que 
Pedro dijese:  «Arrepiéntate 
pues, de esta maldad, y ruega 
a Dios, si quizás te será per- 
donado el pensamiento de tu 


corazón». Este pecado era tan 
erande que el apóstol dijo: 

«Si quizás te será perdona- 
do». Que nadie de entre nos- 
otros se engañe a sí mismo. 
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Felipe y el Etiope, (vers. 
26 al fin). Para tener éxito en 
la predicación, hay que estar 
en comunión con el Señor. Es 
bueno ver cómo Felipe el 
siervo estaba en comunión 
con el Señor, y cómo obede- 
ció en todo. Cuando el ángel 
del Señor le habló, se levan- 
tó y se fué; y cuando el Es- 
píritu dijo: «Llégate, y jún- 
tate a este carro», se acercó 
y se subió en él. Aquí hay, un 
ejemplo para los siervos del 
Señor; deben tener siempre 
los oídos abiertos, como lee- 
mos en el Salmo 40: «Has 
abierto mis oídos», y esto pa- 
ra oír la voz del Señor, y esti 
prestos siempre a ir a cual- 
quier lugar por amor de Cris- 
to, como Felipe, que fué 
a Gaza, aunque era desier- 
to. Los hombres hubie- 
ran dicho: «Quédate en Sa- 
maria, hazte un nido, y mo 
tomes- viaje allí»; pero él 
conoció la voz del Señor, y le 
obedeció, y Dios solamente 
sabe cuán grandes fueron los 
resultados. El Etiope fué con- 
vertido, y habrá llevado la 
buena nueva del evangelio a 
su tierra, y muchos $e habrán 


convertido. ¡Cuánto . perde- 


mos por mo escuchar la voz del 
Señor y porque no estamos 
dispuestos a obedecer en todo, 


cueste lo que cueste! El Etio- 
pe estaba preparado por el 
Señor, y eso es lo que halla- 
mos muchas veces cuando es- 
tamos en el camino del Señor: 
que Dios ha preparado el te- 


rreno antes. Felipe «le anun- 


ció el evangelio de Jesús». 
Esto es muy necesario, que 
sea «el evangelio de Jesús». 
Hoy día hay. tantos evange- 
lios corrompidos y perverti- 
dos, y en Gálatas 1: 8, lee- 


-mos: «Mas aun si nosotros 


o un ángel del cielo os anun- 
ciare otro evangelio del que 
os hemos anunciado, sea ana- 
tema», eso es, maldito.* 
¡Que fin para los que aña- 
den a o quitan de la Palabra! 
El hombre fué bautizado co- 
mo el Señor manda, y después 
tuvo que andar solo, porque el 
Espíritu arrebató a Felipe, y 
no lo vió más, pero se fué 


por su camino gozoso porque 


el Señor fué con él. 


Que nosotros andemos go-` 


zosos con el Señor hasta el 
fin del- viaje, predicando 
mientras haya aliento. 


Percy Mi Moore. 


Señor, úneme a ti mismo, así 
como has unido los planetas al 
sol, a fin de que venga aser la ley 
de mi naturaleza el ser guiado 
por ti. f 
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CRISTO ES EL CENTRO DE ATRACCION 


(1) ANTES DE MORIR: 


(a) Preguntando — (Lu- 
cas 2: 46). 

(b) Recibiendo—(Mat. 18: 
20). 

(c) Sirviendo. — Luc. 22: 
5 27). 

(A) Manifestándose — 

(Juan 1: 26-37). 
(e) Wgutriendo — (Juan 19: 


o 
(Y 


Encontramos algunos textos cor- 
tos del Antiguo Testamento con 
mensajes de una claridad maravi- 
llosa “5 de una sencillez notable, 
prestándose al mensaje del evan- 
gelio sin forzar en ningún sentido 
su significado, pues son eminen- 
temente evangélicos. Uno. de los 
tales versículos es el que hallamos 
en Isaías 45: 22: 

«Mirad a mí, y sed salvos, todos 
los términos de la tierra: porque yo 
soy Dios, y no hay más». 

e 


` FACILIDAD PARA TODOS: Mi- 


rad. No hace falta riquezas, in- 


Por N. J, L. DARLING 


(2) DESPUES DE MORIR. 


Ka) Revelándose — (Luc. 
24: 36). 
(b) Saludando—(Juan 20: 
19). 
(c) Inspirando — (Heb. 2: 
12). 
(a) Penetrando — (Apoc. 
2: 1). 
(e) Suministrando — 
(Apoc. T: 17). 
E. G. 


Notas para Predicadores 5 


2) 


teligencia, poder, obras. Nada de 
eso. Simplemente la mirada. obe- 
diente de fe; la: contemplación cre- 
yente; la elevación de la vista ha- 
cia Dios. 


UN OBJETO DIVINO: A Mi... 
El evangelio ws. poder de Dios. No 
hay poder en nosotros mismos. Te- 
nemos. que alejar nuestras vistas de 
lo terreno, para fijarlas en Cristo, 
En El hay salvación, en El sola- 
mente. Miremos entonces a El. 


RESULTADO CIERTO Y BEN- 
DITO: Sed salvos...... ¡Maravilloso! 
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Salvación por un medio tan senci- 
llo. Salvación eterna y presente, 
sin sombra de duda. Es éste el 
plan de Dios; el camino que El 
ha señalado. El resultado de «a 
mirada de fe al que ha muerto en 
la cruz» será la vida eterna, la paz, 
y la seguridad. 


EL ALCANCE AMPLIO: Todos 
los términos de la tierra... El men- 
saje del Señor es «Todo: aquel». 
No hay límite al poder salvador 
del evangelio. La invitación de gra: 
cia es para todos y para cada uno, 
«vevid»; - «mirad»; . «vivid». Dios 
no mezquina su tan grande salva- 


: Para la Escuela Dominical 
El 


q 
Notos adaptadas de las Lecciones Internacionales a 
ls 


Pomingo, 5 de julio de 1931. 


Lección Y — El Espíritu Santo 
dado. . ; 
Lecturas Hechos 1: 6-9; 2: 1-8. 
Texto ureo: Hechos 1: 8. 
Lectura adicional: Hechos, capí- 
tulos 1:y:2; Juan 16: 7-14; Marcos 
16: 19; Luc: 24: 50-53. 


1) Se anuncia la venida del Espi- 
ritu Santo (Hechos 1: 6-14). 
a) La última comisión dada 
por Cristo. 
b) Esperando .y orando. 
c) El espíritu misionero. 


2) Llenos del Espíritu Santo. (He- 
Qs chos 2: 1-8). ` 
a) «Un viento recio que corría» 


(v. 2). 


y nos perderemos. ¿Cuál será? 


ción, y desea que todos vengan 
al conocimiento salvador de El. 


Al fin del versículo tenemos pa- 
labras que prestan autoridad espe- 
cial a la invitación. Es hecha por 
«Dios», y luego se agrega una no- 
ta de advertencia: «No hay más». 
Si no hay más Dios, tampoco hay! 
más remedio de salvación que el 
que Dios ha designado y procla- 
mado. Viviremos por fe en Cristo 
y su obra consumada a nuestro 
favor en la cruz, o moriremos. Mi- 
raremos y seremos salvos, O”apar- 
taremos nuestros ojos espirituales. 


AAA 
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ly) «Lenguas repartidas. como 
de fuego» (v. 3). 

e) Pruebas «del poder del Espi- 
ritu. 


3) Frutos del Espíritu Santo. (He- 
“chos 2: 9-17). 


© El sermón de Pedro: 
1). Tres mii convertidos. 


c). Hermandad y regociio; favor y 
y crecimiento. 


Domingo, 12 de julio de 1931. 


Lección 11 — Testimonio fiel a 
favor de Jesucristo, 


Lectura: Hechos 4: 1-14. 

Texto áureo: Hechos 5:. 29. 

Lectura adicional: Hechos caps. 
TA 4; 1 Cor. 1: 21-25; Rom 10: 8- 


A A A a T aei 


e in en 
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1) A la puerta del templo, la Her- 
mosa. (Hechos 3). 


a) Cosa mejor que el oro. 

b) El sermón de Pedro. 

e) Fe en el nombre de Cristo— 
lo: que significa. 


2) Ningún otro nombre. (Hechos 
4: 1-12). 
a) HEncarcelamiento y progreso. 
br El reprobado por hombres 
es hecho- cabeza del ángulo 
por Dios. 
c) Ei úmico Salvador. 


3) «No podemos dejar de decir». 
(Hechos 4: 13-31; 1 Cor. 1: 
21-25). 

'a) Habían estado con Jesús — 

o men lugar. 

bì) Alabanza y oración —. dos 
grandes poderes. 

c), «Predicamos a Cristo cruci- 
ficado». 


7 Domingo. 19 de julio de 1931. 
gi > Aj A 
rÉs 


Lección 111 — Obra social en el 
principio de la era cristiana. 


“Lectura: Hechos 4: 32-35; 6: 1+ 
4,2 Cor. 9: 115. 

Texto fureo: Hechos 20: 35. 

Lectura adicional: Salmo 112: 3- 
10; Hechos 9: 36-39. : 


FP) Todo en común. (Hech. 4: 32- 
32). 


a) Mío y tuyo. : 
b) Gran poder y gran gracia. 
c). Comunión cristiana. 


2 Los primeros diáconos -(servi- 


i dores). 
a) Una queja — no faltan los 
quejosos: 
hb) Siete escogidos — llenos del 
Espírftu. 


Cc) «Y crecía la palabra del Se- 
ñor». 


3) Dorcas; llena de buenas obras. 
(Hechos 9: 36-39; 2 Cor. 9: 
1-15). : 
a) Condición apetecible — He- 
no de buenas obras. 
b) Abundante sembrar—a abun- 
dante. cosechar. 
c). Dadores alegres: 


Domingo, 23 de julio de 1931. 


Lección IV — Persecución y es- 
parcimiento de la verdad, 


eciura: Hechos 7: 34 28: 4; 11: 
19-21. l 

Texto áureo: Rev. 2: 10. 

Lectura. adicional: Hechos 2: 
9-11; 1 Ped. 4: 12-19;. 1 Ped: 
3-9. l 


1) El primer mártir. (Hechos. 7: 
543.8: 4). 
a). Estéban, el intrépido testi- 
go. (Hechos 6: 8; 7: 53) 
b)  Apedreado. (Hechos 7: 54-60); 
c). Persecución: y progreso .(He- 


chos 8: 1-15). 


2 La iglesia en Antioquía. (He- 


chos 11: 19-21; 26: 9-15) 

© El evangelio llega a los grie- 
gos. 

5) Saúl persigue a los cristia- 
nos. 

c) La persecución resultó en 
bendición: E 


3) Regocijándose en la persecu- 
ción. (1 Ped. 4: 1219). 


a) Grandes pruebas permitidas 


por Dios. : 
b) La fese fortalece en la prue- 
ba. ; 


c) Todas, las cosas obran pa- 
ra bien para aquellos . que 
aman a Dios. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS. 


LA ODISEA DE KANJA 


(Conclusión) 


Por fin, después de tres años 
de auhelar, orar y esperar, supo 
que un recién llegado a las planta- 
ciones había traído consigo un li- 
bro que no podía leer. Kanja fué 
a ver el libro y con gran gozo en- 
contró que era un himnario escri- 
to en su propia lengua; uno igual 
al que usaba para cantar en su ho- 
gar tan lejano. Su alegría no tu- 


vo límites. Compró el libro por 


ua pequeña suma de dinero y 
corrió a su choza, se arrodilló y 
dió gracias a Dios por haber con- 
testado sus oraciones. 

Ya que tenía este himnario en 
su mano como señal de que su 
oración había sido oída y contes- 
tada, sintió un fuerte llamado a 
la predicación del evangelio a sus 
compañeros en destierro y lo hizo 
cada vez que se le presentaba la 
oportunidad. 

Poco ¿después supo que en el 
baúl de un hombre que. había 
muerto en otra plantación, se ha- 
bian encontrado dos libros. Es- 
los le fueron «entregados a Kauja 
y resultaron ser el evangelio de 
Marcos y: el evangelio de Mateo 
en Mbundu, su propio idioma. 
¡Sus oraciones ya- habían sido ple- 
namente contestadas! 

Desde entonces Kanja y algunos 
de sus amigos celebraron reunio- 
nes secretas en el. bosque al ano- 
-¿hecer. Como toda la isla está cu- 


bierta de selvas muy densas, no 
tenían que ir muy lejos para en- 
contrar un escondite. El grito de 
la lechuza era la señal que tenían 
para citarse unos a otros para la 
adoración de- Dios y el estudio 
de su Palabra. 

En poco tiempo su número ha- 


- bía aumentado, de manera que su 


estudio de la Palabra de Dios 
se encontraba bastante impedido 
por la falta de libros; Kanja era el 
único que tenía algunos. Enton- 
ces” le vino el pensamiento: ¿por 
qué no escribir copias de algu- 
nos de los himnos y de porció-. 
nes bíblicas para la: clase? Con- 
tó. el plan a sus amiéos y ellos 
le trajeron cuadernos y hojas de 
papel, y lleno de esperanza, Kanja 
se dedicó. a la ianea y escribió. co- 
pia tras copia de himnos favoritós 
y porciones bíblicas, para sus ami- 
gos. Pronto se dió cuenta de que 
la larea era demasiado grande pa- 
ra un hombre. Esto hizo que'co- 


menzara una escuela para enseñar 


el arte de escribir, que para el 
africano está tan lleno de misterios. 
Pronto su choza llegó a ser cl cen- 
tro de reunión de docenas de jó- 
venes que venían todas las nio- 
ches después del trabajo, para 
aprender a leer y escribir y ha- 
cer copias de la Palabra de Dios 
para ellos mismos. 


Un día, el capataz blanco de la. 


plantación legó a saber de la exis- 
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tencia de esta escuela, y la clau- 
suró, confiscando y quemando los 
libros. Kanja solo perdió más de 
veinte ejemplares de sus precio- 
sos libros. 

Comenzó. un período de persecu- 
ción y el pequeño grupo de cre- 
yentes sufrió grandes penurias, pe- 
ro los malos tratos no les hicieron 
perder el entusiasmo ni el ardor, 
y todas las semanas, por lo me- 
nos una vez, se reunían a escon- 
didas para adorar a Dios. Además 
se pusieron a trabajar nuevamen- 
te, copiando libros para reempla- 
zar a los destruidos. 

“Por fin, después de once años de 
servicio en esta solitaria isla, se 
le permitió a Kauja que volviera 
a su hogar. Era: con sensaciones 
mixtas, de alegría y de tristeza que 
dejó a sus amigos. Triste, porque 


tal vez nunca vería más a sus hi- 
jos espirituales; alegre, porque ha- 
bía podido dejar con ellos varios 
centenares de Hibros, aseguramilo 
en esta forma el crecimiento de la 
obra que él había comenzada ba- 
jo circunstancias tan desfavorables. 
Sobre la isla, como resultado 
de la devoción y el servicio de 
Kanja y de la bendición del Se- 
ñor, trescientos hombres han sias . 
traídos al conocimiento del Señor 
Jesús como su Salvador. personal 
y se mantienen fuertes por la lec- 
tura de las copias de los evaage- 
tios hechas por Kanja y. su. clase. 
Vuelto a su tierra natal, Kanja 
siguió trabajando con el mismo 
celo que había demostrado en la 
lejana isla y no cesó de testificar 
por el Señor hasta que El lo la- 
mó a su presencia cn el año 1929. 


- ADMINISTRACION. 


Expresamos nuestro más. siuce- 
ro agradecimiento a nuestros agen- 
tes por la ayuda eficaz y desinte- 
sada que prestan a la distribu- 
ción: «le nuestra revista, Y nos 
permitimos rogarles quieran tener 


. la bondad «de hacer un esfuerzo 
+ más a fin de aumentar el número 
de: suscriptores. Estamos seguros. 


“que en todas las asambleas del 
país ha habido conversiones: y 
nada más justo que presentarles 
una revista que, como la nuestra, 
presenta «la leche no adulterada 
de la Palabra de Dios», que les 
puede ayudar mucho en la vida 
cristiana. 

: Aprovechamos la. oportunidad 
para rogar a nuestros suscriptores 
tengan presente que el pago de 
la revista se debe hacer por año 
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NOTAS Y NOTICIAS 


adelantado. Muchas veces por ol- 
vido no se abona la suscripción, y 
es por ello que lo recordamos en 
la seguridad de que nuestro pedi- 
do será atendido por los lectores. 
Pueden enviar el pago directamen- 
te al administrador de esta Revis- 
ta, o abonarlo a nuestros aprecia- 
dos. agentes en las asambleas don- 
dle residen. 

Posiblemente el mes. que viene 
podamos auunciar la grata nueva 
de que los. Senderos encuaderna- 
dos están listos, pues. tenemos el 
asunto en mano y esperamos igual- 
mente que nuestros suscriptores 
se acordarán de solicitar un ejem- 
plar del mismo, cuyo precio anun- 
ciaremos, D. M., en la revista de 
julio próximo. 

El correo nos ha devuelto va- 
rias revistas con la indicación: «se 
mudó», lo que quiere decir que 
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no se nos ha dado el cambio de 
domicilio, y rogamos “a los sus- 
criptores no olviden de este dato 
importante, pues de otra manera 
no recibirán la revista. 


ROSARIO 


El tres de abril ppdo. tuvimos 
el placer. de ver pasar por las 
aguas del- bautismo a un matri- 
monio, por lo que nos gozamos, 
pues el Señor agrega cada día a 
su Iglesia nuevas piedras vivas. 


Después de una semana de ora- 
ción, en el salón de la calle Sal- 
ta 2339, comenzaron el 19 de abril 
ppdo., las reuniones especiales de 
predicación anunciadas en «El Sen- 
dero del Creyentes, del mes de 
abril, a cargo «le nuestro estimado 
hermano don Samuel A. Williams, 
durante- diez noches consecutivas. 
En un principio se notaron algu- 
mos claros en los asientos; pero 
esto fué mejorando cada noche, 
hasta que en la última reunión 
el salón: estuvo. completo y hu- 
biéramos deseado continuar las reu- 
miores en este lugar, viendo el in- 
terós de los concurrentes; pero no 
nos fué posible: alterar el progra- 
ma, pero esperamos que el. Se- 
ñor "próximamente nos -concederí 
otra oportunidad como la que he- 
mos tenido. ` 

Media hora antes de cadá reu- 
nión, luvimos reunión al aire H- 
bre ën una esquiva próxima, don- 
Ge los. jóvenes ayudaron o repar- 
liendo lratados.unos, y otros pre- 
dicando, mientras los ancianos ora- 
ban en una pieza anexa al salón, 
a favor de la Palabra y del pre- 
dicador. e 

Luego nuestro hermano don Sa- 
muel continuó predicado duran- 
te cinco noches en el local de Lu- 
dueña «(Pascual Rozas 670), don- 
de también nos sentimos muy ani- 
mados por-las manifestaciones del 
Espíritu Santo en muchos cora- 
zones. La. concurrencia fué muy 
animadora, especialmente en las 
últimas noches. 


EL -SENDERO 


En los dos lugares citados vimos 
algunas ' almas - salvadas, como 
muestra de que nuestro trabajo 
en el Señor no es en vano, pero 
la gloria la damos a Dios, porque 


El es el que da. crecimiento a la ` 


simiente incorruptible. 
`F. Ramírez. 


CRUZ ALTA 


El día 29 de marzo ppdo., por 
la gracia y misericordia. de Dios, 
por el hermano Pedro Soto, so- 
bre su profesión de fe en el Se- 
ñor Jesús, fueron sumergidas: en 
las aguas del bautismo catorce per- 
sonas: cuatro hombres, dos se- 
ñoras: y ocho señoritas. Elevemos 
nuestras- gracias hacia Aquel que 
tanto- nos amó: 

El Viernes Santo también tuvi- 
mos una reunión en la plaza. don- 
de cuatrocientas personas escucha- 
ron -la palabra de Dios. 

Que Dios agregue su bendición. 

Pedimos las oraciones por los 
hermanos de. aquí. 


Ventura Venlurussi. 


¡Bienvenida! ES BNA 

Xos es grato dar una cordial 
bienvenida a. nuestros hermanos 
Clifford, que han regresado. de In- 
glaterra, Nuestra revista tiene así 
complelado el número de sus Di- 
rectores otra vez. 


VELLA MARIA (Córdoba) 


Me es grato comunicarle que las 


-conferencias celebradas durante la: 


Pascua en ésta résullaron muy pro- 


vechosas. El hermano Lear nos hi- 


zo una corta visita y su ministerio 
fué. altamente apreciado. Después 
de las conferencias, el hermano 
Williams celebró una quincena de 
reuniones de predicación del evan- 
gelio, cuando el Señor se dignó 
mandarnos poco menos de verdal 
deras «lluvias de bendición” gran- 
des», pues unas veintiocho almas 
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profesaron ser salvas. Rara vez se' 
habrá visto escenas tal. conmove- 


doras — algunos llorando sus pe- 
cados, agobiados bajo el peso de 
ellos .— otros. por experimentar 


el glorioso alivio de ese peso abru- 
mador, entrando en perfecta paz 
por la fe en Cristo — y otros toda- 
vía, que no podían contener las 
lágrimas del mismo gozo que hu- 
bo entre los ángeles de Dios. 

Se celebró una semana de ora- 
ción antes de empezar con las reu- 
niones, y ésto explica. en parte, 
el por qué de tanta bendición. No- 
che” tras noche, los hermanos se 
reunieron para pedir a nuestro Pa- 
dre Celestial que nos  concediera 
mucha hendición,. y el hermano 
Gray nos dirigió un corto mensaje 
de la palabra del Señor. 

Todos los hermanos colaboraron 
en: traer al local a sus amigos y 
parientes, de Jos cuales muchos 
fueron convertidos. Antes de esas 


- reuniones, como después de ellas, 


almas han sido levadas a Jos pies 
del Salvador y la cobra sigue muy 


animada; jal Señor las gracias! 
EJ] domingo’ pasado, a la noche. 


lMábo-wua concurrencia de más de. 


ciento setenta personas. y en cla 
escuela se reunieron ciento conce 
niños: y muchas personas mayores. 

Orad, (hermanos. Por nosotros. 


E. Y. Baker. 


+ Santo Tomé (Corrientes) 


El 14 de marzo recibimos la vi- 
sita de un hermano en Cristo, que 
por cinco años no le habíamos 
visto ni tenido ninguna comunica- 
ción com él, pero tiempo ha que 
oramos al Señor pidiendo una vi- 
sita con quien pudiéramos. rego- 
cijarnos. y que nuestras almas -en- 
conlraran un refrigerio más. Fué 


“grande, pues, nuestro gozo en el 


Señor. Esa noche se. reunieron al- 


gunos. hermanos, cantamos y Jei- 
mos algunos trozos de las Escri- 
turas alabando al Señor; en fin, 
hemos hecho” todo lo que pudi- 
mos, con la ayuda del Señor; la 
noche nos fué corta; cada uno nos 
contamos las grandezas que Dios 
había hecho con nosotros. El her- 
mano estuvo con nosotros hasta 
el 22 de marzo. Es bastante joven, 
pues sólo cuenta 24 años de edad, 
pero" tiene mucha experiencia. Ca- 
minó 35 leguas a pie. haciendo uso 
del don que posee; eu el trayecto 
repartió tratados, testificando de 
la palabra. Visitó esta ciudad, ha- 
Mando sólo una hermana con quien 
se reunió en oración, pidiendo al 
Señor por las almas de este pue- 
blo tan incrédulo. Por la noche 
tuvimos la oportunidad de hacer 
una reunión en casa, con molivo de 
despedir”. a nuestro hermano en 
el Señor, encontrándose. un redu- 
cido número de .creventes. Tuvi- 
mos mucho gozo y pos regocijamos 
en el Señor. El día 22, nuestro 
hermano en Cristo alzó en sus es- 
paldas su mochila y una cartera 
en la: mano «conteniendo más de 
mil. tratados. Hondo gozo. se apo- 
deró de nosotros al ver un ver- 
dadero soldado. de Cristo Jesús. 
Salimos de nuestra habitación, can- 
tando el himno 192 hasta salir en 
la” calle, donde quedamos un mo» 
mento: en meditación unidos con 
mi esposa y dos niñas, despidién- 
donos. con-las palabras consolado- 
ras en el Señor. Rwego a los her- 
manos, por amor a Jesús. por este 
peregrino abnegado en el servicio 
del. Señor. - 
Aparicio Mello. 


VILLA LURO: 


El día. 24 de abril, en el lo- 
cal. de la calle Virgilio núm. 436, 
Villa Luro, hemos celebrado: un 
bautismo de ocho personas: cinco 
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hermanas y tres jóvenes, los cuales 
dieron testimonio últimamente en 
las conferencias celebradas duran- 
te el mes de febrero, a cargo de 
los hermanos Lear y Ross. 

Damos gracias al Señor por es- 
tas evidencias de su misericordia y 
amor. 


Angel Letizia.— Gmo. Ingledew. 


ALEJO LEDESMA 


Después de casi un año, cuando 
el hermano don Nicolás Doorn dió 
las conferencias espirituales en 
Alejo Ledesma, en el mes de agos- 
to del año ppdo., hemos tenido 
el gozo de tener otras reuniones es- 
peciales, por la gracia de Dios, du- 
rante diez y seis días, desde el 22 
de abril hasta el 8 de mayo, que 
han sido dadas por el hermano 
don Antonio Murillo Arcos: diez 
días en Alejo. Ledesma, tres días en 
la Estancia, dos días en Canals y 
un día en Benjamín Gould. 

Uma semana antes de tener las 
reuniones, los hermanos se reu- 
nían todos los días para pedir al 
Señor que derramara su bendición 
sobre las conferencias y usara 
a su siervo como instrumento pa- 
ra su gloriá y la salvación de las 
almas. 

Y por cierto, Dios ha contestado 
las súplicas de sus hijos, y el re- 
suliado fué que en Ledesma han 
profesado su fe en el Señor unas 
13. personas, en Ja Estancia 3, en 
¡Canals 3 y en Gould 5. 

Rogamos a todos los hermanos 
que se acuerden de nosotros y muy 
especialmente de los que han pro- 
fesado públicamente su fe, para 
que sean fortificados, bendecidos 
y guardados por Aquel que los 
salvó. 

Algwnos tienen dificultades y son 
perseguidos, pero. confiamos . que 
el Señor los protegerá. y utilizará 
como instrumentos para su gloria 
y para la extensión del Evangelio: 


P. Boichenko. 


1 


Conferencias Generales 


En el Salón «Humberto lo» Ro- 
sario, 15, 16 y 17 de febrero 


de 1931, i 
ENTRADAS 
Donaciones: 
Asambleas varias 999.45 
Personales . 110.— 


Colecta días de Conferencias 708,50 


Venta de boletos de té 134.15 
Venta de almanaques dona- . 
dos 10.— 
$ 196210 

SALIDAS e 
Alquiler Salón «H. 10» 210.— 


Alquiler camas y colchones” 315.— 


Almuerzo : 483.— 
Sandwiches, pan, masas 37820 
Loza, cubiertos, etc. 112.85 


Varios 209.54 
Saldo ee 252.81. 


$ 1.962,10. = 


Por la Comisión, 
S. Ericsson, 
Tesorero. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor . 


Sumas recibidas durante el mes 
de abril. A 


Recibo 137 Santa María 10.00 


> 138 Verónica 50.00 ; 
>» (a) 139. Rosario 90.00 
» (b) 139 San Nicolás 15.00 
y 140 San Nicolás 1.20. 
> 141 Sgo. del Estero 20.00 
> _ 142 Villa Obrera 5.00 
$ 19120 
> 636.65 
$ 82785 


$. A. Williams. 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


¿Es con mucho 
placer que 
ofrecemos a 
nuestros lectores un número, 
dedicado a Ja Conferencia Ge- 
neral, celebrada los días 15, 
16 y 17 de febrero ppdo., 
en la ciudad del Rosario 
ia Fe. Los amigos 
age estaban presentes, esta- 
rán contentos de tener en 
forma permanente un sumario 
bastante completo de los dis. 
cursos pronunciados, de los 
cuales recibimos tanto bene- 
ficio. El número, mucho más 
grande por seguro, de los ami- 


Número 
especial 


gos que no pudieron ir a Ro- 


sario, se gozarán al poder ali- 


: mentar sus almas con las ver- 


dades suministradas durante 
la mencionada conferencia. 
Algunos de los oradores no 


nos han mandado su mensaje 
escrito, en cuyo caso hemos 
hecho un breve bosquejo para 
demostrar la línea de pensa- 
miento seguido durante las 
varias reuniones. 

En este número, pues, quse- 
dan suspendidos los artículos 
de costumbre, a excepción de 
las «Notas y Noticias», que 
aparecen al final como siem- 
pre. Obra en nuestro poder 
uma buena porción de articu- 
los de fondo, ilustrativos de 
varios temas de primera im- 
portancia, como ser «La Igle- 
sia», «Ancianos, su carácter, 
aptitudes y elección», «Notas 
de la Biblia de don Guillermo 
Payne»; y otros escritos que 
ofrecen una buena variedad 
de lectura provechosa, y que, 
D. M., iremos publicando 
mensualmente. 


TON EL SENDERO 


Domingo, por la. mañana 
Homingo, por ia manata 


CRISTY NUESTRO ALIMENTO 


Lev. 24: 5-9, Josué 5: 10-12. 


Cristo ha sido siempre el 
alimento de su pueblo. En 
figura, sombra o realidad, 
Cristo es el que nos satislucsa, 
como esta mañana es el cen- 
tro de nuestro culto y adora- 
ción. 

Es El que nos atrae, a El 
nos hemos juntado, El es el 
señalado entre diez mil a 
nuestras almas. «La Flor de 
Harina», nada áspero en El; 
nos habla de su perfección 
delante de Dios y los hom- 
bres. 

En su vida particular y pú- 
blica, Dios podía decir: «Es- 
te es mi hijo amado en el cual 
tengo contentamiento». «Ca- 
da día de sábado lo pondrá»; 
Siete días «delante de Jeho- 
vá», y después Dios par tici- 
pa a sus siervos lo que le ha- 
bía dado satisfacción a EL 

Es nuestra bendita porción 
esta. mañana, disfrutar de 
aquel que dió tanta satisfac- 
ción a nuestro Dios. 

En Josué 5: 10 tenemos la 
comida del pueblo, después 
de suentrada en Canaán. Nos 
habla la Biblia de nuestro Se- 


ñor como nuestro, alimento en 
diferentes maneras: El Ma- 
ná, el fruto de la tierra y la 
Pascua. 

Hoy tenemos entre nos- 
otros al Señor en estas tres 
figuras como nuestro alimen- 
to espiritual, 

El maná habla de la vida 
humilde y perfecta del Señór 
Jesús, como se nos presenta 
en los Evangelios: Sus tra- 
tos con los hombres, su hu- 


mildad, compasión, amor y 


paciencia; y a melida que 
meditemos en El, nuestros 
corazones se regocijan en la 
gracia de Dios así revelada, 
nos alimenta, y nos asemeja 
a la vida del Señor por el Es- 
q.” 

'El Trigo de la tierra nueva, 
Es nuestro Señor en la gio- 
ria y las bendiciones que Jl 
ha conseguido para nosotros 


en la esfera nueva. y espiri- 


tual, en que nos ha puesto 
por su obra en la cruz y resu- 
rrección. ¡Qué alimento pa- 
Ya nuestras almas, es contem- 
plarle a El en su gloria co- 
mo nuestro Sacerdote, Abo- 
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gado y Precursor, como. ga- 
ramtía de nuestra pronta lle- 
gada en Su presencia! 

La Pascua, es lo que nos 
toca más de cerca esta ma- 
ñana: nos habla de sus sufri- 
mientos, amor y sacrificio. 
«El Maná cesó», pero no la 
Pascua; no se olvidará nun- 
ca del Señor como el Cordera 
inmolado. Aun en la gloria 


e 
no olvidaremos 
que puso su ; 
favor. Que 7 
ción en El, e 
su muerte y su Tus. 


alimente y nos satisfaga hago. 


ta aquel día cuando no se ne- 
cesitarán más figuras, por- 
que le veremos cara a cara. 


S. A. Williams. 


No. 2 


EL MANÁ 


Exodo 16: 11-36 


Todos los tipos del Anti- 


: guo' Testamento que prefigu- 


ran a Cristo, son de interés 
para el: creyente Ri especial- 
mente lo que el Señor Jesús 
reconoce como / tales. En 
Juan 6 aplica el aa direc- 
tamente a Sí mismo. Los is- 
raelitas estaban  atravesan« 
do un desierto grande y te- 
rrible y según la ley natural 
y la economía del mundo, su 
suerte sería perecer misera- 
blemente antes de llegar a 
Canaán; mas Dios dispuso de 
otra manera y los sustentó 
con el maná en el desierto 


(Deut. 8: 3). Principió con la- 


gloria del Señor, (ver. 10) y 


el rocío, figura del Espíritu 
Santo. Lo que recibieron de 
Dios, efectivamente, era pan 
del cielo, | 

Antes de darles instruccio- 
nes en cuanto al mann, en- 
tra la Palabra en una descrip- 
ción minuciosa de ella. Apli- 
cando cada detalle a la per- 
sona del Señor Jesús, vemos 
cuán exacta es. Menuda. Aun- 
que es el Dios Todopoderoso, 


en su vida terrenal fué hu- 


milde (Mat. 11: 28; Filip. 2: 
5-1). Redonda. La- palabra, 
tanto en Hebreo como en el 
Nuevo Testamento (traducida 
como «perfecta»), tiene rela- 
ción con «el círculo divino». 
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-Los orientales consideraban, 
que el círculo fué la figura 
geométrica más perfecta: 

siempre igual, equilibrada y 
justa. Así que redonda, en vs. 
14 significa perfecta, El Se- 
ñor mismo lo reclamó en Lu- 
do 16), parece que el Espíritu 
cas 6: 40. En vers. 31 (Exo- 
Santo quiere volver nueva- 
mente a las excelencias de 
Cristo. Agrega que es blanco. 
Sin duda andaba en el vestido 
blanco del rabbí (Mar. 5: 27; 
Mat. 27: 30-5), pero su alma, 
espíritu y cuerpo son aun más 
blancos. (Apoc. 1; Mar. 9: 

3). Luego termina, la descrip- 
ción del maná por decir que 


era dulce. No quiere decir la, 
dulzura sentimental de la car- 
ne, sino que es agradable y 
placentero como hojuelas con 
miel al paladar del creyente 
que Le conoce y se alimenta, 
de El (Juan 6: 53). 

La manera de apropiar el 
Pan del Cielo, es como los is- 
raelitas apropiaron el maná. 
Hincándose (ver. 17), guar- 
dando sus mandamientos 
(vers. 24), reconociendo de 


dónde los había sacado (ver” 


-32), testificando de El (ver. 
a Y duraba el Pan del Cie- 


lo hasta que entraron en Ca- 


2 


naán. 
E. Gray. 


Domingo, por la tarde 


1 Cor. 


Al empezar esta conferen- 
cia, sería, bueno tener presen- 
te una exhortación importan. 
te. 

En el pasaje que hemos leí- 
do hay un consejo para nos- 
otros: «Pruébese cada uno a 
sí mismo». Véase también 
Santiago 4: 11. Es un conse- 
jo al parecer ignorado por 
muchos de mosotros, porque 
notamos que la tendencia es 


No. 3 


11: 28 


más bien de juzgar el uno al 
otro. Esto no resulta benefi- 
cioso ni para el que juzga ni 
para el que es juzgado, porque 
hace estéril al individuo, en- 
gendra amargura entre los 


hermanos y da lugar a la in- 


tervención del Señor (vs. 30). 

Al reunirnos en conferen- 
cia, nosotros deberíamos pro- 
barnos a nosotros mismos, 
permitiendo que la palabra 
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ministrada sea aplicada a 
nuestros corazones y concien- 
cias, teniendo en cuenta He- 
breos 4: 12-16. El resultado 
será que no reprendiéndonos 
nuestros corazones, tendre- 
mos confianza (1 Juan 3: 21). 
Nos allegaremos a Dios y El 


se allegará a “nosotros, con. *: 
el resultado que la Conteren- 
cia será una grande bendi- 
ción para cada uno de nos- 
otros y para mayor honra y 
gloria de nuestro Señor. 


J. Fred. Coleman. 


LA VOZ DE DIOS 


He aquí, un suspiro, un đe- 
seo, una oración pidiendo que 
Dios hable. Esto concuerda 
coú nuestro deseo al empezar 
esta conferencia. ¿Quién de- 
seamos que hableg Dios. ¿A 
quién deseamos de Dios ha- 
ble? i 


A LOS PREDICADORES. 


Sin duda, éstos va habrán 
estado en el secreto, esperan- 
do mensajes del Señor, pues 
Jer, 23: 22 dice: «Si ellos hu- 
bieran estado en mi secreto, 


hubieran hecho oir MIS pala- 


bras a mi pueblo». Nuestros 
hermanos sólo desean ser co- 
mo Juan el Bautista «una 
VOZ» ©. portavoces, para que 
el Señor crezca en nuestra es- 
tima y sea glorificado. 


No. 4 


¡Ob, quién diera que Dios hablara! — Job. 11: 5 


A LOS CANSADOS 
Y DESANIMADOS 


Algunos de nuestros herma- 
nos, vendrán de lugares don- 
de hay poca animación y ven 
poco fruto, pero «No nos tcan- 


semos de hacer bien; que a 


su tiempo segaremos, si no 
iubiéraimos desmayado» (Gá- 
latas 6: 9)..<El da esfuerzo al 


cansado... los que esperan en 
Jehová tendrán nuevas fuer- 
Za82, etc. (Isa. 40: 29). «Los 
que sembraron con lágrimas, 
con regocijo segáarán» (Sal. 
126: 5). 

Un pastor desanima lo, s0- 
ñó que le fué encargado rom- 
per una roca; desalentado, 
quiso renunciar, pero su pa- 
trón le dijo que estaba con- 
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forme con su trabajo y que 
siguiera, a pesar de ver poco 


resultado; así lo hizo, hasta. 


que un día, con un solo gol- 
pe del pico desmenuzó la ro- 
ca. Al despertar, resolvió 
aprovechar la lección, 


A LOS ENFRIADOS 
Y DESVIADOS 


Acaso Dios tendrá una pa- 
labra para los enfriados que 
han «dejado su primer amor», 
su primer amor por Dios, por 
los hermanos, por Su servi- 
cio, por las almas. «Recuer- 
da, por tanto de donde has 
caído, y arrepiéntate» (Apoc. 
2: 5). Esto fué precisamente 
lo que hizo cierto maestro de 
una clase de jóvenes. Un día, 
varios de sus discípulos co- 
mentaban el triste hecho, y, 
al pasar por frente su Ca- 
sa, uno dijo: «habrá muer- 
to»; otro dijo: «no, no €S 
muerto, mas duerme»; un ter- 
“ero «sacó tiza v escribió en 


el postigo cerrado: «no eS 


muerto, mas duerme». Al ba- 


jar el sol, el: maestro salió 
para abrir los postigos y vió 
lo que fué. suficiente para 
despertarlo de su sueño. «Des- 
piértate. tú que duermes, 3 
levántate de los muertos, y 
te alumbrará Cristo» (Efes: 
5: 14). ' 


` 


A veces los desviados no es- 
cuchan la voz suave y delica- 
da, pensando que los benefi- 
cios que reciben del Señor, 
equivale a la aprobación de 
Dios, lo cual es un gran error. 

David, (2 Sam. 12), peca, 
asesina a Uria, y sin embar- 
go mantiene la forma o apa- 
riencia de piedad, siguió de 
rey, se casó, juzgó al que ro- 
bó la cordera, hasta que Na- 
thán tronó: «Tú eres aquel 
hombre». 

¿Quién sordo, como mi 
mensajero? (Isa. 42: 19). No 
esperes hasta que Dios hable 
con voz de trueno. ¿Cómo es 


que cuando Satanás habla; con- 


voz baja, suave y seductora, 
le escuchan y obè 
creyente, al salir de una agen- 
cia de lotería, se topó con un 
hermano; no supo qué decir, 
v por fin balbuceó: «Estaba 
mirando esta vidriera y el 
Señor me dijo que comprara 
este” números. No, dijo .el 
hermano, se equivoca; . no se 
lo dijo el Señor, sino Satanis» 


A NOSOTROS PERSONAL- 
MENTE. 


va cada uno. Si alguien no 
siente deseos o necesidad, 
tanto más falta le hará que 
Dios le saque al desierto ' y 
allí le hable al corazón. (Oseas 


decen? Un- 
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2: 14) — Digamos, pues: «Ha- 
bla, Jehová, que tu siervo 
oye». 


Si deseamos que Dios nos 
hable, debemos ser como' San 
Pablo, Hechos 9, Sinceros, 
v. 1, Humildes, v. 4, tomando 
el lugar que nos corresponde 


ante el Señor: «cayendo en 


tierra, oyó». Dispuestos a es- 


cuchar y obedecer. ¿Quéquie- 
res que «haga»? vs. 6. 

Escuchemos, pues, la voz 
suave y apacible y no demo- 
remos en obedecerla. 


Jorge Wi Spooner. 


No. 5 


LA CAÍDA DE PEDRO 


Juan 13: 36-38. Lucas 22: 54-62 


En los pocos momentos que 
restan, miremos al pedido y 
caída de Pedro. «Señor», di- 
ce Pedro, ¿ «por qué no te pue- 
do seguir ahora»? «Mi alma 
pondré por ti». No dudamos 
que Pedro amaba al Señor y 
que se crgía capaz de hacer 
lo que expsesaba, pero no co- 
tocia la. debilidad de su co- 
razón; — tenía mucha. con- 
fianza, pero estaba mal coio- 
cada, Estaba colocada en sí 
mismo y no en su Señor. 

El Señor deseaba el servi- 
cio de su siervo, pero él ten- 
dría que conocerse y su pron- 
ta propensidad para caer y 
la gran necesidad del poder 
del Señor en tal servicio. Ex- 


traño es, pero parece que la 
única manera que Pedro po- 
dría aprender: la lección era 
por -durà experiencia.—No, mo 
podía seguir ahora; «No can- 


` tará el gallo, sin que me ha- 


yas negado tres veces», dice 
el Señor, «más me seguirás 
después». ; 
En Lucas 22: 54 a 62, ve- 
mos la triste caída. Vers. 54, ' 
«Pedro le siguió de lejos». 
Vers. 55, «Se sentó también 
Pedro entre ellos». Vers. 57, 
«Entonces él lo negó». 
El orden es natural, no lo 
negó antes de apartarse del 
del Señor, Entonces siguió 
el mezclarse con los enemi- 
gos del Señor y esto hizo fá- 
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cil la negación. ¡Quién hu- 
biera pensado que en Pedro 
había tales posibilidades? 
Sin duda, aquí tenemos una 
lección para todos de no con- 
fiar en la carne, sino en Aquel 
que es poderoso para guar- 
darnos. Si persistimos en 
nuestro propio camino, es po- 
sible que el Señor nos deje 
caer para que aprendamos, 
pero no es su deseo para nos- 
otros, porque trae deshonra 
sobre El y tristeza a nosotros. 
Notemos que el Señor en su 
oración al Padre, no pidió 
que Pedro mo cayera, (no lo 
dejó caer del todo) sino «para 
que tu fe no falte». 


Lunes, por la mañana 


Su fe se conservó y fué res- 
taurado a la comunión con 


el Señor y aun la caída fué 


bendecida a él, como vemos 
en su vida y escritos futuros, 
sin embargo habría sido me- 
jor si nunca hubiera caído en 
tal deshonra, negando a su 
Señor. Que tengamos menos 
confianza en nosotros mis- 
mos, más fe en nuestro ben- 
dito Señor y que mo nos acer- 
quemos al mundo, ni nos 
_mezclemos con ellos, porque 


allí hay grandes peligros para, 


nuestra vida cristiana. 


S, A. Williams. 


No. 6 


Pequeño bosquejo de la vida de Asa, 
uno de los Reyes de Judá, 


1. Crónicas Capítulos 14- 16. 


La historia de los reves de 
Judá nos proporciona muchas 
lecciones de importancia, al- 
gunas para aprender a evitar 
los peligros que hay para el 
creyente en Cristo durante el 
período de su estada en este 
mundo, y otros para seguir 


los buenos ejemplos de los que > 


hicieron lo recto en los ojos de 
Jehová, su Dios. En cuanto al 
rey Asa, era bueno delante del 
Señor, pero, antes de terminar 


su reinado sobre Judá, se ha- 


bía desviado, y su postrime- 
ría no fué muy feliz. Princi- 
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pió muy bien. Hizo lo bueno 
y recto en los ojos de Jehová; 
quitó los altares del culto aje- 
no, quebró las imágenes, taló 
los bosques, y mandó a Ju- 
dá que buscase a Jehová, y 
pusiesen por obra la ley y los 
mandamientos, y lo hizo, no 
solamente en Jerusalén, sino 
en todo el.país de Judá. 

El primer resultado de to- 
do eso era que tuvo paz y 
tranquilidad por diez años, y 
en ese tiempo pudo fortifi- 
carse y aumentar su ejército, 
además. de edificar ciudades, 

Luego le vino una grande 


prueba. Un ejército de un mi- 


Ilón de etíopes le vinieron en 
contra. Asa solamente pudo 
contar con 580.000, pero eran 
adiestrados y bien prepara- 
dos, ¡En la batalla, Asa y los 
suyos salieron completamen- 
te victoriosos, porque confia- 
ban en susDios, y El peleaba 
por ellos. Yu oración es un 
ejemplo de la manera en que 
uno puede apoyarse en Dios 
en medio de grandes pruebas, 
como lo era esa para ellos. 
Al volverse ellos a Jerusa- 
lén, con grandes - regocijos, 
Dios les envió un siervo suyo, 
para encontrarles y amones-! 
tarles. Los tiempos de mucho 
éxito y prosperidad tienen sus 


grandes peligros. Las prime- 
ras palabras del profeta re- 
zan así: «Jehová es con vos- 
otros si fuereis con El, y si 
le buscaréis será hallado de 
vosotros, mas si le dejáreis, 
El también os dejará». El sen- 
tido de este mensaje era que 
de nuestra fidelidad depen- 
de la realización de la pre- 


.sencia de Dios con nosotros. 


Este mensaje fué necesaria 
por el peligro de que se olvi- 
dasen del Señor, y que el Dia- 
blo tuviese, de otra manera, 
por su orgullo, una gran ven- 
taja sobre ellos, y que fuesen 
desviados del camino, bueno 
y recto delante de Jehová. 
Leyendo el capítulo 15, ve- 
mos que hicieron caso del 
mensaje y la bendición de 
Dios seguía con ellos. 

El profeta hace referencia 
a la condición en que habían 


estado: Sin verdadero Dios— 


sin sacerdote — sin enseña- 
dor — sin ley; mas cuando 
buscaron a Jehová, El fué ha- 
llado con ellos. No había an- 
tes paz, y había mucha disen- 
sión entre los de las distintas 
ciudades, y Dios los contur- 
bó con grandes calamidades, 
pero ahora reciben una gran 
promesa, «que salario hay pa- 
ra vuestra obra», cap. 15: 1. 
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Sigue el vers. 8 con un gran 
avivamiento, y muchos fue- 
ron agregados a ellos de otras 


partes, porque vieron que Dios 


estaba. con ellos, 

Hasta los treinta y seis 
años del reinado de Asa, hu- 
bo paz en la tierra, pero en 
aquel año vino otra prueba 
para el Rey Asa y el pueblo 
de Judá. En esta prueba, aun- 


que no era tan grande como la. 
del año diez de su reinado, re- 


veló un cambio de actitud de 
parte de Asa para con su Dios, 
Se ve que ahora confiaba más 
en los hombres que en Dios, 
y por consiguiente perdió una 
eran oportunidad de ganar 
otra, victoria. Dios le mandó 
Otra vez un siervo suyo, y 
sus palabras deságradaron a 
Asa, y le puso preso, (cap. 
16: 7-10). Terminó el período 
de su reinado con enfermedad 


en los pies y todavía confia- . 
ba más en los médicos que 


en su Dios. Por todo eso po- 
demos ver que su termina- 
ción no fué con éxito, como 
la de David su gran antepa- 
sado, que aunque hubiese fra- 
casado algunas veces en su 
vida y reinado, terminó glo- 
riosamente, dejándolo a su hi- 


jo Salomón, para que le si- 
cuiese. 

¡Cuántos hay de los que 
realmente pertenecen al Se- 
ñor, que han principiado bien, 
pero pronto se han desviado, 
y han dado mal testimonio de 
la vida cristiana! Otros han 


seguido bien por muchos añosy ` 


pero al fin, algo les ha estor- 
bado en su vida íntima con 
Dios, y cual Asa, han tenido 
una Infeliz terminación de su 
carrera en este mundo. ¡Qué 
lástima! 

No así con el apóstol Paz. 
blo. PRINCIPIO BIEN, con la 
pregunta, «Señor, ¿qué quie- 


res que haga?».'. «Testificó . 


que Jesús es el Hijo de Dios». 
(Véase Hechos 9: 6 y 20). SI- 
GUIO BIEN:  «Prosigo ¡al 
blanco, al premio de la sobe- 


rana vocación de Dios en Cris- . 


to Jesús». (Filip. 3: 14): Si- 
guió, aunque estaba preso 


cuando estas palabras fueron 


escritas. TERMINO BIEN: 

«He peleado la buena batalla, 
he acabado la carrera, he 
guardado la fe». (2 Tim. 4: 


7-8). Más tarde la recompen- . 


sa y la corona. Que termine- 
mos nosotros así. Amén. -` 


John H. Rosa. 
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| Lunes, por la tarde 


“A los que habéis alcanzado FE 


igualmente preciosa” q. pearo 1: 1) 


En el principio EL VER- 
BO — Todo por El y para 
EL, 

- Imagen de Dios (Col. 
1: 15). 

- Imagen de su Substancia 
(Heb. 1: 3). 

LA FE (es) la Substan- 
cia, la demostración de las 
cosas que NO SE VEN. 
“Luego, es POR EL OIR... 
La Palabra (VERBO) de 
Dios (Rom. 10: 17). 


“En Marcos 11:23 leemos: 
«Tened Fe en Dios», pero en 
el texto original no usa el ca- 
so dativo, sin] el genitivo, de 
modo que ne entender 
el verso «Tened de Dios Fe». 
Preguntamos entonces, ¿qué 
es la Fe de Dios? ¿qué es 
lo particular de ella? 

Una cosa particular de ella 
es que «cualquiera (teniendo 
esa Fe de Dios) que dijere a 
este Monte: «Quítate, y écha+ 
ve en la mar, le será hecho». 

¿Quién, de los presentes, 
viajando en la provincia de 


Córdoba, se atrevería a creer, 
que a su dicho, se movería una, 
de aquellas montañas, arran- 
cada de su lugar, traspasando 
los Andes y cayendo en el 
Océano Pacífico? Pero si tu- 
vieres la Fe «de Dios», «como 
un grano de semilla de mos- 
taza echada en tierra», no 
solamente pudiera ser, sino 
seguramente será, pues la tie- 
rra «es el mundo», y «la se- 
milla es la palabra», pero - el 
dinámico es «de Dios». 
Había un tiempo cuando. yo 
creía que el ejercicio de la fe 
era como una gimnasia espi- 
ritual, cuyo éxito dependería 
del poder mío de creer con 
suficiente fuerza. Es decir; 
para que la montaña fuera 
arrancada, sería necesario que 


.el poder de mi fe superara 


la resistencia de las layes de 
eravitación, que corresponde- 
ría al determinado peso en ki- 
logramos, y, por supuesto, 


-nunca pensaba hacer la prue- 


ba. Pero hoy, sin ningún es- 
fuerzo de mi parte, digo a «es- 
te monte», (que mientras tan- 
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to queda tal cual), «Quítate 
y échate», y le será hecho, 
pues tengo «la palabra profé- 
tica» de Zac. 4: T y Apoc. 
8: 8; etc., y séque. Aquel quien 
«sostiene todas las cosas por 
la palabra de su poder», 
lo hará, pues no solamente 
pasará esa montaña en par- 
ticular, sino que también los 
cielos y la tierra. Hablando, 
pues, de experiencias perso- 
nales, cuando yo me  salvé 
eternamente, fuí salvo «por 


la Fe», y esto no fué de mí,. 


«pues es don de Dios. Yo 
no hice más que apoderarmie 
de su palabra, que dice: 
«De tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hi- 
jo Unigénito (Cristo), para 
que todo aquel (quien en el 
el caso mío es William Lowe) 
que en El cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna». Así 
que es Dios quien guarda fe, 
pues sé que ni mentirá, ni 
dejará de cumplir su pala- 
bra y yo acepto todo lo que 
El dice, pues Dios es fiel. 
Estoy, desde luego, entera- 
mente en sus manos, y El 
dispone para mí, no tan sólo 
después de esta ¡vida sino 
también en la vida que «aho- 
rá vivo en la carne, vivo en 
la Fe del Hijo de Dios» (Gá- 


latas 2: 20), de modo que-la 
medida y la seguridad de mi 
salvación es la fidelidad de 
su palabra y de su amor. 
«Cuán estable para mí» es 
«La fe de Dios», «La fe del 
Hijo». 

Igualmente el caso del Oen- 
turión: (Luc. 7), del cual el 
Señor se maravilló, diciendo: 
«No he hallado tanta fe, ni 
aun en Israel». Este dijo al 
Señor: «Dí la palabra, y mi 
siervo será sano, pues yo tam- 
bién estoy, puesto en potestad; 
y digo a esto: vé y vá y al 
otro «ven» y viene, y a mi 
siervo «Haz» y hace...» y vuel- 
to a casa, halló sano al enfer- 
Mo. 

Igualmente fué la fe en el 
caso de Elías, hombre de se- 
mejantes pasiones como nos- 
otros, (Sant. 5: 17), quien, 
después de haber oído la pa- 
labra de Jehová (1 Rey. 18) 
«Yo daré lluvia», oró siete ve- 
ces, y el cielo dió lluvia. AIK 
vemos «la oración obrando 
eficazmente». l 

Pero la Paciencia de Job, 
al pasar por la preciosa prue- 
ha de fe, es muy instructiva, 
y especialmente para los pa- 


dres de familia entre nos- y 


otros hoy, «porque también a 
nosotros», como. al cance- 
lero de Filipos, «se nos ha 
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evangelizado como a ellos». 


(de otras dispensaciones) He- 
breos 4: 2, pues la cosa, aho- 
ra, como en aquel entonces, 
es aprovechar del evangelio 
eterno. Pablo, en el siglo I 
A. D., declaró las buenas nue- 
vas al carcelero. — «Cree, y 
serás salvo, tú y tu casa», y. 
en esta última demostración; 


de las cosas, aprendemos la . 


fidelidad de la palabra que 
«la misericordia de Jehová, 


desde el siglo (de Job) hasta, 


el.siglo (nuestro), a los que le 
temen» (Sal. 103). Igualmen- 
te Job en aquel siglo, «be- 
miendo», se apoderó diaria- 
mente de la misma miseri- 
cordia, tanto’ para él como 
para cada uno de su casa 
(cap. 1, vers. 5); es decir, pa- 


Ta sus siete hijos y sus tres 


hijas, obtuvo el resultado 
completamente en acuerdo 
con la fidelidad de Aquel de 
quien Pablo declaró. se 
Veamos, pues, los detalles: 


| Ala 


Al principio postri- | D. M. 
mería 

Hijos 7 (Xxx2 7 14 

Hijas 314 x2],..3 6 


Ovejas 7000 x 2 | 14000 ¡14000 
Camellos. — 3000. ; x2 | 6000! 60: 0 
Yuntas bueyes 500 | x 2-f 1000; 1000 
Asnas 500 x2 | 1500] 1000 


Como las ovejas, camellos, 


y los otros amimales fueron: 
totalmente perdidos, al au- 
mentarle «al doble» de todo 
lo, que tenía antes, Dios tenía, 
que darle 


14.000 ovejas por 7.000 
6.000 camellos por - 3.000 
1.000 bueyes. por 500 
1.000 asnas por 500 


Pero habiendo- «atendido»: 
la oración de Job, en cuanto 
a sus hijos, aumentándole 


T más hijos a los otros sal- 
vos por la fe y 

3 más hijas a las otras sal- 
vas por la fe, 


y Job tenía «el doble»; 10 
en el cielo y 10 en la tierra. 
Job, pues, por la fe, alcanzó 
la demostración de las cosas 
que no se ven (materialmen- 
te), y la verdad del sublime 
y eterno evangelio de «Tú y 
tu casa» obró eficazmente, 
«recibiendo respuesta de las 
cosas que no se ven», como 
también Noé, quien igual- 
mente por la Fe aparejó. el 
arca en que su casa se sal- 
vase» (Heb. 11: 7). 

«Bendito Jehová, Dios de 
Israel, desde el siglo y hasta 
el siglo, y diga todo pueblo. 
Amén. Aleluya» (Sal. 106). 


W. E. Lowe. 
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«CRISTO 


San Mateo Cap. 


En el Antiguo Testamento 
vemos todos los profetas ha- 
blando dela venida de un rey 
que sobresaldrá a todos. Ma- 
teo empieza su evangelio, en 
el principio del Nuevo Testa- 
mento, hablando de la mis- 
ma persona y lo presenta en 
la forma siguiente: 

Cap. 1. La venida del rey. 

Cap. 2. El nacimiento del 


ey. 
Cap. 3. El precursor del 
rey. 
Cap. 4. K prueba del rev. 
"Cap. 5 a Las“ leyes: del 
a 
Cap. 10. Los ministros del 
rey. : 


Cap. 12. El rey mismo, 
quien, hablando le 
sí, dice que es: 

(1) Mayor que el templo. 
(El edificio más bello y cos- 
toso que jamás habían cono- 
cido). 

2 (2). Mayor que Monde: (El 
predicador más eficaz conoci» 
do — Nínive se arrepintió). 

(3). Mayor. que Salomón. 
(El rey más sabio conocido). 


(1) Como mayor que el tem- 


MAYOR” 


12; 1-6, 38-42 


plo. Juan en su evangelio pre- 
senta al Señor como templo y 
tabernáculo.. En cap. 1 de 
Juan vemos el lugar santísi- 
mo. (Madera cubierta de oro). 
Verbo fué hecho carne. Verbo 
era Dios (17). 

También como los querubi- 
nes v el propiciatorio fueron. 
hechos de un solo pedazo de 
oro, vemos que la pracia y la 
verdad vino por Jesu-Ọrista 
adn. E 

El propiciatorio, fué rocia- 
do 1 con sangre y notemos ver- 
$0.29, 

an cap. 4 tenemos los que 
adoran, y el pan en cap. 6. 

En cap. 8, El es la luz; y en 
cap. 13, el lavacro. (El lavó 
lós pies de sus discípulos), 

Ex caps. 18-19, tenemos el 
altar de holocaustos. 

Juan, hablando del - Señor 
Jesús, dice: «Habitó o taber- 
naculó. entre nosotros y vi- 
mos su gloria» (14). 

El templo era magnífico, 
mas El es la Piedra Viva. (1 
Feato, cap. 2: 4-6). 4 


(2) Como mayor de Jonás 
vemos: l 


-——-DEL--CREYENTE 159 


Jonás, cap. 1—Jonás  des- 
obediente (descendió), mas 
fué utilizado. 

El Señor Jesús nunca des- 
obedeció a su Padre Dios. 

Jonás, cap. 2.—Su experien- 
cia en Gehenna. Bajó hasta 
los profundos. Sorpresa más 
grande es que él vivió después, 

El Señor Jesús predicó a 
los espíritus encarcelados (1 
Pedro 3: 19) en las partes más 
bajas (Efesios 4: 9), después 
de dar su vida. 

Jonás, cap. 3.—Predicó jui- 
cio. 

El Señor Jesús, después de 
ser rechazado por la nación 


en Mateo, cap. 11, ofrece lo 


que tenemos en Mateo 11: 28, 
Jonás, cap. 4.—Chasqueado 
y enojado; (muchas veces 


nosotros también hacemos lo 
“mismo, cuando las cosas. no 


van según' nuestro parecer); 
Era un gran predicador, por- 
que despertó a Nínive en po- 
cos días, que se calcula era 
una ciudad de unos dos millo- 
nes de habitantes, pero le 
faltó un corazón de amor, por-, 
que aún se enojó por la gra- 
cia que Dios manifestó. 

El Señor Jesús oró por sus 
enemigos. 


(3). Como mayor que Sa. 
lomón, 


Serón: 1 Reyes, cap. 4. 30- 
31, Salomón era el rey más 
grande y más sabio conocido.. 
Sin embargo, él pidió su sabi- 
duría a Dios y su gloria no 
era de él, mientras que el Se- 
ñor Jesús tuvo su eterna glo- 
ria y supo todas las cosas. 
Por él y para él fueron todas 
las cosas criadas. 

Cierto es que Salomón sabía. 
las costumbres de los peces, 
mas el Señor Jesús supo ha- 
cerles obedecer su mandato. 
(Ver -Mateo 17:27). 

Salomón sabía acerca de 
los tiempos y tormentas, ete 
El Señor Jesús les mandó. 

Salomón tuvo: muchas ri- 
quezas, pero el Señor Jesús 
es el heredero y cabeza de to- 
das las cosas. 

Otros reyes llevaron dones. 
a Salomón, (príncipe de -paz). 
Vendrá el día cuando el Se- 
ñor Jesús, el verdadero Prin- 

ipe de Paz, recibirá el “trono 
y todo homenaje. Aunque Sa- 
lomón era grande, como rey 
y juez, y tuvo mucha gloria, 
todo ha pasado debido al pe- 


“cado. 


El Señor Jesús tendrá su 
trono eterno en el cielo y. en. 
la. tierra. (Véase Apocalipsis 
cap. 5: 9-14). 


J. Meridem 
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: No. 9 


El lunes por la noche, empezó el hermano CRAIG, le- 


yendo Efesios 2 y dando un bien meditado discurso, 


que lamentamos no poder publicar, por no haber lle- 


gado todavía a nuestras manos. 


No. 10 


ABRAHAM 


Leemos en Génesis, capítu- 
lo 12: 1-8, de la primera. y. 
de la segunda manifestación, 
de Dios a Abraham. Contiene 
un principio divino de gran 
importancia para los Creyen- 
tes. La medida de nuestra; 
obediencia determina la me- 
dida de la manifestación (véa- 
se Juan 14: 23). 

Según lo vemos confirma- 
do en Hechos 7: 2, Dios ha- 
bía Hamado a Abraham'mien- 
tras estuvo allí en Ur de los 
Caldeos, de entre medio de 
la idolatría. Y con el manda- 
miento de «Vete de tu tierra 
y de tu parentela», vino la 
promesa: «Haré de ti una na- 
ción grande» y con el man- 
damiento «De la casa de tu 
padre», la promesa de hacer- 
le fundador de una casa nue- 


va: «engrandeceré tu nom- 
bre». 


Hubo por parte de Abraham 


“una obediencia solamente par- 


cial. En el capítulo anterior, 
vers. 31, leemos cómo Thare, 
su padre, se decidió a acom- 
pañarle con los demás y le 
llevó a Harán. ¿Por qué a Ha- 
án y no a Canaán? Creo en- 
contrar la solución de esto en 
una observación del arqueló- 
logo Sayce, que dice de Ha- 
rán que era ciudad gemela 


de Ur, dedicada al culto de- 


la luna, con sus templos co- 
mo Ur. Las circunstancias 
le obligaron a salir de Ur; 
quizás la misma declaración; 
de Abraham para Jehová el 
Dios vivo, hizo que no po- 
dían quedar y el pobre Thai 
re optó por compartir con la 


4 
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expatriación de su hijo; mas, 
pobre idólatra, no quiso de- 
jarla, y desvió a Abraham a 
Harám, donde encontraría las 
mismas condiciones de don- 
de había salido. Así se es- 
tanca la vida y progreso de 
Abraham, hasta que Dios cor- 
ta con la muerte de Thare 
la atadura que le ligaba a 
la idolatría. En Harán no lee- 
mos de altar, ni de ninguna, 
visión divina; hasta que haya 
cumplida obediencia, Dios no 
dará más visión. ; 
Muerto su padre, Abraham 
completa su obediencia, cru- 
za el Jordán y viene a Canaán, 
a la tierra que Dios le mos- 
trara. Habiendo llegado al lu- 
gar dende Dios le mandó, de 
nuevo recibe una revelación: 
de Dios y tiene la promesa, 
ampliada, no solamente de 


. mostrar, sino dice: «A tu si- 


miente daré “esta tierra», la 
obediencia resulta siempre en 
mayor bendición. 

Notemos cómo crece la vi- 
da espiritual de Abraham; 
ahora su vida toma un carác- 
ter bien definido. No es que 
sus circunstancias sean más 
fáciles, (el corrompido Cana- 
neo estaba en posesión de la 
tierra), pero, cueste lo que 
cueste, su ojo está en el Dios 
vivo, él edifica su altar, se de- 


clara ante todos adorador de 
Jehová, el Dios vivo. ¿Es este 
el testimonio de nuestras vi- 
das entre los que nos: coño- 
cen? Después puso su tien- 
da entre aquellos moradores 
de la tierra, su vida se des- 
taca ante ellos como de un 
declarado peregrino: «en el 
mundo, mas no del mundo»; 
no le cuesta bajar su carpa en 
cualquier momento y mar- 
char. ¿Es así con nosotros, 
o hemos permitido a nuestros 
afectos arraigarse tamto en las 
cosas de este mundo que nos 
causaría dolor tener que de- 
jarlo? 

La tercera fase de. su tes- 
timonio es de incalculable 
importancia, pues de ella de- 
pende el poder de asumir el: 
carácter anterior: «invocó el. 
nombre de Jehová; reconoció 
su dependencia de Dios y lo 
confesó. Su recurso sobre las 
acechanzas de sus enemigos 
y las tentaciones alrededor; 
solamente se hallaba en su 
Dios; de El vendría su au- 


.xilio y salvación. 


Quiera Dios que nosotros 
sepamos rendir la misma 


cumplida. obediencia a todo 


lo que nuestro Dios nos re- 
yele en cuanto a su voluntad, 
tocante a nuestras vidas. Cru- 
cemos el Jordán e identifi- 
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quémonos en todo con nues- 
tro Señor, manifestándonos 
en todo tiempo como aquellos 
que sirven al Dios vivo, sin 
inmiscuirnos en las vanida- 
des de este siglo. Cual pere- 
grinos, seamos separados a 
Dios, aprendiendo a depender 


Martes, por la mañana 


de El por la gracia que nece- 
sitamos de día en día, para. 
poder honrar y glorificar su 
santo nombre en nuestras vi- 
das, hasta el tiempo que nos 
lleve a su presencia y gloria. 


Alfredo Furniss. 


No. 11 


TESOROS EN EL CIELO 


S. Mateo 6: 19-20, 33 


Se levanta, de cuando en 
cuando, una pregunta como la, 
siguiente: 

«La Conferencia General 


cuesta mucho trabajo y dine- ` 


ro, ¿serán los resultados pro- 
porcionados al trabajo y di- 
nero que cuesta llevarla a 
cabo? » 

No cabe duda aleuna. que 
estas Conferencias dan resul. 
tados buenos, y en cuanto a 
algunos de éstos, estamos to- 
dos de acuerdo. Por ejemplo, 
la comunión que gozamos du: 
rante los días de la conferen- 
cia, y el gozo que sentimos al 
escuchar a muchos de los 
mensajes, son efectos desea- 
bles; pero son resultados más 
o menos pasajeros. Lo que 


anhelamos realizar son resul- 
tados permanentes. A menos 
que la comunión cristiana 


permanezca después de .la__ 


conferencia, (aunque sea en 
la esfera reducida de nuestras 


propias Asambleas), y la Pa-. 


labra. de Dios continúe a con- 


- mover nuestros corazones y 


amoldar nuestras: vidas dia- 
rias, los resultados no guar- 
dan una proporción adecua- 


da a los esfuerzos que se ha- 


cen en cada Conferencia Ge- 
neral. ; i 
Se precisa aplicar la Pala- 


bra a nuestras necesidades 


actuales. Um cheque en sí 
mismo no vale nada,—es un 


pedazo de papel; pero una. 


vez firmado y endosado debi- 
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damente, se puede cambiarlo: 
en efectivo por la suma que 
el cheque representa. De la 
misma manera, tenemos que 
endosar, por así decirlo, la 
Palabra de Dios por la fe, 
a fin de poder utilizarla en 
nuestra vida cristiana. 

Con estos pensamientos por 
delante vamos a mirar algu- 
nos mandatos del Señor, que 
se encuentran en Mateo 6: 
19-21, 81-33. Es parte del 
bien. conocido y poco. prac- 
ticado «Sermón de Jesús pre- 
dicado sobre el monte», «Sí», 
dirá alguno, «todas estas en- 
señanzas son para el pueblo 


de Israel, son las leyes del rei-' 


no». Es cierto que aquí tene- 
mos los principios que. han 


de regir en el reino milenario ' 


de Cristo; pero es igualmen- 
te cierto que son instruecio- 
ros para. los discípulos de 


risto en la época presente, 


Se repite la sustancia de las 
mismas enseñanzas en el 
evangelio de Lucas, que fué 


escrito para los Gentiles: 


(Véase. cap: 6, vv. 20-49). 
El mandato se divide en dos 
partes: la primera es negati~ 


va y la segunda positiva: «Na. 


os hagáis tesoros en la tie- 


rra». 


¿Cuáles son estos tesoros? 


- Son las cosas que se echan a 


perder por la polilla y el orín, 
o que pueden ser robadas por 
ladrones. Son las cosas que 


tienen valor material, las 


que el mundo aprecia, como 
las propiedades, negocios, oro, 


"plata y cosas por el estilo. Di- 


ce el Señor: «No os hagáis te- 
soros de estas cosas». No crea 
que con esto Cristo prohibe 


que un hermano se edifique 


una Casita o que otro esta- 
blezca un negocio. Lo que 
nuestro Señor quiere, es que 
no hagamos tesoros de nues- 
tras casas, negocios u otras 
cosas materiales. Estas co- 
sas deben ser utilizadas para, 
el Señor mismo, v así cam- 
biadas en- tesoros espiritua- 
les y eternos.. l 
Aquel siervo del Señor Je- 
suecristo, Jorge Müller, que 
entendía de una manera prác- 
tica lo que significa «la fe de 
Dios», relata en su autoblo- 


grafía el siguiente incidente: 


Un anciano de cierta Iglesia, 
sacó de la caja que era desti- 
nada a ayudar el Orfanato- 
rio de Brístol, un paquete que 
contenía noventa libras es- 


“terlinas. No llevaba firma ni 


seña alguna, pero el herma- 
no que abrió la caja, se acor- 
dó. que una hermana viu- 
da había vendido su casita, 
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y. que ella había hablado de 
dedicar la casita a la obra 
del Señor. En vista de que la 
viuda tenía más de sesenta 
años y que tenía que traba- 
jar para ganar su pan diario, 
los ancianos de la Iglesia la 
visitaron y. procuraron per- 
suadirla que guardara para sí 
misma la mayor parte de las 
noventa libras. EHa rehusó 
aceptar más que cinco libras 
e insistía en que las ochen- 
ta y cinco fuesen entregadas 
al señor Múller para la obra 
«del Señor a su cargo. Esta po- 
bre viuda entendía este man- 
dato divino literalmente y lo 
obedecía de una manera prác», 
tica. Ella convertió su teso- 
ro material,—lo único que po- 
seía, en tesoro espiritual, in- 
virtiendo su capital así pa- 
ra la eternidad. 

Otros hermanos aplican el 
espíritu. de este mandato a 
sus asuntos materiales. Un 
amigo mío «formó la buena 
costumbre de emplear para 


la obra del Señor una propor- 


ción de las ganancias de su 
negocio. Dios le prosperaba, 
material y espiritualmente, y 
luego cuando le parecía que 
había invertido lo suficiente 
para las necesidades de su fa- 


——. 


milia y el megocio, en caso de 
fallecimiento, empezó a usar 
todas las ganancias para la 
obra del Señor. 


Para mí, y quizás para. 


muchos de mis hermanos. 
es fácil obedecer la pri- 
mera parte, — la negativa, — 


del mandato, puesto que para > 


nosotros no nos ofrece tenta- 
ción alguna: conseguir pro- 
piedades y ahorrar. dinero. 
Mas la segunda, la positiva, 


-no es tan fácil para nosotros, 


es decir. hacernos tesoros en 
el cielo. No recibiremos ga- 


-lardón por haber gastado to- 


da nuestra plata para nues- 
tras propias necesidades, por 
legítimas que fuesen. Tan só- 
lo lo que hemos empieado en 
la obra:del Señor, para ayu- 
dar a los hermanos meneste- 
rosos, nos quedará en for- 
ma de tesoros en el cielo. 


¡Cuáles son los tesoros en 
el cielo? Son las cosas que 
la polilla y el orín no. pueden 


perjudicar, y que ladrones no- 
pueden robar. No habrá dete- 


rioro en el cielo, la perfección 


eterna caracteriza todo lo que 


hay allí, y no habrá ladrones 
para robar nada. 


Entre las cosas que son 
j 


A a 


apreciadas en el cielo, se pue- 
de indicar las siguientes: 


1. La Fe. «¿No ha elegido 
Dios los pobres de este mun- 
do, ricos en fe?» (Santiago 
2: 5). 


2. La Prueba de Fe. «...la 
prueba de vuestra fe es mucho 
más preciosa que el oro que 
perece». (1 Pedro 1: 7). 


3. Las Obras Buenas. «A 
ricos... que hagan bien, que 
sean ricos en buenas obras, 
dadivosos, que con facilidad: 
comuniquen» (1 Timoteo 6: 
17-18). i 


El corazón va detrás de su 
tesoro, «porque donde estu- 
viere vuestro tesoro, allí esta- 


-rá vuestro corazón». Si nues- 


tros tesoros están todos aquí 
en la tierra, no será nada ex- 
traño que nuestro corazón es- 


té aquí también. La razón por 


qué tantos de nosotros. pen- 
samos tan poco en el'cielo, 
será, tal vez que tenemos muy 
pocos tesoros allí. La mujer 
de Lot miró atrás hacia So- 
doma, porque había dejado 
sus tesoros y sus intereses 
allí. S f 
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«Acordaos de la mujer de 
Lot». 

Nosotros tendremos más 
tarde «una herencia incorrup- 
tible y que no puede contami- 
narse ni marchitarse reserva- 
da en los cielos». ¿Lo cree- 
mos, hermanos? Que no vi- 
vamos, pues, como la gente 
del mundo, que no sabe na- 
da de otras herencias, sino 
las materiales de esta tierra. 

«Buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia», 
dice el Señor. La tendencia 
natural es de buscar pri- 
meramente las cosas nues- 
tras y luego lo que sobra lo 
empleamos para el reino de 
Dios. La manera más segura 
de conseguir lo que necesi- 
tamos de las cosas materia- 
les, es. de hacernos tesoros en 
el cielo, por buscar primera- 
mente el reino de Dios y su 
justicia. Las demás cosas nos 
serán añadidas conforme a su 
fiel promesa. Que el Señor 
nos ayude a hacerlo, para que 
esta Conferencia tenga- re- 
sultados prácticos y perma- 
nentes en nosotros. 


Roberto Ho gg. 
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Martes. por la tarde 


No. 12 


“CRECED”” 


Lectura 2 Pedro 1: 1-8; 3: 17, 18 


Vivimos en días malos, 
cuando es menester que los 
creyentes. estemos apercibi- 
dos, pues en el nombre del Se- 
ñor y con la Biblia en Jamano, 
los emisarios de Satanás traen 
ante nosotros diversas y ex- 
trañas doctrinas, que si no 
conocemos debidamente - æ 
nuestro bendito Salvador,” el 
diablo puede fácilmente le- 
varnos tras sí. 

En las porciones que acaba- 
mos de leer, el apóstol nos di- 
ce: «Creced en la grucia y eu 
ei conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo» 


y sobre este punto quisiera 


que nos ocupáramos por bre- 
ves momentos, 
¿Cuán 


CRECIMIENTO: ; 
necesario es que nosotros pro- 
curemos Crecer, y que crezca- 
mos espiritualmente. En lo fí- 
sico tiene una importancia 
indiscutible. Tomemos, por 
ejemplo, un niño, que no cre- 
e, es una constante preocu- 
pación para sus padres, quie- 
nes, alarmados, recurren al 
facultativo inquiriendo las 
causas y no quedan satis- 


fechos, hasta que consiguen 
el desarrollo normal del niño, 
Desgraciadamente, en lo espi- 
ritual, los creyentes: no pro- 
cedemos en la misma forma. 
Es bien evidente que no crece- 
mos como es debido, y hay. 
quienes desde que han nacido 
espiritualmente, parece que 
ham quedado estancados, sin 
que se alarmen ellos mismos 
ni, al parecer, aquellos que de- 
ben cuidar de la grey. Esto ès 
anormal y el apóstol nos lHa- 
malla atención por lo que debe 
preocuparnos a todos seria- 
mente, máxime, cuando po- 


ne delante de nosotros dos 


cosas tan importantes: gra- 
cia y conocimiento. 

Crecer en la eracia, debe 
ser un anhelo de todo cora- 
zón creyente, pues tiene una 
importancia suprema para 
nuestra vida. Nuestro bendito 
Salvador vino «lleno de gra- 
cla», ¡y qué vida fué la de 
él! A nosotros -nós toca la 
honra de seguir en sus pisa- 
das. 


CONOCIMIENTO: Recor-" 


damos cuando nos converti- 


A hi aomi A nit 
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mos, que poco conocíamos 
acerca de nuestro bendito Sal- 
vaidor, pero a medida que he- 
mos ido avanzando, y nos he- 
mos conservado en humildad, 


hemos conocido mayores vir- 


tudes en- el Señor; pero, 
¡cuánto nos falta todavía! A 
mayores conquistas debemos 
ir, pues descubriremos . nos- 
otros también, preciosilades 
en el Señor, que nos harán 
marchar gozosos hacia la pa- 
tria celestial. 

¿Tenemos dos ejemplos: 

1°) Juan 20.—María había 
madrugado (estaba aún os- 
curo), y había ido al sepul- 
cro para unglr al Señor, pero 
qué sorpresa tuvo al ver que 
su Señor no estaba allí! ` Sus 
acompañantes babíanse ido y 
ella permanecía junto al se- 
pulcro, llorando, y no se va 
de allí hasta que halla a su 
Señor. .:¡Y' qué “encuentro! 
Pensaba: hallar un cuerpo 
muerto y ve a su Señor vivo, 
quien le habla en tal forma, 
que sus lágrimas terminai y 
corre gozosa a llevar la buena 
nueva de la resurrección a 


los demás: ¿Qué la hizo ir al: 


sepulcro? Su amor hacia el 
Salvador y su encuentro con 
él la trajo a la realidad: tu- 


vo un conocimiento directo: 


del Señor resucitado. 


20)—Pedro es otro discípulo 
que conoce a su Señor, y cuan- 
do se le preguntó: «¡ Queréis 
iros vosotros también?», pu- 
do contestar de inmediato 
con toda firmeza: «¿A quién 
iremos?... nosotros sabemos y. 
conocemos que tú eres el Cris- 
to el Hijo del Dios viviente», 
Luego en su servicio pudo de- 
mostrar su conocimiento de 
tan bendito ser y proclamarlo 
en la forma tan brillante co- 
mo lo tenemos en los Hechos 
y en sus epístolas. 

Debemos, hermanos, buscar 
un mayor conocimiento per- 
sonal de nuestro Señor, pues 
es sólo a medida que le co- 
nozcamos más y mejor que 
creceremos y tendremos aque- 
llas preciosas jovas de que he- 
mos leído (2 Pedro 1: 5-8), 
cuya ¡posesión plena, «no nos 
dejará estar ociosos. ni esté- 
riles»; y si Dios nos permite 
celebrar uba nueva conferen- 
cia annal, que cada uno de 
nosotros hayamos alcanzada 
durante este año un. mayor 
desarrollo en muestra vida es- 
piritual, estemos «llenos del 
conocimiento de él», y poda- 
mos percibir claramente aquel. 
«silbo apacible y delicado» 


y 


del cual hemos oído ya. 


Jerónimo A. Callejas. 
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No. 13 


VELAD, ORAD, TRABAJAD 


S. Marcos 13: 33-37 


Lo que el Señor espera de 
sus siervos, según esta por- 
ción, son tres cosas. 

Velad, No hay duda que lo 
que esto significa es estar 
despiertos. Somos los que 
tenemos el honor de velar 
por la causa del Señor. Ca- 
da creyente es uno que ha 
de traer honra para el Señor, 
cuyo nombre lleva sobre él 
cual un estandarte. De esta 
manera si hablan mal de nos- 
Otros por su causa, será min- 
tiendo. 

Velar por las almas. Cuán- 
tas veces tenemos oportuni- 
dad de ganar un alma para el 
Señor, pero por no estar des- 
piertos a las oportunidades, 
muchos que podríamos alcan- 
zar nosotros, son impedidos 
de llegar a conocer al Señor 
temprano en la vida, y si el 
«Señor no usara algún otro, tal 
vez nunca llegarían a cono- 
cerle. Acordémonos que el Se- 
ñor desea que seamos «pesca- 
dores de hombres». 

Velar para la venida del 
Señor del cielo, (1 Tes. 1: 10). 
Esto fué lo que distinguía a 


los buenos siervos. Esto es lo 
que él nos enseñó que dehería 
ser nuestra ocupación, «os 
convertísteis... para seperar a 


-su Hijo de los cielos». Esta 
esperanza es  purificadora,. 


«cualquiera que tiene esta es- 
peranza, se purifica». 

En segundo lugar, tenemos 
la orden de orar, Uno de los 
privilegios más grandes que 
el Señor nos da, es de entrar 
a su misma presencia; El no 
sólo mos lo enseña por sus pre- 
ceptos, sino también con su 
poderoso ejemplo, como solía, 
ir a orar «toda la noche». El 
escritor inspirado, nos dice 
que vayamos confiadamente 
al trono de la gracia para bus- 
car el socorro oportuno (He- 
breos 4: 16). Si ocupáramos 
más tiempo en la oración, 
¡de cuántos males y contra- 
tiempos nos libraríamos! No 
habrían tantos fracasos eù 
nuestra vida, no tantos dis- 
gustos, ni derrotas en la ba- 
talla de la fe. ¡Cuánta más 
de la semilla sembrada daría 
más fruto si sólo la regáramos 
con nuestras oraciones. 
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Yo noto en mí mismo que 
los tres enemigos — la carne, 
el mundo y el diablo — me 
disputan cada momento que 
quiero dedicar a la oración; 
esto es sin duda una prueba 
muy convincente de que es 
lo que necesitamos muy mu- 
cho en nuestra carrera espi- 
ritual. l 

La. tercera cosa de que 
quiero hacér mención, es el 
trabajo, «y dió... a cada uno 


su obra». Tal vez parezca que 


si velamos y oramos, no ha- 
brá mucho tiempo para traba- 
jar; pero creo que es justa- 
mente al contrario; los que 
más trabajan para él, son los 
que más oran y velan por todo 


lo que concierne al Señor, su 


obra y sus hijos. - Trabajad 
mientras que es día. Si él dió 
a cada uno su obra, quiere de-. 
cir que si tú y yo no hace- 
mos la que nos dió, quedará 
por hacer por toda la eter- 
nidad, a no ser que él ten- 
ga que ponernos a un lado, 
y poner a otro en nuestro lu- 
gar. 

Si el gobierno nos diera al- 
gún nombramiento para ha- 
cer algún trabajo, ¡qué orgu- 
llosos estaríamos por ello! El 
Gobierno del cielo nos da el 
honor de ocuparnos en el mis- 
mo trabajo en que el Hijo de 
Dios estuvo ocupado. 

«Las cosas que a vosotros. 
digo, a todos las digo». 


Nicolás Doorh, 


Er 


No. 14 


LA VIDA Y LOS HECHOS DE ELIAS 


1 Reyes 17: 1- 6; — Santiago 5: 17 y 18 


Siendo que hemos oído al- 
go ayer de la fe de Dios y la 
oración y esta tarde otra vez 
de velar, orar y obrar, deseo 
hablar un poco de Elías. el 
Thisbita, en cuya vida sobre- 
salían todas estas cualidades 
tan marcadamente. ¿Quién 
más que él supo velar, orar y. 
obrar por fe en su vida, que 


vivió delante de Dios? (1 Re- 


yes 14.1). 
La vida de Elías antes de 
su aparición, — No sabemos 


casi nada de ella. Su origen 
era de la aldea de Thisbe, de 
las montañas de Galaad. El 
debe haber sido de una fami- 
lia muy pobre (2 Rey. 1: 8). 

Dios obra casi siempre así.. 
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El elige «lo que no es, para 


. avergonzar lo que es: para 


que ninguna carne se jacte en 
su presencia» (1 Cor, 1: 26- 
29). David era el menor en 
la casa de su padre Isai. (1 
Sam. 16: 11-12). Moisés, el 
hombre grande, orgulloso, ge- 
neral del ejército de los egip- 
cios, tuvo que ser humillado 
primero e ir a apacentar las 
ovejas por 40 años, antes de 
que pudiera librar a su pue- 
blo Israel. Sobre la vida de 
Elías, sá un velo, como tarm- 
bién sobre la vida de nuestro 
Señor Jesús hasta los 80 años. 
Santiago lo levanta un poco 
y nos da algo de luz sobre ella 
en el cap. 5: 17 y 18, 

Elías era un hombre como 
nosotros, v. 11. — No era un 
ángel venido del cielo, no era, 
un ser sobrenatural, ni vino 
en carro de fuego del cielo. 
Tenemos que decir que, lo 
que hizo, no lo hizo él, sino: 
Dios, quien obró mediante él 


. a favor de su pueblo, para que 


fuera restaurado. Así como el 
Señor obró por medio de los 
apóstoles Bernabé y Pablo en 
Listra, así obró por Elías. 
(Act. 14: 7-15). Era hombre 
como nosotros, sujeto a seme- 
jantes pasiones como nos- 
otros. Como Pedro, por ejem- 
plo, que en un momento di- 


ce: «Señor, bien es que que- 
demos aquí», pero luego; «ca- 
veron sobre sus rostros yte- 
mieron en gran manera» (Ma- 
teo 17: 4-7). 

Elías era un justo, v. 16. 
En medio de aquellos días tan 
tristes y malos, (1 Rey. 16: 
31-33), cuando el pacto de 
Jehová fué pisotsado, los pro- 
fetas de Dios perseguidos (1 
Rey. 18: 4-13), los siete mil 
estuvieron escondidos, cuan- 
do el pueblo estaba claudi- 
cando entre dos pensamien- 
tos, (1 Rey. 18: 21), y nadie 
creía en una restauración, 
aquel hombre profeta, no vi- 
vió como ellos, sino que pen- 
saba, hablaba y obraba dife- 
rentemente con fe viva en 
Dios, delante del cual estaba, 
(1 Rey. 17: 1). Su vida. era 
santa, inocente, limpia, seme 
jante a la del Señor nues tro: 
(Heb. 7: 26). Nosotros los hi- 
jos de Dios debemos compor- 
tarnos en la misma manera, 


pues aunque estamos en el. 


mundo, no somos de este 
mundo. Gracias a: Dios, que 


casi siempre resulta, como en * 


el caso de Elías, cuando todo 
parece lo más triste posible, 
Dios obra y así prepara a al- 
gún mensajero, como preparó. 
a Elías. : 
Elías era uno que oraba, vs. 


EE TOEN TAA AAE E T Y 


a OACI ; 
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17 y 18. — Orar, quiere decir 
sencillamente, hablar con 
Dios. Cuando Elías: vino a 
Achab, le dijo: «Vive Jehová, 
delamte del cual estoy». Era 
uno que vivía en la presencia, 


- de Dios, uno que oraba. ¡ Y 


qué oraba? Habló con Dios, 
sobre la ruina de su pueblo, 
sobre Achab y su mujer, etc. 
Cuánto tiempo habrá estado 
orando primero, no sabemos, 
pero vemos, cómo Dios lue- 
go le oyó. ¡Oh, que seamos 
iguales! Dios nos ha de escu- 
char, (Sal. 34: 17:19). ¡Qué 
oración profunda, sincera y 
fervorosa haría el profeta! 
Tengamos presente que él oró 
a fin de que no lloviese por 
tres años y medio. No habría 


* mi siquiera rocío. y Gómo po- 
- día hacer tal oración? Creo 


que sv apoyaba en la palabra 

de: Dios (Deut, 11: 14-17): 
<«Guardaos, pues, que vuestro 
corazón no se infatúe, y oS 
apartéis y sirváis a dioses aje- 
“os, y os inclinéis a ellos; y 
así se encienda el furor de 


Jehová sobre vosotros, y cte-. 
rre los cielos, y no haya llu- 


via, ni la tierra dé su fruto». 


Elías hizo como Daniel más 


tarde (Dan. 9: 2-5). Si Elías 
hubiese pensado en sí mismo, 
nunca hubiera orado de esta, 
manera, pues significaba 


grandes sufrimientos también 
para él; porque entonces él 
no sabía nada del arroyo 
Cherith, ni de Sarepta, y có- 
mo Dios lo había de sostener, 
Mas él pensó sólo en Israel 
y su restauración. Elías hi- 
zo aquel experimento que te- 
nemos en Mat. 6: 33: «To- 
das estas cosas os serán aña- 
didas». 


Elías, un ejemplo para nos- 
otros Santiago, a lo me- 
nos, lo presenta como., tàl. 
Nosotros diríamos: vidas co- 
mo éstas, son excepciones. 
Luego, si averiguamos el por 
qué, encontramos que deci- 
mos esto. para disculparnos 
nuestras indiferencias y ne- 
gligencias. Quien cree en el 
poder de la oración, aprende- 
rá a orar más sincera y efi- 
cazmente. El llamamiento a 
la oración lo tenemos en mu- 
chas partes (1 Tim. 2: 4-5), 
Elías sentía profundamente la: 
necesidad que tenía su pue- 
blo de una restauración y así 
la preparó. primero en la pre- 
sencia de Dios por la oración 
v luego puso mano a la obra. 
Sin que sintamos las necesi- - 
dades de mosotros y de la igle- 
sia nuestra en el alma y lue- 
go vayamos con estas necesi- 
dades determinadas al Señor, 
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para que El las supla, no ha- 
brá el cambio deseado. Ora- 
ciones secas, sin fervor, no 
se las puede llamar oracio- 
nes. No suben más allá del 
techo. 

Tomemos, pues como 
ejemplo a Elías, quien se apo- 


yaba en la palabra y así in- 
tercedamos fervorosamente 
en el Espíritu Santo, para el 


- pueblo de Dios, a fin de que 


venga pronto la restauración: 
deseada. 


Herman Walter. 


Martes, por la noche 


> o. 15 


“La Venida del Señor se Acerca” 


Nunca en la historia de la 
Iglesia, desde que el Señor 
ascendió al cielo, ha sido es- 
perada la segunda venida de 
El como en el día de hoy. 

No hay un tema que ocupa 
más los pensamientos de los 
creyentes, y no a dos o tres, 
sino a los millares. 

Para asegurar nuestros co- 
razones, volvamos a mirar a 
las Escrituras, bien conocidas 
y muchas veces citadas entre 
nosotros. Así que dividiremos 
nuestro tema en tres seccio- 
nes: 


1. La segunda venida de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

2. Las señales que nos 
anuncian que se acerca su 
venida. i 

3. Los peligros de estos 
postreros días. 


I.. Hay tres escrituras bien 
conocidas que nos aseguran 
que el Señor Jesucristo mis- 
mo viene otra vez. 

La primera se encuentra en 
Juan 14: 3 y es el Señor mis- 
mo que habla: «Yo vendré 
otra vez». 


La segunda se encuentra)” 


en Actos 1:. 11. Esta vez 
dos mensajeros celestiales 
traen: el hermoso mensa- 

je a los discípulos que re- 

cién habían visto al Señor as- 
cender al cielo y les dijeron: 

«Este MISMO JESUS que ha 
sido tomado desde vosotros 

arriba en el cielo, ASI VEN- 

DRA, como le habéis visto ir 
al cielo». E 

- La tercera se encuentra en 

1 Fes. 4: 16. «El MISMO Se- 

ñor descenderá del cielo, 
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etc.». Por no ocupar espacio, 
no cito todo el verso, pero 
ruego leerlo, 

De estas tres Escrituras 
entendemos por la boca del 
Señor Jesucristo, por dos 
mensajeros celestiales y por 
el Apóstol Pablo, que es el 
mismo Señor Jesús que viene, 


- IL. ¿Por qué es que este 
asunto ocupa más a los cre- 
yentes en nuestros días? En- 
tre otras, voy a daros tres se- 
ñales que se refieren a la ve- 
nida del Señor para el pue- 
blo judaico—La manifestación 
pública de nuestro Señor, que 
a lo menos debe acontecer 
unos siete años después de la 
venida del Señor para su igle- 
sia. Según 1 Tes. 5: 1, 2, la 
Iglesia debe estar alerta cuan- 
do vea estas señales. 


LA “PRIMERA SEÑAL es 
la del pueblo judáico. Todas 
las profecías hablan de la re- 
surrección de la nación ju- 
deica: que volverá a Palesti- 
na, que será una nación fuer- 
te otra vez, que Jerusalén se- 
rá la metrópoli del mundo, y 
que todas las naciones irán a 
adorar allá (Zac. 14: 16). El 
templo será reedificado (Eze- 


quiel 40-48; 2 Tes. 2: 4), y 


luego el Señor Jesús, que ellos 
han rechazado por tanto tiem- 


po, volverá en poder, sus pies 
se afirmarán sobre el mismo 
monte de donde El salió (Za- 
carías l4: 4). «Mirarán a 
quien traspasaron» (Zac. 12: 
10). «Jehová será Rey. sobre 
toda la tierra». (Zac. 14: 9); 
«los arcos de guerra serán 
quebrados; hablará paz a las 
naciones y su señorío será de 


. mar amar y desde el río has- 


ta los fines de la tierra» (Za- 
carías 9: 10). 

Estas son algunas citas que 
nos hacen entender lo que va 
a suceder. Ahora, hermanos, 
¿ho os parece que nosotros 
debemos «lespertarnos cuan- 
do vemos al pueblo judaico 
despertándose? 

La, Liga de las Naciones ha 
concedido a los judíos, que 
bajo el Imperio Británico. la 
Palestina sea su Hogar Na- 
cional. Ya tienen su idioma 
nacional—el hebreo. Ya tie- 
nen su handerá nacional, y 
los judíos. tienen plena liber- 
tad de volver a su país. «La 
higuera está brotando». «La 
venida del Señor se acerca» 
(Mat. 24: 32, 33). 


LA SEGUNDA SEÑAL es 


la del Imperio Romano, Se- 


gún las profecías, entendía 
mos que el Imperio Romano 
tendría que resucitarse, pe- 
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ro no pensábamos que esto iba 
a suceder tan pronto. Es pa- 
labra conocida por todos, que 
el primer ministro de Italia 
ba anunciado ya, que su pro- 
pósito es el de resucitar el 
Imperio Romano, y parece 
que va a llevar a cabo su pro- 
pósito. 


LA TERCERA SEÑAL. Las 
Sagradas Escrituras nos ha- 
cen entender que en los pos- 
treros tiempos habrá una 
Liga de Naciones (véase Da- 
niel 2: 41-44; Apoc. 17: 12). 
Esta Liga consistirá de diez 
naciones, bajo una sola ca- 
bèza. 

Ni había indicio de estas 
señales años atrás, pero ya 


es historia, y aunque no he- 


mos visto aún el cumplimien- 
to exacto, las sombras 108 
hacen entender que tras ellas 
vienen los hechos, y por con- 
siguiente, «la venida del Se- 
ñor se acerca». 


III. Ahora nos toca ver los 
peligros de estos «postreros 
días». 

. Primeramente en 2 Pedro 
3: 3. «En los postrimeros días 
vendrán burladores» y: đa 
qué hacen burla? ¡De esta 
bendita esperanza! «¿Dónde 


está la promesa de su ad- 
venimiento?» vers. 4. ¡Note- 
nemos estos burladores entre, 
nosotros hoy? ¡Qué es la con- 
testación? vers. 9. «El Se- 
ñor no tarda su promesa...... 
no queriendo que ninguno pe- 
rezca sino que todos proce- 
dan al arrepentimiento». ¡Si 
El hubiera venido pocos años 
ha, algunos de nosotros no 
liabríamos sido salvos! 

El segundo peligro se en- 
cuentra en 2 Tim. 3: 1. «En 
los postreros días vendrán: 
tiempos peligrosos». Quisiera 
leer todo el capítulo, -pero 
cada uno puede hacerlo para, 
sí. Voy a referirme a uno so- 
lo de tantos, y esto es en el 
vers. 4. «Amadores de los de- 
leites más que de Dios». En 
todo el mundo se habla de 


crisis, pero no hay crisis ex 


cuanto a los placeres. Mirad 
a las carreras, los matches de 
football, los cines, etc., nun- 
ca falta dinero” para éstos, 
pero hay un peligro que los 
creyentes tienen que vigilar, 
es la radio. No dudo de que 
se está usando para la pre- 
dicación del evangelio, pera 
no tenemos que olvidarnos 


que el diablo es «el príncipe - 


de la potestad del aire»; y 


ig 
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si hay veinte minutos para la 


divulgación del Evangelio, hay 
horas destinadas para escu- 
char lo que no conviene al 
creyente; y también hay pa- 
dres cristianos que instalan 
aparatos de radio en sus ho- 
gares, poniendo: así delante 
de sus hijos un peligro muy 
grande, y temo que hay cre- 


_yentes que dejándose dominar 


por la atracción del radio, de- 
jan de asistir a las reuniones, 
donde pueden escuchar la Pa- 
labra del Señor. El diablo es 
astuto y sabe que el creyente 


No iría un match de box, pe- 


ro que lo escucharía en el se- 
no de su hogar. ¡Alerta, her- 
manos! La venida del Señor 
se acerca. 

El tercer peligro se encuen- 
tra en 1 Tim. 4: 1, «El Espí 
ritu dice manifiestamente que 


en los venideros tiempos al- 


gunos apostalarán de la fe, 
escuchando a. espíritus de 
error y a doctrinas de denio- 
MOS). 


Desgraciadamente hay mu- 


chas iglesias, que ya han sen- 


tido el poder de estos “erro- 


res: Ruselismo — Adventis- 
mo — Espiritismo — Mormo- 
nes — Ciencia Cristiana, y 
algunos ya han apostatado de 


DEL CREYENTE l 175 


la fe, causando mucha tris- 
teza. 
Bien; ahora, ¿qué es nues- 
tra seguridad, contra estos pe- 
ligros?, porque según 2 Tim.. 
3: 12, «irán de mal en peor». 
En la epístola de Judas, vers. - 
20 y 21 la tenemos, y es un 
conocimiento de la Palabra, 
de Dios con el amor de Cris.. 
to reinando en nuestros co- 
razones. La lectura diaria de 
la Palabra (v. 20); la Comu- 
nión íntima en oración con 
el Señor (v. 20); la esperanza, 
viva en nuestros corazones 
(v. 21), y ocupándose en la 
salvación de los demás (v. 
22 y 23). Entonces seremos 
«guardados sin caída» (v. 24). 
Cuando los creyentes, per- 
seguidos por el Imperio Ro- 


nano y echados a las fieras. 
:. miraron a sus compañeros, su 


último grito de victoria era: 
«Maranatlia». (El Señor vie- 


nel).*!: : 
En medio de todas las. di- 
ficultades y contratiempos 


tengamos nuestros ojos pues. 
- tos constantemente en el Se- 


ñor, esperando aquel momen- - 

to pronto para llegar y digá- 

mos a los demás de nues- 

tros hermanos,  Maranatha. 

(1 Cor. 16: 22). 
G. Drake. 
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No. 16 


La Carta del Apóstol Pablo a Tito 


Nuestro hermano Drake nos 
ha hablado de la venida de 
nuestro bendito Salvador, y 
a la luz de ese acontecimien- 
to debemos tener cuidado de 
andar en conformidad con la 
palabra del Señor, porque, co- 
mo Juan el Apóstol, nuestro 
Señor no tiene mayor gozo. 
que éste «el oir que sus hi- 
jos andan en la verdad». 

La carta a Tito fué escri- 
ta para corregir errores en la 
Iglesia en Creta. Las Santas 
Escrituras no se habían com- 
pletado todavía, y Pablo de- 
jó a Tito para poner las co- 
sas en orden, con su autori- 
dad. Tal proceder no es la 
regla del día de hoy, porque 
tenemos toda la instrucción 
«que necesitamos en la palabra 
de Dios. 

En el primer capítulo te- 
nemos detallado el carácter, 
disposición y vida de los que 
deben tomar el lugar de 
sobreveedores en la Iglesia 
de Dios. Nos conviene tomar 
nota del nivel alto de la vida 
de los tales. Tienen que mos- 
trar fidelidad: 


10° A la lev, — «sin crimen». 
20 A' su casa, — moralmente 
insospechables. 


30 A! sí mismos, — domi- 


nando los deseos carnales; 

40 A su prójimo, — no heri- 
dor, no exactor, no opresor. 

50 A la palabra, — Rete- 
niéndola, exhortando y con- 
venciendo. 

60 Al Señor mismo, — 
«Santo», una vida de comu- 
nión con Dios., 


En Creta parece que no era, 
así. El vers. 16 nos da a sà- 
ber el estado de las cosas. 
«Profesaron conocer a Dios, 
mas con los hechos lo nde- 
gan». Estas 10 palabras . son 
muy aplicables también en el 
día de hoy. Mucha profesión, 
que no está apoyada, por 
obras, una religión que agra- 
da muchoa Satanás. ¡Qué va- 
le la profesión que está ne- 
gada por los hechos? Ante 
Dios estamos justificados por 
la fe, pero delante de los hom- 
bres estamos justificados por 
obras: «Muéstrame tu fe por 
tus obras». 
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En el capítulo 2, el apóstol 
da exhortaciones a todos, em- 
pezando con: 


]o — Tito mismo: «Empero 
tú habla lo que conviene a la 
sana doctrina». No tuvo él que 
bajar el nivel de la doctri- 
na, porque las vidas y obras 
de sus oyentes eran bajas, Tu- 
vo que declarar a todos la 
pura palabra de Dios. 


,20— Los Viejos: No em- 
pieza con los corderitos. Un 
pastor escocés dijo que tenía 
siempre más dificultad con 
las ovejas que con los corderi- 
tos. Templados, graves, pru- 
dentes. 


3» — Las Viejas: Porte san- 
to, no calumniadoras, no da- 
das a mucho vino, maestras 
en honestidad. 


jo — Las Mujeres Jóvenes: 
Prudentes, amando a sus ma- 
yy e a 
ridos y familias. 


50° Los Mancebos: Comedi- 
dos, pureza de espíritu y men- 
te. En su-juicio cabal (Mar- 
cos 5: 15). El joven que me- 
nosprecia o desafía a los so- 
breveedores, no está cum- 
pliendo esta Escritura. 


60 — Los siervos: Esto es 
lo que somos todos. Debemos 
estar en sujeción: agradando 
al patrón terrenal y al celes- 
tial.. No - defraudamdo; hay 
muchas maneras de defrau- 
dar. Adornando la doctrina. 
El único adorno que el Señor 
desea es el adorno de una vi- 
da santa, según Su palabra. 

Para conseguir esto, Pablo 
exhorta a Tito «Mostrarse en 
todo un ejemplo de buenas 
obras y doctrinas». 

Notad que es vida prime- 
ro y servicio después; éste 
es el oraen divino. Cuando se 
habla de los hechos de la vi- 


da santa, según su palabra. 


las palabras en este orden: 
«He hablado de todas las co- 
sas que Jesús comenzó a ha- 
cer y a enseñar» (Hechos 2: 
11-15). 


Tito 2: 11. Aquí vemos que 
somos alumnos en la escue- 
la «de Dios. La Gracia es nues- 
tro maestro. 


Lección 1: Renunciando, 
Decir no a todas las cosas que 
no agradan a Dios; al hacer 
así, ganamos la mitad de la 
batalla. 


Moisés, ganó así la victo- 
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ria sobre una prosperidad que 
no agradaria a Dios. 


José, ganó así la- victoria ` 


sobre un pecado que venció 
a David. 

Daniel, ganó así la victoria 
sobre los deseos carnales y 
la ambición mundana. 

¡Cuántos han perdido sus 
vidas para el Señor, por no 
haber sabido decir esta pala- 
¿bra tan pequeña al principio 
de la tentación! 


Lección 2. Positivo. Vivía- 
mos: 


1. Templada. Dominio de mí 
mismo. Soy el enemigo más 
grande que tengo. Amalec 
nunca muere. La carne siem- 
pre está lista para hacerse 
ver, y vencer. ¿Cómo vencie- 
ron a este enemigo los israe- 
litas? por là oración y bata- 


Ha. Las dos son necesarias. 


Grar sin pelear es hipos 
pelear sin orar es presunción. 
Se necesitan los dos para 
guardar al hombre viejo en 
su lugar. Templada: dominio 
-de los ojos, oídos, pensamien- 
tos y manos. 


2. Justa. Mi actitud para 


con mi prójimo, dando a ca- 
da uno lo que le corresponde, 
dle confianza: en cualquier es- 
fera de la vida, consideranda 
la gloria de Dios . ¡Cuánta 
deshonra se ha traído sobre 
el nombre del Señor por ac- 
tos injustos de los herma- 


nos! Una mujer a quién una. 
señorita habló de la salvación. 


de su alma, le contestó, di- 
ciendo: «Ojalá que esos cre- 
ventes me pagasen lo que me 
deben desde hace dos años». 
Almas no se ganarán con se- 
mejantes testimonios malos. 

3. Piamente. Mi relación 
con Dios, una. vida en comu- 
nión con el Señor. 


4. Esperando. La actitud 
del alma que está enseñada en 
la escuela de Dios. Si amamos 
la manifestación gloriosa del 


e cosas que no le agradan 
a El. en nuestras vidas. ¡Oh, 


que le esperemos con ansia 


teniendo la casa en orden pa- 
ra- no tener ver güenza ex. su 
venida! 


5. A. Williams. 


-habrá una ausencia de. 
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“HE AQUI VENGO PRESTO» 


Apoc. 22: 


El libro del Apocalipsis ter- 
mina con nuevos cielos y nus- 
va tierra y forma un paralo- 
lo con Génesis que nos cuen- 
ta de los cielos y la tierra 
que son ahora; pero en los 
dos casos es la llegada del 
hombre que forma el punto 
culminante. 

Tres veces el Señor reitera 
su promesa animadora: «He 
aquí vengo presto». La pri- 
mera vez en ves. F, tenemos 
agregadas jas palabras: 
«Bienaventurado el que guar- 
da las palabras de la profe- 
cía. de este libro»., las que 


bien podemos aplicar alcon- 


tenido de todo el volumen. sa- 


grado, la base de NUESTRA 


La segunda vez, en vers. 12, 
se añaden las palabras: «Y 


¿mi galardón conmigo, para re- 
compensar a cada uno se- 


gún fuere su obra», donde te- 
nemos altamente ` estimula- 
da. NUESTRA ESPERANZA. 

La tercera vez, en vers. 20, 
no hay nada agregado a la 


7, 12 y 20 


sencilla promesa, pero la pa- 
labra Hamativa «He aquí» se 
trueca en la palabra de cer- 
tidumbre, «Ciertamente». 
Es la persona del Señor que 
llena la visión aquí, el obje- 
to de NUESTRO AMOR. 

I: La bendición se pronun- 
cia sobre los que guardan la. 
palabra de Dios. Durante es- 
tas conferencias, hemos reci- 
bido mucha enseñanza precio- 
sa y práctica de las Escritu- 
ras, pero la gran cuestión es 
¿Qué poder tiene la doctrina 
bíblica sobre nuestras vidas? 
Nuestra gran necesidad no 
es adquirir mayores conoci. 
mieutos, sino practicar me- 
jor lo. que ya sabemos. Si-la 
verdad no entra en nosotros: 
para conformar nuestras vi- 
dais a la semejanza de Cristo, 
entonces el ministerio de la 
palabra en cuanto a 'nos- 
otros, es un fracaso. ls el hi- 
jo obediente que espera con 
ansia y gozo la vuelta de sus 
padres ausentes; es el creyen- 
te obediente que tiene gran 


ha 
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interés y deseo con respecto 
ala venida del Señor. 

11. El Señor en esta segun- 
da promesa se digna darnos 
un gran aliciente para gastar- 
nos en Su servicio y vivirmás 
y más para Su gloria aquí. El 
día del galardón se acerca. 
Hay algunos que hacen mu- 
cho alarde de hacer bien por 
amor del bien, pero Dios aña- 
de incentivos poderosos al 
hablar de la recompensa que 
ha de venir. Pero, al dar es- 
tos premios, el Señor tendrá 


gozo y su nombre será glori-. 


ficado, de manera que al de- 
sear recibirlos, nO SOMOS 
egoístas, anhelamos ver en- 
erandecido el nombre de nues- 
tro bendito Salvador. 
Además, vemos que Moisés 
aguantó las dificultades de su 
posición, «porque miraba a la 
remuneración» (Heb. 11: 26). 
Los hebreos reciben la exhor- 
tación de seguir constantes, 
porque así tendrán «grande 
remuneración de recompen- 
sa».(Heb. 10: 35). El Após- 
tol Pablo permanece fiel has- 
ta el fin de su carrera, tenien- 
do la seguridad de recibir «la 
corona de justicia, la cual me 
dará el Señor, juez justo, en 
aquel día» (2 Tim. £: 8). Y, 
finalmente, nuestro Señor, 
«habiéndole sido propuesto 
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gozo, sufrió la cruz» (Heb. 
12: 2); pronto llegará el día 
de Su perfecta satisfacción, 
(Isa. 58: 11). ¡Animo, pues, 
hermanos, porque pronto ten- 
dremos la recompensa eterna! 

IH. La tercera repetición 
de esta promesa, nos atrae a 


la persona del Salvador; ya 


no habla de nuestra fidelidad 
o constancia, sino de los afec- 
tos de nuestros corazones. Y 
aquí, de veras, tenemos el 


punto culminante de las Es-. 
‘crituras: corazones separados 


del mundo y llenos de amor 
para con nuestro Señor Je- 
sucristo. 

Vez tras vez en las liscritu- 
ras vemos que el Señor espe- 
ra tener verdadera respuesta 
en nuestros espíritus por to- 
do el amor que El ha desple- 
gado para con nosotros. 

Hay una promesa que to- 
das las cosas ayudan a bien? 
Sí; A: LOS QUE A DIOS 
AMAN (Rom. 8: 28). 

¡Hay gracia especial para 
los santos de Dios? Sí; A: LOS 
QUE AMAN A NUESTRO 
SENOR JESUCRISTO (Efe- 
sios. 6: 24). 

¡ Hay prometida una coro- 
na de vida? Sí; A LOS QUE 
LE AMAN (Sant. 1: 129). 

¿Hay un reino que espera 
a los pobres en este mundo, 


A 
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ricos en fe? Sí; A LOS QUE 
LE AMAN (Sant. 2: 5). 
¡Tiene Dios un deleite es- 
pecial en, los creyentes? Sí; 
porque SI ALGUNO AMA A 
DIOS, el tal es conocido de 
El (1 Cor. 8: 3). Y este lado 
del asunto tenemos desarro- 
llado en Juan 14: 21 y 23. 
En fin, vemos que todo lo 
mejor que Dios tiene lo con- 


cede a los que le aman. «Co- 
sas que ojo no vió, ni oreja 
oyó, ni han subido en cora- 
zón de hombre, son las que 
ha Dios preparado PARA, 
AQUELLOS QUE LE 
AMAN» (1 Cor. 2: 9). 

«¡Amén. sea así. Ven, Se- 
ñor Jesús!» 


G. M.J. Lear. 
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Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones internacionales 


AAA, POR G. A. FRENCH MERA 


Domingo, 2 de agosto de 1931. 


Lección V. — La obra misio- 


nera de Felipe. 


Lectura: Hechos 8: 5-40. 
Texto áureo: Hechos 8: 4. 
Lectura adicional: Mat. 13: 3-9. 


1) Felipe y el mágico (v. 5-25). 
a) Mucho gozo en la ciudad. 
b) Simón, el mágico. se ad- 

hiere, pero 
c) Comete un grave error. 


2) Felipe y el tesorero etíope. (v. 
26-33). S ; 
a) El ángel del Señor instru- 
ye a Felipe. - 
b) Una pregunta ' importante: 
¿Entieides lo que lees? 
c) (La Biblia, la verdad de 
Dios. El evangelio. 


3) Felipe, el evangelista (v. 34-40). 
a) Felipe predica a Jesús. 
b) Felipe bautiza a un cre- 
yente en Jesús. 
c) Felipe guiado por el Espí- 
ritu. 


g 


Domingo, 9 de agosto de 1931. 
Lección VI. — Saulo convertido 
comisionado. . 


Lectura: Hechos 9: 1-9; 17-19. 

Texto áureo: Hechos 26: 19. 

Lectura adicional: Hechos 9; He- 
o 3-21; Gál. 1: 11-17; 1 Tim. 
+ 12-17. 


1) La juventud de Saulo. (Hechos 
9: 1-2; 22: 3-5; Gál. 1: 11-14). 
a). Cuando niño en Tarso. 
D) Su educación en Jerusalem. 
c) Saulo, el perseguidor. 


2) La conversión de Saulo. (He- : 
chos. 9: 3-9; 22: 6-11). 
a) En el camino a Damasco. 
b) La visión de- Jesús. 
c). No es rebelde a la visión. 


3) La comisión de Saulo. (Hechos 

9: 10-31; 22: 12-21; Gál. 1: 
15-17; 1 Tim. 1: 12-17.). 

a) Dios encomendó a Ananías 
una delicada misión. 

by” Enviado a los gentiles. 

c) En Damasco, en Arabia, en 
Jerusalem. 
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Domingo, 16 de agosto de 1931. 


Lección VII, — Sembrando y co- 
sechando (Lección de Temperancia). 


Lectura: Gálatas 6: 1-10. 

Texto áureo: Gál. 6: 7. 

Lectura adicional: Isaías 5: 11-15; 
Heb. 13: 17. 


1) Sobrellevar cargas de otros. 
(v. 1-5). 


a) Cuidado por el bien de otros. 

b) Procúrese evitar las caídas 
de otros. 

c) Caído, ayúlesele a levantarse. 


2). Sembrar y segar: (v.- 6-8). 


a) Malos efectos del alcohol. 

). Dése siempre buen ejemplo 
— Templado. 

c) Ley inalterable: lo que se 
siembra se siega. 


3). «Hagamos bien a todos». (v. 
9-10). 


D  Obténgase sobre el vicio de 
tomar alcohol y de fumar, la 
victoria. por Cristo. 

5) Ayude a otros por su buen 
ejemplo. i 

c) Promesa de segar triunfante- 
mente. 


Domingo, 23 de agosto de 193. 


Lección VHI — Un evangelio pa- 
ra todos. : e 


Lectura: Hechos 11: 5-18. 
Texto áureo: Rom. 10: 12. 
Lectura adicional: Hechos 10 y 
34; .1 Cor. 1: 23-25; Isaías 11: 1-5. 


1) La visión de Pedro. (Hech. 10: 
1-12; 11: 5-6). 
a) La visión de Cornelio. 
b). La. casa de Simón, el curti- 
dor. 
c) «Como un gran lienzo». 


2 La visión declarada. (Hechos 


10: 13-16; 11: 7-10; 1 Cor 
1: 23-25). l 


a) La tendencia humana de ex- 

cluir. a, : 

b) La divina incluye a todos. 

c) Igual salvación para judíos 
y gentiles. 


3) La visión obedecida. (Hechos 
10: 17 add: 4, 11-18). 

a) e distinción — todos igua- 
es. 

b) Dios fué glorificado. 


c) Un solo evangelio — sufi- ' 


ciente para todos. 


- Domiúgo, 30 de agosto de 1931. 
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«ectura IX — Misiones — Ja gran 
empresa? 
Lectura: Hechos. 12: 25 a 13: 12, 
Texto áureo: Rom.-1: 16. 
Lectura adicional: Isaías 42: 6-10. 
1) Los. primeros misioneros en- 
viacuos. (Hechos 12: 25 a 
13:.3). 


a) Apartados para la obra. 

hb). Quiénes deberían ser misio- 
neros? 

c) Aquellos a quienes el Señor 

separa para ello. 


ho 
ax 


Los primeros misioneros resis- 
tidos (Hechos 13: 4-8)... 
a} El mago y- falso profeta. — 
y ¡cuántos hay! 
D)o Elimas: — opositor de la 
obra de Dios. : i 
Cc). į No creen e impiden a otros! 


3) La victoria de los primeros mi- 


meros misioneros. (Hech. 13: 
9-12). Ta 


a) La mano del Señor — él es. 


fuerte. 
Þ)- La fe triunfante. 


c) - El evangelio cundió (Hechos : 


24: 24-20; 26: 1-32). 
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VERONICA 


El 25 dė marzo pasó a la pre- 
sencia del Señor «nuestra queri- 
ta hermana en Cristo, doña Ro- 
sina Valusek, de Verónica. La pe- 
queña asamblea de Verónica. ha 
perdido «Una verdadera madre en 
Israel». i 

Ela munca perdió una oportu- 
nidad de hablar del Señor y fué 
el instrumento eh las manos del 
Señor, de bendición a muchas al- 
mas. No obstante las luchas terre- 
nales que tuvo que. afrontar, ha 
tenido el gozo de ver a sus hijos 
convertidos y trabajando. para el 
Señor. 

Tuvimos que llevar los restos al 
cementerio de Magdalena, unas 12 
leguas en camión. El Señor nos 
favoreció con buen tiempo y tu- 
vimos la oportunidad de predicar 
el evangelio y dejar tratados y 
vangelios. 

Verónica es hoy más pobre por 
haber perdido una verdadera joya 
espiritual, però nuestro hermano 
Valusek ha recibido una hermosa 
herencia, el ejemplo de una ver- 
dadera madre cristiana que «cai 
minó con Dios» Que el Señor le- 
vante entre nuestras asambleas más 
hermanas semejantes. 

G. Drake, 


SANTA FE 


He gozado últimamente der pri- 
vilegio «de presenciar el bautismo 
de idos grupos «de creyentes. El 14 
de mayo, tres hermanas y un her- 
mano. fueron bautizados aquí en 
Sauta Fe; y en San Francisco, de 
Córdoba, una señora. dos niñas y 
un «joven testificaron. por el bau- 
tismo de su fe en «Cristo, el. do- 
mingo 7. de junio. 

Estos eran los primeros. bautis- 
mos que se han efectuado. en San 
Francisco, en conexión con la obra 


NOTAS Y NOTICIAS 


y 


que fué iniciada a fines del año 
ppo., por. los. hermanos Albert, 
Leonti y Vítola. Cerca de cien per- 
sonas presenciaron el acto y pres- 
taron atención respetuosa a la pa- 
labra anunciada, aunque la mayo- 
ría no eran creyentes. 

Los bautismos fueron precedidos 
por una semana de reuniones espe- 
ciales para la oración, y después 
se celebraron seis reuniones espe- 
ciales para la predicación del evan- 
gelio. El resultado de la oración 
fué un ambiente propicio, de mo- 
do que el interés fué mantenido; y 
aunque el frío intenso afectó la 
asistencia, no hizo disminuir el 
ánimo: y fervor de los creyentes e 
interesados. Se notaron indicios del 
poder idel Espíritu Santo, lo Cual 
esperamos será manifestado en las 
vidas cambiadas: de algunos que 
expresaron: su deseo de recibir y 
seguir al Señor Jesucristo. 


Roberlo. Hogg. 


Asilo de Huérfanos, Quilmes 

Hemos recibido la siguiente 'co- 
municación, que gustosamente pu- 
blicamos: - 


Junio de 1931. 


A los amigos del Orfanatorio: 
Muy estimados en el Señor: 
Creemos oportuno. recordarles 

que esta. obra, emprendida en. el 

temor. «de Dios y para su gloria, 
hace más de 36. años, ha sido 
grandemente bendecida por él. Fué. 
empezada: por los esposos- Torre 
en el año 1894 y ellos la dirigie- 
ron hasta 1923, cuando; a pedido 
de la viuda del finado don Carlos 
Torre, ella fué relevada de esa 
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responsabilidal y la aceptaron los 
esposos Drake, quienes hasta el 
lo de este mes, noblemente han 
cargado con la responsabilidad. 
Sintiendo el hermano Drake que 
sus otras ocupaciones — la Im- 
prenta y la obra en Quilmes — re- 
querían la dedicación de todas sus 


energías y atenciones, solicitó ser : 


reemplazado en la Administración 
y Dirección del Orfanatorio. 

El Señor, en gracia, proveyó pa- 
ra esta humanitaria e importante 
obra, pues tras algunos trámites, 
los esposos Meridew resolvieron 
aceptar, como del Padre de los 
huérfanos (Dios), hacerse cargo del 


Orfanatorio, por lo cual damos las- 


más sinceras gracias a nuestro bon- 
dadoso Dios y a ellos. 

Estamos confiados que nues- 
tros hermanos y amigos no deja- 
rán de acordarse de esta excelente 
obra, que actualmente cuida de 30 
niñas de diversas edades. 

Al dar gracias por los abuega- 
dos servicios de la viuda de To- 
rre y de los esposos Drake, no 
nos olvidemos de orar por los es- 
posos Meridew. 

Toda correspondencia para el 
Crfanatorio deberá ser dirigida a 
Don Juan Meridew 

Calle Mitre 1117 
Quilmes, (F. C. S.) 


a cuyo nombre. igualmente debe- 


BUSQUE NUEVOS SUSCRIPTORES : 


rán ser extendidos los giros ‚por 
sumas que se envíen para el Or- 
fanatorio. i 

Nuevamente agradeciéndoles la 
ayuda que hasta ahora han dado 
para esta importante obra, y so- 
licitando sea continuada, me es gra- 
to saludarles en nombre de nues- 
tro Señor Jesucristo, 


S. A. WILLIAMS, 


(Secretario de la C. D. y 
del «Quilmes Orphanage». 


Fondo para el sostén de la 
obra del Señor 


Sumas recibidas durante el mes 
de mayo: 


Recibo‘ 143 Sta. María 20.00 


» 144 Tilcara 20.00 
» 145 Dean Funes 30.00 
» 146 Col. Alemana 25.00 
» *147 Lanús 10.00 
» *148 Jujuy 38.55 
»  *149 Jujuy - 30.75. 
» 150 Esperanza 54.04 

$ 223.30 
Anterior 827.85 


Total distribuida -$ 1.056.15 
S. A. Williams. 


* Sumas designadas por los .«do- 
nantes. ; 


suscripción, abonándola al agente o directamente 


a esta Administración. 


2 
; Si no lo ha heċho ya, le rogamos renovar su 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


La mentira Un diario de 
consagrada actualidad in- 
cluye en sus co- 


-lumnas lo siguiente: «El Pa- 


pa ha publicado un documen- 
to que tendrá una enorme 
trascendencia política en lo 
que se refiere a las relaciones 
de la Iglesia con el Gobierno 
del Duce (Mussolini)...... Refi- 
riéndose al juramento que el 
fascio obliga a pronunciar a 


. todos sus afiliados, el Papa 


aconseja a los buenos cristia- 
nos que al pronunciarlo ha- 
gan una reserva de conciencia; 
que les deje las manos libres 
para cuango se les dé la gana 
de no cumplir lo jurado, sin 


tener que soportar remordi.'. 


mientos». En otras palabras, 
¡¡estos «buenos cristianos» 
pueden mentir con el consen- 


timiento de la Suprema Au- 
toridad de la Iglesia Católi- 
cal! Y. ésta es la Iglesia que 
pretende seguir a Aquel que 
dijo: «Yo soy... la verdad». 
«He venido para testificar a la 
verdad». El Nuevo Testamen- 
to termina con una des- 
cripción de la «Santa Ciu- 
dad», y mos dice que «todos 
los mentirosos tendrán su 
parte en el lago que arde con 
fuego y azufre». 

Tal permiso es un jesuitis- 
mo; sigue la doctrina de «San 
Ignacio de Loyola» que «El 
fin justifica los medios». Con 
semejantes mistificaciones, el 
verdadero cristiano no debe- 
ría tener nada que ver. «Que 
sea vuestro hablar: Sí, sí; y 
No, no». 
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La intranqui- 4 pesar de con- 


lidad persiste venc i on es y 
conferencias, 2 


despecho de pactos y prome- 
sas, sigue reinando el desaso- 
siego en el mundo entero. Es 
de notar que la Suiza, un país 
tan: ajeno a las reyertas euro- 
peas, juzga necesario aumen 
tar su presupuesto de arma- 
mentos en una forma sorpren- 
dente. Otros países, con po- 
cas excepciones, siguen en 
el mismo rumbo. Se ha com- 


probado a las claras que «la 


paz armada» significa al fin 
la guerra; sin embargo, los 
hombres continúan en el mis- 


mo sendero, como si no cons- : 


tituyera una amenaza Con- 


stante contra la paz. Muchas 


“voces se elevan en son de alar- 


ma; mos dicen que la próxima. 
guerra, será el fin de la civili- 
zación, el apogeo de la be stin- 
lidad, pero las naciones se po; : 


nen: 


sordas y ciegas y se pre 


trucción. BL único que pue- 
de poner en orden las cosas es 
nuestro Señor Jesucristo: `. 


«Tu venida, Jesucristo, 
Librará la humanidad 
-De Satán, autor inicuo 
de su gran calamidad», 


No hay esperanza fuera del 


Salvador, y algunos estadis- 
tas se están dando cuenta de 
ello. 


El desbara- Al momentode 
juste alemán escribirse estas 

líneas, todo el 
mundo «está suspenso y €S- 
tá preguntándose qué es lo 
que va a suceder en las este- 
ras financieras de Alemania. 
Donde antes reinaba la calma 
y un progreso aparente, no se 


"ve sino zozobra y pánico, y ' 


todos los países civilizados es- 
tán conmovidos por el espec- 
táculo. Hay una cosa segura: 
Constituve para el creyente 
una lección para que no Cori- 
fíe en las riguezas inclertás, 
sino en el Dios vivo, y que, 


mientras haya oportunidad, 
emples bien los bienes: que- 


Dios le ha confiado para ade- 
Jantar los. intereses eternos: 


“¿Hateos amigos de; las rique- 
; zas dei ui justic a : 
cipitan para su propia des, a 
ic Movimiento: Un bo Ae 


cierta denomi- 
nación estable- 
da enesta República; afirmó 
que la mitad de los males que 


Juvenil 


aquejan a las iglesias hoy en- 


día provienen de. «las ligas 
juveniles y cosas por el esti- 
lo». Gracias a Dios, no es ne- 
‘cesario que los jóvenes ofrez- 
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can semejante peligro para la 
iglesia; al- contrario, en las 
conferencias juveniles ya ce- 
Jebradas, y las reuniones de 
jóvenes formadas en muchas 
partes, vemos un gran alicien- 
te para la obra del Señor. Bien, 
encaminados según la- Pala- 


bra. de Dios, trabajando en ar- 
monía con las asambleas en 
las diferentes localidades, es- 
tos movimientos constituyen: 
una poderosa esperanza en 
cuanto al futuro de la. obra 
en estos países. ¡Que Dios 
bendiga a los jóvenes! 


NO MURMUREIS 


Una palabra de admonición 


L señor Lee, un ancia- 
no amable v de poco 
cul 


hablar, desempeñaba 
desde hacía años, un lugar de 
sobreveedor en su asamblea; 
con suma reverencia. 

Hoy había recibido la visi- 
ta: de un: hermano, miembro 
de sn asamblea, pero muy ani- 
bicioso y criticón. En todo 
hallaba alguna faltas así tam- 
bién alora. 

Ni bien había terminado de 


- saludar empezó a quejarse de 


que ya hacía como tres años 
que no había habido bendición 


visible en la asamblea. «; Quá 


le párece será la causa de que 
todo se háille tan aplastado ?», 
—preguntó.— «¿Lo sabe us- 
ted?» DES i 

«No, mo lo sé».. 


«¡Le parece que el predica- 
dor es tan sin culpa, y que ha 
llegado a comprender la im- 
portancia de su vocación?» 

«No», contestó el señor Lee, 
que se había puesto muy pen- 
Sativo 


Los ojos del cizañero telón. 


- paguearon. «Y», siguió alen- : 


tado, «le parece acaso que por: 
ejemplo su predicación del 
domingo pasado sobre el te- 
ma: «Los ojos. de ellos es- 
taban embargados», era algo: 


especial?» 


«NO». SE ; 
Animado por esa monótona, 
aparente aprobación, pregun- 


tó: «¿No le parece a usted, 


también, que sería. mucho me- 
jor para mosotros, si ese hom- 
bre se fuese, y nos buscára- 
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mos otro más adecuado?» 

El señor Lee se encogió so- 
bresaltado, y más fuerte que 
intencionado, contestó con to- 
da decisión: «¡No!» 

«¿Cómo?», exclamó Sor- 
prendido el visitante. «Pero, 
hace unos momentos, usted 
estaba conforme conmigo en 
todos los puntos que mencio- 
né. ¡No es cierto?» 

«No»; contestó el señor Lee 
con su acostumbrada tranqui- 
lidad. 

«Pero, no sé qué pensar de 
usted, señor Lee. Usted es tan 
breve conmigo, que no sé lo 
que quiere decir ni a qué ate- 
nerme». 

«Le diré por qué soy tan ca- 
llado en estas cosas. Antes no 
era así; entonces podía ha- 
blar por seis, siendo necesario. 
-Pero hace -30 años fuí humi- 
llado, y desde entonces he si- 
do muy cuidadoso con mis pa- 
labras. Hice un voto entonces 
de jamás volver a hablar mal 
de alguno detrás de sus es- 
paldas. Por favor, no me obli- 
gue usted a romper mi pro 
mesa». 

«El preguntón se quedó 
asustado al ver la seriedad del 
señor Lee, tam tranquilo e in- 
movible hasta entonces. Pero 
luego se puso Curioso. «¡ Sabe, 
señor Lee, que su experiencia 


me interesa? ¡Quiere contár- 
mela? ¿Qué pasó hace 30 
años?» 

«Bueno, se lo contaré. Fuí 
envuelto entonces en un asun- 
to muy parecido al suyo. Se 
trataba de sacar a un siervo 
de Dios del suelo en el cual 
Dios mismo lo había plantado. 
En mi ceguedad, no me dí 
cuenta del inmenso daño que 


estaba haciendo. Todos nos 


creíamos hombres muy con- 


` cienzudos, y pensábamos, ha- 


v. 


. cerle a Dios un servicio al sa- 


car a ese hombre de su obra, 
diciéndole que no precisába- 
mos más sus servicios con 
nosotros en B. 


«Nos quejamos entonces de 
aquel hombre de la misma 
manera en que usted lo hizo 
hoy, porque por medio de él 
no había venido ningún aviva- 
miento. Pero en lugar de ayu- 
dar, Murmuramos y critica- 
mos; y destruímos aun más, 
en vez de ayudar activamente 
en su trabajo a aquel a quien, 
con corazones de piedra, exi- 
gíamos las bendiciones. Cla- 
ro, así no podía trabajar con 
libertad, teniendo media do- 
cena como nosotros al cuello, 
agregándose como peso de 
plomo a la carga que ya lleva- 
ba. Así le faltaba la libertad 
del poder del Espíritu Santo, 
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y por eso nosotros le persegui- 


mos hasta que él, destrozado 
y quebrantado, se refugió en 
un escondrijo donde morir. 

«Ni bien se había retirado 
de la asamblea, cuando Dios 
vino en nuestro medio por Su 
Espíritu para dar testimonia 
de Su avalorado siervo y con- 
firmar su obra. Llegaba el 
fruto de su trabajo tanto tiem- 
po anhelado. Había aviva- 
miento en el aire. Nuestros hi- 
jos, tan rebeldes hasta enton- 
ces, se convirtieron, y nues- 
trós corazones. endurecidos 
fueron quebrados. 

«Ya no lo podía sufrir más. 
Me tiraba hacia mi antiguo 
predicador. Tenía que visitar- 
le, confesarle mi culpa y pe- 
dirle perdón. Tenía que dar- 
le las gracias por su fidelidad, 
con la cual había orado duran- 
te tanto tiempo por mis IAD 

caprichosos. 

«Como me habían cho que 
se hallaba enfermo, me fuí 
con mi hijo mayor para ver- 
le. Ya era noche cuando llega- 
mos.. Quise entrar, pero su 
esposa me impidió la entrada. 
«Parece que va a partir muy 
pronto», me dijo, «y el verle 
a usted podría excitarle más 
y apurar su fin. No puede ser, 
no le podrá ver». 

«Lívido como un cadáver, 


y como petrificado, me que- 
dé parado allí. ¡Podía real- 
mente haber llegado a eso, 
que aquel hombre, que en cier- 
ta. ocasión, cuando yo me ha- 
llaba en grande necesidad y 
prueba, me había consolado, 
y que hasta la lamentable di- 
visión había sido realmente 
un hermano para mí, ahora no 
podría morir tranquilo viéndo- 
me a mí? 

«Señor, ten misericordia de 
mí! ¡Qué es lo que he he- 
cho, vo!», exclamé. Y ahí mis- 
mo contesé mi culpa a su es- 
posa, rogándole por amor del 
Señor Jesús que no me des- 
pachase de esa manera. Nada 
me importaba ya el dolor de 
mi alma, o si en algún tiem- 
po los bancos habían estado 
vacíos O no; esas eran cosas 
de poca importancia ante el 


-hombre que estaba ahí, con 


Corazón quebrantado, en sus 
últimos momentos, que yo ha- 
bía Hevado cuai. homicida 
oculto a tal extremo. 

«Por fin, su esposa me dejó 
entrar. Al pisar silenciosa- 
mente su cámara, el moribun- 
do abrió sus ojos y mencio- 
nó mi nombro. Me arrodulé. 
asu lado y lloré, 

«En eso murmuró con voz 
apagada, levantando su blan- 
ca Y delgada mano: «No to- 
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quéis a mi Ungido, ni hagáis 
daño a mi profeta». 
«Le dije que ya no lo ha- 
bía podido sufrir más, y que 
habían venido para confesar- 
le mi pecado y enseñarle uno 
de sus frutos, llevándole a mi 
hijo. Pero él parecía insen- 
sible a todo lo que le rodea- 
ba. Mas, el verme a mí, pa- 
recía haberle intranquilizacio 
nuevamente. Le besé la fren- 
te, y le dije cuánto le estima- 
ba. Le pedí perdón por mi in- 
fidelidad, y le prometí pro- 
veer para su mujer e hijos. 
pero su única contestación 
fué: «No toquéis a mi Ungi- 
do, mi hagáis daño a mi profe- 
tas. Todá la noche me quedé 
con él, y al amanecer le ce- 
rré los ojos. 

«Deseando deshacer algo de 
mis pecados contra esa fami- 
lia, le ofrecí una casita a la 


no absolutamente. Pero mnis 
hijos. que han sufrido muchí- 
simo- con su padre, no me han 
de ver con tan poca piedad, 
que yo acepte algo de la gen- 
te que causaron tal pena. El 


nos encomendó a Dios, y Dios. 


proveerá para nosotros». 
«Ve», dijo el señor Lee 
su visita, que le escuchó con 


suma atención. aquellas pala- 
bras del predicador moribun- 
do suenan aún en mi corazón, 
Estando yo durmiendo, cier- 
ta noche, repentinamente se 
me apareció el Señor Jesús 
en sueños, y me dijo: «No 
toquéis a mi Ungido, ni ha- 
gáis daño a mi profeta». 
«Aquellas palabras me per- 
siguieron hasta que llegué a 
comprender íntegramente có 
mo avalora el Señor a aque- 
llos, que por amor de El lo 
han dejado todo. Desde enton- 
ces hice voto de amarlos más 
por amor de El, y de no mirar 
tanto a sus imperfecciones. 
Desde aquel día no critiqué 
más, sino que dejé de hablar 
tanto y de querer saberlo to- 
do mejor. En lugar de: eso he 
ayudado al predicador, aun 
entonces cuando «no era tan 
eran cosa». El Señor me libre 
de que vuélva a deshacer ja- 
más lo que El ha juntado. Y si 


el servicio del predicador 
cumple en un lugar, yo creo 
que Dios lo manifestará. 
«¿Podrá entender ahora, por 


qué no le puedo dar la razón? 


Y si vuelvo a oirle hablar de 
esta manera en lo futuro, ten- 
dré que rogar a mis herma- 
nos que procedan con usted 
como las Escrituras. mandan: 
proceder” con aquellos que 
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siembran disensión y división.. 


Yo daría todo si pudiese des- 
hacer el mal que hice hace 
unos 30 años. Déjese amones- 
tax y pídale a Dios que le per- 


. done esos malvados pensa- 
mientos del corazón. 
_ «¿Quiere que le pidamos 
juntos ahora. mismo? » 


Traducido) 


“EL MISTERIO” 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, capítulo III 


Por R.. H. traducido por J. Russell 


s 


ABIA dos fines abarca- 


dos en el ministerio del 
l apóstol Pablo. El mis- 
mo los ha expresado en los 
versículos $ y 9 de este capí- 
tulo, donde enuncia en térmi-" 
nos breves v claros el carác 
ter de su comisión como após- 
tol o evangelizador: 

l sA mí, que soy menos que el 
más pequeño de todos los san- 
tos, es dada esta gracia de 
ARUNCAT entre los gentiles el 
evangelio de las inescrutables 
riquezas de Cristo, y de acla- 
Tar a todos cuál sea la dis- 
pensación del misterio escon- 
dido desde los siglos en Dios, 
que crió todas las cosas». 

- Nótese, en primer lugar, que 

la gracia de ser enviado a 

anunciar. entre los gentiles 

las inescrutables riquezas de - 
Cristo, le fué dada a él. 


El énfasis cae sobre el hë- 
chode que los gentiles eran 
los a quienes él fué enviado 
especialmente. El publicar o 
el descubrir las riquezas de 
la: gracia: de Dios en Cristo 
Jesús. no fué en sí mismo el 
cometido especial de Pablo. 
Otros que le precedieron a él 
habían sido enviados a predi- 
car estas verdades preciosas, 
pero sus labores fueron diri- 
s 


eklas por lo veneral, si no exv 
E 5 de S id A 


clusivamente, a los judíos. 


* Hubía, por cierto, en el minis. 


terio de Pablo, una exposición 
más rica vo más ampia. de 
estas riquezas ¡inescrutables, 
pero la especialidad de la gra- 
cia que le fué dada descansó 
en el hecho de que fuera esco- 
gido para predicarlas «entre 
los gentiles». 

Obsérvese, en segundo: lu- 
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gar, que la segunda parte de 
la comisión del apóstol se €x- 
presa en las palabras siguien- 
tes: «Y de aclarar a todos 
cuál sea la dispensación del 
misterio escondido desde los 
siglos en Dios». 

Aquí hay un contraste in- 
tencional entre los «todos» de 
este versículo y los «gentiles» 
del anterior. El judío, como 
asimismo el gentil, era deu- 
dor al ministerio de Pablo 
por el conocimiento y la in- 
teligencia acerca de un «mis- 
terio» descubierto por él, el 
cual misterio él fué comisio- 
nado para «aclarar a todos». 
No nos ocupamos por el mo- 
mento con la primera. parte, 
sino con la segunda de su co- 
metido. 

Pueda ser que a muchos pa- 
rezca una aserción atrevida, 
y aun precipitada decir que a 
la grande mayoría de los cris- 
tianos, ilustrados y no ilustra- 
dos, esta parte de la comi- 
sión del apóstol ha quedado. 
hasta ahora sin efecto. La Re- 
forma (obra grande y bendita; 
de Dios, por la cual no pode- 
mos menos que estar agradecl-, 
dos), mientras sacara una vez 
más a la luz muchas de «las 
riquezas inescrutables de Cris- 
to, que estaban  incrustadas 
con corrosiones de error pa- 


pal, dejó este lado de verdad 
en completa obscuridad; y ha 
sido reservado, en la sabidu- 
ría de Dios, a un día poste- 
rior, y a un pueblo débil, ex- 
humar de la Palabra el tesora 
por mucho tiempo enterrado, 
Cual soberano, en la adminis- 
tración de su gracia, Dios se 


complace en revivir y en res- 


taurar, en cualquier momento, 
y «le la manera y medida que 
le agradan. Cuando los hom- 
bres por no querer retener a 
-Dios ni su verdad en su cono- 
cimiento, hayan sido entre- 
gados a una mente reprobada 
y dejados por un tiempo se- 
gar el fruto de sus hechos, 
Dios no tiene obligación de 
restaurarles el conocimiento 
de las verdades a las que han 
perdido todo derecho. Cuando, 
en la compasión y la gracia 
de su corazón amoroso, le 
agrada hacerlo aun en una 
medida, El elige su propio 
tiempo y sus propios instru- 


mentos; siendo estos últimos, ' 


por lo general, los «débiles 
del mundo» — «vasijas de ba- 
rro para que la soberana gran- 
deza del poder sea de Dios y 
no de nosotros». 

No es un menosprecio de la 
Reforma decir que restauró, 
sólo algunas de las verdades 
de la Palabra por mucho tiem- 


po perdidas. Era la gracia pu- 
rai y soberana de Dios que guió 
a los hombres en la verdad 
hasta donde llegaron en aquel 
entonces. Es la misma gra- 
cia pura y soberana que en es- 
tos últimos tiempos ha diri- 
gido las mentes de muchos de 
los hijos de Dios a otras ver- 
dades de la Palabra no dis- 
cernidas entonces. El estudio 
del tema que tenemos delan- 
te lo pondrá de manifiesto 
Que tenemos que ver con un 
asunto tocante al cual per- 
siste una obscuridad comple- 
ta en los escritos de los Re- 
formadores, como asimismo 
en los de todos los teólogos 


subsiguientes. 


A muchos lectores, la ex- 
presión «verdad dispensacio- 
nal» sea suficiente extraña 
como para no hacer inopor- 
tunas unas palabras de ex- 
plicación. 
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En el versículo 9, comio tam- 
bién en el versículo 2, de esta 


capítulo se encuentra la pa- 


labra «dispensación». La voz 
griega que así se traduce es 
«oikonomia», la cual es pa- 
labra compuesta de dos «oi- 
kos» y «nomos», que quieren 
decir respectivamente «casa». 
y «ley». Así que su forma 
exacta en castellano sería 
«casa - ley», y su significado 
obvio -y primario sería la 
lev, — las reglas, los regla- 
mentos o la administración 
de una casa. La palabra nos 
es bien conocida en su forma 
castellanizada — «economía» ., 
Este vocablo, usado correcta- 
mente en tales frases como «la 
economía política» y «la eco, 
nomía doméstica», en el uso 
corriente significa, por lo ge- 
neral, la recta y prudente ad- 
ministración de los bienes. 
(Continuará, D. M) 


BAUTIZADOS POR LOS MUERTOS 


UCHOS han encontra- 

M do una seria dificul- 
a tad en el texto en 1 
Cor. 15: 29, y las explicacio- 
nes a veces, en los estudios 
Bíblicos, ex las asambleas, 
son tan erróneas, hasta aun 


tachar al apóstol con el de- 
fecto tan grave de mencionar 
un error sin rectificarlo. La 
interpretación falsa proviene 
de pensar de que se trata de 
la muerte corporal. Los co- 
mentadores de las Escrituras 
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de la Iglesia Primitiva, como 
ser: Crisóstomo, Theodoret, 
Theofilact, y otros, dan el ver- 
dadero sentido, basado en el 
uso común entre creyentes 
en aquel entonces de la pala- 
bra «muertos», que para ellos 
significaba los en cuyos cuer- 
pos la fe vivificadora de 
Cristo nunca había entrado, 
muertos en delitos y pecados, 
(Efes. 2: 1). El Señor Jesús 
da el mismo sentido a la pa- 
labra en Mat. 8: 22. Según 
el Deán Alford, una gran au- 
toridad, la forma y posición 
de la frase de 1. Cor. 15: 29, 
prohiben que se trata de la 
muerte corporal. El apóstol, 
está dando una poderosa de- 
tensa de la doctrina de la 
resurrección y su argumento 


es que algunos, reconociendo: 


que: espiritualmente fueron 
muertos, por el bautismo es- 
taban mostrando su £ en la 


resurrección, pues si no hay 
resurrección, no hubo necesi- 
dad de hacer tal transforma. 
ción de cuerpos muertos a 
cuerpos vivificados por Cris- 
to. En el verso 29 la primera 
vez qe dice «muertos» es di- 
ferente palabra que la segun- 
da vez. La primera vez se re- 
fiere a los espiritualmente 
muertos y la segunda vez a los 
corporalmente muertos. Inne- 
cesario es agregar que los ro- 
manistas se han aprovechado 
de la interpretación común, 
aunque errónea, para justifi- 
car su doctrina de las rogati- 
vas por los muertos. No hay 
necesidad de apoyarles para 
creer que halía tal costum- 
bre, de la cual no hay constan- 
cia en las Escrituras, ni apa- 
rece en los libros de la épo- 
ca. hasta que la superstición. 
fué inventada por los esclavos 
del papa. — Ernesto Gray. 


Corintios, capítulo 5 


L capítulo 5 de 28% Co- 
rintios está lleno de 
preciosa enseñanza pa- 

ra el creyente. Hay lo pasa- 
do. Dios en Cristo reconci- 
liando el mundo a sí; en cuan- 
to a lo futuro, nos enseña de 


que tenemos de Dios una casa 


no hecha de manos, eterna. 


en los cielos, y también que 
habrá el tribunal de Cristo, 


ante el cual cada creyente 
tendrá que aparecer, para dar 
cuenta de su vida aquí, yade- 


más encontraremos en este ca- 
pítulo algo de lo que es nece- 


sario para la vida presente, ` 


Dice, el versículo 6: «Así que 
vivimos confiados siempre, y 
sabiendo que entre tanto que 
estamos en el cuerpo peregri- 
namos ausentes del Señor», y 
el vers. 7 lo-explica, «porque 


-por fe andamos, no por vis» 


ta»; así que entre tanto que 
estemos ausentes del Señor, 
vivimos una vida de fe, y por 
la fe. 

Tenemos mucho aquí en 
cuanto a la vida presente, En 
los vers. 14 y 15, dice: «El 
amor de Cristo nos constri- 
ñe». El amor de Cristo le 
constriñó a El a morir por 
todos, para que los que vi- 
ven, (los que eran muertos, 
mas abora son criaturas nue- 
vas, y por la fe en El ya vi- 


ven), va no vivan para sí, 


mas para Aquel que murió 
y resucitó por ellos. ¿Qué sig- 
nifican las palabras «ya no 


«vivan Para sí»?; justamente 


lo que dice en ver. 6, «Entre 
tanto, que estamos en el cuer- 
po, peregrinamos ausentes del 


Señor», y agrega en el vers. 
9, «Por tanto, procuramos 


también, o ausentes o presen- 
tes, serle agradables». Un cre- 
yente que viva para sí, no pro- 
cura de serle agradable al Se- 
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ñor; que es lo que nos dice 
en Tito 2: 12 y 13, «Enseñán- 
donos que, renunciando a la 
impiedad, y a los deseos mun- 
danos, vivamos es este siglo 
templada, y justa y piamente, 
esperando. aquella esperanza 
bienaventurada». Notemos 
bien: Primeramente, salva. 
ción por la gracia de Dios, 
recibiéndola por la fe; en 20 
lugar, renunciando la impie- 
dad y los deseos mundanos; 
esta es una demostración de 
la vida nueva, renunciar la 
vieja vida, y luego vivimos en 
este siglo, templada y justa y, 
piamente. Lo que vemos en 
el vers. 13 es el resultado. 

en otras palabras, es el fruto 
de vers. 12, renunciando y 
viviendo, y entonces esperan- 
do; como los de Tesalónica, 
renunciaron sus ídolos, pará 
servir al Dios verdadero. y 
esperar a su Hijo de los cie- 
los. 2 Pedro 2:11 v-2; nos has 
bla de falsos profetas y de fal- 


-50$ doctores que introduci- 


rán encubiertamente herejías 
de perdición y negarán al Se- 
hor que los rescató, y muchos 
seguirán sus disoluciones, por 
los cuales el camino de verdad 
será blasfemado. Todavía pe- 
regrinamos ausentes del Se- 
hor. Cuidémonos, hermanos, 
de los falsos doctores, que ne- 
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garán y niegan en este siglo 
presente al Señor que los com- 
pró; por lo tanto, hay una co- 
sa que es necesaria en estos 
días de tantas cosas falsas. 
«Procuremos ausentes de ser- 
le agradables», confesándole 


en todo tiempo y cada oportu- 


nidad, que es el Señor que 
nos compró con su preciosa, 
sangre; los falsos doctores en- 
señarán falsas doctrinas, ne- 
gando la obra de la cruz, la 
expiación del pecado por el 
sacrificio de Sí Mismo; niegan 
su inmaculado - nacimiento, 
niegan su sacrificio expiato- 
rio, niegan su segunda venida 
gloriosa para Su Iglesia. La 
verdad que, «ya no viven pa- 
ra sí, mas para Aquel que mu- 
rió y resucitó por ellos», es 
una doctrina desconocida a 
ellos; ¿por qué?, porque. no 
conocen a El, como criaturas 
nuevas. Pero ahora, el amor 
de Cristo nos. constriñe. ¿A 
qué nos constriñe el amor dle 
Cristo? 

Primeramente, nos constri- 
ñe a hmarle a El. Hagámonos 
una pregunta: ; Amo yo al Se- 
ñor de veras? y diremos tal 
vez como Pedro, que sí. 
¿Cuántas veces me ausento de 
la Cena del Señor durante el 
mes, sin causa alguna que jus- 
tifique mi ausencia? ¿Tengo 


yo una razón de no ir a la 
Cena? ¿Odio en mi- corazón 
hacia un hermano? Su amor 
nos constriñe. ¡Por esa ra- 
zón yo no voy a la Cena, no 
puedo sentarme con fulano! 
¡La Mesa es para que recorde- 
mos las debilidades de nues- 
tros hermanos, O para recor- 
dar a nuestro Señor? «Ya no 
vivan para sí, mas para Aquel 
que murió y resucitó por 
ellos». ¿Es posible llegar a la 


Mesa del Señor, el lugar don- 


de El debe ser el centro y el: 


objeto, y la causa de nues- 


tra presencia allí, y que haz. 


ya celos y odio, impureza y 
desórdenes, etc., etc, en la 
lelesia? Sí, es posible, pero 
no es agradable a El, esto no 
es serle agradables. Tenemos 
muchas faltas, hermanos, ha- 
ce falta la oración. El no se- 
guir y servir al Señor, es una 
falta muy grave de la iglesia 
de hoy día. 

Estamos ausentes del Se- 
ñor, es verdad, pero en -el 
vers: 8 dice: «Mas confiamos 
y más quisiéramos partir del 
cuerpo, y estar presentes al 
Señor»; esto es de acuerdo 
al vers. 2, «Y por esto tam- 
bién gemimos, deseando ser 
sobrevestidos de aquella nues- 
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15 DE AGOSTO DE 1931 


Un breve Comentario 


Por G. M. J. LEAR 


este maravilloso evan- 
- gelio de Mateo, hemos 
legado a la sexta división de 
las siete que empiezan con la 
frase: «Acabando Jesús “estas 
palabras», o algo ‘parecido. 
Así principia el cap. 19, e in- 
troduce la sección que nos 
da la presentación final y en- 
señanza profética de nuestro 
Señor. 

Comenzamos con un fuerte 
contraste entre la actitud be- 
névola del Salvador, Quien sa- 
na las multitudes (v. 2) y la 


| ! N nuestros estudios en 


actitud malévola de los je- 
fes de la nación que vienen 
para tentarle—(v. 3), con la 
pregunta, sobre el divorcio, En 
Su contestación divinamente 
sabia, el Señor cita de Gén. 
1: 27 y 2: 24. Para El no hay. 
mada de «origen mitológico» 
en estos primeros capítulos 
de Génesis; al contrario, tie- 
ne plena autoridad como pa- 
labra de Dios. De estos pasa- 
jes se deduce LA INDISOLU- 
BILIDAD "del matrimonio, 
con la sola excepción de la 
fornicación, en cuyo caso la 
liga ya quedó rota por el ac- 
to. Beria bueno que los (que 
se inclinen al socialismo 0 
comunismo, y los que admi-. 
ran los héroes de la panta- 
lla, se fijen en este pronun- 
ciamiento del Maestro. 

En este corto párrafo, nues- 
tro Señor refuta tres grandes 
errores de mucha actualidad: 
(D el relajamiento de la san- 
tidad del hogar, lo que pro- 
voca. el DIVORCIO: (2) la 
descreencia en la Palabra de 
Dios, imducido por el MO- 
DERNISMO: v (B) y la cien- 
cia falsamente así llamada, 
que cree en la EVOLUCIÓN y 
niega que «al principio ma- 
cho y hembra los hizo». 

La cita «Serán dos en una 
carne» se encuentra tres ve- 
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-ces en el Nuevo Testamento: 
(1) Mateo 19: 5, para probar 
la indisolubilidad del matri- 
-monio; (2) 1 Cor. 6: 16, pa- 
ra demostrar la santidad del 
cuerpo; y. (3) Efes. 5: 31, 
para enseñar la unidad de 
la Iglesia con Cristo en - su 
casamiento místico. 

Al fin de este fallo, el Se- 
ñor menciona tres clases de 
eunucos. Los que se hacen 
así «por causa del reimo de 
los cielos», son los que ven 
que su trabajo para el Señor 
sería impedido en gran ma- 
nera si contrajesen obliga- 
ciones matrimoniales. Eles- 
píritu de esta doctrina se ve 
en Lucas 14: 26 y 1 Cor. T: 
Toy $. l 

Ahora, en el resto de este 
capítulo, otra vez tenemos un 
fuerte contraste: los. niños, 
con toda su sencillez y con- 
tanza; y el joven rico con 
todos sus tesoros a los que 
ama tanto. En este incidente 
tan conmovedor de los niños, 
veinos por tercera vez el es- 
te evangelio (Cap. 18: 3-6; 
10-14), el lugar especial que 
Cristo da a los pequeños. Pa- 
ra El representan precisamen- 
te el espíritu de los que en- 
tran en el reino de los cielos: 
en toda su simpleza, debili- 
dad, ignorancia y confianza, 


vienen a Cristo, que natural- 
mente atrae a los tales. «El 
reino de los cielos pertenece 
a ellos» (v. 14). Los que se 


' salvan tienen que entrar co-. 


mo tales (cap. 18: 3). «Si el 
hombre no naciere otra vez, 
no. puede ver el reino de Dios» 
(Juan 3: 5). La verdad de la. 
regeneración significa senci- 
Hamente que el hombre tiene 
que ser salvo como un niño. 

El caso del joven rico vie- 
ne ahora para hacernos ver 
que el hombre natural, por 
más privilegiado que sea, no 


puede gozar de la vida eterna... 


Bajo la ley, la posesión de 
riquezas “era señal del favor 
de Dios (Deut. 28: 1-14, etc.). 
Este joven era rico. Además, 
según la estimación de los 
hombres, había guardado. la: 
ley. Este joven era bueno. 
Y viene también para con- 
sultar con - Jesús, con refe- 
rencia a su estado. eterno. 
Este joven era humilde. Sin 
embargo, con todos estos. pri- 
vilegios, no era hombre sal- 
vado. Jesús le cita los man- 
damientos que tienen que ver 
con nuestros prójimos, omi- 
tiendo el décimo y sustitu- 


vendo Lev. 19: 18. El joven. 


cree con buena conciencia que 
ha guardado toda la ley, pe- 
ro Cristo pone el dedo en la 


e 
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llaga y le descubre el triste 
hecho de que no ama a su pró- 
jimo como a sí mismo y que 
está confiando en el poder 
de sus riquezas. Hay dos erro- 
res que comete este joven: 
cree que Jesús es un hombre 
bueno, pero nada más; y que 
la vida eterna se gana por las 
obras o méritos humanos. El 
resultado de estos errores es 
que «SE FUE TRISTE». For- 
ma un contraste con otro rico 


~ (Zaqueo, en Lucas 19) que 


«LE RECIBIO GOZOSO». 
El Señor entonces da una 

enseñanza muy práctica, ins- 

truyendo a los discípulos que 


las riquezas; en vez de ser: 


una ayuda para la salvación, 
son muchas veces un estorbo. 


«El ojo de una aguja» puede 


referirse a la puertita que se 
ponía en las puertas grandes 
de una ciudad para el uso 
de los viajeros que logasen 
después de ponerse el sol, Pa- 
ra entrar allí, el camello ten- 
dría que arrodillarse; tener 


los bultos sacados y entonces; 


pasar, agachado, por la puer- 
tita y así entrar en la ciudad., 
Así es con el pecador: tie- 


ne que sentir la imposibilidad 


de entrar delante de Dios y 
arrodillarse en confesión y 
contrición. Luego pierde el 
oran peso de sus pecados y 
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pasa: por la puerta angosta de 
la ciudad de Dios. 

Cuando los discípulos se 
asustan (por segunda vez en 
este capítulo, —véase vers. 10 
v 25), Jesús hace la gran con- 
testación: «Para los hombres 
es imposible esto» (al HOM- 
BRE bajo la LEY); «mas pa- 
ra Dios todo es posible» (a. 
DIOS bajo la GRACIA). 

Pedro luego hace una pre- 
eunta muy natural: «Hemos 
dejado todo... qué, pues, ten- 
dremos?» Y Jesús en su res- 
puesta trae delante de nos- 
otros dos líneas de enseñan- 
za muy importantes: (1) que 
nada verdaderamente hecho 
para el Señor, será olvidado 
en el día de los galardones 
(19: 28-30); y È) la decisión 
en cuanto a lo que sea el ga- 
lardón justo y bueno queda 
enteramente en las manos 
del Señor (20:-1-16). Hay pri- 
meros en privilegio que se- 
rán postreros en galardón; y 
hay postreros en. privilegia 
que serán primeros en galar- 
dón. Vemos también una pro-. 
mesa especial hecha a los 
apóstoles, que se sentarán 
«sobre doce tronos para juz- 
gar a las doce tribus de Is- 
rael» (v. 28), que. tiene refe- 
rencia al establecimiento del 


Y 
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reino milenario y la gloria del 
pueblo de Israel. Pero nos- 
otros también sabemos que 
«si sufrimos, también reinare- 
mos con El» (2 Tim. 2: 12). 


Entonces, hermanos, que no 
perdamos nuestra confianza, 
que tiene grande remunera- 
ción de galardón (Heb. 10: 


35). 


2a CORINTIOS, Cap. I 


(Viene de página 196) 


tra habitación celestial. ¿No 
es esta una: falta gravísima, 
hermanos, en la iglesia en es- 
tos días? —que no está de- 
seando y esperando. ¿Y por 
qué es esto? Hay una falta 
más patente todavía: la de 
no recordar al Señor en su 
muerte. (1 Cor. 11: 26, «La 
muerte del Señor anunciáis 
hasta que venga»). Esto es, de 
serle agradables. La manera; 
de poner en orden muchos 
de los desórdenes en la Igle- 
sia es serle obediente y serle 
agradable, recordándole todas 
las veces, si es posible... ¿Qué 
nos dice en Hebreos 10: 24 y. 
257 «provocarnos al amor y a 
las buenas obras»: «No dejan- 
do nuestra congregación co- 
mo algunos tienen por cos- 
tumbre; mas exhortándonos y 
tanto más, cuanto véis que 


aquel día se acerca». Si deja- 
mos nuestra congregación, im. 
posible es provocamos al 
amor; el Señor es la fuen- 
te del amor, y le hemos per- 
dido de vista.-Es posible asis- 
tira la Cena y no ver al Se- 
ñor allí, porque en vez de an- 
dar por fe, andamos por la 
vista, y vemos todo y todos 
menos a El. Para que vivamos 
por El y le seamos agradables, 
es necesario también la bunil- 
dad, como el Señor enseñó a 
sus discípulos. Vemos esto en 
el capítulo 13 de $. Juan. La 
plataforma no es el lugar de 
lavar los pies de nuestros her- 


manos, ni desde la platafor- 


ma tratar de hacerlo. Nuestro, 
Señor tomó agua y lavó los 
pies de sus discípulos y los 
limpió con la toalla, y dijo: 
¿Sabéis lo que os he hecho? 


a A aai 


A a A AS 


A did 
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Pues si yo, el Señor y el Maes- 
tro, he lavado vuestros pies, 
vosotros también debéis la- 
var los pies los unos a los 
otros». El mo lo dijo solamen- 
te, sino que también lo hi- 
zo, y dijo: «Ni el apóstol es 
mayor que el que le envió». 
Lo que necesitamos es más 
del ejemplo, y no la enseñan- 
za solamente. Es muy nece- 
sario que el Señor nos lave, 


«por medio de su palabra, y 
- también si quisiéramos „hacer 


lo que El hizo, es necesario 
humillarnos de veras. El 
Señor dijo a Pedro: «Si no te 
lavare, no tendrás parte con- 
migo. Señor, me sólo mis 
pies, màs aún las manos y la 
cabeza. Hay muchos de nos- 
otros que somos como Pedro, 
resistimos, pero, también co- 
mo Pedro, una vez que vemos 


varle. ¡Oh!l, el Señor quiere 
que no nos olvidemos de El; 
El quiere también que le imi- 
temos. Que frecuentemos” el 
lugar para poder encontrar- 
le, que El mos purifique y nos 
limpie, para que le adoremos 
y le sirvamos, mientras pere- 
grinamos ausentes del Señor. 

Que las palabras de estos 
versos sean la expresión de 
nuestros corazones : 


¡Um poco! ¡el Salvador ven- 
a [drá! 

Sí, poco tiempo resta ya; 

Que duélame no serle fiel; 

Placer me dé servirle a El; 

Pues listo debería ser 

Quien al Señor espera ver. 


Mas, cuando en pura luz tu 
[iglesia ve, 
Su amado, faz a faz (ya no 


nuestra condición «y nuestra [por fe) 
necesidad, hemos de decir, Se- Entonces, en sus himnos de 
ñor, no sólo mis pies. El Se- [loor, 
ñor no puede tener comunión El cúlto digno de tan grande 
con un creyente manchado, [amor 
pero El puede y quiere la- Resonará. 

IPPRADORDDDA DRDS OAE DONDE 


“Haced esto en memoria de MI” 


LE 


(I Cor. 11: 24). 


202 EL SENDERO 


Estudios Bíblicos No. 23 


G) EL TRONO DE LA (a) Enel cielo — (Apoc. 


-GRACIA 4 y 22). 
(a) Hay un trono — (Heb. (b) Es permanente — (He- 
4: 16). breos 4: 16). 
.@$) Sitio de su poder. — (3) SU ACCESO. 


(Apoc. 4: 2). 


: ce a) iación — (Efes. 2: 
(c) Donde Dios manifies- (a) Expiación — (Efes. 2: 


ta su gloria. — (Is. 6: 18). ) 
1; Apoc. 19: 4; Mateo. . (b) Perdón — (Heb. 10: 
6: 18) 19-20). 


(d) Donde Cristo está. — (e) Paz — (Heb. 10: 23). 
(Heb. 8: 1; Mat. 9: 6; 
Juan 1: 12; Juan 


(4) LO QUE PROPORCIO- 
NA AL CREYENTE. 


71.2, 
(e) Donde. gobierna a su (a) Misericordia. — (Heb. 
pueblo. — (Luc. Ti 8; ` 4: 16). 
Eccles. 8: 4). (b) Gracia — 2 Cor. 12: 9), 
RE (c) Limpieza — (Heb. 10: 
(2) LA SITUACION DEL 22). : 


TRONO. © ELG. 
Ain anaconda 
TUYO SOY tad, donde Tú me coloques. y eso, 

EA . ho como un esclavo; que por fuer- 

za rinde una obediencia ciega, sino 
como. un amigo, a quien Tu revelas 
los dulces secretos de Tu corazón. 


Señor, tuyo sov. Tú has hecho 
TODO, no sólo para salvarme del 
juicio que mis pecados merecían, 
sino para hacerme tu esclavo para 
siempre: ; i 

En adelante, no permitas que 
tenga en la tierra otra preocupa- 
ción. sino- la de hacer Tu volun- 


glorificad, pues, a Dios en vuestro 
cuerpo y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios» (1 Gor. 6: 20). 


Adap,: G. W. S. 


E 


«Comprados sois .por precio: ' 


a do il P 
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“Todos estamos caminando ha- 


- Cia la eternidad. Pronto el tiem- 


po terminará. y estaremos en ella. 
For eso. es de especial interés re- 
gsistrar las Escrituras, y ver en eilas 
la eterna provisión que alí hay 
para el pecador, en Cristo Jesús. 


Eterna Redención, Heb. $: 12: 
La sangre derramada en la anti- 
gúedad, de acuerdo a las ordenan- 
zas del- Antiguo Testamento, te- 
nía que repetirse. continuamen- 
te, pero nuestro Señor, al derramar 
su sangre, ha hecho por nosotros 
«eterna redención». El. precio pa- 
gado en nuestro rescate es de un 
valor infinito, y la eficacia de la 
sangre. redentora perdura para 
sienpre jamás. Cuando estemos en 
el cielo. los que creemos en el Se- 
ñor. muestro cántico será. al Cor- 
dero que fué inmoladoy Y «hos has 
redimido pära Dios con tu san- 
gre». ; ; 


Eterna Salvación, Heb. 5: 9: 
Nuestras almas inmortales necesi- 
tan de una salud tal, y el mensaje 
glorioso del evangelio es que hay 
salvación eterna en Cristo por la 
fe. para: todo aquel” que. quiere. 
Una salvación que descansa sobre 
ana obra consumada por el: Salva- 


dor, y que mo depende «de ningu- ` 


na manera de nuestros esfuerzos 
ni omerecinientos. ¡Eterna: salva- 
ción! ¡Qué tesoro de valor mesti- 
mable! Cristo ha venido a ser cau- 
sa de «eterna salud» a todos los 
que le aceptan por la fe. 


Eterna Vida, Juan 3: 15: El Se- 
ñor Jesús habla en los evangelios 


del peligro de Ja muerte eterna; - 


advierte a sus oyentes para que hu- 
yan de la ira venidera; luego dice 
a los suyos, «yo les doy vida eter- 


. na». Cuando habla con Marta, di- 


7 Notas para Predicadores S 


——- Por N. J. L. DARLING 


2) 


ce, «Yo soy da resurrección y la 
vida». Esta vida eterna: que El im- 
parte reside en El mismo. El es 
la vida, y recibiéndole a El por 
Salvador se entra en posesión de 
la vida eterna. Lo que los ilusos 
de los siglos pasados han buscado 
con tanto afán, y Jo que aún los 
usos de hoy también buscan con 
odo abinco, la vida eterna, es 
4 porción de todos-los que son. 
el Señor Jesús. e 


m A pta 


-Eterna Gloria, 1 Pedro 5: 19: Pero 


hay más todavía delante del cristia- 
no, ¡eterna gloria! Poco realizamos 
de lo que esto significa, y poco en- 
tramos en la grandiosa porción que 
tenemos en Cristo. Redimidos, sal- 
vados, poseedores de la vida eterna, 
hav: también: delante -de nosotros 
gloria siv par. Vamos a- participar 
de la gloria del Señor de los seño- 
res, y «del Rey de los reves. El 
futuro nos sonríe, v lo que nos es- 
pera sobrepujará todo cuanto pu- 
ajeran soñar nuestras débiles imagi- 
naciones. «Nos ha Jlamado. a su 
gloria eterna»; ¡ cuánta promesa en- 
cierran estas pocas palabras! 


Fiersa Morada, 2 Cor. 3: 4: Te- 

s además en los- cielos una 
o hecha de manos, y eler- 
na. Lo. que aquí edilicantos pasa y 
perece. pero. el Señor ha: dicho 
que ha ido a prepararnos un lu~ 
garen. las moradas de su Padre. 
Y “el hogar que está aprontando 
Cristo para su iglesia ha de ser 
muy hermoso, lo .suticientemente 
así para que estemos. siempre sa- 
tisfechos y. felices, y mejor. de 
todo, será un hogar eterno; su paz 
y. su tranquilidad nunca serán per- 
turbadas, y sus hermosuras nun- 
ca disminuirán. ¿Tienes tú. lector, 


an lugar asegurado en esa mora- 


da celestial y eterna? 


id 
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Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


canoa, POR G. H. FRENCH HERNE 


Domingo, 6 de septiembre de 1931. 


Lección X. — Pablo eu Antio- 
guía. 

Lectura: Hechos 13: 42-52; Rom. 
1: 14-16, ; 

Texto áureo: Hechos 13: 47. 

Lectura adicional: Salmo 72: 6-13; 
Hechos 13: 15-52; Rom. 11: 1-24. 


D 


1) Desde. Perge hasta Antioquia. 
(Hechos 13: 13-41). 


a) Juan Marcos se aparta del 
apóstol, 

b) El viaje hasta Antioquía. 

c€) - El sermón de Pablo en. An- 
tioquía. 


2) La envidia de los judíos. (He- 
chos 13: 42-47). 


aj - Deseo. de oir la Palabra de 
Dios. : 

bo Una grau asamblea. 

Y) Volviéndose. a los gentiles. 


3) El gozo de los gentiles. (He- 

chos 13: 48-52; Rom. 1: 14- 
16; 11: 1-24). 

a) Muchos creyentes. ¿Cree us- 

; ted? . 

by . Persecución y sus. conse- 
cuencias; se fueron a otro 
lugar. 

c). Pablo se siente deudor pa- 
ra con todos. ` 


¡Ca 


Domingo, 13 de septiembre de 1931. 


-Lección XI — Experiencias mi- 
sioneras, 


Lectura: Hechos 14: 8-23. 

Texto áureo: Mat. 5: 10, 
Lectura adicional: Hechos 14; 
Efes. 6: 10-20; Isaías 50: 4-9, 


1). El misionero honrado. (Hechos 


14: 1-18). 

a) En Iconio y la obra efec- 
tuada en Listra. 

b). Preparación para el sacrifi- 
cio. , 

c) -Protesta del apóstol.. Dios 
manilestado en la natura- 
leza. 


2) Pablo. apedreado. (Hech. 14- 


14-28). 

a) La- hostilidad de los -ju 
díos. 

LD) A Pablo se le considera 
muerto. 

c) Idaa Derbe y regreso a An- 
tioquía. 


3} Fuertes en Cristo, Efes. 6: 10- 
20). 
a) «Sin mí nada podéis hacer». 
b) Vestirse. de la armadura de 
Dios. 
c) Triunfo seguro para los que 
en Cristo. permanecen. 


zaq 


ii EE 


Domingo, 20 de septiembre de 1931. 


“Lección XIL — Libertad eristiana. 


Lectura: Hechos 15: 22-29; Gál 
2; Rom. 8: 1-10. 


1) Pedro habla acerca de la li- 
bertad. (Hech. 15: 1-11). 


a) Chismeros o causadores de 
dificultades. 
b) El concilio en Jerusalén. 
c) - Pedro. se' acuerda de Cor- 
nelio. ; 
2) Jacobo conjuró la dificultad. 
(Hech. 15: 12-21). 
a) Jaccobo estaba animado por 
> acertada sabiduría. 
b} - Una palabra de profecía. 
cy Un consejo hermanable. 
3y. Una carta acertada—bien reci- 
bida. (Hechos 15: 22-35). 
a) Buenas conclusiones. “ 
b) Moderación 
c) Regocijo y consolación. 


> 


4) Pedro y Pablo. (Gál. 2). 


a) Gálatas — la epístola de 

libertad cristiana. 

b) * Pedro, el variable — Cristo 
estable. bi 


c) La insistencia de Pablo acer- 
ca de la libertad. 


Domingo, 27 de septiembre de 1931, 
Lección XIII — Repaso — El 
desarrollo del cristiánismo en Asia, 


Lectura: Mateo 13: 31-33. 
Texto áureo: Hechos 14: 27. 


recomendada. * 
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Las principales lecciones del tri- 
mestre: : . 


1)” El'poder para la. vida cris- 
tiana nace de la presencia 
del Espíritu de Dios en el 
creyente. 

2) Los cristianos deben anun- 
ciar al mundo que Cristo 
los salvó: 

3) Debemos poner a la dis~ 
posición del Señor lo que 
somos. y tenemos. 

4) El cristiano no debe espe- 
rar mejor vida en el mun- 
«do que la que vivió el Se- 
ñor. 

55 Hágase bien a cada perso- 
na con la cual nos encon- 
tramos. 


6) El evangelio es poder de 
Dios para salvación para 
todos. 

7) Lo que sembramos, eso- se- 
garemos. 

8) Hay que llevar el evange- 
flio a toda criatura. 

9) Todo cristiano debe ser un 
misionero en una forma un 
otra. 

10) -Rechazar a Cristo. es igual 

que rechazar la vida eterna, 


11) Cristo ayudará a los suyos 


a vencer cualquiera dificul- 
tad por la cual él los Ha- 
me a pasar. 


12) . No deben existir diferencias 

entre los que son de Cristo. 

y si las hubiere, él las puede - 

resolver satisfactoriamente. 
 sise lo- permitimos. 


El Duen Maestro de Escuela Dominical pasará mucho tiempo 
arrodillado en la presencia de Dios. 
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Koticias de otras tierras 


A. cargo de A. CLIFFORD 


Estimados Lectores de «El Sen- 
dero del Creyente». A ustedes, ` y 
más aún, a mi muy paciente. y sú- 
friente. hermano Lear, debo una 
cartila. Ya saben todos que estuve 
en Europa por más de un año, 
o sea. ut año y 24 días. Pensé 
en. estar, en contacto con todos 
por medio de las páginas de «El 
Sendero», pero dichas páginas no 
declaran casi nada de tal contac- 
to. En parte, la causa fué que no 
recibí «El Sendero» durante varios 
meses v ni supe si lo que. escribí 
habría escapado .en ` dirección a 
la -imprenta o hacia la canastilla, 
que nunca está lejos de la mesa del 
redactor y liene una boca grande 
y devoradora. Después estuve. muy 
ocupado. con reuniones y- viajes 
que no bubo ni tiempo ni calma 
para escribir. Desearía, -sin em- 
bargo, compartir con todos las im- 
presiones recogidas durante mi 
permanencia: en Europa. Nuestra 
dirección fué en Escocia y pasa- 
mos mucho tiempo allí. Pero. casi 
tanlo tiempo estuvimos en: Ingla- 
terra. Unas semanas estuvimos en 
Gales, y en Irlanda solamente des- 


de un viernes hasta un lunes por. 


la noche. Pero los días en Irlanda 
eran felices y llenos de reuniones, 
«pues fuimos a una Conferencia 
anual que se celebra en Belfast, a 
fin de despertar y. mantener in- 
lerés en la. obra misionera. La 
asistencia y espíritu reinante fue- 
ron todo lo que se podría espe- 
rar. Se acordó de la obra del Se- 
ñor en todo el mundo, però- co- 


mo esta vez: los obreros eran de 


la India. las Antillas: y dela. Ar- 
gentina, más se dijo- v, con mas 
vor particularidad se pensó en di- 
chos países. AlL bablar de la Ar- 
gentina, incluí a Uruguay. Para- 
guay,: Bolivia y Chile, - porque 
más y más fuertes son las. ligas 
que nos unen con nuestros herma- 
nos en los mencionados paises, que 
Tas rayas en los mapas que separan 
aun país de otro. Al parecer, Pa- 
raguay y Bolivia no han cesado 
de hablar de fronteras, (que Ile- 
guen a un arreglo sin pelear, es 
nuestra oración), pero los cristia- 
nos pueden hablar de la común ne- 
cesidad que tienen del evangelio 
y del común privilegio, que es 
huestro, de hablarles de la co- 
mún salvación. Que nuestra interce- 


A 


O ió 
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sión sea como el. amor de Dios 


para todo el imundo, y muestro de- 
seo de ver a los países sudameri- 
canos, como obligación especial. 
bañados en el conocimiento de ese 
amor, por él evangelio. He esta- 
do en toda suerte de reunión, chi- 
wta y grande, entusiasta y resecada 
y en muchas conferencias grandes, 
y la impresión que he traído con- 
migo es que muestro testimonio 
Horece y es bendecido de Dios en 
la conversión de pecadores, cuj- 
dado de ` cristianos y en una 
evangelización mundial muy no- 
table. Pensar que por nuestras 
asambleas, sin grande aclamación, 
sin deudas y casi sin mencionar 
dinero, Dios sostiene como 800 mi- 
sioneros, es realizar que el día 
de milagros no pasó aún. 

Las grandes conferencias son 
una inspiración, tanto al ver a 
miles. congregados para oir el mi- 
nisterio de la Palabra, como para 
vir de lo que Dios está haciendo 
por la Palabra predicada en todas 
partes. Las dificultades -de Chi- 


na, donde-el- sufrimiento, la ver’ 


gúenza indecible, y la muerte han 
sido la porción de siervos de Dios, 
nativos y extranjeros, se mencio“ 
nan juntamente con los triunfos 
ue el evangelio consigue. La Iun- 
dia, especialmente en “las partes 
industrializadas, está en un fer- 
mento político, y la obra del Se- 
ñor sufre, En otras partes. hasta 
ahora todo está como antes yel 
evangelio se predica. — Prospera 
grandemente en algunas regiones. 
En otras, la obra es dificilisima y 
de poco fruto visible. 

De Rusia escapan hermanos 
y vienen noticias que ` recuerdan 
Exodo 1..El deseo de terminar con 
la simiente de Dios ahora es tan 


y 


DA = NOTAS Y NOTICIAS MỌ 


LEDESMA (Jujuy) 


Como resultado de un ataque 
de parálisis, y después de unas 
treinta y nueve horas de intenso 
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grande como entonces, pero el Dios 
de entonces es el mismo de ahora 
y cuanto mayor sea la persecución, 
tanto más grande será la multi- 
plicación. Estimula la fe oír de 
la manera en que Dios está obran- 
do en los países limítrofes de Ru- 
sia, donde los nacionales y buen 
número de rusos prófugos reci- 
ben: al Señor. En el ministerio 
de la Palabra de Dios no tiene li- 
gar el modernismo en las confe- 


rencias. Muchos de entre las de- 


nominaciones vienen hartos ya de 
las dudas y dificullades que oyen 
en sus templos y van con el tes- 
limorio de haber recibido alimen- 
lo espiritual y aliento para seguir 
en la carrera propuesta. Es notable 
también la juventud que está en 
todas las conferencias. La juven- 
lud es la mejor promesa para la: 
obra futura. La hay, de ambos se- 
xos, ávida para: conocer más de 
la Palabra de Dios, y hasta para 
llevarla a pueblos y aldeas, por 
predicación y tratado. A veces no 
tienen mucho de. parte de la gen- 
te para salegrarlos en la obra, pero 
otras veces Dios les concede fru- 
to visible.: La constancia, sea cual 
fuese el resultado visible, es ver- 
(laderamente admirable. : 

Que nuestros. lectores los fen- 
gan presentes en sus oraciones y 
reciban por la presente carta los 
innumerables: recuerdos v amores 
que se me han comisionado a en- 
tregar, pues hay un amor profun- 
cdo e interés grande hacia los de 
América del Sur de parte de sus 
hermanos en Inglaterra, de los cua- 
les vengo. 

Esperando por Ja presente «Sa- 
nar el perdón», soy su hermano, 


E NE -J. Clifford. 


Ü 


sufrimiento, "nuestra querida her- 
mana doña Tomasa Rosas de Ro- 
dríguez pasó a estar con Cristo el 
día 26 de junio: ppdo. 

Nuestra hermana se convirtió 
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al Señor en Alta Córdoba en. los 
primeros días de 1927, y desde 
entonces ha sido una fiel testigo 
del Señor entre su familia y ve- 
cinos de Pueblo Nuevo, Ledesma. 
Han sido recompensadas sus ora- 
ciones y su testimonio en la.con- 
versión de su marido, don José 
Antonio, y algunas de sus antiguas 
amigas y vecinas. Encomendamos 
encarecidamente a las oraciones 
de los lectores de «El Sendero del 
Creyente» al hermano don José 
Antonio, como también a los hi- 
jos y nietos de doña Tomasa, en 
este tiempo de tristeza, (que sean 
confortados y consolados.. 

La carpa de evangelización. que 
tan bondadosamente se nos ha 
prestado ha llegado, y está co- 
locada en uno de los «lotes» del 
Ingenio Ledesma. Hemos celebra- 
do reuniones por cuatro noches 
hasta ahora, y la carpa ha estado 
más que completa: todas las no- 
ches. Ĥa sido imposible saber cuan- 
tos han escuchado el evangelio 
eu estas noches. El interés es mar- 
cado de parte de muchos, y €s- 
tamos esperando que el Señor aña- 
da almas a su iglesia antes de 
partirnos para otra parte. Hay mu- 
chas puertas abiertas por todos 
lados. Rogamos a los lectores de 
«El: Sendero» nos. acompañen en 
oración para que este esfuerzo re- 
sulte en la conversión de mu- 
chos, y en la gloria del santo 
nombre de nuestro Señor y Sal- 
vador. — Reginaldo Powell, He" 

riberto A. Gerrard, Walter T. 
Bevan. 
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CARPA 


La comisión de la carpa, cuyo se- 
cretario es el hermano Samuel A. 
Williams, calle Caaguazú núm. 786, 
Lanús, F. C. S., nos solicita haga- 
mos conocer por medio de nuestra 
Revista que, no estando ella en con- 
diciones para llevar a cabo en la 
próxima temporada una propicia 


campaña de evangelización, ‘como 
lo ha hecho en otros años, se com- 
place en ofrecer la carpa a cual- 
quiera asamblea. que la deseara 
usar para obra de evangelización, 
por su propia cuenta. 

La asamblea solicitante será la 
responsable de toda la organización 
de la campaña que celebrara y 
también de hacer frente a los gas- 
tos que originara; responsabilizán- 
dose a la devolución de la carpa 
y sus accesorios en las mismas bue- 
mas condiciones con que los reci- 
ben, salvo; claro está) el deterioro 
por su uso natural. 

La comisión, además, dará la 
cooperación que esté a su alcance. 

Los interesados pueden dirigir- 
se al hermano Williams. 
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RIO SEGUNDO 


Gracias a Dios, la obra sigue anj- 
mada. Hay algunas conversiones y 
cuatro o cinco están esperando 
ser bautizados. Rogamos las ora- 
ciones de los creyentes para que 
haya más fruto a la gloria de Dios. 
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Para el Sostén de la Obra 


> 


* Recibo núm. 151 ... ... S 10,00 
e » » 152... ... » 1000 
A » » 153 :.....  » 2000 
* >» » DA... » 10.00 
» » 15% 2... >» 60.50 

» » 156... ... » 15.00 

+ » > TOT A > 5.00 
* » » 158 ...... » 396.15 
$ 486.65 

Anterior 1.056.15 


Total hasta junio 30 
de 1931 $ 1,542.80- 
*Sumas designadas por los donan- 
tes, 


Sendero s- 
-> del Greyente 
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para Cristianos 


AÑO XXII 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


{i Abiertos! Nuestro Dios es 

el Dios de las 
maravillas: es maravilloso en 
Su liberalidad. Dice el salmis- 
ta: «Abres ta mano y colmas 
'de bendición a todo viviente» 


. (Sal. 145: 16), y de esta ma- 


no abierta. de Dios llegan 
grandes beneficios a nosotros. 
De El vienen los oídos abier- 
tos (Sal. 40: 6), los ojos 
abiertos (Sai. 119: 18) y- los 
labios abiertos (Sal. 51: 15). 
Naturalmente somos sordos, 
pero la voz del Hijo de Dios 
es tan penetrante, que puede 
llegar hasta los mismos muer- 
tos (Juan 5: 24/5). Entonces 
quisiéramos conocer más de 
Su santa voluntad para delei- 
tarnos en ella y obedecerla, 
y el Señor puede hacer con 
nosotros lo que hizo en el ca- 


so de sus discípulos, abrir 
nuestro sentido, «los ojos de 
nuestro entendimiento», para 
discernir las maravillas de las 
Escrituras (Luc. 24: 45 y Ef. 
1: 18). Pero estas bendicio- 
nes No son para nosotros ex- 
clusivamente: tenemos que 
comunicarlas a otros y, para 
este fin, necesitamos «los la- 
bios abiertos». Una revista 
evangélica llama la atención 
a un invento moderno que, se- 
gún se dice, restaura la voz a 
los que la han perdido y su- 


giere la idea «dle que es un 


instrumento que hace falta en 
el caso de personas converti- 
das hace años y que, sin em- 
bargo, nunca ayudan en nin- 
guna clase de testimonio, 
nunca anuncian un himno ni 
ofrecen una oración. Y mu- 
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chas veces sucede que en los 
negocios u otros asuntos tie- 
nen mucho que decir. ¿Por 
qué será? 


Damos a conti- 
nuación un ex- 
tracto de uma 
carta de un ruso evangélico, 
recibida hace poco: «Llegué 
en Leningrad durante una 
gran tormenta. ¡Qué necesi-; 
dad y pobreza se ven por to- 
dos lados! Las condiciones 
son indescriptibles: Rusia es 
un gran asilo de pobres. Na- 
die podía recibirme en sus 
casas, porque los gobernantes 
bolshevikis prohiben dar hos- 
pedaje a los -siervos del: Se- 


Una carta 
de Rusia 


hor. Tuve que caminar (pòr- ` 
que apenas se ve un auto u 
ómnibus en Rusia ahora) al. 
único hotel, donde tuve: qüe: 
pagax $- 10 (moneda lega dd EL 
-Nuevo dia. Uno “que res 
(para = Cciénmtemente ha. 
. “hecho wi viajes 


gentina) la noche por una pie- 
> A. qe ku 
ova fria y sucia, con el piso 


Rusia, pero la verdad del. 
evangelio se transmite en una -. 
‘mapera notable... o 


tan podrido que temía yo pie 
- Sar en algunas partes. Se pasii 


$ 10 por una comida, $ 10 
7 = un jabón y $ 170 por un 
pax de botines. ¡Este es el 
hermoso, tan ponderado. pa- 
raiso de los bolshevikis!» 


El hogar 


z co años te és. 
destruido 


pera destruir 


todos los hogares y vida fa- 


«Dentro decin- 


miliar entre los campesinos. 
Ahora se los obliga a salir de 
sus casas. Hombres, mujeres 
y niños están separados los 
unos de los otros y son man- 
dados a diferentes lugares en 
Rusia y Siberia, no conocien- 
do la suerte los unos de los 
otros. Todos los niños se jan- 
tan en hogares comunales - y 
no conocén nada del amor de 


padre: o: madre, hermano 0 
hermana. E 


«Sin embargo, gracias o a 
Dios, a pesar de toda oposi- 
ción, las almas se aan 

Oremos mucho por nuestros 


- hermanos tan mal tratados y 
perseguidos. En estos días no 


se puede introducir Biblias en 


; España i 


en España, E 
cuenta sus experiencias, har 
-ciéndonos saber que hay un. 


gran sentimiento de alivio en- 


tre los evangélicos: ahora 


pueden predicar.con toda li- 


bertad y en varias partes han 
podido celebrar reuniones al 
aire libre. Bajo el antiguo ré- 


gimen nuestros hermanos eran ` 


perseguidos por las autorida- 
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des, aun por haber cantado 
himnos en sus casas, y una 
hermana fué echada en la cár- 
cel por haber expresado que 
creía que la Virgen María 
habrá tenido más hijos des- 
pués del nacimiento de Jesús, 
Ahora la obra puede seguir 
adelante sin: miedo de la per- 
secución oficial. 


Supersticio En Zaragoza el 
nes viajante oyó la 
explotadas “verídica tradi- 


tiago apóstol, quién, según se 
dice, recibió una visita de la 
Virgen. Ella fué transportada, 


sentada, sobre una columna de , 


ción» de San- 


mármol, por un batallón de 
ángeles, y volvió a Palestina 
volando por los aires, dejan- 
do atrás el pilar. Siendo inte- 
rrogados algunos pasajeros ex 
el tren acerca de esta tradi- 
ción, contestaron: «El día de 
tanta credulidad pasa» . 

En Lérida un obrero, ba- 
biendo recibido un ejemplar 
de las Santas Escrituras, ti- 
ró fuera de su casa todas sus 
imágenes, y ahora un pequeño 
grupo de los vecinos se con- 
grega ` para: leer la Palabra 
de Dios. : 

Alabado sea el Señor, que 
la obra del evangelio en Espa- 
ña sigue pros perando; 


Los resultados de sembrar y de no sembrar 


¿Adaptado de 
í 


ri idge, que una vez había escu- 


hado a un amigo que argu- 


abi muy violentamente 
contra la instrucción teligioaa, 
de los niños, 

Su huésped había terminado 
con decir que estaba determi- 
nado de no «perjudicar» a sus 
niños en favor de ninguna 
formaj de religión, sino de de- 
jaries elegir por sí. mismos, 


Se cuenta del poeta Colé- 


“sa: jardín: 


«he Treasury») 


cuando hubiesen llegado a- la, 
edad de la discreción. Cole- 
ridge no contestó nada por el 
momento, pero. muy. poco 
tiempo después, preguntó a 
su huésped si le gustaría ver 
Recibiendo una 
contestación afirmativa, con- 
dujo a su huésped a un peda- 
cito de césped cubierto de 
malas hierbas. 

«Pero, hombre, este no es. 
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jardín, sino un montón de 
malas hierbas», observó el 
huésped. 

«Oh», contestó Coleridge, 
«eso es porque el jardín no hi 
llegado a su edad de discre- 
ción y de elección. Las malas 
hierbas que usted ve, han te- 
nido la oportunidad de cre- 
cer, y yo pensé que sería in- 
justo que yo «perjudicare» el 
terreno en favor de la culti- 
vación de las rosas y de las 
fresas». 


Que aprendamos la lección, 
hermanos, de este pequeño in- 
cidente, y que sembremos la, 
buena semilla de la Palabra 
de Dios en los corazones de 
nuestros niños por pequeños 
que sean, pues es la mejor ma- 
nera de combatir la maldad 
que tan fácilmente aprende- 
rán. «Instruye al niño en su 
carrera: aun cuando fuere 
viejo, no se apartará de ella». 
(Prov. 22: 0): 

(Trad. por J. Conaty) 


“EL MISTERIO” 


(La Iglesia de Dios)| 


Efesios, Capítulo III 
Por R. H. traducido por J. Russell. 


(Continuación) 


N las Escrituras, la mis- 
ma voz griega se tradu- 
ce por  «mayordomía» 

en Lucas 16: 2-4. La palabra 
conexa «olkonómos», que lite- 
ralmente quiere decir «eco- 
nomista», se traduce por «ma- 
yordomo» en Lucas 12: 42; 
16: 1, 38, 8; L Cor. 4: 1, 
2: Tito l1: T; 1 Ped. «Es 
10; por «curadores» en Gál. 
4: 2, y por «tesorero» en 
Rom. 16: 23, —mientras en 
I Cor. $: 17, Efes. 1: 10 
y Col. 1: 25 se traduce por 


«dispensación», como en el 
capítulo bajo consideración. 

Como se emplea en estos 
pasajes y en la frase « verdad 
dispensacional», la palabra 
contempla el mundo como si 
fuera una grande casa 0 ma- 
yorazgo en que Dios está ad- 
ministrando según gobierno 
que El mismo ha establecido, 
y en cuyo orden El ha intro- 
ducido de tiempo en tiempo 
ciertos cambios. Por consi- 
guiente, es menester que sean 
entendidos éstos para que ha- 
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ya interpretación inteligente, 
de Su Palabra, como también 
acción inteligente bajo su di- 
rección. 

Supóngase el caso de dos 
casas en una ciudad. Las dos 
son administradas sobre muy 
diferentes principios: una es 
la de un hombre cristiano de 
muy buenas y metódicas cos- 
tumbres, que gobierna su ca- 
sa con el temor de Dios — 
administrando todo como ba- 
jo Su ojo y por El: la otra 
es la de un hombre impío y 
disipado, en la cual todo es- 
tá en desorden. Imagínese, 
luego, que de ésta a aqué- 
lla pasa un siervo, y que 


procede a ajustar su conducta. 


según el orden o desorden `a 
que estaba acostumbrado en 
la otra casa: Se puede discer- 
nir qué origen de confusión 
sería en la familia. Para que 
pudiera ser siervo fiel y útil 
en la nueva casa, tendría que 
ponerse al corriente de su or- 
den o «economía», y luego 
conformarse con él. Aunque 
Laya ciertos deberes genera- 
les que son comunes a toda 
casa, los detalles, aun en ca- 
sas bien administradas, tie- 
nen que variar según las cir- 
cunstancias variables, la po- 
sición social, las ocupaciones, 
ete., de los miembros de la 


familia. Así que, siendo dife- 
rente la «economía domésti- 
ca», el siervo tiene que came 


biar o modificar su proceder 


según requiere el caso. Aun, 
un cambio de circunstancias 
en la misma casa puede exi- 
gir algunas veces un cambio 
en su administración, y, por. 
eso, requerir un cambio ço- 
rrespondiente en la conducta! 
de sus siervos. 

Ahora, sin duda, es tan sen- 
cillo y claro que si Dios ha 
introducido de vez en cuan- 
do cambios en el orden de 
su proceder con el mundo, 
y en la administración de sus 
negocios, la naturaleza de 
esos cambios debe ser estu- 
diada y entendida por sus 
siervos para que puedan ser 
útiles, y cooperar inteligente» 
mente con El en sus planes. 
El introducir en una dispen- 
sación las instrucciones o la 
conducta prescrita para otraj 


-debe ocasionar confusióù y 


desorden, ora en la interpre- 
tación de- las Escrituras que 


“se refieren a ella, ora en el 


proceder individual o colecti- 


vo. que corresponde a ella. De 


ahí, la necesidad de lo que 
el apóstol Mama «trazar bien 
la palabra de verdad» (2 Ti- 
moteo 2:15). El - descuido 
acerca de esto ha sido siem- 
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pre origen de confusión inde- 
cible. 

Cuando el hombre, tentado 
por Satanás, con la esperan- 
Za de ser «como dioses», gus- 
tara el fruto prohibido y con- 
siguiera el conocimiento co- 
diciado del bien y del mal, 
Dios permitió que probase los 
frutos por un tiempo y le de- 
jó seguir según su antojo. El 
resultado funesto se desarro- 
lla. en el primer capítulo de 
la Epístola a los Romanos. 

A. cierto punto en la his- 
toria del mundo, Dios eligió 
cierta familia, Israel, para 
que fuera nación, y, por lo 
que tocó a ella a lo menos, 
introdujo El un cambio en su 
gobierno del mundo, ponién- 
dola bajo una dispensación 
de Ley. Esa dispensación ter- 
minó en la cruz. Después, fué 
introducido un cambio com- 
pleto y universal, constitu- 
yendo la dispensación bajo 
la cual estamos actualmente, 
denominada en este pasaje «la. 
dispensación del misterio» y 
en cl versículo 2 «la dispensa- 
ción de la gracia de Dios». 


Bl detalle especial de la co- 
misión de Pablo que la hizo 
distinta de la «de los otros 
apóstoles, era que tenía que 
«aclarar a tolos cuál sea la 
dispensación del misterio es- 
condido desde los siglos en 
Dios», o, en otras palabras, 
que fué él el muestro divina- 
mente elegido para enseñar el 
carácter y el orden del tiem- 
po presente, como lo fué Moi- 
sés de la dispensación de la 
ley. 

Si entonces es evidente que, 
lejos de ver lo que es «la dis- 
pensación del misterio», la 
mavoría de los cristianos no 
lo ven, — y como consecuen- 
cia natural no entienden el 
carácter verdadero del cris- 
tianismo, introduciendo en él 
cosas propias a otra dispensa- 
ción, y haciendo del judaísmo 
y el cristianismo una confu- 
sión extraña — ciertamente 
es aigo que debe humillarnos 
ante Dios e incitarnos a re- 
cuperar esta enseñanza im- 
portante. pero olvidas, 


(Continuará, D. M.) 


aiaa aaea a ia i aia aa AID AAA 


ATA RARA 


? A El (Cristo) sea gloria en la iglesia, por todas edades 
del siglo de los siglos. Amén. ; 


(Efesios 3: 21). 
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Notas y Estudios de dla Biblia 


de Don GUILLERMO PAYNE 


Por su hijo, Doctor Arturo Payne 


NA vieja Biblia está en 
mis manos, sus tapas 
han sostenido ruda lu- 
cha con la intemperie de 29 a 
30 años, sus páginas ya no es- 
tán parejas y lisas en los bor- 
des, pues cada una ha sentido 
la mano de su dueño y tal 
vez un tironcito cuando su 
lector a media noche o al 
alba descubría un nuevo de- 
leite espiritual de su conte- 
nido. Entre lo impreso hay. 
hojas para notas que no per- 
miten un renglón más, ni a 
veces una letra más, tan lle- 
nas están de apuntes de re- 
ferencias, pues no tiene mu- 
letas esta Biblia, no hay ca- 
dena de referencius impresa, 
ni apuntes impresos, todos los 


apuntes han sido puestos cui- 


dadosamente por su amado 
dueño, además hay hasta ho- 


jas pegadas para permitir más 


espacio yiasí cargarlo aun más 
con su “precioso . contenido, 
hasta que parece estar listo 
para explotar; y por último 
encuentro lugares donde la 


humedad de una lágrima o la. 


lluvia en un rancho poco abri- 
gado ha caído al estar abier- 
to delante de su lector tan 
ocupado que no ha notado 
la tentativa del enemigo de 
apagar la intensidad de su 
estudio, 

Al hojearlo no puedo menos 
que pensar en las horas, me- 
ses, años de estudio constan- 
te. y seguido como si el lector 
tuviese contado el tiempo de 
su existencia. y temiera ès- 
capársele una sola oportuni- 
dad para abarcar más y más 
de su contenido. Las notas 
están escritas en una letra 
clara pero minúscula, como 
mezquinando el espacio para 
poder anotar todos los múl- 


_tiples pensamientos que ca- 


da versículo hace surgir. Re- 


suelvo en mí mismo leerlos 


todos y copiarlos todos pa- 
ra que otros también puedan 
sacar la inspiración que, sièn- 
do muerto su autor, todavía 
viva, su obra y lleve a cabo lo 
que el desearía si estuviese 


entre nosotros hoy. 


Me propongo, pues, con la 
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ayuda del Señor transferir es- 
tas notas tal cual las encuen- 
tro a una impresión que sea 
de interés a los que le co- 


nocían en vida, pero sobre 
todoa los que aman al Señor 
Jesús que él tanto amaba y 
servía. l 


Diagrama: | de los libros de la Biblia. ar 22: 17- H 


ANTIGUO TESTAMENTO 


A A 


5 libros de Moisés 3 libros ö Mayores 
12 Reino job a Cantar 12 Menores 
STORIA EXPERIENCIA PROFECIAS 
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NUEVO TESTAMENTO 


5 Lo que hizo Jesus 14 de Pablo Apocalipsis 
7 de testigos oculares 
HISTORIA | EXPERIENCIA PROFECIA 
1 
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A. T. Pierson clasifica los - 


salmos: 
1) De Ley (8) 1 1H, 119. 
2) Creación (8) "19, 29, 104. 
3) Maldición 0 Juicio (15) 
10, 14, 28, 35, 52, 53, 55, 
58, 59, 69, 70, 83, 109 
137,14 
4) Messiánicos (16) 2, 16, 24, 
40, 41, 45, 68, 69, 72, 89, 
0 109, 110,148: " 
5) De Vida (6 Personal) 3, 
18, 31, 57, 142, 143. 
(12 I Nacional) 44, 60, 68, 
78, 81, 105, 106, 107, 
114, 126, 129, 136. 
6) Del Corazón (18): Arre. 
pentimiento (T) 6, 32, 38, 
51, 102, 130, 143. 


Tristeza (6) 38, 39, 69, 
102, 120, 137. 

Tinieblas (9) 42, 43, 13, 
74, TT; 18,79, 80, 88. 

Fe (11) 23, 27, 31, 37, 49, 
56, 61, 62, 121, 123, 
131. 

Oración (1: 3) 6, 10, 13, 17, 


20, 25, 26, 54, 54, 36,- 


122, 132, 141. 


Culto (28) 21, 30, 33, 47, 
48, 63, 65, 66, 67, 84, 
05, 96, 98, 100, 101, 108, 
111, 112; 113, :116, 117, 
133, 134, 138, 144, 148, 
150. 


Visión o Revelación es- 
pecial de Dios (5) 4, 34, 
84, 91, 123. 
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T) De Jehová: Su Eternidad 


(1) 90. 

Su Perfección: omnicien- 
cia, presencia y poten- 
cia (1) 139 

Su a (12) 46, 75, 
76, 82, 93, 97, 99; 115, 
124, Le 135, 146. 

Su Perfección Moral (9) 
5, 7, 9, 11, 13, 50, 71, 
76, 94. 

Su Providencia especial y 
general (7) 18, 25, 31, 
104, 127, 128, 130. 


Su Excelencia general y 
Dignidad (3) 8, 92, 145, 


«El estudiante tiene que 


acostumbrarse a mirar inten- 


samente a las palabras y 
asegurarse de su sentido, sí- 
laba por sílaba — más bien 
letra por letra» — Ruskin. 

Este libro traza por el istmo 
estrecho del tiempo la senda 
de Dios y revela sus caminos 
y obras para con el hombre, 
su súbdito frágil, pecaminoso 
y errante. 


La Vida y los Hechos de Elías 


11 


a Reyes 


ESPUES que Elías ha- 
bía llevado a cabo su 
misión, el Señor le dió 

una nueva orden. Debía apar- 
tarse de la escena pública y 
así fué mandado a un lugar 
de quietud para estar a so- 
las con Dios otra vez. Nues- 
tro tiempo en el trabajo pú- 
blico. nunca debía exceder al 
tiempo cuando estamos a so- 
las con El, a fin de que po- 
damos orar y orientarnos de 
nuevo en su presencia. Es di- 
fícil que un siervo del Señor 


17: 2-6) 


soporte grandes éxitos conti- 
nuamente, sin estar de cuan- 
do en cuando en algún lugar 
de soledad. 

Apártate de aquí y escón- 
dete, — Para Elías tenía esta 
soledad mucho significado: 

1. Necesitaba protección de 
Achab, (cap. 18: 10). El rey 
que mataba a los profetas, lo 
buscaba a Elías para los mis- 
mos fines. No era nada ex- 
traño que así sucediese, des- 
pués que Elías había anun- 
ciado tal juicio para el rey 


y su pueblo. Vemos cómo el 
profeta experimentó que 
Jehová era de veras su refu- 
glo (Sal. 32: 7). 

2. Elías necesitaba tranqui- 
lidad. — Los discípulos, des- 


pués «de sus éxitos, fueron ` 


mandados por el Señor al re- 
poso. «Venid vosotros apar- 
teal D desierto, y reposad 
un poco» (Marc. 6: 31). Pron- 
to as nuevos servicios 
y para esto ellos debían ser 
preparados en la soledad. Y 
es así; ninguno de nosotros 


puede servir, sin la preparas: 


ción divina a solas con EL 
Moisés estuvo solo en el mon- 
te. Aarón solo en el lugar 
santo y Juan, el apóstol ama- 
do, solo en la isla de Patmos. 
3. Elías necesitaba conforta- 
miento. — Refugiado allí al 
lado lel arroyo, no podía ver 
la miseria que la sequedad 
había causado. Si hubiese vis- 
to cómo sufrían aquellos ni- 


ños inocentes, etec., esto hu-- 


biera podido ablandar su co- 
razón y quién sabe, si aquella 
restauración del pueblo, no 


hubiese quedado en la nada... 
Cuántas veces somos muy tar- 


díos «para efectuar el bien, 
pero luego también demasia- 
do ligeros para ayudar en los 


momentos, cuando Dios de- 


sea que los suyos aprendan 
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alguna lección especial que 
de otra manera no aprende- 
rían. po 

Yo he mandado, — No. sô- 
lo protección y tranquilidad, 


suministrada al lado del arro- 
yo. Mientras cientos demi- 
es estaban careciendo deto- 
do, Eilas. fué provisto de to- 
do. El lugar preparado por 
Dios, no da sólo seguridad, 


mas también hay provisión 


abundante. Aquel Dios, por 
cuya honra había luchado, de- 
bía. cuidarle. Satanás le ha- 
bía susurrado en el oído: 
¡qué lástima por tanto tiem- 
po mal empleado! Pero aquí 
aprendió de nuevo: «Vive 
Jehová, delante dei cual es- 
toy». No en pereza, sino en 
oración y comunión, aprove- 
chó el tiempo y en este sen- 
tido la oración es un gran 
trabajo. 


Una gran promesa, — «Yo 
he mandado a los cuervos». 
Si Elías hubiese quedado en 
Thisbe, pronto habría estado 
en apretura como los demás. 
Cuando estamos en el lugar 
donde Dios nos quiere tener, 
al lado del Cherith, nada nos 
faltará. Si estuviéramos en el 
lugar de nuestra propia elec- 
ción, como el hijo pródigo 
por ejemplo, todo nos faltará. 


sino. provisión le debía ser 
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Este estaba hambriento y ne- 
cesitado; aquél (Elías), fué 
alimenta tdo y cuidado. La pro- 
mesa, de Dios es para el lugar 
destinado. por El. ¡Vayamos 
a donde El nos manda! Si 
Dios nos manda al «arroyo 

herith, él sabe perfectamen- 
te que nó podremos vivir del 
agua solo, y él encontrará los 
medios para suplir las nece- 


sidades nuestras (Fil. 4: 19). 


Tenemos “su promesa en Ma- 


¿teo 6: 31 y 32, 


-Una experiencia maravillo- 
sa. — «Los cuervos que le 
traían pan y carne por la 
mañana y por la tarde». Es- 


tos animales voraces, que por . 


lo general no comparten con 
sus compañeros, son obligas 
dos a. llevar. dos veces al día 
para el profeta, pan y carne, 
¡Qué siervos extraños y ma- 
ravillosos tiene Dios. Para el 
Señor nada es imposible. ¿No 
nabéis visto alguna vez que 
algún cuervo voraz, por ser 
obligado del Señor, haya te- 
nido que llevar algo para el 
sostén de sus hijos necesita- 
dos? l 

Dios da abundantemente,— 
«Dos veces al día». ¡Qué hu- 
biesen dicho los envidiosos 
del profeta? Habrían dicho: 
Hay miles con hambre y en 
la miseria y este haragán tie- 


ne carne dos veces al día. Her- 
manos, no seamos envidiosos, 
si Dios da abundantemente a 
los que esperan en El: tú 
pudieras tener lo mismo y 
aun más, si quisieras confiar 
en El con sencillez de cora- 
zón. ; 

Dios da constantemente, — 
«Por la mañana y a la tarde, 
venían los cuervos. ¡Qué es- 
pectáculo habrán presentado 
cada vez! Mas Dios piensa en 
nosotros también. Bl- dice: 

«No te desampararé, ni te de- 
jaré», (Heb. 13: 5-6). 

Dios da maravillosamentei— 
«Por medio de cuervos». ¿Por 
qué será que tu vida interior 
es tan raquítica? Porque no 
estamos en el lugar donde 
Dios nos desea tener. Elman- 
dó. los cuervos al lugar, a 
donde había mandado al pro- 
feta Elías. ¡Cuántos caminos 
propios andan los hijos y 
siervos dle Dios. Luego se ex- 
trañan que Dios no quiere se- 
guir a ellos y sostenerlos co- 
mo a Elías. Los cuervos son 
una prueba del poder del Se- 
ñor, y, aunque el mundo o la 

asa de Dios pasa por el jui- 
cio; o si hubiese aun más cri- 
sis que actualmente, el Se- 
ñor encontrará los medios 
para el que confía en El, pa- 
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ra sostenerlo maravillosamen- 
te. Aunque se seque el arro- 
yo y haya prueba tras prueba 
de fe, el que confía puede es- 
tar sin cuidado, siempre que 
esté en el lugar de Dios. Mu- 
chos estarán sentados al la- 
do del arroyo seco, pero el 


ca aa 


[ 
IE 


5] 
Bi 


LA: ESCALERA DE LA PRO- 
MESA, de Gén. 3: 15. 


Al subirla, los patriarcas: 


(a) Vivían por la fe — (Heb. 
11). 


(b) Clamaron a Dios — (Gé- 
i nesis 4: 26). 


(c) Caminaban con Dios — 
(Gén. 5: 24). 


LALEETET EELE TEET ESE YEEETEETE NTETE ETAIT ETT ETETA EELIEEELTEL ETET EELTLEETITII 


¿ Cuándo es bueno Dios? 


Una madre, cuya. hijita había 
convalecido de una grave enferme- 
dad, dijo: «¡Qué bueno fué el Ser 
ñor de devolvernos nuestra hijita», 

«Sí», dijo la visita, «pero ¿no ha- 
bría Dios sido igualmente bueno y 
cariñoso, si mo le hubiera devuelto 
su hija? Su respuesta fué dudosa 
y sin entusiasmo. 

Un hermano puso una. veleta 


AAA aa 
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que confía en Dios y le sigue 
con el corazón entero y con- 
fiado, recibirá nuevos manda- 
mientos como Elías y habrá 
nuevas sorpresas. 


H. Walter. 


(Continuará, D. M). 
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(d) Encontraron la gracia — 


(Gén. 6: 8). 

(e) Reconocían el perdón por 
el sacrificio — (Gén. 4: 
4: Heb: 11: 4; Ef. 1: 4; 
1 Ped. 1: 20; Apoc. 13: 
8). 

(5) Eran guiados por el Es- 

l píritu Santo (Gén. 24: 
40 y 48)... E. G. 


sara 


sobre. su casa para indicar la di- 
rección del viento, y pintó sobre 
ella: «Dios es amor». ¡«Ah», dijó un 
amigo, así que su Dios es como 
el viento. siempre variando! «No», 
dijo el creyente, «no importa cuál 
viento sopla, Dios es SIEMPRE 
amor». 

«Y sabemos que a los que a 
Dios aman, TODAS las cosas les 
ayudan a bien» (Romanos 8: 28). 


(Adap: G. W. S) 
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15 DE SEPTIENBRE De 1931 


Por G. M J. LEAR 


L capítulo 20 de Mateo, 
vers. 1-16, forma una 
continuación del capí- 
tulo anterior: demuestra la 
soluta sob 


rania de Dios. 
Los hombres procuran rexl- 
zar sus merecimientos yha- 
blan mucho de la justicia, pe- 
ro el Salvador aquí enseña 
que los hombres no pueden 
hacer a Dios deudor a ellos en 
ninguna manera, y que el 
principio de los galardones no 
es según la apariencia exte- 
rior, ni según los cálculos de 
los. hombres, simo según el 
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criterio perfecto del cielo y 
zón de gracia de 
Dios. , 
Es posible que en las dife- 
rentes «horas» mencionadas 
aquí, haya una alusión a las 
distintas dispensaciones, en 
cada una de las cuales habría 
diferencias en «la carga y el 
calor del día». También po- 
dríamos aplicar la parábola 
a las varias épocas de la vida, 
cuando reciben los individuos 
su llamamiento del Señor: al- 
gunos en la niñez, otros en la 
adolescencia, otros en la edad 
mediana, y otros aun en la 
undécima hora de la- vejez. 
En todos estos casos el Due- 
ño de la viña sabrá avaluar 
los servicios prestados y es 
evidente que habrá grandes 
sorpresas en aquel día: algu- 
nos siervos de Dios que te- 
nían un lugar entre los «pri. 
meros! aquí tendrán que: to- 


mar su parte entre, 103 «“108- 


l 
ireros» allí. Algunos herma- 
nos, de quienes no se oyó na- 
da en el mundo, pero que 
servían a Dios cou empeño y. 
fidelidad, ocuparán lugar en- 
tre los «primeros» más allá. 

Por esta parábola el Señor 
quiere guardarnos de todo es- 
píritu legalista, y de toda pre- 
tensión que nos hiciera pen- 
sar que Dios tiene la obliga- 


a : f EL SE NDE TRO 
ción de y Temiarnos en aquel 1 párr i 7 
] premiarnos en aque El párrafo que sigue (vv 
A, ~ » 
a 17-19), nos presenta la ter- 
Podemos aprender las si- cera profecía de Su muerte, 


guientes lecciones: 


1) 


y 


Se 


3) 


Ot 


pae 


No juzgar las obras de 
otros siervos del Señor: 
“aquel día» va a poner 


todas las cosas en su ver- 


dadera luz, 
No suponer que nosotros 
seamos inás trabajadores, 
que otros y que necesa- 
riamente recibiremos más 
gal: wdón. 
comparado muy favora- 
blemente con el joven ri- 
co (yv. 22 y 27 del cap. 
19), pero el Señor le amo- 
nesta al respecto 
No olvidar el hecho de 
que el juicio de los cre- 
yentes . («le tarde del 
día») será una perfecta 
manifesta ción de la jusi 
rv gracia divinas: El 
discierne los motivos. 


No dejar de tomar a pe- 
cho la enseñanza del Se- 
hor acerca del espíritu 
-que El busca en los que 
le sirven: el espíritu de 
confianza en su bondad, 
una libertad: de todo 
egoísmo mercenario. 

No quedar ociosos: a to- 
dos los que llama, envía 
a trabajar en Su viña. 


Pedro se había” 


que el Salvador da a sus dis- 
cípulos. (las otras: ` 16: 21; 
17: 22; 20: 28). Aquí tene- 
mos nuevos detalles, la distin- 


ción entre el trabajo de los 
judíos y los gentiles en es- 


te crimen tan grande. Hay 
siete detalles enumerados: 
(1) entregado a los piepe 
de los sacerdotes; (2) con- 
denado a muerte o ellos; 
á 3) entregado a los gentiles; 
(4) escarnecido; (5) azotada; 
(6) crucificado y (T) resucita- 
do al tercer día. 

Ahora viene el incidente de 
los hijos de Zebedeo (vv. 20- 
28). ¡Precisamente cuando el 
Señor acaba de predecir su 
descendimiento al lugar más 
bajo, vienen los hombres bus- 
cando el lugar más alto! Tal 
es el corazón humano, y esto 
se ve aun entre los discípulos 
de Cristo. 

Es la madre que viene con 


este pedido y ¡qué natural pa- 


ra las madres desear las cosas 
mejores para sus queridos hi- 
jos! ¡Ah, sí! pero sea la am- 
bición de las madres que par- 
ticipen sus hijos del espíritu 
de Cristo: el puesto de honor 
no es de tanta importancia. 
Pero el Señor los trata con 
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toda, ternura y enseña leccio- 
nes de importancia  funda- 
mental para el servicio y ca- 
rácter cristianos. Cuando pre- 
gunta si pueden beber del va- 
so que El ha de beber (su su- 
frimiento interior) y ser bau- 
tizados del bautismo con que 
El es bautizado a sufri- 
miento exterior), les enseña 
que, para tener el lauzar le 
más cercanía en el remo, es 
necesario. estar identificados 


con El íntimamente en su re- 


chazamiento aquí. Como dice 
el apóstol Pablo: «Si sufri- 
mos con El, también reina- 
remos con El» (2 Tim. 2: 12). 
Si sabemos lo que es Vevar «e. 
vituperio de Cristo», la re- 
compensa ha de corresponder 
con el. padecimiento. 

¡Cómo se enojan los «diez! 
(v. 24). ¡Por qué? Porque es- 
taban llenos del mismo espí- 
rita ellos miamos. ¡Cuántas 
veces sucerle que el hermano 
que critica a otro comete las 
mismas faltas que está criti- 
cando! Podemos ver más fá- 
cilmente en otro los errores 
que nos caracterizan a nos- 
otros mismos. El Señor no se 
enoja, los instruye con toda, 
consideración; 
pulos que se indignan tanto. 

Pero hay otra cosa. Jesús 
continúa enseñándoles que ka 


son los discí-; 


verdadera grandeza consiste 
en el servicio más abregado, 
«El que quisiere hacerse gran- 
de, será vuestro servidor; y 
el que quisiere entre vosotros 
ser el primero, será vuestro 
siervo». Nótese la diferencia 
entre las palabras «servidor», 
y «siervo»: ésta, significa es- 
clavitud, el lugar más bajo 
posible, el lugar tomado vo- 
luntariamente por nuestro Se- 
ñor (Fil. 2: 7). El ocupó el lu- 
gar más humilde aquí y ahora, 
está sentado en el lugar más 
alto en el cielo. El que sabe 
obedecer, sabrá mandar; el 
que sirve mejor a los demás, 
reinará en el día venidero. 
La última sección nos pre- 
senta el incidente de la cura- 
ción de dos ciegos y, en rea- 
lidad, pertenece al capítu- 
lo 21, dónde tenemos la últi- 
ma entrada oficial del Señor 
Jesús, como Mesías de los Ju- 
díos. Estos dos ciegos 
más que los jefes de la nación 
(compáúrese cap. 20: 30 con 
tap. 21: 15). Reconocen que 
Jesús es el Enviado por Dios, 
según promesa, para abrir ojos 
de ciegos (Isa. 42: 7); que es 
la manifestación de la presen- 
cia de Dios en medio de Su 
pueblo (Isa. 35: 4 y 5). Son 
reñidos por la gente de alre- 
dedor, pero, a pesar de su re- 


ven 


prensión, perseveran en fe 
clamando al Salvador, hasta 
recibir la bendición. Y esto 
harán los judíos, que recono- 
cerán en un día futuro que 
Jesús de Nazareth es de veras 
el prometido «Hijo de David» 
y. a pesar de las dificultades 
creadas por los hombres, se- 


a 
a 


Para una presentación del evan- 
gelio de una manera tal que pue- 
da grabarse en la memoria del 
oyente, se podría subdividir el te- 
ma en tres secciones, encabezando 
cada una con una palabra que prin- 
cipie con «R»: 


_Redención por la sangre (Efe- 
sios 1: 7). 


El fundamento de toda. nuestra 
predicación. La base de nuestra es- 
peranza. El evangelio pregona que 
el precio de nuestro rescate ha si- 
do pagado ya, y que ese precio fué 
s que la sangre de Cris- 
tos en la cruz del Calvario. 
«Redención por SU SANGRE», es el 
mensaje que tenemos que: anun- 
ciar. No siéndole posible al peca- 
dor librarse a sí mismo del poder 
del pecado y de Satanás, el Señor 
Jesús pagó el precio inmenso de 
nuestra paz, y mediante el derra- 
mamiento de su sangre, satisfizo 
para siempre las demandas de un 
Dios justo, Quien ahora puede ser 
justo y el Justificador de los que 
se allegan a El por Cristo. 


+ 


Recepción por la fe (Juan 1: 12). 


¿Y cómo aprovechamos de la 
obra consumada por el Señor? ¿Có- 


Notas para Predicadores 


- Por NJ, Le DARLING 


guirán hasta conseguir la ilu- 
minación espiritual. 


Se mencionan dos ciegos en 


este evangelio, porque, como 
presenta la verdad especial- 
mente a los judíos, ofrece el 
número suficiente para un 
testimonio digno de fe, se- 
gún la ley (Deut. 19: 5) 


UD 


mo hacemos nuestra la salvación 
comprada a ian alto precio? Otra 
vez más la Palabra de Dios, con 
claridad meridiana, señala el me- 
dio. ¡Por la fe! Hay pasajes diff- 


ciles en la Biblia; habrá porciones 


que: recién entenderemos tal vez 
cuando estemos en la presencia de 
Dios; pero una gloriosa verdad se 
destaca allí. ¡Sencilla! ¡Preciosa! 
¡Maravillosa! «El que cree en el 
Hijo, tiene vida eterna» (Juan 3: 
36). Nada que hacer, Nada que pa- 
gar. Todo hecho ya; el precio abo- 
nado en sangre en el lugar que se 
llana Calvario. Ahora el mensaje 
del evangelio es que los que creen 
en El, reconociendo su perdida con- 
dición, y confiando en Cristo, son 
salvos para el tiempo y para la 
eternidad. 


Regeneración . por el Espíritu 
(Juan. 3: 5). i 


El hombre bien inteucionado bus- 
ca en este mundo la reforma de 
sus semejantes sumidos en el vi- 
cio y el mal. El evangelio procla- 
ma el fracaso de tal reforma, y 
anuncia que Ja única esperanza de 
todos los hombres está en su re- 
generación. No. tiene arreglo el 
hombre viejo. Se ha hecho nece- 
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sario el nuevo nacimiento. El Se- 
ñor lo: afirma en términos abso- 
lutos: «El que no naciere otra vez, 
no puede ver el reino de Dios» (Juan 
3: 3). No se trata de que el evan- 
gelio nos estimula a tratar de- co- 
rregir nuestras vidas de pecado, si- 
no que nos enseña que la conver- 
sión, mediante la aceptación de fe 
de la obra redentora de Cristo, sig- 
nifica nacer otra 'vez espiritualmen- 
te, supone que hemos de ser des- 
pués de salvados nuevas criaturas 
en Cristo Jesús. ¡Bendita obra del 


es 
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Domingo, 4 de octubre de 1931. 


Lección 1 — Cómo legó el evan- 
gelio a Europa. 


Lectura: Romanos 15: 18-21; He- 
chos 16: 6-15.. 

Texto áureo: Mat. 28: 19. 

Lectura adicional: Hechos 15: 36 
a 16: 5; Heb. 11:.8-19. 


DOEL segundo viaje misionero. 
(Hechos 15: 36 a 16: 8). 
a) Bernabé y Pablo se separan. 
bj Se escoge a Timoteo. 
ve) Guiado. por el Espíritu. 


2) El hombre de Macedonia. (He- 
chos 16: 9-12). i 
a) La visión de Pablo. 
b) ¿Su pronta obediencia. 
c) El viaje a Europa. 


3) La mujer de Filipos. (Hechos 
16: 13-15; Rom. 15: 18-20. 


Para la Escuela Dominical 


` Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


aa POR G. A. FRENCE PROA 


Espíritu Santo en nuestros corazo- 
nes! ; 

Resumiendo, entonces, en pocas: 
palabras, tendríamos. en. la obra 
del Señor Jesús a nuestro favoren 
la cruz, la base de tóda predica- 
ción del evangelio; tendríamos en 
la aceptación de la fe de parte del 
pecador el método de aprovechar 
de esa obra concluída una vez y 
para siempre; y tendríamos la obra: 
del Espíritu Santo dentro de nos- 
otros, regenerándonos en esperan- 
za viva. 


OS 


EN 
a 


a) La reunión de oración a la 
orilla del río. 

b} El primer convertido eu- 
ropeo. 

e). Predica donde Cristo no era 
conocido. 


Domingo, 11 de octubre de 1931, 


Lección IL — El carcelero de Fi- 
lipo. 


Lectura: Hechos 16: 22-34; Filip. 
4: 4-7. 

"Texto áureo: Filip. &: 4 

Lectura adicional: Hech. 16: 16- 
40; Rom. 8: 35-39. 


1) Un espíritu pitónico vencido. 
(Hech. 16: 16-24). 


a) Una muchacha esclava si- 
gue «al-apóstol. 

b La esclava libertada y Pa- 
blo” y Silas encarcelados. 


č) Sufriendo” por . amor de 
Cristo. 


2) El eran terremoto.. Hech. 16: 
25-28). 
a) - Cánticos a media noche, 
b) Prisiones sueltas y carcele- 
ro. alemorizado. 
c) La confianza deb creyente. 


33 La conversión del carcelero. 
(Hech. 16: 29-40). 


a) La pregunta del carcelero. 
b) La respuesta del apóstol y 
el gozo del carcelero. 

c) ««Gozaos siempre». (Filip. 4: 

4-9). ` 


Domingo, 18 de octubre de 1931, 


Lección 111 — Dos clases de oi- 
dores. 

Lectura: Hechos 17: 1415; 1 Tes- 
2 7-12 i 

Texto áureo: Sal: 119: 18, 

«Lectura adicional: Sal. 119: 9-16; 
Sal.. 27: 11. 


1? Pablo en Tesalónica. (Hech. 17: 


10% 
á Yj. 


a) Una nueva esfera de acción, 
b} Judíos celosos. 
cy El nundo al revés. 


2) Pablo en Berea.. (Hechos. 17: 
10-15). 


a) Los nobles escudriñadores 
de la Biblia. 


L) Otros que causan dificulta- 
«les. 
<c) Ex camino hacia Alenas. 
3) Amor que vence. (1 Tes. 2: 1- 
12). 
a) Predicador intrépido. 
b). Predicador en amor. 
Cc) Andar digno de Dios. 


Domingo, 25 de octubre de 1931. 


Lección IV.—- Trabajando para 


Cristo encima gran ciudad. 


Lectura: Hechos 18: 1-11. + 

Texto áureo: 1 Cor. 13: 13, y 

Lectura adicional: 1 Cor. 13; He- 
chos 18: 9-10. 


1) Trabajando y predicando. (He- 
chos 18: 1-4). 


a) Pablo eu Atenas. 
b) Pablo en Corinto. 
c€) Hacedor de tiendas. 


2). Dios animó a su siervo. (Hech. 
18: 5-11). - 
a) Volviéndose. a los gentiles. 
b) <No temas, sino. hablla». 
© «Tengo mucho. pueblo en es- 
ta ciudad». . 


3) Pablo ante Galión. (Hech. 18: 


12-17). 


a) La acusación. en contra de 
Pablo. 

b) La resolución de Galión. 

ci El amor en manifestación. (1 
Cor. 13), 


El buen Maestro de Escuela Dominical pasará mucho tiempo arrodillado 


en la presencia de Dios. 


E 
i 
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REPUBLICA DOMINICANA 


De La Vega tenemos noticias. in- 


teresantes del señor Arturo Peter- 


kin, conocido por muchos de los 


hermanos de la Argentina. 


Un clérigo romano, alarmado an- 
te el progreso del evangelio, se ides- 
ató en toda clase de improperios 
contra el hermano Peterkin, sin- 
dicándolo eutre otras Cosas, Como 
agente secreto del «imperialismo 
yanqui». 

Esto motivó una larga polémica 
en los diarios locales, lo que dió 
oportunidad al señor Peterkin de 
defenderse de los cargos de agente 
secreto norteamericano y de pre- 
sentar el evangelio. y señalar. los 
errores de Roma. ; 

Después de varias publicaciones 


cen las cuales el cura quedó mal- 


parado, don Arturo Je invitó a un 


¿debate público; pero el obispo no 


le permitió aceptar la propuesta. 
El señor Peterkin entonces dió una 
conferencia en el parqué. ante un 
gran auditorio que escuchó con 


Noticias de otras tierras 
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atención e interés la predicación 
del evangelio. 

Quiera Dios que como resulta- 
do del interés. despertado. por es- 
tos acontecimientos haya una gran 
cosecha de almas para Cristo. 


oo 


LA INDIA 


Los creyentes de una congrega- 
ción. pequeña resolvieron dedicar 
una semana para salir todos- los 
días predicando y vendiendo - por- 
ciones de las Sagradas Escrituras. 
Escribieron:a la Sociedad Bíblica 
en- Lahore, pidiendo 2000 Evange- 
lios. Eu la tapa de cada Evange- 
lio pusieron con un sello de goma 
las palabras: «Jesús dijo: Venid a 
Mí... que yo. os haré descansar» 
y la dirección del local de predica- 
ción. f 

El sello lo hizo un mahometano 
amigo de uno ‘de -los creyentes 
Antes que terminara la semana de 
esfuerzo especial, ving a ver a su 
amigo y le dijo: «Mientras yo gra- 
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baba esa inscripción en la goma, 
Dios la grabó en mi corazón, y 
hoy creo en Eb». 

¡El hombre había sido conver- 
tido por medio de uu sello de go- 
mal i 


K kox 
Netas breves. 


En Muchacha, Congo Belga, se 
realizó en mayo una conferencia 
conmemorando el cincuentenario de 
la obra de nuestras asambleas en el 
Africa Central. Se reunieron mu- 
chos creyentes de distintos lugares, 
representando a las 10.000 almas 
que han sido ganadas del paganis- 
mo para Cristo. 


kok R 
En Egipto hay 200 asambleas de 
creyentes que se reunen en nom- 


bre del Señor. Una de estas com- 
pañías que se congrega en las cer- 


NOTAS Y 


Los lectores de «EL SENDERO» 
que se han enterado de los viajes 
anteriores de la lancha «El Alba», 
y nos han. acompañado con sus 
oraciones en esta última jira, se 
alegrarán mucho al saber que los 
campos asi sembrados en tiempo 
pasado ya están rindiendo fruto 
para el Señor. Como «el «dabrador 
espera el precioso fruto de la tie- 
rra, aguardando con paciencia has- 
ta que reciba la lluvia», nosotros 
hemos ido sembrando la buena Se: 
milla durante nueve años, y aho- 
ra la lluvia de la oración de fos 
santos en muchas partes ha pro- 
ducido una cosecha que, aunque 
pequeña todavía, es indudablemen- 
te las primicias de una mies más 
abundante. 

Mientras que sabíamos de sólo 
cúatro o «cinco convertidos al ter- 
minar el viaje anterior, en éste he- 
mos llegado a conocer a más o me- 


canfas de la tumba de Tutauka- 
món ha tenido que agrandar su lo- 
cal, pues éste ya no podía conte- 
ner el gran número de personas 
que venían. a escuchar la Palabra 
de Dios. 


ES 


Francia tiene una población muy 
cosmopolita. Un hermano de Nan- 
tes dice que a menudo en media 
hora reparte literatura en 7,86 
más idiomas. Distribuyó. evange- 
lios en chino entre los soldados 
indochinos, quienes los recibieron 
con mucho gozo. 


RR 4 

En Cheecoestovaquia ha habido ur 

gran apartamiento de- la iglesia 

«romana. Se calcula que desde el 

establecimiento de la república, 

más de 1.500.000 de personas han 
salido del romanismo. 


NOTICIAS 


nos cuarenta personas (ue de- 
claran su fe en el Señor Jesús, 
la mayor parté de ellas habiendo 
oído «el evangelio por primera vez 
desde la lancha. En varios puer- 
tos hemos encontrado grupos de 
personas que se reunen para leer 
ia Palabra, y hay entre ellos algu- 
nos creyentes muy fervientes;, 
En Pinasco, uno de los puertos 
más grandes: del lado- del Chaco,* 
donde trabaja un crecido personal 
para la fábrica de tanino, encontra- 
mos a un hermano muy fiel que. 
después de oír el evangelio en el 
norte (por medio de la lancha), se 
convirtió en Asunción, y volvió a 
Pinasco, donde ha sabido dar buen 
testimonio delante «de sus seme- 
jantes, de modo que, al llegar nos- 
otros había ya unos cuatro com- 
pañeros de trabajo suvos, que leían 
la Biblia con él, y daban muestras 
de ser creyentes. Nos fué muy alen- 
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tador ver este grupito llegar noche 
tras noche a la escuela donde ce- 
lebramos las conferencias, y, sen- 
tándose en los primeros bancos, 
ponerse a cantar con nosotros, y 
luego escuchar con marcada aten- 
ción. Y en Jas noches que por 
luvia o fiestas patronales no pu- 


dimos dar conferencias, éstos mis- 


mos vinieron a bordo y tuvimos 
lindas reuniones en nuestro peque- 
ño camarote, quedándonos un poco 
apretados, pero muy contentos y 
gozosos en el Señor. En el viaje de 
regreso nos regocijamos al encon- 


trar dos nuevos agregados al nú- 
mero de los que allá hacen pro- 


tesión de fe en Cristo. 

Entre Pinasco y Casado hay una 
isla poblada por unas familias que 
se dedican a la chacra, gente muy 
t'abajadora y muy sencilla. Allí 
las vistas de la linterna mágica: la- 


maron mucho la atención, vinien- 
“do. casi todos a las conferencias, 


puesto que por este medio, aun los 
más faltos en el idioma caste- 
llano, pudieron comprender algo. 
El viejo cabecilla de ellos nos de- 
claró claramente que estaba con- 
fiando en el Salvador, y manifestó 
el deseo de todos de que nos que- 


«dásemos a enseñarles un poco más. 


Les dimos tres noches a la ida 
y otras tantas a la vuelta, y que- 
daron muy contentos. Hasta el co- 
misario y su señora se mostraron 
muy atentos y simpáticos hacia la 


-predicación del evangelio. Un hi- 


jastro del viejo, que vive en ur 
banco infestado de contrabandis- 
tas, lleva buen testimonio en me- 
dio de los malvados, y es conocido 
por su laboriosidad y honestidad. 


En Casado, Sastre y Mibanovich, 
(otras fábricas de tanino), conoce- 
mos a varios interesados, pero no 
hay verdaderos creyentes aún que 
sepamos. Nó obstante damos gra- 
cias al Señor, porque siempre los 
jefes de las empresas nos otor- 
gan plena.libertad para predicar 
el evangelio en sus puertos, y nos 
facilitan lugar y protección po- 
licial adecuados al propósito. 


a 


Guarany, la quinta fábrica. del 
Chaco, nos proporcionó verdadero 
gozo esta vez. La directora de la es- 
cuela se ha mostrado muy parti- 
darja de los evangélicos, desde que 
la lancha visita aquel puerto, y 
la creemos ser convertida, pues no, 
deja de hablar a otros de las ver- 
dades del evangelio, ni de repartir 
entre los interesados los tratados 
que ella suele recibir. Un capataz 
del taller y su señora son creyen- 
tes, también lo es el panadero, 
quien testifica de un cambio muy 
grande en su vida. Un viejito, que 
antes era muy esclavo de la bebida, 
ha podido dejar su vicio, y ahora 
su misma cara refleja la paz que 
Dios ha puesto en su alma; y hay 
varios otros que, si no han acep- 
tado todavía al Señor, están muy 
impresionados, y además de fre- 
cuentar las conferencias, leen las 
Escrituras en sus casas. Aquí tuvi- 
mos buena concurrencia las dos ve- 
ces que estuvimos. 


Bahía Negra, puerto de guarni- 
ción en la frontera, ofreció esplén- 
didas oportunidades para dar el 
mensaje de Dios a las tropas. Mu- 
chos de los oficiales manifestaron 
gran interés, subiendo a bordo va- 
rias veces y llevándose cada uno 
un Nuevo Testamento. cuándo no 
la Biblia, y además pidieron una 
conferencia especial para enterarse 
más del significado del evangelio. 
E pliaza de armas concurrió 
3 grupo cil: a 
ar da predicación. Lo que es- 


fué la presencia de un cura visitan- 
te que asistió todas las noches, y: 
después de oír todo, se puso a con- 
iradecir las aserciones del predi- 
cador. Y como no quiso reconocer 
la autoridad de las Escrituras, nI 
aun la de la versión católica que 
en todas nuestras prédicas por ahí 
usamos, fué algo difícil convencer- 
le a €l y al público de los errores 
doctrinales que defendía y afirma- 
ba. Pero en la última noche de 
Ja serie, después de hacer algunas 
contradicciones un poco violentas, 


230 f EL. SENDERO 


Lancha Evangélica “El Alba” — Río Paraguay. 


el «sabio» sacerdote se corrió co- 


no: derrotado, siu dar tiempo pa-* 


ra más contestación. 

El pintoresco, pero muy fanático 
pueblo de Olimpo nos trató: me- 
jor esta vez que en tiempo pasa- 


do, pues. 110 hubo ningún. estorba 


ni atropello. y acudían las gentes 
a escuchar en el aire libre. Un brasi- 
iero creyente hace la buena yo efi- 
caz obra de prestar la Biblia a sus 
amigos y explicarles sus verdades. 
Ya se han“ convertido una señora 
y- su hija, y algunos más jntere- 
sados, nos pidieron las: Escrituras 
para sí mismos. l 

Otro. hermano, que aceptó 3 
Cristo a bordo de la lancha en el 
viaje anterior, vive en un punto 
muy aislado, pero predica fielmen- 
te la Palabra a todos los poblado- 
rés de aquella región. Los domin- 
gos va de casa en casa en su ca- 
chiveo, con sus dos hijitas, a las 
cuales hace cantar himnos del evan- 
gelio, lo que casi siempre abre ca- 
mino para que él dé una explica- 


ción de algún pasaje de la Palabra, 
Por su- intermedio dos almas al 
menos han Jlegado. a creer en 
Cristo. 

En Brasil también visitamos mu- 
chos puertos hasta Corumbá, y tu- 
vimos buena entrada en todas par- 
tes. La gente, siempre muy afable 
y «simpática, prestaba macho. of- 
do al evangelio y gustaba mucho de 
las canciones; pero pocos hasta 
ahora han aceptado a Cristo per- 
sonalmente. Hay un convertido en 
Murtunho que tiene que luchar mu- 
cho contra la incredulidad. y el es- 
pirilismo que reinan en aquel lu- 
gar, y a veces se siente casi dealen- 
tado. El merece vuestras oraciones, 
hermanos. } 

- El guarda-costa con su familia, 
nos recibió muy bien en la fron- 
tera, y nos rogó que diéramos 
más conferencias que las propues- 
tas, y asistió toda la gente de 
la comarca. Alí dos ‘señoras han. 
oído el evangelio. de boca de un 
hermano paraguayo de la Colonia 
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San Lázaro, y ahora ellas están 
gozándose en la salvación. La co- 
lonia dista poco de la frontera, y 
cuando dimos una serie de confe- 
rencias en ella, algunos de allí vi- 
nieron ea canoa para asistir tam- 
bién. El testimonio de aquel her- 
mano mencionado ha llevado mu- 
cho fruto, y damos gracias. al 
Señor por él. Algunas ocho per- 
sonas han puesto su fe en el Sal- 
vador, y creemos que otros están 
por seguir, 

Alabemos a Dios por todas «stas 
señales de su poder operando en 
tantos corazones, y oremos más, 
hermanos, mucho más que antes. 


por estos corderitos del rebaño, a - 


quienes hace tanta falta la instruc- 
ción espiritual. Pidamos que el Se- 
ñor disponga que pronto pueda sa- 
lir la lancha en otro viaje para lle- 
var consuelo y bendición a estas 
almas aisladas, y que siempre el 
Espíritu Santo sea su Instrucior y 
Consolador para guiarlas en la sen- 
da de santidad. Despertiémonos. a 
nuestras responsabilidades de orar 


y trabajar, de modo que algún día 


veamos extenderse por todo el con- 
tinente una verdadera ola de ben- 
dición y refrigerio del Señor. 


M. L. de A. 
Buenos Aires. (Capital). 
Hemos recibido una nota-avisán- 


- donos que los hermanos que solían 


reunirse en la calle Salado 1078, se 
han mudado a Martín García 304, 
donde tienen reuniones los domin- 
gos, martes y jueves. Apreciarán 


_ las oraciones de los. creyentes. 


ALEJO LEDESMA, PF. C. C. A. 


Hemos tenido el gran gozo de 
tener con nosotros a nuestro que- 
rido hermano don Samuel A. Wi- 
Miams, que ha dado una serie de 


conferencias especiales durante 15 
días, «desde el 19 de julio Rasta 
el 2 de agosto. 

Antes de las conferencias hemos 
tenido una semana «de oración; y 
el Señor nos contestó, apesar de 
que vinieron las noches muy frías, 

Además de que algunas ocho per-: 
sonas han confiado en el Señor 
como. su Salvador, los creyentes 
han recibido. ricas bendiciones. v 
nemos sentido muchísimo cuando 
don Samuel nos dejó. 

Orad por nosotros y por los re- 
cién convertidos, para que la obra 
crezca más. y más. 

No hemos podido tocar Canals y 
Gould, pero con la ayuda del Se- 
ñor en adelante lo haremos, si el 
Señor lo” permite. : 

P. Boichenko. 


CASILDA 


Con el Señor. 

Nuestro estimado hermano don 
Osvaldo Pascutli fué a estar con 
su Señor el 7 de agosto, a los 
61 años, a consecuencia de un 
sincope mientras cenaba: 

Fué un verdadero +tizón arrela- 
tado del incendio», hace 17 años. 
Asistía con ejemplar regularidad. 
aun cuando caminar era para él 
un. verdaderor martirio, y siempre 
será recordado por sus oraciones 
tan sinceras como inspiradoras. 

Hallamos sobre su mesa un pa- 
“pel, donde había copiado Fil. 3: 20: 
«Nuestra vivienda »es en ` los cie- 
los de donde también esperamos 
al Salvador, al Señor Jesucristo». 
¡ Bendita esperanza! Para él, ¡ben- 
dita realidad! 

G. W. Spooner, 


QUILMES 


El 27 de junio celebramos nues- 
tra Conferencia: Anual. No. pu- 
diendo alquilar el salón en día de 
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fiesta, tuvimos que elegir un sá- 
bado. Era un día de mucho frío 
y viento fuerte, pero había una 
asistencia de unos 500 creyentes, 
El ministerio de la Palabra por 
los hermanos Callejas. French, doc- 
tor Lowe, Lear, Ross y Williams 
fué muy apreciado. Gracias a Dios, 
la obra en Buenos Aires y sus al- 
rededores está avanzando; y.al ce- 
lebrar una Conferencia hoy día, 
es verdaderamente halagúeño.. ver 
las multitudes que se congregan, 
pero hay grandes dificultades: una 
es encontrar un salón suficiente- 
mente grande, y otra es afrontar 
los gastos, Y especialmente si se 
ofrece té a los asistentes. Si los 
hermanos visitantes desean que es- 
“tas conferencias continúen, será 
necesario que sientan su respon- 
sabilidad de una manera más prác- 
tica y no. cargar demasiado a la 
asamblea que los invita. 


Imprenta Evangélica — Quilmes. 


A muchos hermanos les extraña 
no recibir más los. tratados que 
antes recihieron en abundancia 
gratis, En cuanto a la imprenta, 
en lo pasado. recibimos donacio- 
nes de los hermanos del extran- 
jero, y de esta manera nos: fué 
posible hacer lo que hacíamos, 
pero muchos de estos hermanos 
han pasado a La presencia del Se- 
ñor, y otros piensan que ya ha 
Begado la hora cuando los herma- 
nos de Sud América deben sentir 
su responsabilidad de hacer lo que 
ellos han hecho; por consiguien- 
te. no vienen las donaciones como 
antes. y así nos es imposible en- 
viar tanta literatura gratis. 

¿Por un tiempito, no. sabíamos 
qué hacer; si era la voluntad. del 
Señor de cerrar la imprenta, o no. 
Después de consultar. con varios 
hermanos, decidimos pedir a las 
Asambleas: que pagasen por sus 
tratados y avisos. pero en cuan- 
fo nos sea posible enviar gratis 


como en lo pasado, a nuestros her- 
manos. evangelizando con carpas, 


coches bíblicos y lanchas y col- 


portajes, y a hermanos abriendo 
nuevas obras, lo haremos. 
También en lo pasado hemos po- 
dido aumentar Jos fondos de la 
imprenta con la venta de libros, 
himnarios, textos, calendarios, etes, 
y esto aún lo estamos haciendo; 
gracias a Dios, estamos enviando 
más tratados que nunca; el año 
pasado unos dos millones y me- 


- dio salieron de la imprenta, y mi- 


les han salido gratis. Lo que está 
mejor es, que por medio de estos 
mensajeros silenciosos, almas  €s- 
tán acudiendo a los pies del. Se- 
ñor; y nuestra correspondencia 
continua en este sentido es bas- 
tante pesada. Rogamos a los her- 
manos que oren por esta obra 
tan importante. 


GueMerio Drake. 


«Libertad», 


Con este título se está publican- 
do una nueva revista bi-mensual. 
Sale de la Imprenta Evangélica de 
Quilmes y está. bien presentada, 
aunque se vende al ínfimo precio 
de diez centavos. Nuestro estima- 
do hermano Gordon Airth es el 
redactor, lo que garantiza la bon- 
dad de los artículos que aparecen 
en sus páginas, que se dedican ne- 
tamente a la evangelización. ¡Qué 


” Dios prospere a nuestro nuevo co- 


lega entre las- filas evangélicas! 


` 


Bancos. 


Nuestro hermano Enrique Pau- 
wells, de calle Salta 2339,. Rosario, 
ha hecho muchos buenos. bancos 
para las carpas y para salones tam- 
bién y se ofrece a hacer más, aun 
precio muy reducido, si hay otros 
hermanos que quisieran valerse de 
sus servicios. Lo hace con gozo, 
como un trabajo para el Señor. 


| Sendero x- 
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- La crisis «La confusión 
financiera nundial polí- 
A tica y finan- 

ciéra», — ésta es la frase que 

emplean los diarios para des- 
cribir el estado en que casi 
todas las naciones se encuen- 
tran hoy. Los hombres llegan 


„al fin de sus recursos, MO Sa- 


ben a que atenerse y tienen 
miedo del futuro. Esta crisis 
nos afecta a todos en mayor 
o. menor escala, y seguramen- 
mente son circunstancias per- 
mitidas por Dios para hacer 
ver a Su pueblo que «no con 


pan solo vivirá el hombre, 


mas con toda palabra que 
sale de la boca de Dios». En 
un mundo lleno de dudas y 
cambios: que lleguemos a co- 
conocer mejor a Aquel, cuyo 
nombre excelente es «EL 


MISMO» (Heb. 1: 12 y 13: 
8). Así únicamente podemos 
estar «contentos de lo pre- 
sente»; porque El ha dicho: 
No te desampararé ni te de- 
jaré». ` 


Japón La rapidez con 

y China que se cambia- 
ron actos de 

hostilidad en el lejano Orien- 
te, vino como sorpresa al 
mundo en general. Mientras 
se escriben estas líneas hay 
la esperanza de que se llegue 
a una solución pacífica de 
las dificultades surgidas y 
nuestra oración. es que sea 
así. Pero en este incidente 
tenemos otra vez una demos- 
tración palpable, que este 
mundo vive en los bordes de 
un precipicio. De un día a 
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otro puede ser alterada la 


paz y sueltos otra vez los sa- 
buesos de guerra. De todas 
maneras, por el gran cúmulo 
de señales inequívocas, sa- 
bemos que estamos aproxi- 
“mándonos al tiempo «cuando 
dirán, Paz y seguridad; en- 
tonces vendrá .sobre ellos des- 
trucción de repente» (1 Tes. 

-3). Inundaciones, ham- 
bres, terremotos, perplejidad 
y angustia, — todo en conjun- 


to nos dice que «La venida . 


del Señor se acerca». Que ve- 
lemos, pues. 


Un caso Un peluquero 
solemne refiere el si- 


guiente inci- 
dente que servirá de amones- 
tación para los descuidados: 
«El sábado a la noche había 
muchos clientes y la conver- 
sación versaba sobre asuntos 
religiosos. Un hombre, bien 
conocido como ebrio y pícaro, 


usaba... lenguaje _muy ofensi- 
vo contra Dios y toda reli- 


gión, Cuando yo me ocupaba : 


en afeitarle, le hablé sobre la 
importancia de la salvación, 
y cuando le despedía le di 


- in librito («Dios ha habla- 


do»). Me dijo: «Bueno, pue- 
de ser que haya algo en lo 
que usted dice, pero hay bas- 


“tante tiempo para estas co- 


sas más tafde; que nos. diver- 


tamos ahora». El lunes por 


la mañana fué a su trabajo 
a las 7.30 y a las 8 estaba 
tendido sin vida sobre el pi- 
so de la fábrica. Su delantal 
se había enredado en una má- 
quina para hacer salchichas 
y, antes de que se pudiera 
parar el motor, su cuerpo fué 
tan magullado y cortado, que 
el infeliz murió instantánea- 
mente». «Lo que el hombre 
sembrare, eso también se- 
gará». i 


La eterna cuestión de la suegra 
Por J. CLIFFORD 


ON X fué joven robusto 
D y con una voluntad y 
mentalidad también io- 
bustas. Tal combinación : de 


cualidades suele traer difi- 
cultades para su poseedor y 


no fué él una excepción. Su 
vigor de pensar y actuar tra- 
jo sobre él la fuerza de ley 
y tuvo que escaparse, cual hi- 
jo pródigo, a país lejano. 


La guerra mundial no tie- 


DEL 


ne mucho a su favor, pero, a 
uno que otro dió una realiza- 
ción más profunda de la vida 
y del valor de lo que antes 
se había despreciado. Las co- 
sas se aquilataron con otras 
balanzas! Se midieron con 
otra regla!  Observóse un 
cambio completo en nuestro 
hombre. Si valiera la pena de 
exponer la vida, para prote- 
jer una cosa, valdría también 
todo lo que quedara de tal 
vida. para desarrollarla yeui- 
darla. Don X se decidió a 
hacer así; a protejer aquello 
por lo cual había peleado. A 
sorpresa de muchos, se casó 
con doña Ailati y fué a vivir 
en la villa del Amor. Hasta 
aquí todo anduvo bien y to- 
do prometió andar siempre 


así, pero... ¡Ah, síl, hay tan- 
: tos peros en la vida. El de él 


fué una suegra. La señora se 
había jactado de la madre 
por mucho tiempo y era com- 
pletamente imposible pensar 
en la villa del Amor sin ella. 
De ahí principiaron las prue- 
bas. Don X., como he dicho, 
era fuerte, y no le gustaba 


que hubiera quien le contrin-. 


cara. Pero si así fué él, peor 
fué la suegra. Esa madre ha- 
bía dominado tanto, que ni 
creyó jamás que tendría que 
rendirse a nadie. Con los dos 
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en la misma villa, no había 
esperanzas de paz, yadon X., 
le vino una brillante idea: 
Desde su casamiento había 
gozado «e dinero, si no de 
paz, y pensó: «A fin de que 
no me embrome más esaan- 
ciana, voy a prepararle un 
lugar donde ella podrá expen- 
der sus fuerzas, tiempo y to- 
do lo demás, y me dejará 
en paz para hacer por mi 
parte lo que me parece me- 
jor». ¡Dicho y hecho! Un 
buen día manifestó a la sue- 
gra que siempre la había que- 
rido y había tenido la inten- 
ción de verla bien acomoda- 
da, donde podría regir las co- 
sas por su parte. Por sus 
adentros, me supongo, habrá 
pensado muy otra cosa, pero, 
con tal que le dejara ella, 
todo sería poco, y un buen ne- 
gocio. 
"La suegra le agradeció, di- 
ciéndole muchas cosas ama- 
bles y sobre todo le aseguró 
que el regalo hecho por él fué 
lo que siempre más había de- 
- seado y que desde ya sus vi- 
das serían felices y que ca- 
da cual de su propio hogar 
cuidaría y haría de su parte 
para mostrar y conservar el 
amor que se había manifes- 
tado. Los amigos de don X. 
no le comprendieron, y mu- 
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chos de ellos dejaron de ser 
más sus amigos. Todo lo 
aguantó él, con la fuerza que 
le caracterizaba, porque creía 
que poder andar bien con la 
suegra, le importaba más que 
la amistad de todos los suyos. 

«Vanidad de vanidades, to- 
do es vanidad», y así lo iba 
a experimentar don X. Un 
buen día oyó una voz que re- 
conoció. Decir que le causó 
gozo sería faltar a la verdad, 


Más bien le inspiró temor.- 


Fué a ver. Sí, no había du- 
da alguna, era la voz de la 
suegra y ella misma con su 
valija en la mano. «Pero, Ma- 
má», exclamó él, «¡a qué vie- 
ne?» No le fué fácil ocultar 
sus sentimientos, una mezcla 
de temor, desengaño y enojo. 
Ella interpretó todo muy 
bien, porque es astuta como 
ella sola, y la luz de guerra 
estuvo en sus ojos cuando 
le dijo: «Le agradezco como 
nunca el favor que me hizo 
cuando me nombró dueña de 
aquella propiedad; pero no 
crea usted que aquella ma 
contenta. ¡Cómo puede usted 
creer que al aceptar aquélla, 
no intervenga en ésta tam- 
bién? ¡Ha olvidado usted, se- 
ñor, que mi hija vive aquí, 
y lo que soy yo es madre 
y no la abandonaré nunca? 


Don X., furibundo, excla- 


mó: «Gobierne en su casa 
y yo lo haré en la mía. No 
permitiré que tenga usted 
parte alguna aquí». La sue- 
gra le dijo: «Ya sé todo. No 
me has dado aquélla sin inte- 
rés propio, pero sepa usted 
una vez por siempre, que allí 
reinaré y desde allí vendré. 


a su casa a ponerla en orden 


conforme mejor lo crea nece- 
sario». 


Han peleado algo. Los ami- 


gos de don X., al verlo, casi 
no saben si deben confirmarle 
el amor de antes o tenerle 
lástima, por lo que, con to- 
do lo que es, se, ha dejado 
influenciar tanto por ella. 
Por ahora parecen estar en 
paz en casa, pero ya no es 
dueño él. Én algo tiene que 
inmiscuirse ella. ¿Andará 
bien el arreglo? Lo dudo. No 
es ella fácil de satisfacer. 
Tendrá que temer todo o 


'nada. Así ha sido hasta aho- 


ra a lo menos, pero no ha 
de ser así siempre, aunque 
tal vez estarán peores las Co- 


sas antes- de mejorarse del: 


todo. 

Por don X. léase Benito 
Mussolini. Por doña Ailati 
lea Italia. Por la villa de 
Amor lea la ciudad de Roma, 
y por suegra léase la Iglesia 
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Romana, actuando por me- 
dio del que es reconocido co- 
mo «El Papa de Hierro». Por 
el regalo costoso para Italia 
lea la Ciudad del Vaticano. 
Por la vuelta de la suegra 


a la casa entienda la lucha 


habida y arreglada de mane- 
ra que Mussolini queda con 
algo y la” Iglesia con algo 
también. 

«Dad a César lo que es de 
César y a Dios lo que es de 
Dios», dijo nuestro Señor. 
"La Iglesia Romana se cree 
César y Dios a la vez, como 
siempre ha hecho durante los 
siglos, y, por consiguiente, lo 
quiere tener todo para sí. 
Hasta dónde y hasta cuándo 
lo tendrá, no puedo decir, pe- 
ro sé que no guardará para 
siempre nada, por mucho que 
pueda acaparar ahora. Dios 
ha hablado. EEES 17 


y 18 nos hablan de Roma Pa- 
pal. De su historia, grandeza, 
rigueza, etc., tiene mucho que. 
decir, pero también dice al- 
go más. 

Nos dice «que el Cordero 
vencerá». En cuanto a lo es- 
piritual, la última palabra es- 
tá con el Señor. También nos 
dice que el poder político ex- 
plotado por ella por siglos, 
«La aborrecerá, la hará des- 
nuda y la quemará con fue- 
go». Repentina será su rui- 
na: «En una hora». El cam- 
bio de un día para otro, en 
España, demuestra que pue- 
de ser así fácilmente. «Salid 
de ella, pueblo mío», es la 
palabra para hoy y para el 
futuro también. No seamos 
participantes en nada que de 
ella es. Venga de donde ven- 
ga, esté donde esté. 


“EL MIS TERIO?” 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, Capítulo III 
Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 


Obsérvese, en primer lugar, 
que Pablo pretende haber re- 
cibido la: verdad de que. se 
trata, «por revelación» (ver- 
sículo 3). Ahora bien, la pa- 


labra «revelación» quiere de- 
cir manifestación o descubri- 
miento, y se usa en las Es- 


crituras para significar la co- 
municación, por Dios, de ver- 
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dad no conocida previamente, 
o; que hasta ese momento 
fué secreta u oculta. El hecho 
de que el apóstol dice que 
la verdad que presenta en es- 
te capítulo es «una revela- 
ción», debe por sí sólo pre- 
pararnos para el descubri- 
miento en su enseñanza de 
algo que no se encuentra en 
porciones previas de la Pa- 
labra de Dios. l 
Luego, 
ma un «misterio», o secreto, 


que, insiste él con repetición 


y énfasis, fué enteramente es- 
condido hasta que le fuera 
dado a él para anunciar a 
otros. Según los versículo 3 
y 5, fuéle dado a conocer por 
revelación el misterio que en 
otras edades no fué dado a 


conocer a los hijos de los: 


hombres, como ha sido aho- 
ra revelado; y así en el ver- 
sículo Y se lee «del misterio 
escondido desde los siglos en 
Dios». Lenguaje apenas pue- 
de ser más explícito que és- 
te. Un secreto, que «en los 
otros siglos no se dió a co- 
nocer a los hijos de los hom- 
bres», pero que fué «escon- 
dido desde los siglos. en 
Dios», es descubierto ahora 
por revelación al apóstol, Se 
concede por el momento que 
la frase «como ahora es reve- 


nótese que la la- 


lado» del versículo 5, si €s- 
tuviera sola, podría ser inter- 
pretada como si quisiera de- 
cir que antes fué revelado, 
pero no tan clara y cabal- 
mente como ahora es reve- 
lado. Pero, el versículo 9 di- 
sipa completamente la am- 
bigúedad, pues el lenguaje no 
puede ser más absoluto que 
el que se emplea en este ver- 
sículo. No solamente aquí se 
refiere a esto el apóstol. El 
hace referencia a la misma 


verdad en Romanos 16: 25, 


donde habla de «la revela- 


“ción del misterio encubier- 


to desde tiempos eternos, mas 
manifestado ahora»; y en 
Colosenses 1: 26, donde dice, 
«el misterio que había estado 
oculto desde los siglos y eda- 
des, mas ahora ha sido ma- 
nifestado a sus santos»: 
Aunque pareciera . repeti- 
ción innecesaria. quisiera l'a- 


mar con insistencia la aton- 


ción del lector sobre esto otra 
vez, y exhortarle.a que pese 
bien el lenguaje del Espíritu, 
y que note por cuantas dife- 
rentes formas de expresión 
El ha excluído toda cavilosi- 
dad y ha llamado la atención 
sobre esta verdad. A otras 
edades (o generaciones) no 


fué” dado a conocer el mis- 
Krio; desde los siglos fué es- 


RNY 
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condido ==: «encubierto des- 
de tiempos eternos», «escon- 
:dido+. desde los siglos en 
«Diosa, «oculto desde los si- 
«glos». No conozco verdad de 
la «Palabra de. Dios a que el 
«testimonio sea más explícito 
.£ inequívoco y espero que el 
Hector esté listo en vista de 
«ello, dejarlo por sentado que, 
“sea lo que fuera, «el miste- 
rio», es algo enteramente des- 
conocido hasta el cla de Pa- 
“blo. 


-:Si.el lector ha, coprendo 


pa la enseñanza de la Pa- 
labra tocante a este punto, 
percibirá en «seguida que el 
buscar en las páginas del An- 
“tiguo Testamento el desen- 
volvimiento de este misterio 
debe ser una tarea vana, 
«Cualquiera que pretende en- 
contrar allí ló que el Espíritu 
Santo declara expresamente 
cosa escondida — un secreto 
-no revelado cuar 
to ese libro — está siguiendo 


un fuego fatuo que le va a 


engañar hasta meterle en el 
tremedal de falsa interpre- 
tación y confusión. Téngase 
bien presente esto, pues lo 
encontraremos otra vez cuan- 


do examinamos el «misterio > 


mismo. 
En el versículo, 6, el apóstol 
nos presenta lo que fué ca- 


ido fué eseri- 


NTE e ee i Sara 


-racterístico. del. «misterio», 
especificándolo «bajo tres de- 

ctaltes, como sigue: 
lo. Que:.los gentiles hubie- 
: sen de. ser..coherederos; 
- 20. Que los gentiles hubie- 
sen de ser miembros, con 
los” judíos, de un: mismo 

. CULrpo;. 

30 Que los e hubie» 
sen de ser copartícipes de 
- su promesa.en el Cristo. 


En otras palabras, la igle- 
sia o la asamblea de Dios es 
el misterio como diferencia- 
do de la asamblea judaica y 
también del reino. El lector 
buscará en vano en las pá- 
ginas del Antiguo Testamen- 
to por esta cosa (la iglesia 
de Dios), o cualquiera de es- 
tas tres características que la 
distinguen tan señaladamen- 
te de todo lo que ha habido, ' 
como asimismo de todo lo que 
habrá. 

Esto, pues, es «el miste- 
rio»; la iglesia de Dios, co- 
mo la presenta el apóstol en 
el capítulo 5, versículo 32, 
donde, después de referirse a. 
la contraparte típica en la 
relación matrimonial, él su- 
ma todo por decir, «Este mis- 
terio grande es: mas yo digo 
esto con respecto a Cristo y 
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as la iglesia». En esta cone- 
-xión, él había puesto de ma- 
nifiesto el señorío de Cristo 
sobre y a la iglesia, y, Su re- 
lación a la iglesia como Su 
cuerpo, de la cual El es el 
Salvador; siendo los indivi- 
duos “salvados «miembros de 
Su cuerpo, de Su carne y. de 
Sus huesos», como dijo Adán 
.de Eva: «Esto es ahora hueso 
de mis huesos», y. carne de 
mi carne». Así, en Colosen- 
ses 1: 24-26, el apóstol dice 
que cumple en su carne las 
aflicciones de Cristo por su 
cuerpo, que es la iglesia, se- 
gún là. dispensación. que -le 
fué dada, es decir, «el mis- 
terio». 
«Pero», diga el lector, 
«ciertamente se habla de la 
EE ia en el Antiguo Testa- 
mento. ¿No lo afirma Este- 
ban en Hechos 7: 38, donde 
habla de «la congregación», 
(o iglesia. Gr. exklesía) en el 


desierto?» Que Esteban ha-- 


ce uso de la voz griega que 
se traduce a veces «iglesia» 
y la aplica a Israel en el de- 
sierto, está fuera de toda du- 
da. Tan ciertamente el Es- 
píritu Santo emplea la mis- 


ma palabra en Hechos 19: 41, 
-y la aplica al gentío idólatre 


congregado en el teatro «en 
Efeso. Después de haber gri- 
tado como por espacio de dos 


horas: «¡Grande es Diana de 
los Efesios!», fué despedida. 


«la concurrencia» (o iglesia. 
Gr. exklesían). El hecho de 
que se emplea en, cada caso la 
misma voz griega que se tra- 
duce a véces «iglesia», : DO 


- implica que la una, ni más 


que la otra, de esas dos asalmn- 
bleas sea la «iglesia: de 
Dios». a 


Entiéndase bien, pues, que 


no es cuestión del vocablo 


que se emplea, sino de la co- 
“sa conocida en el Nuevo Tes- 
tamento por el nombre de la 
Iglesia de Dios. Afirmamos 
con el apóstol, que: de esta 


cosa, no se halla rastro nin- 


-guno en el Antiguo Testa- 


mento, salvo en la forma de 
figuras, inteligibles y expre- 
sivas, ahora que el velo ha 


sido quitado, pero que en sí 


mismas no revelaron nađdaipor 
lo que toca a este asunto a 
sus contemporáneos. 


(Continuará, D. M.). 


¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos | 


` juntamente en uno! — (Salmo 135) 
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eS Notas. y Estudios de la Biblia -e 
“de Don GUILLERMO. PAYNE A, 


Eue 0. Porel Doctor Arturo Payne 


S E i a E (Continuación) 


y -Vocación y Privilegio del Creyente 
ASA (Estudio Bíblico de W. G. Scroggie) 


LIBRO 


TEMA 
Génesis. Elección 
Exodo... Redención 
Levítico „| Comunión 
Números “| Dirección 
“Deuteronomio © | Instrucción 
„Josué o o pgo Posesión., 


Jueces ¿0 > Declensión 


SÓ 
| REFERENCIA: | “Corresponde a 
Rom. 8.30 Hechos: 

Luc 1.68 : Romanos . ` 

Juan 1:7 < (Hebreos 
1 Ped. 2.11 1 Pedro 
Juan 13,17 `, Juan 

1 Juan 5.4 `] Efesios 
Heb. 12:15 > > | Gálatas 


Traducción de un trozo de verso en Inglés 
(literal no poética) ; 


+ “Así las Escriturás cual catedral magnífica 
`- Cuya ventana oeste do se puso el Sol | 
Ensangrentando al mundo - es Génesis - 
Su Ventana oriente el. Apocalipsis 
Sobre cuyos símbolos de tinte negro 


Se fijan todos los creyentes 
Con intensidad hasta que el 


verdaderos 
lento amanecer 


Bello con el Sol del Rey de Reyes 


Inuada con sus rayos refulgentes los detalles más oscuros” 


Galileo dijo: «Las Escritu- 
ras nos han sido dadas, no 
para decirnos como va €l cie- 
lo; sinó para enseñarnos có- 
mo ir al cielo». 


La Biblia tiene en sí. eviden- 
| cias de su origen divino. 


“1. Por revelación del Ser 
Supremo, tan diferente de to- 


da concepción humana: Una 
Persona Eterna, existente en 
Sí, omnipotente, omnisciente, 
infinita en bondad, santidad, 
justicia, verdad. No procede 
del hombre. Ge 

9. Por revelación de Cris- 
to. Divino y humano, lleno 
de poder y amor, que satis- 
face la ley divina y muere. 
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V, olviendo ` a la derecha, de 
Dios como Representante y 


Pontífice. El hombre no ha 


inventado tal. 
3. Por Revelación del Espí- 
ritu Santo quien regenera y 


mora, etc. El hombre noima- - 


ginó tal Paracleto (Consola- 
dor). 

4. Su descripción del hom- 
bre en su pecado, increduli- 
dad, caída. La historia de las 
caídas de Abraham, Jacob, 


David, Elías, etc., etc. Có- 


mo crucificaron a Cristo, eto. 
El hombre no escribió tal his- 
toria por sí, 

5. En el hecho de que no 
hay disculpa por el pecado. 
No disminuye las demandas 
de la santidad: No matarás, 
no robarás, amar a los ene- 


Migos, etc. El hombre no for- 


mula tal código de morali- 
dad. ; 

6. 1500 años. 40 escritores 
Y todos en armonía. El pe- 
cado del hombre y salvación 
por sangre, etc. 

Y. Toda clase de crítica, y 
no hay error o falta. 

8. Greído y amado por 1900 
años por los mejores reyes, 
sabios, mártires, etc. Peca- 
dores cambiados en santos, 
ete. 
9. Profecías. cumplidas. El 
hombre no puede profetizar. 


10. En el testimonio «de 


“hoy. Millones de paganos son 


cambiados. 


Somos inquilinos para la vi- 


da de la Santa Biblia; apro- 


piémonos de todo lo que con- 
tienen los- Sagrados Libros 


del Antiguo y Nuevo Testa- 


men to: 


LO QUE ES LA BIBLIA: 


Eo La. Biblia es Telesco. 
pio, (2) Espectroscopio, que 
analiza, (3) Cámara Fotográ- 
fica, (4) Microscopio, (5) Es- 
tetoscopio, (6) Kaleidoscopio, 
(1) Horoscopio. 


La Biblia contiene 9 his- 
torias no halladas en otra 
parte: 


1. Historia de Dios, 2. Del 
Hombre, 3. De Satanás. 4. 
Cristo. 5. Tierra, 6. Cielo. 
T. Infierno. 8. Pecado. 9. Igle- 
sia. 


El Antiguo Testamento ha- 
bla de Jehová, 

- Los Evangelios, del Hijo, 

Los Hechos del Espíritu 
Santo. - 

Epístolas, de la Tr maida e en 
Unidad. 

Revelación, de la Unidad 
en Trinidad. 
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La Biblia es un libro de 


contrastes, 
`. En el Antiguo Testamento 
el fuerte es hallado débil. 
En el Nuevo Testamento el 
débil es hallado fuerte. 
El Antiguo Testamento 
muestra lo que somos. 


El Nuevo Testamento: — 
: Los Evangelios, lo. que El 
es. l 
Hechos y Epistolas, lo 
que El es y lo que de- 
bemos ser en este mun- 
do. 
Revelación, lo que El es 
y lo que seremos pa- 
ra siempre. 


Es como un libro de che- . 


ques y todo cheque es paga- 
do, aunque ha sido presen- 


“tado antes! 


COMO LEER LA' BIBLIA: 


1. Verso por verso — es 


nuestra comida, saquémosle 


el jugo. 

2.. Por temas: Cordero, 
Sangre, Leproso, Amor, etc. 
Esta es tal vez la forma más 
interesante. 


Génesis Habla de Elección 

Exodo honda » Redención 
Levítico A a Adoración 
Números > » Conflictos 
Deuteronomio ,, » Obediencia 


3..Un libro. a la aa 
cha el pecho. 

4. Como una, historia.. S 

5. En busca de la doctrina. 

6. Estudiando la razón de 
los libros y sus claves. 

T. Buscando las divisiones - 
de los libros, 

8. Buscando los principios 
divinos y sus reglas. 

9. Por último, leámoslo con 
oración y descansemos en el 
libro. 


Carácter especial de la Bí- 
blia (Exodo 20: 1; Hebreos 
1:1). 

Autoridad especial de la Bi- 
blia (2 Tim. 3: 16). 

¡Mensaje especial de la Bi- 
blia (Salvación). 


El estudio de Génesis con- 
firma la fe en la inspiración 
y revelación del primer libro, 

No hay nada que convenza 
de la divinidad de la Biblia, 
como el estudio con oración 
de la Biblia, E 

La Biblia no tiene de qué 
avergonzarse. No precisa pe- 
dir disculpa ni admitir con- 
cesiones. (A. C, Gaebelin). 


Revelación i ) 

Salvación | Corresponde 
Sacrificio y Culto į a las 
Experiencia | Epistolas 


Consagración, andar 


Josué a Ester (Historia) 12 libros: corresponde a Hechos. 
(Posesión, Gobierno y Edificación del Templo) 
Job a Malaquías corresponde a los Evangelios (Venida, Cruz y Victoria de Cristo) 
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15 DE OCTUBRE DE 1931 


Un breve Comentario 


Por G. M.-J. LEAR 


principia (vv. 1-17) con 
el rechazamiento del 
Rey presentado en humildad, 
y termina con el aplasta- 
miento de sus enemigos (vers, 
44) en el día de Su segunda 
venida. Así abarca todo el 
período actual hasta el esta- 
blecimiento del reino de Cris- 
to sobre la tierra, donde ha 
sido menospreciado y dese- 
chado. 
En esta primera sección 
(vv. 1-17) tenemos citados 
cuatro pasajes del Antiguo 


E L capítulo 21 de Mateo 


Testamehto y son traídos de- 
lante. de nosotros en tal for- 
ma, que vemos una nueva luz 
iluminándolos. 1 Zac. 9: 9, 


que se refiere a la venida del 
Rey a Su pueblo en Jerusa- 


lem. Notemos Quién viene, 
dónde viene, cómo. viene. Se 
llama «tu Rey»; sí, desde el 
principio de su carrera terre- 
ñal fué, reconocido como el 
«Rey de los Judíos» (2: 2), 


“y Diós ordenó que su título se 


pusiera en esta misma forma 
aun en la cruz (21: 37). 
¿Dónde viene»? «A: ti», es 
decir, a la hija de Sión. Oris- 
to tiene la promesa del «tro- 


no de David su padre: y rei-- 


nará en la casa de Jacob por 
siempre» (Luc. 1: 32-33). Y 
¿cómo viene? (a) manso, una 
palabra que en el pasaje ori- 
ginal quiere decir pobre o 
afligido, y ¡qué bien se apli- 
ca esta palabra a Aquel «que 
se hizo pobre» para que nos- 


| otros fuésemos enriquecidos! 
(b) Sentado sobre una asna, 


es decir que se manifiesta en 
humildad; no viene a caballo, 
como solían presentarse los 


grandes de la tierra (Jer 17: 


25). Viene en misión pacífi- 
ca y no sobre brioso corcel 
de guerra. En esta manera se 
presenta el que es «Rey de 


_reyes y Señor de señores». 
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c Los“ discípulos participan 
del. espíritu -de la escena y 


empiezan a formar un cami- 


no real para la entrada del 
Divino Visitante, y en segui- 
da:las gentes, tan fácilmente 
inclinadas por un lado o por 
otro, toman parte activa en 
esté acto. de recibimiento, y 
así Jesús entra en la ciudad 


“sobre un camino de mantos 


tendidos y entre ramos de 
palmas que se agitan en me- 
dio de los vítores del pueblo. 
-IL Todo este entusiasmo én- 
cuentra expresión en una 
buena aplicación de la segun- 
da cita profética que ahora 
reclama nuestra atención: 
Salmo 118: 25/6 — «Hosan- 
na (salva ahora) al Hijo de 


David». Esta profecía maravi- 


llosa viene después de la pre- 
dicción del desechamiento de 
la piedra y su subsiguiente 
exaltación por Dios (Salmo 


118: 22/3). Después viene la 


proclamación de la venida de 
Cristo para reinar (v. 26). En 
la escena que estamos consi- 
derando, estas palabras se 
cumplen ante el pueblo, aun- 
que podríamos decir, en un 
sentido más amplio, que to- 
da la vida pública de nues- 
tro" Señor fué una presenta- 
ción del Mesías para la acep- 
tación de Su pueblo. 


¿111.- La tercera Escritura 
citada (v. 13) es una combi- 
nación de Isa. 58: 1 y Jer. T: 
H. Se nos da aquí en cone- 
xión con la limpieza del tem- 
plo (v. 12). El Señor aquí en- 
seña de una manera muy 
práctica el resultado de Su 
aceptación como Rey: viene 
en primer lugar para mante- 
ner los derechos de Dios: 
echa afuera todos los nego- 
cios del templo del Señor. La 
dignidad única del Purifica- 
dor y las malas conciencias 
de los negociantes procuran 
la pronta terminación de es- 
te trabajo. ¡Qué día será el 
del retorno de nuestro Salva- 
dor a este mundo! Quitará 
todos los escándalos sin de- 
mora, y Su reino traerá glo- 
ria a Dios y paz a los hom- 
bres. 

Una vez efectuada esta 
obra, vienen los ciegos y CO- 
jos y tienen su necesidad su- 
plida por Cristo. Los que 
eran aborrecidos por David (2 
Sam. 5: 6/7) son bendecidos 
por el gran Hijo de David (v. 
14). 

IV. La cuarta citación tie- 
ne lugar en el templo ya pu- 
rificado y hecho el lugar de 
bendición para los necesita- 
dos (v. 16). Los niños se ven 
allí, figura de la nueva ge- 
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neración que va a aclamar 
al Mesías eń el tiempo veni- 
dero. Sus gritos alegres, « Ho- 
sanna al Hijo de David», pro- 
vocan la ira de los sacerdotes 
y escribas y dicen al Señor: 
«Oyes lo que estos dicen?», 
porque bien saben que estas 
palabras, aplicadas a Jesús, 
significan la proclamación de 
su mesiazgo. Cristo, entonces, 
cita Salmo 8: 2 en defensa de 
estos niños. Este salmo subli- 
me pone delante de nosotros 
la persona del Señor Jesús 
como el que es señalado por 
Dios para tener dominio, pe- 
ro se ve que antes de. gozar 
del trono, tiene que ser hecho 
un poco menor que los ánge- 
les. Se ve allí que Dios se va- 
le de medios muy insuficien- 
tes para cumplir Sus propósi- 
tos (v. 2), pero que así hace 
cesar al. enemigo de sus de- 
signios. Y esto es precisa- 


mente lo que hace el Señor ' 
al aplicar esta Escritura. 


aquí: los enemigos no pue- 
den contestarle. 


Esta sección termina con el 


acto significativo de dejarlos 
Jesús, y no posa más en Je- 
- rusalem, la ciudad inicua que 
oficialmente le ha rechazado. 

Ahora tenemos el incidente 


tan solemne de la higuera in- 


fructuosa. Es un árbol usa- 


do para simbolizar el pueblo 
de Israel como nación que de- 
biera producir fruto para 
Dios, pero viene a ser una 
demostración palmaria de que 
el hombre natural nunca, pue- 
de dar satisfacción a Dios. 
La higuera de la justicia hu- 
mana está bajo la maldición 
de la ley. El hombre más fa- 
vorecido y religioso tiene so- 
lamente “las hojas de la pro- 


-fesión sin el fruto de la fea- 


lidad. Vemos que el Señor 
por este incidente instruye a 
sus discípulos en cuanto al 
valor de una fe sencilla y sin- 
cera en Dios (v. 21), y predi- 
ce en una forma secreta la 


remoción del monte (los ju- 


díos como reino) y su futuro 
entre la mar de las naciones 
gentílicas. 

En la parte restante: de 


` nuestro capítulo el Señor se 


encuentra en oposición direc- 
ta a los jefes reconocidos de 
la nación. Ellos tratan de 
vencerle por la astucia de 
sus palabras, pero salen com- 
pletamente derrotados. Ellos 
procuran juzgar al Señor, pe- 
ro tienen que salir juzgados. 
Esta porción se divide en 
tres: 

(1) LA PREGUNTA de los 
sacerdotes (vv. 23-27). Estos 
guías del pueblo vienen con 
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la, pregunta' acerca de la aui 


toridad de Jesús, porqué sien- 
ten que lo que hizo al lim- 
piar el templo con tanto. éxi- 
to, constituyó un desafío de 
su gobernación de esa casa y 
quieren sugerir al público que 
ellos son los únicos gobernan- 
tes debidamente autorizalos. 
Pero el Señor, en vez de con- 
testar sus palabras, expone 
su falta de sinceridad por ha- 
cerles otra pregunta: «El 


- bautismo de Juan, ¿de dónde 


era? ¿del cielo o de los hom- 
bres? ». Se expone la hipocre- 
sía de estos -.ancianos falsos, 
porque se ve en su raciocinio 
(vv. 25/6) que no les impor- 
ta donde está la verdad, sino 
cómo van a quedar ellos de- 
lante del pueblo. Contestan 


-~ insinceramente: «No sabe- 


mos»; lo que demuestra su 
incapacidad para recibir la 
contestación que el Señor po- 
dría haberles dado con res- 
pecto a Su autoridad. 

(2) LA PARABOLA DEL 
HIJO que hizo la voluntad 
del padre (vv. 28-32). El Se- 
ñor da este ejemplo para ha- 
cernos saber que la. terquedad 
espiritual aleja al alma de la: 
luz de Dios aun más segura- 
mente que la torpeza moral. 


Los menospreciados de la 


sociedad se habían árrepen- 


tido «bajo la. predicación de 
Juán el Bautista más bien 
que los «justos» fariseos que 
pensaban que no.necesitaban 
tal arrepentimiento. 


(3) LA PARABOLA DE LA 


VINA (vv. 33-46), tiene por 


objeto hacernos ver la culpa- 
bilidad de los principales de 


los judíos, el fin de su posi- 


ción de privilegio y el cambio 
que seguiría al rechazamien- 
to. de “Israel como testigos 
para Dios. Notemos: (a) el 
amor y cuidado de Dios para. 
con Su pueblo (v. 33); (b) Su. 
esperanza de recibir respues- . 
ta de parte del hombre e) 
34); (c) Su perseverancia y 
empeño en buscar el fruto. 
que le correspondía (vv. 35- 
31); (A) el colmo de iniqui- 
dad, cuando los labradores 
matan al hijo (vv. 38 y 39); 
(e) el fin miserable de estos 
malvados (v.41); (£) la trans- 
ferencia de sus privilegios a 
otros (v. 41); (g) el cumpli- 
miento de las Escrituras. Es- 
te capítulo empieza con 
«¡Nunca leísteis?» (v. 16) y 


termina. con «¡Nunca  leís- 


teis?» (v. 42). El Señor en- 
seña la verdad literal de las 
profecías, citando aquí Sal. 
118: 22, Isa. 8: 14 y 15, y 
Dan. 2: 44. Estos tres pasa- 
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jes sé refiéren. a nuestro Se- 
ñor como PIEDRA: RECHA- 
ZADA PERO .EXALTADA, 
como PIEDRA DE TROPIE- 
ZO para los judíos, y como 


PIEDRA APLASTADORA 
para los gentiles. Y esto nos 
trae proféticamente al prin- 
cipio del milenio,-el reino de 
Dios establecido en la tierra. 


La Epístola a los Gálatas 
Por Jaime Clifford ` i 


E pensado desde hace 
H tiempo que sería para 

el bienestar de todos 
nosotros tener una conside- 
ración de la carta del após- 
tol Pablo a los Gálatas. Es- 
¿rita en primer término pa- 
ra corregir errores de los 
cristianos de aquellos días, 
tiene en su enseñanza el co- 
rrectivo de muchos males que 
hoy en día molestan a los 
hijos de Dios. ¡Cuántos de 
los que velan por las almas 
tienen que lamentar sobre 
extraviados: «Estoy maravi- 
Nado de que tan pronto os 
hayáis traspasado del que os 
amó ala gracia de Cristo a 
otro evangelio!  ¡Funestas 
palabras «tan pronto»! Ve- 
mos una obra, que ha costa- 
do: esfuerzos, que ha costado 
tiempo y que ha dado espe- 
ranzas de bien al obrero, ti- 
rada al suelo, y las esperan- 
zas del obrero tornadas en 


lágrimas: Nos acordamos de 


"una viña pequeña, -pero muy 


hermosa y cargada de uva, 
casi perfecta, Al dueño, un 
hombre relativamente pobre, 
tuvo un pequeño almacén, le 
ofertaron $ 4.000 por todo, 
tal cual era, pero orgulloso, 


tanto de la viña como de la - 


oferta, dijo que no y que si 
valía tanto para el compra- 
dor, lo valía para él mismo. 
A los dos días vino la pie- 
dra y destrozó verduras, fru- 
tas y árboles. Pasé a ver a 
mí amigo y su viña. ¡Qué 


- cambio! Ni hojas, ni gajos 


tiernos quedaron en las vides. 
Todo fué una desolación. Aun 
la uva que quedó en tierra 
no servía. La mayor parte 
había ido con el diluvio que 


siguió a la piedra. El pobre 


hombre quedó mal humora- 
do y lamentó no haber ven- 


dido todo dos días antes, y,- 


como dijo «pensar que tan 
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pronto se perdería todo, 


¿quién lo hubiera soñado ja- 


más?» i ; 
Grandes esperanzas de par- 


te del apóstol se habían ido. 


«Estoy maravillado», €s lo 
que confiesa. Nos recuerda la 
parábola del Señor de la se- 
milla sembrada en pedregal. 
La palabra es recibida, hay 
poca- raíz, pero hay mucha 
manifestación de gozo. Ve- 
nida la aflicción o persecu- 
ción, los que creían se apat- 
tan y se ofenden. Había po- 
ca raíz y poca tierra donde 
la raíz podríase aumentar y, 
las tristes consecuencias nos 
explica el Señor. Si- remedio 


hay para tal maldad, estará 
en proporcionar la tierra y. 


suplir el agua necesaria tam- 


“bién, pues nos dice que sa- 


liendo el sol se quemó y se- 
cóse, La Palabra de Dios es, 
a la vez, tierra y agua, y el 
que medita en la Palabra es 
cual árbol plantado cerca de 
arroyos de agua. Fruta en sa- 
zón y hoja que no decae es 
su porción. Es el hombre ben- 
dito o bienaventurado del 
Salmo primero. Nos dicen 
que los Gálatas eran Célticos, 
una raza brillante tanto en 
acción como en pensar, pero 
carente de persistencia y fá- 
cil de mover por las circuns- 


tancias del -día, un pueblo 
cambiable. A Pablo le habían. 


recibido con toda atención,. 


pero después tuvo que decir- 
les: «Me recibisteis como a 
un ángel de Dios, como a. 
Cristo Jesús...... porque os 
doy testimonio que si se pu- 
diera hacer, os hubierais sa- 
cado vuestros ojos para dár- - 
melos. ¡¿Heme, pues hecho 
vuestro enemigo?» ¡Qué 
cambio! De como un ángel, 
como el mismo Señor a quien 
hubieran dado sus Ojos, & un 
enemigo. Bien pudiera ser 
que la naturaleza de ellos hi- 
ciera fácil su descenso, pero: 
el apóstol no pasa más allá 
de los hechos y su remedio- 
está en la presentación del 
Señor y su obra en la cruz.. 
La tendencia de las escuelas 
de hoy y de los púlpitos mo- 
dernos es de excusar al pe- 
cador y llamar su pecado por: 
otro nombre más suave. El 
pecador es- una criatura O 
creación de sus circunstan- 
cias: no es más culpable de 
ser lo que es, que una ma- 
ceta es culpable de ser de la 
forma que tiene. El pecado: 
es «la señal del bosque», pues 
los buenos señores creen que 
los antepasados que, según 
sus doctrinas de evolución vi- 
vían y luchaban en los árbo- 
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les de bosques pre-históricos, 
se manifiestan aún en la fe- 
rocidad y fealdad que Carác- 
terizan a- algunos hombres. 
Los “diarios 'de estos días 
nos traen noticias de una ho- 
rrible: matanza. de una fami- 
tia, padre, madre, cinco hi- 
jos y aun una criatura no- 
nata. Los- doctrinarios no 
podrán culpar a: los monos, 
pues dudamos que los monos 
hayan jamás cometido tanto 
horror. ¿Serán los «desconoci- 
dos criminales descendientes 
de tigres o de otro animal 
más” repugnante? Creemos 
que- si la ley: puede echar 
mano en ellos, no los excu- 
sará; por tales divagaciones de 
la llamada ciencia. No, ante 
hechos tan terribles, casi por 
naturaleza, el hombre grita, 
como la Palabra de Dios de- 
clara, que es «pecado» y que 
quien lo hace es pecador. De- 
cirle al pobre borracho que es 
víctima de una enfermedad 
que ha urruinado a muchos 
de su familia, que es un dip- 
-sómano, es hacerle tener lás- 
tima de sí mismo y seguir en 
el vicio, creyendo que es tan 
sin esperanza como el etíope 
que no puede cambiar su pe- 
llejo. Pero decirle que es pe- 
cador, que su «mal» ante 
Dios es pecado y que Cristo 


, 


vino al: mundo para salvar a 
los «pecadores» ; 
guaje de Gálatas, «nuestro 
Señor Jesucristo «se dió a sí 
mismo por nuestros pecados 
para librarnos». es levantar- 
le más allá de sí mismo y. de 
su mal, y mo hay razón algu- 
na porque no esté libertado y 


regocijante en el Hijo de 


“Dios, quien liberta de veras. 
-Como es con los hechos, así 


es con las doctrinas que se 


propagan en' nombre de pro- 
paganda evangélica, y, tal 
vez, tendremos que mencio- 


nar a ciertas sectas a la luz 


de las enseñanzas de la epís- 
tola para que sus pretensio- 
nes sean juzgadas a la luz de 
la palabra de Dios, y los hi- 
jos de Dios libertados de la 
red que tienen tendida para 
los incautos y para los mal 
instiuídos en la senda de la 
viđa. . 

La. casta hace poco y nada 
del hombre, poco y nada de 
sus -pretendidos progresos; 
pero hace mucho y todo del 
Señor y su obra en la cruz, 
y podremos estar bien sezu- 
ros de que al magnificar al 


Hijo de Dios y su obra he- 


cha, una vez para siempre 
estamos en armonía con Dios 
mismo y en la esfera de ben- 
dición y poder. Ojalá fuese. 


que, en len-. 
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el resultado de nuestras me- 
ditaciones lá experiencia de 
Pablo conforme escribió en el 
capítulo 2, 19 y 20. Tomen la 
molestia nuestros lectores de 
leer y meditar las palabras 
hasta. que sean verdad de 
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Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


CA POR G. A. FRENCH Sean 


Domingo, 1 de noviembre de 1931. 
Lección V.. — Lección de fem- 
perancia, 


` Lectura: Gálatas 2 5: 13:26. 

Texto áureo: Efes. 5: 18. 

Lectura adicional: Rom: 13: 1- 
14; Rom. 14: 13-21; Jer. 35: 6. 


1) Ama a tu prójimo. (Gál.-5: 13-15) 
a) Libertad personal no auto- 
riza licencia. i 
b) -Servirse uno a jotro: 
c) Prueba de hermandad. 


-2) Las obras de la carne. (Gál. 
5: 16-21). 
a) La carne lucha contra el es- 
píritu. 
bh). Alejados de Dios y su reino. 
cy. No dar EN a la carne. 


E (Rom. 13: 1-14). 
3) El fruto del Espíritu. Gál. 5: 
i ` 22-26). 


a) No sujetos a. la ley. 

bj). Crucificar a la carne. y sus 
deseos. 

Cc) Andar en el Espíritu. 


Domingo. 8. de noviembre de 1931. 


Lección VI — Pablo en Efeso o 
el Evangelio frente al error. 
“Lectura: Hechos 19: 8-20. 


ellos: experimentalmente, co- 


mo hasta ahora no han sido. 
Cuán grandes, hermanos, son 
las posibilidades de Dios para 
nosotros en Cristo Jesús, Se- 
ñor nuestro., 
(Continuará, D. M.) 


aa 


Texto áureo: Efes. 5: 11. 
Lectura. adicional: Efes. 5: 5- 
11; 2 Cor. 1: 3-11. ; 


1). Un ininisterio lleno de fruto. 
(Héch. 19: 1-10). 
a) Pablo en Efeso. 
b) - Recibiendo el Espíritu San- 
to. ; 
c) Una” gran separación. 


2) Los hijos de Sceva. (Hech, 19: 
11-16 
a) Los Paos efectuados por 
Pablo.” 
b) Un espíritu malo. 
Cc). Las obras: de 
(Eles. 5: 3-11). 


tinieblas. 


3). La- hoguera: de libros malos 
¿Hech. 19: 17-40). 

a) El nombre de Cristo mag- 

$ nificado. 

b) Còontesión. y renuncia. 


`c) „El alboroto en el teatro.” 


Domingo, 8. de noviembre de 1931. 


Lección VII — Pablo en Jerusa- 
salén, dando. testimonio de Cristo 


Leciura: Hechos 21: 27-39. 

Texto áureo: Hechos 22: 15. 

Lectura «adicional: Caps. 21, 22, 
23 de Hechos; 2 Cor. 4: 7-15. 


1) Pablo y las hordas de Jerusa- 
-lén. (Hechos 20; 1-a 21:30). 
a) Sus experiencias y regreso 
a Jerusalén. 
b) Pablo honra la ley. 


< «) Enemigos de antiguo. 
2) Pablo rescatado. (Hech; 21: 31- 


). 
a) Los soldados del castillo. 
b). Pablo en cadenas. 
c) ¡Afuera con éste! 


3) Pablo habla al pueblo. (Hech. 
21: 37 a 23: 30) 
a) Su arenga; su ciudadanía 
romana. 
b) Ante sus jueces; pero de 
buen ánimo. 
c) Se trama un asesinato. 


Domingo, 22 de noviembre de 1931. 


Lección VHI — Pablo en Roma. 
la Capitál del mundo, (de ese en- 
tonces). 


Lectura: Hechos. 28: 16-31. 

Texto áureo: Filip. 4: 13. 

Lectura. adicional: Hech. 35: 1- 
12; Isaías 2: 2-4; Rom. 1: 15. 


1) Pablo apela a César. (Hech. 25: 
1-12) 


a) Pablo ante Félix. Hech. 24. 

b) pe ante Festo. Hech. 25: 

c) Pablo ante Agripa. Hechos 
25: 13 a 26: 32. 


y 


Como por dos o tres años no he 
podido estar en Salta para la Con- 
ferencia, arreglé mis cosas. Para 
estar en esta ocasión. Salí de Cór- 
doba el § de septiembre y pasé 
dos noches en Tucumán. La moche 
del 9 fuí a la mueva obra que ha- 
ce meses principió en la sección 
sud de la ciudad. El local estuvo 
repleto de oyentes y había entu- 


x 
Y NOTAS Y NOTICIAS 


252 EL- SENDERO 


2) De Cesarea a Roma. 


a) Un viaje peligroso.” Hech. 
27: 1-38. 

b) Naufragio en Malta. Hech, 
27: 39-44; 28: 1-10. . 

c) El viaje a Roma. Hech. 28: 
11-15. ` ; 


3) Fiel testimonio en Roma, (Hech. - 


l 28: 16-31). 
a) Pablo ante sus guardianes, 
b) Pablo y los judíos. . 
cf Las obras de Pablo en Ro- 
i ma. 2 


Domingo, 29 de noviembre de 1931. 


Lección IX — Filemón — un es- 
clayo convertido en un hermano, 

Lectura: Filemón 1: 4-20. 

Texto áureo: Gál. 3: 28. 

Texto áureo: Gál. 3: 28. 

Lectura adicional: 1 Juan 4:'7- 
13; Luc. 6: 31. 


1) La comunión de la fe. Vs. 1-7. 
ad La salutación del apóstol. 
b) Las oraciones del apóstol. 


2) «Mi hijo, Onésimo». Vs. 8-14. 
a) Ruegos basados en amor. 
b) Hágase bien de buena vo- 

luntad. 


3) SU O amado». Vs. 15- 


a)  Recíbele como a mí mismo, 
b) Yo lo pagaré. 


Y 
IEA REMO. _ 2 
siasmo. Hacía unos días que bau- 
tizaron 18 creyentes, y con tal ele- 
mento nuevo no es de extrañar que 
estuviesen alegres y ambiciosos de 
mayores conquistas para el Señor. 
Que El os conserve en Su amor es 
nuestro deseo y oración. Hay una 
creciente necesidad en la ciudad. 
Que el nuevo testimonio sea hon- 
rado en suplir su parte de la ne- 


ES NT IS E 


oesidad, en recoger y apacentar 
muchos corderos para el Buen Pas- 
tor. ] 

La otra noche estuve en el lo- 
cal en la calle Córdoba. El calor 
intenso había. dado lugar a un 
viento frío del sud y a una llo- 
vizna que penetraron hasta . los 
huesos, así que no salieron tan- 
tos como de otra manera habría- 
mos tenido. Los hermanos están 
activos y tienen reuniones en tres 


lugares, a más del local, y tienen 


también 3”reuniones en el aire 


libre. Que. nuestros lectores re-. 


cuerden ante Dios la obra evan- 


-gélica «en Tucumán. El viernes sa- 


lí en compañía de los hermanos 
Wilson y Morris, para Salta, pues 
el sábado principiaba la Conferen- 
cia. En este día estuvimos de 
fiesta también, porque los espo- 
sos Tremlett, en cuya casa. nos 
hospedamos, celebraron sus bo- 
das de plata. No había dificultad 
alguna en regocijarnos Con los que 
se regocijaron y en alabar a Dios 
con ellos, por su bendición en sus 
vidas unidas durante los años, 
diez y seis de los cuales han pa- 
sado en la Argentina. 

Los hermanos se. congregaron 


_de muchas partes; algunos de 


buena distancia. La gripe ha im- 


pedido venir a varios que de otra 


manera hubieran estado, y la po- 
breza ha sido impedimento tam- 
bién. Pero, con todo, había 55 vi- 
sitas. Algunos son fruto del tes- 
timonio de hermanos que han te- 
nido «que irse lejos a ganarse el 
pan. Cinco serán bautizados dentro 


de pocos días en una finca que 


queda a 20 kilómetros de una es- 
tación de ferrocarril que dista unas 
ires horas de Salta por tren. Así 
va marchando la obra, a pesar de 
las dificultades de todas clases que 
abundan. ; : 

La Conferencia duró desde la 
noche del sábado hasta la noche 
del martes. El ministerio fué sen- 
cillo y bueno. En las reuniones de 
la noche predicamos el evangelio. 
El Señor nos ba dado su bendición. 
Dos han confesado haber aceptado 
al Señor mientras prelicamos, Y 
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otros han profesado al fin ae la 
última reunión. Que el Señor de- 
muestre por ellos su poder sal- 


“vador y sean testigos a otros. Ya 


se fueron -los hermanos por dife- 
rentes caminos, pero creemos qué 
han sido fortificados por contac- 
to con otros hijos de Dios, por - 
la enseñanza de la Palabra y Por 
haber visto a otros confesar al Se- 
ñor como su Salvador. Para casi 
todos, la vida es pobre y muy es- 


casa de comodidades, pero.. ¿no 


ha escogido Dios a los pobres, 
ricos en fe, para que hereden el 
reino? Que estén todos más Co- 
nocedores de su porción en El, 
es nuestro deseo. 

A más de los mencionados her- 
manos estuvieron para ayudar en 
la Palabra, los hermanos Dr. A, 
A. Payne, Gerrard, Bevan € Iber- 
þalz. Fué -un gozo especial para 
los salteños recibir la visita de Car- 


los Ibarbalz, pues de ellos es. Fué 


con su familia a Buenos Aires. ha- 
ce 10 años como niño y ahora ha 


"vuelto hombre y, mejor. hombre 


en Cristo y ha agregado su pala- 
bra a la de los demás desde la 
plataforma y alorificibamob a Dios. 
en él. Dios bendiga y lleve ade- 
lante a nuestra juventud. 


J. Clifford, 


TUCUMAN 


Esta obra. en el Sud de esta 
ciudad. calle Lavalle. núm. 715, 
fué empezada en el mes de enero! 
del corriente año. y durante este 


“tiempo hemos podido sentir la pre- 


sencia del Señor. ayudándonos en 


todo lo que nos ha hecho falta. 


Al empezar, nos hizo falta cons- 
truir los baucos, los que fueron 
construídos por: los hermanos, 
quienes nos entregamos tan gus- 
tosos a dicha tarea, después de 
cumplidas. nuestras obligaciones 
diarias; por la noche nos reunía- 
mos en casa de uno de nuestros 
hermanos, y. así fueron construí- 
dos 18 bancos; otros hermanos do- 
naron sillas y otros objetos. 
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Grupo de las personas recientemente bautizadas en Tucumán (Sud): 


En vista de que las reuniones 
se realizaban en casa de una. de 
“nuestras hermanas, quien. tan gus- 
tosa la ofreció para ello, como el 
local era muy reducido, los her- 
manos pensamos en.la convenien- 
cia de ponerlo en las manos: del 
Señor en oración, para que él nos 
proporcionara un local más ade- 
cuado. Después de haberlo puesto 
en: Sus manos por espacio. de dos 
meses, el Señor nos dió un local, 
auque no muy grande, pero sí en 
un punto muy apropiado, frente 
“a la Plaza San Martín, donde es- 
peramos- servir al Señor, . hasta 
que El nos proporcione otro, pues 
ya nos resulta muy chico. El local 
tiene capacidad para unas 120 per- 
sonas y hay reuniones en que el 
número se eleva a 150 y más, lo 


que” quiere decir. que estamos al~. 


go estrechos. 


Un hermano, enterado del čo- 
mienzo de esta obra, en el sud 
de esta ciudad, nos regaló un her- 
moso armonio portátil; una señora 
simpatizante nos vendió una bi- 


blioteca y una mesa escritorio por 
menos de la ¡mitad de su valor; una 
hermana, enterada de que ya ha- 
bía biblioteca, nos regaló dinero 
para comprar libros. 

Además, no solamente el Señor 
nos ha bendecido dándonos las co- 
sas materiales, sino también nos 
ha dado el gozo de ver a muchas 
almas. interesadas en las cosas de 
El, a pesar de que, por causa de 
nuestros trabajos y por tener que 
atender las reuniones, no podemos 
visitarlos muy a menudo. 


Durante este tiempo, el Señor 
no sólo «dió oidores, sino también 
hacedores de la Palabra, y conmu- 
cho gozo hemos podido ver almas 
que se han entregado al Señor, 
confesando. sus pecados, que es 
mucho mejor; .y' no solamente le 
han confesado, sino que. también 
los hemos visto con mucho gozo 
querer exteriorizar su fe en el 
Señor por medio del bautismo. 

Para realizar los bautismos tam- 
bién hubo necesidad de construir 
un. bautisterio, el cual fué cons- 
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truído en la misma forma que 
los. bancos, pues. es de madera 
forrada con zinc, es decir, un bau- 
tisterio portátil, el cual nos ha da- 
do muy: buenos resultados. . 

El 5 de septiembre se llevó a 
cabo la reunión, cuando. fueron 
bautizados 19 hermanos; el local 
estaba lleno; el Señor dejó sentir 
su presencia en dicha reunión, tan- 
to por su mensaje dado, dando ex- 
plicación del significado del 'bau- 
tismo, como en el. transcurso de 
la reunión. - 3 

El domingo" 6 nos reunimos al- 
rededor. de la mesa del Señor, 55 
hermanos, donde el Señor nos dió 


una - buena palabra, -. dejándonog 


> 


sentir su presencia en una forma 
muy marcada.. Hasta ahora los 
hermanos en. comunión en. ésta, 
ascienden a 70. : 

Durante este tiempo y en dife- 
rentes. fechas, hemos «tenido las 
visitas: de los hermanos Jaime 
Kirk, Evaristo Martínez, (de. Con- 
cepción), Gilberto M. J.. Lear, Au- 
gusto Diedrich (de Córdoba), y en 
estos últimos días la del hermano 
Jaime Clifford, todos los cuales 
nos ministraron la Palabra, siéndo- 
nos de grandes bendiciones. 

Hermanos; pedimos. vuestras 
oraciones. : 
Antonio P. Lozano. 


BELL VILLE 


Tuvimos el privilegio de tener 
nuestrá primera conferencia - los 
días 15 y 16 de agosto, en la que 


el Señor nos favoreció. con ricas 


bendiciones. Habíamos tenido una 
semana de reuniones de oración, 
antes de. comenzar la conferencia, 
y el Señor contestó. nuestras ora- 
ciones muy abundantemente. 

Los. hermanos . Langran, Wi- 
lliams, Baker, Harris y Boichenko 
vinieron para ministrar la Palabra, 
y lo hicieron con mucho, acierto; 


-era muy evidente que el Señor los 


guió, pues nos dieron mensajes 
muy apropiados, y hablaron con 
poder, que todos sentimos, y no 


pudimos menos que alabar al Ses : 
ñor por darnos un tiempo de re- 
friserio para nuestras almas. ` 

Tuvimos el gozo de poder hos- 
pedar a más de cuarenta visitas, 
lo que consideramos un verdadero 
privilegio. , i 

Después de las conferencias tu- 
vimos catorce días de predicación 
del Evangelio; estas reuniones fue- 
ron dirigidas por nuestro estima- 
do hermano: don Samuel Williams, 
y resultaron de verdadero interés, 
pues aumentaba la concurrencia 
cada noche. de tal manera, que 
nuestro humilde localcito fué pues- 
to a prueba como núnca antes. 

Gracias a. Dios, tuvimos. algún 
fruto, pues varios fueron conver-.. 
tidos y nos es causa de verdadera 
gratitud por el hecho de que to- 
dos estos son miembros de las fa- 
milias de los creyentes. 


N. Doorja. 


' BUENOS AIRES 


En la bondad de Dios, nos fué 
grato celebrar unos quince días de 
reuniones especiales. en muestro lo- 
cal, calle Brasil 1750, las que estu- 
vieron a` cargo de nuestro queri- 
do hermano don Nicolás Doorn, 
de Bell Ville. 

Empezamos el «miércoles 2 de 
septiembre con uña reunión. de 
oración Y anivisterio para creyen- 
tes, dentro de un buen ambiente 
espiritual. El domingo 6 comenza- 
ron las reuniones de predicación, 
las que, gracias a Dios, se han des- 
arrollado con eficacia; noche tras 
noche la concurrencia aumentó y 
hemos tenido el gozo de ver el am- ' 
plio local lleno de personas .que ' 
con marcada atención,- han escu- 
chado la palabra de Dios, minis- 
trada en el poder y la unción del 
Señor. Mensajes claros v solemnes, 
de vida y salvación para los que, 
por fe, aceptan a Cristo; de muerte 
y perdición para. los” que, por 
desgracia, desoyen la voz del Se- 
ñor y rechazan a Cristo, han sido 
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los temas expuestos por nuestro 
hermano, de-modo que la. contu- 
rrencia, ha quedado sin excusa. 

Gracias a Dios, algunas almas 
han sido vivamente interesadas, y 
por ellas rogamos al Señor para 
que den su paso definitivo, de 
muerte a vida y reciban a Cristo 
por Salvador. 

Hay un buen grupo de personas 
que han solicitado el bautismo, y 
Dios mediante, esperamos bauti- 
zarlas en el transcurso de este 
mes. 

Solicitamos encarecidamente las 
oraciones del pueblo de Dios a fa- 
vor de la semilla sembrada y de 
la obra; que, en el temor del Se- 
ñor, se lleva a cabo, a fin de que 
veamos mucho fruto en. la` con- 
versión de almas, para la gloria. 
de Dios. 


VILLA DEVOTO (Bs. As.) 


Tenemos por qué para dar gra- 
cias al Señor, pues en su infinita 
misericordia nos está bendiciendo 
muy ricamente. i , 

Con motivo de una serie de reu- 
niones especiales de predicación del 
evangelio, realizadas desde el 16 
al 23 de agosto pasado, las que 
estuvieron' a cargo del hermano 
don Gilberto M. J. Lear, el local 
se llenó noche tras noche, a ex- 
cepción de las dos últimas por 
causa de lluvia. El interés desper- 
tado es realmente alentador, pues 
desde entonces. hemos visto todas 
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las reuniones bien concurridas en 
número que. ha oscilado. entre 80 
y 100 personas. Hay cinco que han 
confesado haber pasado de muer- 
te a vida por fe en el Señor Jesu- 
Cristo; y otros muchos siguen muy 
interesados. 

La escuela dominical también es 
motivo de gratitud a Dios, pues te- 
nemos un promedio de 100 a 130 
niños. : 

Rogamos a los lectores de EL: 
SENDERO DEL CREYENTE que 
tengan memoria de nosotros en sus 
oraciones, para que todos estos 
interesados puedan ver en el Se- 
ñor, a su Salvador. 


Modesto L. García. 


Fondo para el sostén de la Obra 
del Señor : 


Sumas recibidas durante los me- 
ses de julio y agosto: 


Recibo 159 Santa. Fe 65.50 
» 160, Jujuy : 40.00 
» 161, Jujuy - 21.60 
» 162, Esperanza . 49.00 
» 163, Rosario 110.00 
> 164, X Y, Z 29.36 
» 165, Santa Fe 64.50 
» 166, Verónica 38.00 
» 167, Jujuy 24.30 
» 167a Villa Obrera 5.00 

$ 447.26 
S. A. William. 


Recordamos a nuestros agentes y 


suscriptores quieran tener la bondad 


de renovar las suscripciones, esto es a aquellos que todavía no 


lo han hecho. Estas deben ser abonadas por año adelantado. 


Pueden hacer sus pagos por intermedio de los agentes o direc- 


tamente a esta administración, 


ido 


k 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


Dios «Dios da a to- 

y el hombre dos”, dice el 
apóstol. Lo 

que los hombres se deleitan 
en lamar «la naturaleza» 
(queriendo desterrar a Dios 
de su propia creación), es en 
realidad la prueba del amor 
y munificencia del Creador. 
En los años de problemas 
menos complejos que los que 
demandan resolución hoy en 
día, se suponía que la abun- 
dancia de producción signifi- 


- caría una porción generosa 


para todos, y aun los más po- 
bres sacarían beneficios. Pe- 
ro ahora el estado de cosas 
es muy diferente: se echa el 
pescado otra vez al mar, se 
vuelca la fruta en el río, se 


queman el trigo, maíz, azú- 


car, etc., para sostener los 


precios de estos comestibles 
tan necesarios. Los «grandes 
intereses financieros» exigen 
que esto se haga, — y los po- 
bres. sufren las consecuen- 
cias. Pero no nos equivoque- 
mos: «Dios da»; la culpa no ` 
es de El, sino de los hombres 
con sus intereses. 


El Romanis- Vez tras vez 
mo y sus € Papa publi- 

dificultades “a declaracio- 
nes al. efecto 

de que los sacerdotes de la 
Iglesia Romana no toman 
parte en los asuntos políti- 
cos. La acción del gobierno. 
español en expulsar a los je- 
suítas y las cuestiones entre 
el estado italiano y el vati- 
cano, desmienten tal afirma» 
ción. La historia pasada y 
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contemporánea nos enseña 
que los curas tienen ingeren- 
cia en todas las esferas y mu- 
chas veces crean dificultades 
para los gobernantes en las 
partes donde domina la igle- 
sia romana. Lo que pasa en 
España en los círculos gu- 
bernamentales, es la reacción 
natural contra años de ti- 
ranía de parte del clero. En- 
tendemos que muchos de es- 
tos expulsados vendrán. a es- 
tas playas hospitalarias, lo. 
que podemos predecir no se- 
rá para el beneficio de esta 
gran república. 


Tomás Edison Por todo el 

mundo banhe- 
cho honda impresión las no- 
ticias de la muerte de este 
eran hombre de ciencia. Des- 
cubridor de tantas .invencio- 
nes, hombre dé genio ilumi-. 
nado y de trabajo incansa- 
ble, ha dejado profundas 


«huellas en las arenas del 
tiempo». Sin embargo, a pe- 
sar de tantos descubrimien- 
tos, no podemos decir que 
ha ayudado al hombre a acer- 
carse a Dios. El bienestar de 
la humanidad no consiste en 
las maravillas de la ciencia, 
sino en el conocimiento del 
Señor. Las cosas materiales 
han de perecer, pero las co- 
sas espirituales duran para 
siempre. 

Detia el extinto que viviría 
a Jo menos hasta los 120 
años, pero una vez más se 
comprueba que, si bien es 
cierto que las riyuezas no son 
garantía de la vida, tampoco 


ofrece seguridad la sabiduría - 


humana, Quienquiera que sea 
el hombre y cualquiera que 
sea su categoría: «Está esta- 
blecido a los hombres que 
mueran ana vez, y. después el 
juicios: (Heb. 9: 20. 


ESTUDIOS 


NA vara echa flores, 
arroja renuevos, Y pro- 
duce almendros (Nú- 

meros 17: 8). 
Un caso desconocido en la 


RURALES 


“historia de la  axboricultu- 


ra: ¡flores, renuevos, y fruto 
al mismo tiempo! 

He aquí, cómo debía de ser: 
la vida cristiana de la nueva 
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criatura. Desarrollo, [ragan- 
cia, y fruto en abundancia 
evidente. i 
La vida llena del Espíritu, 
esparciendo la fragancia, 
«cantando y alabando al Se- 
ñor» (Efesios. 5: 19); produ- 
ciendo los renuevos de gozo 
y hacimiento de gracias, re- 
gocijándonos (Rom. 5: 11) 
con gozo inefable (1 Ped. 1: 
8); abundando, y sobreabun- 
dando en gracia (2 Cor. £: 
15), pues «la senda de los 
justos es como la luz de la 


` aurora, que va en aumento 


hasta que el día sea perfecto» 
(Prov. 4: 18); «floreciendo 
como la palma, creciendo co- 
mo cedro» (Salmo 92: 12); 
«floreciendo como lirio» 
(Oseas 14: 5). Y habló Dios 
diciendo: «Y será que el va- 
rón que yo escogiere, su vara 
florecerá» (la vara de Aarón) 
«y haré cesar sobre mí las 
quejas» (Números 11: 5). 


Primero la flor, si no, no ha-. 


brá fruto. 
Produjo almendras. 
Dios nos ha escogido pura 


A ARONA NAS 


“Bienaventurado el varón que.... 


que llevemos fruto (Juan 15: 
16), fruto bueno (Mateo 3: 
10), — mucho fruto (Juan 15: 
8) — más fruto (Juan 15: 
2), — fruto permanente (Juan 
15: 16). 

¿Cómo se sostiene esta vi- 
da? ¿Cómo se conserva, su 
hermosura? ¿Cómo se con- 
sigue esta vida fructífera? 

La vara de Aarón brotó, 
echó flores, arrojó renuevos, 
produjo. almendras, estando 
en el tabernáculo del testi- 
monio, el lugar donde Dios 
puede encontrarse con el 
hombre. 

«Lleguémonos, pues, con- 
fiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar mise- 
ricordia y hallar gracia para 
el oportuno socorro» (Heb. 
4: 16). AE 

«De mí será hallado tu fru- 
to». uot 

«¡Quién es sabio para que 
entienda esto, y prudente pa- 
ra que lo sepa?» (Oseas 14: 
9). 


F. Edw ards. 


en la ley de Jehová... medita 


de día y de noche. Será como el árbol plantado junto a arroyos 


de aguas que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae” 


Salmo 1: 1-3. 
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“EL MISTERIO” 


(La Iglesia de Dios) 


Efesios, Capítulo III 
Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 


ONSIDERENSE enton- 

C ces, en detalle, las tres 

particularidades de «el 
misterio». 


1o Que los gentiles hubiesen 


de ser coherederos, 


Este detalle, como asimis- - 


como los otros dos, enseña la 
igualdad del gentil con el ju- 
dio. El ser coheredero, aun- 
que no necesariamente im- 
plica que cada uno reciba 
una parte igual de la heren- 
cia, enseña una igualdad de 
posición o título. Un here- 
dero no. es necesariamente 
pariente tan cercano como 
otro, pero si tiene título le- 
gal a una porción de la he- 
rencia, ses grande o pequeña, 
su título es tan bueno y su 
posición tan definida como 
la del otro. Como heredero, 
él es igual a todos los otros 
herederos. Una persona he- 
cha partícipe de los bene- 
ficios de la herencia de otra, 
o de la parte de otra en una 
herencia, no es coheredero. 
Tal es la posición del gentil 


en las profecías del Antiguo 
Testamento; él disfruta de 
los beneficios de la bendición 
heredada de Israel, pero no 
se presenta nunca como co- 
heredero. 


Tómese, como ejemplo de 
esto, Isaías 60::3 — «y anda- 
rán las gentes a tu luz, y 
los reyes al resplandor de tu 
nacimiento». «Oh, pero», di- 
ce alguien, «¿no es esa la luz 
de Cristo?» De ninguna ma- 
nera. Mírese el contexto. Es 
la luz de Israel. Cristo es la 
luz de Israel; y por eso mis- 
mo, en el primer versículo, 
ella recibe la siguiente exhor- 
tación: «Levántate, resplan- 
dece; que ha venido tu lum- 
bre, y la gloria de Jehová 
ha nacido sobre fi»; es0 es, 
cuando el tiempo hubiere He- 
gado, como dice el versículo 
20 del capítulo anterior, en 
que el Redentor habrá ve- 
nido a Sión y habrá quitado 
de Jacob la impiedad (Rom. 
11: 26-27); y cuando, aunque 
tinieblas cubrieren la tierra 
y oscuridad los pueblos, el 


' 


a ŘŮ-Á- 
Señor se levantará sobre Sión 
y su gloria será vista sobre 


ella, de modo que andarán - 


las naciones a su lumbre. No 
es Cristo, sino Sión que es 
exhortada, en versículo 4, a 
alzar los ojos en derredor y 
mirar a todos juntados a. ella; 
y las fuerzas o las riquezas 
de las gentes llegadas a ella. 
la multitud de la mar vuel- 


taa ella, y las fuerzas o las 


riquezas de las gentes lle- 
gadas a ella. No son los mu- 
ros de Cristo, sino los de 
Sión, que serán edificados 
por los hijos de los extran- 
jeros (vers. 10). No son las 
puertas de Cristo, sino las 
de Sión que estarán abiertas 
de continuo, para que sea 
traída «a ella fortaleza de 
gentes, y sus reyes conduci- 


«dos (vers. 11). No es de Cris- 


to, sino de Sión que se dice: 
«Porque la gente o el reino 
que no te sirviere, perece- 
rá; y del todo serán asola- 
das» (vers. 12). No es Cris- 
to, sino Sión que mamará la 
leche de las gentes (vers. 16), 
y que conocerá, que Jehová es 
su Salvador y su Redentor, 
—el Fuerte de Jacob. A la 
verdad, es de Sión, que go- 
za ya de la presencia de Cris- 


to y refleja su luz, y como 


el centro de su gobierno, que 
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se dicen estas cosas. Nótese 
bien otra vez que es de Sión 
o Israel que se dicen, y los 
gentiles se presentan como 
los que vienen a su luz, para 
ser bendecidos y hallar ben- 
dición en hacer servicio a 
ella. Una cosa semejante pu- 
diera suceder en el caso de 
un siervo cuyo amo recibiera 
una rica herencia y le hicie- 
ra a él partícipe de los be- 
neficios de sus circunstancias 
mejoradas, aunque no fuera 
coheredero con él. Israel ha 


de heredar a los gentiles 


(Isaías 54: 3); pero los gen- 
tiles no han de heredar a Is- 
rael (Isaías 61: 5). 


9 Que los Gentiles hubie- 
sen de ser un mismo Cuer- 
po con los Judios. 


En el curso de su estudio 
del Antiguo Testamento, ¿ €n- 
contró jamás el lector algo 
parecido a esto? Seguramen- 
te, que no. Si hay una cosa 
más evidente que otra en las 
Escrituras Hebráicas, es la 
distinción constantemente 
mantenida, desde el princi- 
pio hasta el fin, entre Israel 
y las naciones, — que sea ba- 
jo la gloria del porvenir, co- 
mo asimismo bajo las vicisi- 
tudes del pasado. La fusión 
de Israel y las naciones en un 
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cuerpo del cual desaparecie- 
ran sus distintas nacionali- 
dades — todas las autonomías 
distintivas perdidas, — es un 
pensamiento tan remoto de 
lo que enseñan las Escrituras 
del Antiguo Testamento, Co- 
mo lo es el cielo de la tie- 
rra. Tómense las Escrituras 
que se refieren al reino del 
Mesías y las bendiciones 
que han de acompañarlo, y 
se verá que las naciones e Is- 
rael están separados siem- 
pre. Elíjase, por os el 
cuadro llamativo de la glo- 
ria prometida. presentada en 
el Salmo 72. En este Salmo, 
se ve al Rey que juzgará su 
pueblo con justicia, y sus 
afligidos con juicio; que des- 
cenderá en bendición como la 
lluvia sobre la hierba corta- 
da; que dominará de mar a 
mar, y desde. el río hasta 
los cabos de la tierra. Pero, 
aquí, se ve también que los 
reyes de Tharsis y de las. is- 
las traerán presentes; que los 
reyes de Sheba y de Seba 
ofrecerán dones; que todos 
los reyes han de arrodillarse 
a El, y todas las naciones Le 


servirán; que todos los hom-- 


bres serán bendecidos en E] 
y todas las gentes llamarlo 
han bienaventurado: gentes 
benditas, por cierto, pero to- 


davía «naciones» Con Teyes 
que reinan sobre ellas. Nóte- 


“se que aquí no hay fusión con 


Israel. O elíjase Isaías, capí- 
tulo 2. Se lee: «Y acontece- 
rá en lo postrero de los tiem- 
pos, que será confirmado el 
monte de la casa de Jehová 
por cabeza de los montes, y 
será ensalzado sobre los co- 
lados, y correrán a él todas 
las gentes. Y vendrán mu- 
chos pueblos, y dirán: «Ve- 
nid, y subamos al monte de 
Jehová, a la casa del Dios 
de Jacob; y nos enseñará en 
sus caminos, y caminaremos 
por sus sendas. Porque de 
Sión saldrá la ley, y de Jeru- 
salem la palabra de Jehová. 
Y juzgará entre las gentes..., 
no alzará. espada gente con- 
tra gente». He aquí, otra vez, 


las hnacciones a distinción * 


de Israel. 


Del mismo me yo, en el cua- 


dro del reino que se presenta 
en el capítulo 11 de li mis- 
ma profecía, cuando el «Vás- 
tago» que retoñará de las 
raíces de Isaí reinare, cuan- 
do Jehová tornare a poner 
otra vez su mano para poseer 
las reliquias de su pueblo 
esparcidas en otras tierras; 
cuando juntare los desterra- 
dos de Israel y reuniere los 
esparcidos de Judá: de los 
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cuatro cantones de la tierra; 
El «levantará pendón a las 
gentes. Habrá bendición pa- 
ra Israel, Judá y las nacio- 
nes; pero nótese que las na- 
ciones serán «pueblos» y 
«gentes» todavía. 

Otra vez, en Isaías 61: 6, 
cuando los de Israel serán 
«llamados sacerdotes de 
Jehová, ministros del Dios 
nuestro», entonces «comerán 
las riquezas de las gentes y 
con su gloria serán subli- 
mes;... y la simiente de ellos 
será conocida entre las gen- 
tes y sus renuevos en medio 
de los pueblos». 

En Zacarías, capítulo 14, se 
ve que cuando Jehová fuere 
Rey sobre toda la tierra y 
hubiere un Señor, y su nom- 


bre uno, entonces «todos los 
que quedaren de las gentes 
que vinieron contra Jerusa- 
lem, subirán de año en año a 
adorar al Rey, Jehová de los. 
ejércitos, y a celebrar la fies- 
ta de las cabañas», etc. 
Dondequiera que se busque 
en el Antiguo Testamento el 
resultado es el mismo: Israel 
y las naciones se ven en sus 
lugares respectivos y en con- 
traste más evidente con lo 
que el apóstol enseña con 
tanta insistencia como dis- 
tintivo del orden presente de 
las cosas, donde «no hay grie- 
go, ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro ni 
scytha, siervo ni libre; mas 
Cristo es el todo, y en todos» 
(Col. 3:11). l 


Notas y Estudios de la Biblia 


de Don GUILLERMO PAYNE 


Por el: Doctor Arturo Payne 
(Continuación) 


Pember divide las dispensaciones en 7: 


Inocencia 

Conciencia - Adan a Noé * 
Gobierno humano - hasta Abram 
Peregrinos - hasta Moises 
Nación de Israel - bajo la ley 


(Incluye las 70 semanas de Daniel) 


Iglesia- día de gracia. 
Milenio. l 


NO 


En estas siete dispensaciones 

Dios pone al hombre a prue- 

ba. Aun en el; Milenio. hay 

una pretendida sumisión. 
(Sal.:66: 3 y 81: 15). 

El hombre tiene que clamar 

al Señor O perecer. 
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PROFECIAS: 


El Gentil: tiene sus profe- 
cías en caldeo. Daniel 2 a T 
(6 capítulos), y en Jeremías 
10: 11 (un versículo) — es 
el lenguaje del primer gran 
poder mundano. 


El Judío: cuyo pacto era 
con Abraham y ley por Moi- 
sés, le pertenece casi toda la 
la profecía del Amtiguo Tes- 
tamento. En el Nuevo Tes- 
tamento hay también algu- 


nas que fácilmente se distin-- 


guern. 


La Iglesia: Sus profecías 


están en el Nuevo Testamen- 
to. 


Los judíos infieles y los 
cristianos nominales, se im- 
cluyen entre los gentiles. Las 
dos terceras partes de los ju- 
díos perecerán en la Gran 
Tribulación (Zech. 13: 8), y 
a la venida de Cristo perece- 
rán los rebeldes del cristia- 
nismo (Mateo 13: 40-42). Pe- 
ro enviará mensajeros a los 
que no oyeron (Isa. 66: 15- 
19). 


TITULOS DIVINOS. 


Elohim: 2700 veces. El 
fuerte y fiel. Gén. 50: 24, 
Eloah: Deut: 32: 15-17.. El 
Fuerte. 


Elah — «El Fuerte», que 


debe ser adorado.. 

El — «Dios». Gén. 14: 18- 
22, 225 veces — El Fuerte. 

El Olam — «Dios Eterno». 

El Shaddai — «Todopodero- 
so». 

«Dios de los Cielos», 2 Crón. 
36: 23. (Nota: éste título se 
ve en los tiempos de los Gen- 
tiles). 

Adon — «Señor». 

Adonai — «Señor» (Salmo 
110: 1). 
Adonim — «Señor». 


Jehová: 


> Jireh. Gén. 22: 14. Sig- 
nifica «proveerá». 

» Ropheka. Ex. 15: 26, 
nifica «sanará». 

>- Nissi. Ex. 17: 15, signi- 
nifica «bandera». 

» Mekaddishkem. Ex. 31: 
13, significa «santifica»,- 
Lev. 20: 8, 21: 8, 22: 32, 

- Ezek. 20: 12. 

» Shalom. Juec. 6: 24, 
significa «envía paz». 

» Sabaoth. 1 Sam. 1: 3, 
significa «ejércitos» 
(ocurre 280 ó más ` ve- 

- ces—Stgo. 5: 4). 

»  Tzidkenu. Jer. 23: 6, 
significa «nuestra Jus- 
ticia» (véase Jer. 33: 
E ra 
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Jehová: 

» Shammah. Ezek. 48: 35, 
significa «está allí». 

» Elyon. Sal. 7: 17 y 4T: 
2, 97: 9, significa «Al- 
tísimo», — título del 
milenio. 

» Roi. Sal. 23: 1, signifi- 
ca «mi pastor». 


Jah > 49- veces. Ex. 15: 2, 
etc. i 


Profecía, incluye la idea de 
«predecir», pero también 
cualquier anuncio hecho por 
Dios por medio de los hom- 
bres a los hombres. (Ver Ex. 
7: 1 y4: 15; 16 


Estudios Bíblicos No. 25 


() LA PUERTA DE LA 
SALVACION. 


(a) El hombre está afue- 
ra — (Efes. 2: 13). 
(b) Es necesario entrar — 


(Isaías 26: 1; Deut. 


28: 6). ee 

(c) Cómo puede entrar — 
(Juan 10: 9). Es la 
única entrada — (Gén. 
7: 16; Luc. 13: 25).. 


(2) LA UBICACION DE LA 


PUERTA. 

(a) Abriéndola, encuentra 
salvación — (Luc. 13: 
24). 


(b) También paz y “luz — 
(1 Juan 3: 14). 

(c) Forma parte del Rei- 
no — (Col. 1: 13). 


(d) Hace posible el servi- 
cio — (Apoc. 3: 8). 


(3) COMO SE PUEDE EN- 

TRAR. 

(a) Acercarse—(Heb. 9: 8). 

(b) Pasar adentro — (I Tes. 

1:- 9; Mat. 25: 10; Lu- 

cas 13:25; Jer: 37: 4; 
Hechos 1: 21). 


(4) QUIEN PUEDE EN- 
TRAR. 
(a) Cualquier hombre — 
(Juan 10: 9). 
(b) Mujer — (Hechos 16: 
40). 


(o) Niño — (Luc. 9: 47). 


E. G. 
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15 DE NOVIEMBRE Du 1931 


Un breve Comentario 


Por G. M. J. LEAR 


ESPUES de haber visto 
D en el cap. 21 de Mateo 
el fracaso del hombre 
en su posición de responsabi- 
lidad delante de Dios, abora 
(cap. 22), pasamos a una pa- 
rábola que nos enseña algo de 
las actividades de la gracia 
divina para con los hombres. 
Vemos que la fiesta de bodas 
se hizo para el hijo del rey, 
y en el evangelio podemos 
estar seguros de esto: que 
todo se hace para la gloria 
y satisfacción del Hijo de 
Dios. 


` 


Los versículos 1-14 no son 
solamente una parábola, si- 
no también una profecía. Te- 
nemos dos envíos de mensa- 
jeros en vers. 3 y 4, represen- 
tando el mensaje antes y 
después de la venida del Sal- 
vador. «Todo está preveni- 
do» (corresponde a «Consu- 
mado está»), — ésta es la no- 
ta característica del evan- 
gelio hoy. Luego se ven des- 
critas tres clases de los que 
no participan de la fiesta 
ofrecida: (1) Los descuida- 
dos (v. 5), o sea, los que dan 
atención- preferente A sus 
propios asuntos. (2) Los opo- 
sitores (v. 6), o sea, los que 


` manifiestan su odio contra 


el rey. (3) Los hipócritas 
(vv. 11 y 12), representados 
por el hombre sin vestido de 
bodas. Este último es tan re- 
belde contra el rey como los 
demás: ha rechazado el ves- 
tido ofrecido. para hacerle 
apto para la presencia real, 
Se ve que el juicio alcanza a 
todos: el vers, 7 da la suerte 
de las dos primeras clases y 
el vers. 13 la de la última. 

Pero, como hemos indicado 


. arriba, aquí tenemos no so- 


lamente una parábola del 
evangelio y su recepción, si- 
no una profecía de lo que iba 
a suceder a la nación de los 
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judíos. Avisados del reino de 


los. cielos por boca de los 


profetas de la antigua dis- 
pensación, y, después, en la 
dispensación cristiana (He- 
chos cap. 2-7), los judíos se 
mostraron indiferentes yopo- 
sitores a los mensajes y los 
mensajeros. El resultado se 
anuncia (v. 7): la  destruc- 
ción de Jerusalem y el cas- 
tigo de la nación. 

Ahora, en los vers. 15-40, 
tenemos tres tentaciones de 
nuestro Señor por parte de 
sus adversarios: 

I. La cuestión del tributo 
(vv. 15-22). Los judíos, por 
sus pecados contra Dios, se 


“encontraban bajo el dominio 


del Imperio Romano, y tu- 
vieron que pagar los impues- 
tos exigidos por las autori- 
dades. Estos conspiradores 
contra Jesús urden una tram- 
pa con el fin de compelerle 
a declararse antipatriótico, si 
dijera: «Hay que pagar», o 
proclamarse rebelde contra 


el gobierno, si dijera: «No 


hay que pagar». Pero Jesús 
da una contestación de con- 
sumada sabiduría, asentando 
una verdad de aplicación uni- 
versal, cuando responde: 
«Dad a César lo que es de 
César, y a Dios lo que es de 
Dios». El dinero circulante 


llevaba la imagen de César: 

era el emperador ordenado 

por Dios, y por lo tanto era 
obligatorio cumplir con él 
(véase Rom. 13: 1-7). Pero 

detrás de este soberano se 
encontraba .el trono univer- 
sal de Dios y, sobre todas las 

cosas, tenemos que cumplir 
con El. Vendría esta respues- 
ta como una fuerte repren- 
sión a los judíos, porque si 
ellos hubiesen guardado, los 
mandamientos de su Rey Ce- 
lestial, nunca se hubieran en- 
contrado bajo el dominio de 
un rey terrenal (Deut. 28: 1 
y 13). 

II. La cuestión de la resu- 
rrección (vv. 23-33). La se- 
gunda tentativa de hacer 
caer al Señor Jesús en una 
trampa, se hace por los sadu- 


‘ceos, los racionalistas de sus 


tiempos, que negaban la re- 
surrección y la existencia de 
ángel o espiritu (Heech. 23: 
$). El pretendido caso de la 
mujer que había sido esposa 
de siete hermanos, sucesiva- 
mente, levanta el problema 
en su parecer de los grandes 
enredos que nos esperan al 
otro. lado, si hay resurrec- 
ción. El Señor demuestra la 
doble ignorancia de ellos: (1) 
No conocen las Escrituras y 
(2) no conocen el poder de 
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Dios. Lo mismo se puede de- 
cir a los incrédulos de hoy. 

El estado de los resucita- 
dos no admite el dominio de 
la muerte, por tanto en este 
sentido (y en éste solamente) 
son «como los ángeles»: no 
hay lugar para casamiento, 
donde no hay muerte. 

Otra vez vemos a nuestro 
Señor -que dice: «No habéis 
leído?» y entendemos en la 
cita del libro de Exodo (cap. 
9 
cada palabra y expresión usa- 
das en la Palabra de Dios. 
Aquí se enseña que los que 
son muertos para nosotros, 
tienen existencia delante de 
Dios y existen sin haber per- 
dido su personalidad: son to- 
davía Abraham, Isaac y Ja- 
cob. Pero la personalidad hu- 
mana necesita del cuerpo 
para su expresión, por lo tan- 
to, hay resurrección. Así, to- 
mando las Escrituras cuya 
autoridad reconocen los sa- 
duceos, el Señor reduce sus 
enemigos al silencio. 


II. La cuestión de la ley 
(vv. 34-40). Interrogado el 
Salvador acerca de lo más 
esencial de la ley, cita de dos 
libros del pentateuco (os 
“cinco libros de Moisés), dan- 
do un resumen del lado di- 


3: 6) el profundo importe de 


vino y el lado humano de es- 
te divino código. Es de notar 
que no elige dos de los diez 
mandamientos, sino que ci- 


ta de Deut. 6: 5 y Lev. 19: 


18. La ley como sistema es 
una cosa entera y no se di- 
vide en las Escrituras en ley 
moral y ley ceremonial. El 
creyente en el Señor ocupa 
un terreno completamente 
distinto: «No estamos bajo 
la ley, sino bajo la gracia». 
La ley no es siquiera la re- 
gla de vida para el cristiano: 
Cristo, que es «el fin de la 
ley para todo aquel que cree» 
(Rom. 10: 4), es nuestro gran 
ejemplo e inspirador para to- 
do (1 Pedr, 2: 21 y Heb. 12: 
2/3). Cuando Cristo ha dado 
esta respuesta, aun los más 
eruditos de los intérpretes de 
la ley no pueden restarle na- 
da ni añadirle cosa alguna. 

Este capítulo termina con 
una pregunta hecha por nues- 
tro Señor a los fariseos (vv. 
41-46). El ahora toma la 
ofensiva: ha contestado to- 
das sus interrogaciones tram- 
posas y, para hacerlos callar 
de una vez, plantea el pro- 
blema contenido en Salmo 
110: 1. Este pasaje: «Jeho- 
vá dijo a mi Señor: Siéntate 
a mi diestra», etc., fué reco- 
nocido por ellos como me- 
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siánico, es decir, que se re- 


fería al Cristo. Estos fari- 
seos un poco antes (cap. 21: 
16), habían reconocido el tí- 
tulo «Hijo de David» como 
aplicable de veras únicamen- 
te al Mesías; pero en este 
salmo ven que David, por el 


Espíritu Santo, Le llama 


Señor. Entonces se sugiere la 
dificultad: ¡Cómo puede ser 
una persona al mismo tiem- 
po Señor y, sin embargo, Hi- 
jo de David? Al final del 


, Nuevo Testamento se hace 


referencia al mismo proble- 
ma: «Yo soy la raíz y el li- 


naje de David» (Apoc. 22: 


16). Como Hijo eterno del 
Dios eterno es Señor de Da- 
vid; pero como hombre, naci- 
do de la Virgen, es Hijo de 
David. El misterio insonda- 
ble de su doble naturaleza da 
la solución del enigma. Co- 
mo Señor de David tiene un 
reino espiritual; como Hijo 
de David, va a subir al «bro- 
no de David, Su padre» (Lu- 
cas 1: 32). Todas las pro- 
mesas, tanto las celestiales 
como las terrenales, tienen su 
seguridad y cumplimiento en 
nuestro Señor Jesucristo. 


La Epístola a los Gálatas 


No son engendrados de sangre ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, mas de Dios (uan 1: i8) 


Por JAIME CLIFFORD 


(Continuación) 


A primera cosa que salta 
D a la vista en la Epísto- 
la a los Gálatas, es la 
completa independencia del 
siervo de Dios de los demás 


hombres en cuanto a su men- - 


saje y servicio. Pablo, após- 
tol (no de los hombres ni por 


hombre, mas por. Jesucristo 


y por Dios el Padre, que lo 
resucitó de los muertos) ni 
de ni por los hombres, tiene 


Pablo su apostolado. No sé 
cómo la Iglesia Romana ajus- 
ta esa verdad, esa declara- 
ción del apóstol con su doc- 
trina de sucesión apostólica, 
pero Pablo mismo no recono- 
ció tal cosa, y en las siete 


- menciones del hombre que 


tenemos en los primeros do- 
ce versículos, se ve que el 
hombre tiene poco o ningún 
lugar en las cosas de Dios. 
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Parece que entre las acusa- 
ciones del apóstol, una fué 
que buscó eranjear favores de 
los hombres, Su manera de 
ser le expuso a tal crítica, 
pues defendió a los débiles 
contra las imposiciones de los 
fuertes, y a los fuertes con- 
tra las quejas de los débi- 
les. (véase Romanos, cap. 14 
y 15). A'los judíos se hizo co- 
mo de ellos y a los gentiles 
como sin ley, etc. Pero en 
vers. 10 tenemos no solamen- 


te la negación de tal actitud, ` 


sino la declaración tremenda 
de que las cosas no se mez- 
clan y que «cierto, (a la luz 
de quien soy y lo que he 
hecho), que si todavía agra- 
dara a los hombres, no se- 
ría siervo de Cristo». Al ser- 
vir a su Señor habrá agra- 
dado a los hombres a veces. 


El cariño y las lágrimas de. 


los ancianos (Hechos 20: 37, 
38), son manifestación de que 
así resultó, aunque no con 
la, frecuencia que hubiera si- 
do de desear. Su magnífico 
desprendimiento de los hom- 
bres y aun de sus afectos, te- 

nemos en 2 Cor. 12: 15. «Em- 
pero, yo de muy buena gana 
despenderé y seré despendido 
por vuestras almas, aunque 
amándoos más sea amado me- 
nos». «No busco a vuestras 


cosas, sino a vosotros». Ser- 
vicio a los hombres para 
agradar al Señor es lo que 
vemos, sea cual fuese la re- 
cepción acordada a tales ser- 
vicios, aun por los cristianos. 
«Delante de Dios en Cristo 
hablamos: mas todo, muy 
amados, por vuestra edifica- 
ción», exclama. Es el secre- 
to de su servicio y de su per- 
severancia, aun cuando le pa- 


gan con calumnias. No era 


apóstol ni de ni por los hom- 
bres, y-no sirvió para agra- 
dar a los hombres. Ahora-vie- 
ne una verdad importantísi- 
ma: «El evangelio anunciado 
por mí, no es según hombre 
ni lo recibí, no lo aprendí 
de hombre, sino por revela- 
ción de Jesucristo» (vers. 11 
y 12). Hay tres verdades en 
las pocas palabras de estos 
versículos, que son de mu- 
chísima importancia. (1) Se- 
gún hombre. Si el apóstol 
hubiera querido agradar al 
hombre, nunca habría predi- 
cado el evangelio cual lo te- 


nemos explicado en esta epís- ' 


tola, pues corta a raíces el 


-orgullo del hombre, encerrán- 


dole en todo a la obra de la 
cruz de Cristo. Al hacer así, 
corta también a las herejías 
que aquejan a la Iglesia hoy 
en día y que enredan a veces 
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a sinceros cristianos: (2) «Ni 
yo. lo recibí... de hombre». 
La conversión del apóstol ex- 


cluyó al hombre por comple- : 


to: Una luz que sobrepujó la 
luz del sol a medio día, una 
voz del cielo y una visión del 
Cristo mismo. Sufrió un 
eclipse todo lo natural y Pa- 
blo fué cegado a todo lo de 
aquí. Tuvo una experiencia 
en algo semejante a la de los 
otros apóstoles en el monte 
de la transfiguración, cuando 
la nube escondió a Moisés 
y Elías y oyeron la voz de 
la nube decir: «Este es mi 


_Hijo amado, a él oíd»; y 


luego vieron a sólo Jesús. La 
luz de la gloria puso en obs- 
curidad para siempre las am- 
biciones del apóstol, como su 


«orgullo de raza y religión. 


Puso fin a él en todo lo que 


fué y tuvo, y le constituyó. 


un hombre en Cristo y un 


siervo, un esclavo de Cristo. 


(3) «Ni lo aprendi de hom- 
bre». Mucho habrá aprendido 
de los hombres. Las escuelas 
le formaron: Vislúmbrase de 
vez en cuando algo de lo ad- 
quirido en ellas, pero cuando 
toca el evangelio, está en una 
altura hasta donde no lle- 
ga lo mejor de este mundo. 
Las limitaciones de los hom- 
bres y la enseñanza del Espí- 
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ritu están contrastadas en 12 
Cor. 2. Las ganancias y pér- 
didas de su vida están descu- 
biertas en Fil. 3. El eminente 
conocimiento de Cristo redu- 
ce todo lo de aquí a estiércol 
e impone la eterna diferencia 
que existe entre los enemigos 
de la cruz de Cristo y él y 
los demás que, cual él, pue- 
dan decir: «Lejos esté de mí 
gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por 
el cual el mundo me es cru- 
cificado a mí y yo al mun- 
do». «Por revelación de Je- 
sucristo», había recibido el 
evangelio. Que en la conver- 
sión, a lo menos en parte, tu- 
vo la revelación, sabemos de 
la boca de él mismo (Hechos - 
26: 15-20). Que la experien- 
cia narrada por él en 2 Cor. 
12, haya: sido parte de es- 
ta revelación, también: es de 
creer, De todas maneras, se 
deshace del hombre y se liga 
con el Señor. La sabiduría 
que es de arriba viene a ser 
su mensaje. Al hombre. inclu- 
ye, por malo que sea, en los 
beneficios de la cruz, con tal 
que acepte al Señor. Le ex- 
cluye, por bueno que sea, de 
toda participación en formar 
el mensaje. La evolución del 
mensaje y su ajuste progre- 
sivo a las condiciones, no 
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tienen lugar en la doctrina 
de él. Como su conversión 
misma, es una revelación del 
Señor. Es totalmente del Se- 
ñor en la gloria. Excluye to- 
-talmente al hombre y las cir- 
cunstancias de la vida de su 
confección. | 


Como si lo ya dicho no bas- 
tara, nos dice cómo procedió 
después de su conversión (V. 
17). «No conferí con carne y 
sangre». La frase «carne y 
sangre» denota otra vez al 


hombre, pero en forma débil 


y pasajera, en contraste con 
Dios mismo. El Señor mismo 
usa la frase en contraste con 
su Padre (Mat. 16: 17). «Ni 
fuí a Jerusalem a los que 
eran apóstoles antes que yo». 
Queda, pues, claramente de- 
mostrado, que ni con hombre 
alguno, ni con apóstol, ni 
aun al lugar donde después 
vió a los apóstoles, se fué. 
Pero, sí, nos dice que fué a 
Arabia. Es probable que fué 
a Sinaí en Arabia, menciona- 
do en 4: 24, 25. Habiendo 
visto el fin del hombre natu- 
ral, llamado Saulo, y en Cris- 
to el fin de la ley, ha esca- 
pado a Sinaí, donde la ley 
se había dado, para que, a so- 
las con su Dios, meditara en 
la gracia que sobrepujó al pe- 
cado y bajo la cual el Señor 


le había puesto al quitarle 
de debajo de la ley (Rom. 6: 
14). En Gálatas 3: 13 leemos 
que Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley y en 4: 5 
que redimió a los que esta- 
ban debajo de la ley. a fin 
de que recibiesen la adopción 
de hijos. Es verdad que des- 


-pués de tres años fué a Je- 


rusalem, pero quedó ` sola- 
mente quince días. Es sobre 
esta visita que la Iglesia Ro- 
mana se basa para enseñar 
que Pablo reconoció a Pedro 
como el principal o papa. Pe- 
ro cap. 2: 11 no deja duda al- 
guna acerca de la actitud de 
Pablo en otra ocasión. No 
creyó, cuando menos en la in- 
falibilidad del Papa Pedro. 
«Le ` resistí», dice, «porque 
era de condenar». Pero de la 
Iglesia Romana no es necesa- 
rio decir mucho. Los lecto- 
res nuestros la conocen en 
algo y sus manías también. 
Tal vez diremos algo sobre 
otros que hacen mucho del 
hombre en su obra y han es- 
torbado a algunos en una y 
otra” parte del país, como 
también en otras partes del 
mundo. Que lo sepan o no, 
son de los «que quierenagra- 
dar en la carne», en vez dees- 
tar con el apóstol «en la -li- 
bertad con que Cristo nos hi- 
zo libres» (5: 1). 
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—— Por N.J. L. 


Los primeros versículos del ca- 
pítulo tres del evangelio según San 
Juan están llenos de enseñanza, y 
el incidente de Nicodemo es uno 
de aquellos que siempre sirve pa- 
ra enseñar el camino de la salva- 
ción, pues el Señor allí aclara mu- 
chos mal entendidos e indica con 
toda claridad lo que es esencial 
para las necesidades del alma. 

Nicodemo, sin duda alguna, pen- 
saba que estaba bien con Su al- 
ma, y no habría soñado jamás 
que era un pecador perdido, sin 
Cristo y sin esperanza, hasta que 
las palabras del Señor Jesús ras- 
garan el vestido de su justicia pro- 
pia, demostrándole que estaba edi- 
ficando su casa espiritual sobre la 
arena. La conversación de Cristo 
con Nicodemo le enseñó a él y a 
nosotros, que: 


LA INSTRUCCION NO SALVA. 
He aquí un hombre instruido, dis- 
puesto a discutir con el Señor Je- 
sús a fondo de las cosas atingen- 


tes a su religión. He aquí un hom- 


bre que había gozado de todos 
los privilegios de aquel entonces, 
en cuanto a una educación esme- 
rada, un hombre preparado, un 
hombre culto. Pero, a pesar de 
todo, Nicodemo era un hombre 
perdido. Le faltaba lo esencial, lo 
primordial, porque la instrucción 
no salva, y las pocas palabras que 
escuchó hubieron. de convencer- 
lo de esto. 


LA MORAL NO SALVA. Cuán- 
tos hay que confían en su vida 
respetable y moral para su sal- 
vación. Nicodemo no podía ha- 
ber ocupado el lugar que tenía, 
si no hubiera vivido una vida in- 
tachable a este respecto. Con toda 
seguridad que ella era irreprocha- 
ble, y en comparación con las cos- 
tumbres licenciosas que reinaban 
alrededor, resplandecería su moral 
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como ejemplar, y sin embargo, no: 
era salvo. Ni palabras de elogio 
tenía el Señor por este aspecto 
de su vida, porque Cristo quería 
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«llevarle a su gran necesidad, se- 


ñalándole inmediatamente el verda- 
dero camino. 


LA RELIGION NO - SALVA. 
Príncipe de los judíos era él. Un 
jete de la nación, de la religión más. 
pura del mundo de entonces, aua 
cuando se había apartado de Dios. 
Hombre de los fariseos era tam- 
bién; es decir, formaba parte de 
la secta religiosa más estricta de 
la nación de los judíos. De mane- 
ra que podemos señalar en él al 
hombre religioso . por excelencia, 
pero a pesar de todo, mo tenía la 
vida eterna. Tantas personas hay 
que están confiando en sus reli- 
giones para conducirlas al. cielo, 
y este pasaje de las Escrituras. 
les indica claramente la vanidad 
de tal confianza. El caso de Ni- 
codemo subraya, a fin de que 
les sea imposible equivocarse, el 
hecho de que en la religión no 
se encuentra paz ni felicidad. 


Y ¿QUE SALVA? Podríamos así 
seguir enumerando las diferentes 
cosas en que esperan los hombres, 
notando que el Señor las desauto- 
riza a todas, y, naturalmente, sur- 
ge la pregunta: ¿En dónde está, 
entonces, la salvación? ¿Cómo pue- 
de tenerse la seguridad de posser 
la vida eterna? ¿Es posible tener 
paz con Dios? Cristo contesta to- 
tas estas preguntas, y nos hace 
saber que el secreto reside en la 
regeneración, la conversión, el re- 
nacimiento. Tendremos que rena- 
cer. En seguida asoma la interro- 
gación, pero ¿cómo? Y lo demás 
del capítulo. nos explica que es 
mediante la fe en la obra consu- 
mada de la cruz del Calvario. 
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Escudriñando 


«Escudriñando cada día las Es- 
crituras, si estas cosas eran asi» 
(Hechos 27: 11). 


Debiera imitar diariamente el 
buen ejemplo de los jóvenes cre- 
yentes de Berea. El alimento de mi 
vida intima y espiritual deberá for- 
marla la Palabra de Dios — la Pa- 
labra sana e inspiradora, leida con 
diligencia y placer; su significado 
averiguado con cuidado; sus pre- 
ceptos y promesas aprendidos de 
memoria; su revelación de verdad 
y deber y divina ayuda considera- 
da y ponderada, hasta que venga 
a formar parte de mi mismo ser, 


el nervio y espina dorsal de mi vi- - 


da. espiritual. 

La meditación, así. llamada, pue- 
de ser nada más que. indolencia 
mental; algo así como permitir la 


aj 


Domingo, 6 de diciembre de 1931. 


“Lección X — Pablo termina su. 


` ebra. 
Texto: áureos: 2 Tim: de JT. 0 
Lectura adicional: Rom. 15: 22- 
29; Tito 1: 5-16; 3:112-14; Filip. 3: 
7-14. a 


1) La segunda prisión de Pablo. 
Rom. 15: 22-29; Tito 1: 3-6 
3: 12-14. : 


a). Pablo, en liberiad, visita 
Asia y Macedonia. e 

b) Pablo en. España y Nicópo- 
lis. 

cy Pablo arrestado y encarce- 
lado. 


las Escrituras 


formación de fantasías que coù- 


duzcan a peligros; pero si mi me- 
ditación fuera la verdadera reco- 
mendada por las Escrituras, será 
muy diferente: será posiliva, vita- 
lizadora, concentrada, provechosa. 

Primeramente, debo silenciar to- 
das las voces interiores del corazón 
y exteriores que me distraen; de- 
bo decirles que callen. y enmudez- 
can. Luego, debo esperar en Dios, 
escuchando lo que él tenga que de- 
cirme, recibiendo su Palabra con 
atención, humildad y amor Y debo 
considerarlo o meditarlo detenida- 
mente, examinándolo de. todo pwn- 
to de vista, hasta que comprenda 
su significado para sí mismo. Es- 
to es perseverancia; esto es ejerci- 
cio espiritual provechoso. 

Y esto es lo que significa escu- 
driñar las Escrituras. 


Ed 
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2) La buena pelea de Pablo. 2 Ti- 
moteo 4: 6-3. ` 
a). Con acierto y fe. 


p) Satisfacción por fiel” cum- 


plimiento. 
c) Remuneración: ` corona de 
justicia. 


3) La muerte de Pablo. 2 Tim. 4: 
-9-18. E 
a) El Señor: estuvo «conmigo: 
bj) El apóstol decapitado: 
€) La obra del apóstol en- el 
mundo. ES 


Domingo, 13 de diciembre du 1931, 
Lección. XI — El Salvador glo- 
rificado. 
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Lectura: Rev. 1: 4-18. 

Texto áureo: Rev. 1: 17, 18. 

Lectura adicional: Rev. 1: 1 a 
3: 22; 1 Cor. 15: 42-49; Rev. 21: 
10-23. 


1) Las siete iglesias. Rev. 1:1-8. 


a) La revelación hecha a Juan, 

b) Gracia y Paz. 

:c) Jesu-Cristo. — he aquí que 
vendrá: 


2) La visión que Juan tuvo del 
Cristo resucitado. Rev. 1: 9- 
20. 
a) Juan en la isla de Patmos. 
b) Juan estaba en el Espíritu 
en el día domingo. 

c) Recibió la visión que Cristo 

“vive para siempre jamás. 


3) Las siete epístolas. Rev. 2:1a 
3: 22 : 


a) ¿Cuáles son las siete igle- 


sias? f 
b) Mensajes fieles a cada una 
de ellas. 


c) Principal objeto: ¡vencer! 


Domingo, 20 de diciembre de 1931. 


Lección XII. — El inmenso don 
de Dios — el Salvador, 


Lectura: 1 Juan “4: 7-19. 

Texto áureo: 1 Juan 4: 11. 
Lectura. adicional: . Juan 15: 12- 
7; Luc. 2: 8-20. 


> NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS $ 


POLONIA 


De Lodz escribe el hermano León ` 


Rosenberg; como - Sigue: O 
La semana pasada fué especial- 
mente bendecida. Tuvimos nues- 
tra conferencia misionera anual, la 
primera de esta clase que se ha 
tenido “en la comarca: Debido al 


1) El amor de Dios y el Hijo de 
Dios. 1 Juan 4: 7-10. 


a) La palabra clave de esta 
epístola: Comunión. 

b) . Amor es de Dios. 

c€) En esto consiste el amor de 
Dios: nos. dió su Hijo. 


2) El amor de Dios y el amo 
nuestro. Ys. 11-14, . 


a) Amarse uno a otro — obli- 

- - gación sagrada. 

bì} Dios habita en nosotros. 

c) Dios nos ha dado su Espi- 
ritu. 

3) Permanecer en amor. Vs. 15- 

a) Confesar a jesu-Cristo co- 

mo Hijo de Dios. 


b)- Dios es amor. - 
c) Amor hecho perfecto. 


` 


Domingo, 27. đe diciembre de 1931. 


Lección XII — El desarrollo 
del cristianismo. (Repaso del últi- 
mo trimestre. 

Lectura: Isaías: 11: 1-10. 

Texto áureo: Rev. 11: 15. 

Lectura adicional: Marcos - 16: 
15; Mateo 28: 18-20. 

1). -Evangelio para todo el mun- 
do. 

2) -El evangelio y sus efectos. 

) Cristo glorificado en la vi- 

da de- los cristianos. 


espíritu de oposición que nos. ro- 
idea y oprime, no esperábamos una 
grau conferencia. Pero nuestro Se- - 
ñor nos-ha alentado; no' sólo por. 
la manifeslación de su Espíritu, en 
nuestro ` medio, sino también por. 
los grandes números de personas 
que asistieron a las reuniones. 

La estación pasada fué un tiem- 
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po de. bendición y de ganar al- 
mas. Nos hemos alegrado mucho 
por las múltiples bendiciones que 
‘e Señor nos ha dado. Fué nues- 
“tro privilegio conducir a varias 
almas a Cristo. El domingo pró- 
ximo, Dios mediante, vamos a te- 
ner un bautismo y cuatro herma- 
nos vam a obedecer al, Señor según, 
Marcos 16: 16. 

Como estos hermanos son: ju- 
dios, es otra prueba, no solamen- 
te del poder salvador del evange- 
lio de Cristo, sino también de que 
aun hoy hay hombres de la raza 
de Pedro que están listos” para de- 
jar todo y seguir a Cristo. 

Estamos muy contentos de ver a 
muchos jóvenes confiando en el 
Señor Jesús, y otros que están ya 
convencidos de que Cristo es el 


Mesías prometido, pero que están. 


indecisos en cuanto a la,"salvación, 
y necesitan de nuestras oraciones. 


FRANCIA 


St. Etienme. El Señor nos ha 
permitido - que prediquemos su 
evangelio a centenares de perso- 
nas en Jas. ferias al aire libre de 
las distintas” localidades del alto 
Loire. En Montfaucon encontramos 
a una gran compañía de personas: 
Mi esposa comenzó inmediatamente 
a repartir tratados y yo empecé a 
cantar, pero me sorprendí al ver 
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CASILDA 


Durante los. meses de septiembre 
y octubre hémos celebrado dos 
series «dle conferencias + especiales, 
en dos distintos barrios. dv esta 
ciudad donde - tenemos. locales; er 
uno de los barrios alquilamos un 
amplio salón para este propósito, 
el cual también se repletaba. 

Dichas conferencias ` estaban . a 
cargo del hermano A. Murillo Ar- 


que nadie se acercaba para escu- 
char. La razón era que yo-mét 
había puesto frente a la casa del 
cura y como él estaba observan- 
do, la gente tenía temor de detener- 
se. Entonces fuimos un poco más 
lejos, e inmediatamente tuvimos 
una concurrencia que nos escuchó 
toda la mañana. 

Poco antes de las 12, se presen- 
taron unos agentes de policía quie- 
nes nos ordenaron que les siguié- 
ramos hasta el Ayuntamiento, don- 
de confiscaron nuestras Biblias. Pe- 
ro el alcalde me había oído predi- 
car en St. Bonnet, con el resultado 
de que se me devolvieron las Bi- 
*blias. Pude dar Nuevos Testamen- 
tos al Jefe de Policía, al Secreta- 
rio de la Municipalidad y a un: emc 
leado de policía. 

El domingo pasado tuve el gozo 
de bautizar a dos hermanas en 
Cristo. Una de ellas es fruto de la 
obra de anunciar la venta de la Bi- 
blia-en las columnas de la prensa 
diaria. Recibió su primera Biblia 
hace tres años y fué salvada des- 
pués de recibir mi carta expli- 
cando cómo podía obtener la. re- 
misión de pecados. Para poder 
cumplir el mandato del Señor, 
aunque es una pobre obrera, tuvo 
que hacer un viaje de unas 600 
millas. Ya ha ganado a su herma- 
na y a una vecina para Cristo». 


W. Taylor. 


j | o 
NOTICIAS 7 
| 


cos, de Córdoba, cuyos servicios 
bendijo el Señor. 

Celebramos también cuatro bue- 
nas reuniones al aire libre. 

Los días domingos, nos ayuda- 


“son también los hermanos Somo- 


za, Federico G. y Gerardo Cole- 


man, Ramírez, Lehman, y Carbo» 


nell, de Rosario, concurriendo tam- 


bién los hermanos de los pueblos 


vecinos. . 
Nuestros corazones rebosan de 
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gozo y gratitud por la bondad que 

Dios 'nos dispensó durante estas 

conferencias y especialmente por 

las doce almas que profesaron ha- 

ber confiado en el Señor. 
Alabado sea el Señor. 


Jorge. W: Spooner. 


+ 


SAN JOSE DE LA ESQUINA 


La obra del Señor en este pue- 
blo sigue prosperando, y hay un 
grupo de hermanos esperando tes- 
tificar de su-fe en Cristo median- 
te el: bautismo. 

El 13 de septiembre tuvimos el 
primer entierro de un creyente, 
el de nuestra estimada y fiel her- 
mana doña Adela H. de García. 

Su sepelio reunió un buen nú- 
_mero de personas, a quienes se 
"aprovechó de anunciar el evange- 
lio. 

El Señor consuele a nuestro her- 
mano y a su familia. 

Mientras el hermano Murillo es- 
tuvo en Casilda, visitó también à 
este pueblo, celebrándose una bue- 
na reunión al aire libre y luego 
otra en el local, que estuvo reple- 
to de atentos oidores. 

Oremos por esta obra y_por 
nuestro estimado hermano Fuer- 
tes, quien se halla al frente de la 
obra desde que nuestro hermano 
Fernández fué trasladado a Casil- 
da, pero, como otros, continúa 
ayudando desde. allí. 

Jorge W. Spooner. 


ALTA GRACIA 


Esiamos agradecidos al- Señor 
por su gracia sobreabundante, en 
la cual nos ha” permitido celebrar 
once reuniones especiales, con ia 
ayuda de varios hermanos. 

La primera noche, que era de 
bautismo de dos hermanos, predi- 
caron Jos hermanos Salcedo y Cha- 
morro, de Río Segundo. 

La segunda noche, el 11 de oc- 
tubre, predicó el hermano Antonio 
Carbonell, de Córdoba. con acier- 


to y poder, el evangelio. donde . 
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sentimos la presencia del Señor de 
veras Con. nosotros. 

El lunes 13 vino el'hermano Ni- 
colás Doorn, de Bell Ville, quieu 
nos dió noche tras noche el evan- 
gelio en mensajes sencillos, predi- 
cado en el poder dek Espíritu San- | 
to, y no dudamos que a su tiempo 
la palabra de vida dará su fruto 
y ño volverá vacía. 

Hemos arado el barbecho (Oseas 
10: 12), queriendo preparar el te- 
rreno, el que después de varios 
años sin fruto, se puede decir. lo 
llevará uno a treinta, otro a se- 
senta y otro a ciento. Hemos de- 
seado hacer algo nuevo y no sem- 
brar sobre espinas (Jeremías 4: 3), 
como los queridos hermanos que 
ayudaron desde Córdoba, han te- 
nido que sembrar a fuerza de gran- 
des sacrificios por bastante tem- 
po, unas veces con éxito, y otras 
veces sin ningún resultado. 

Ahora los creyentes de aquí es- 
tamos muy contentos y agradecidos 
al Señor por estas reuniones y 
con nuevo fervor seguiremos la 
senda trazada por Dios, deseosos 


«de que muchos continúen vinien- 


do a las reuniones y que pronto 
algunos se salven por la fe en el 
gran sacrificio del Cordero de 
Dios. 

La asistencia ha sido de 70 a 
120 personas, con excepción de una 
noche de bastante lluvia, que sólo 
había 50 persónas. La asistencia 
normal de antes era de 30 a 40 
personas. 

Gueridos. hermanos vo consier- 
vos nuestros. en todas: partes: 
¿Queréis ayudarnos? Ora“. por 
nosotros. 


—— H. Walter. 
SANTIAGO DEL ESTERO 


Dado el entusiasmo proverbial 
de los creyentes en esta ciudad, el 
éxito de la Conferencia Auwal fue 
de esperarse y su confianza en Dios 
fué altamente justificada por. el 
tempo de gran refrigerio espiri- 
tual que hubo. Ministraban la Pa- 
labra los hermanos Clifford, Aarón. 
Morris,  Tremlett, Gerard, Furniss, 


Doorn y el que suscribe. Don, Nico- 
lás después tuvo a su cargo reunio- 
nes especiales por cuatro dias y tu~ 
ve la oportunidad de visitar con 
los hermanos Furniss y Wilson a 
los creyentes esparcidos en todas 
partes de la provincia. Estos úl- 
limos años han sido de cosecha en 
la conversión de muchas almas y 
ya han pasado los tiempos de «pio- 
neer a bicicleta». El hermano’ Clif- 
ford. gentilmente nos acompañó a 
Tacanás y Bagual en su antigua pa- 
rroquia.. "Tuvimos además lindas 
reuniones en otros puntos del :Sur. 
Los ¡jóvenes de Santiago prestan 
una eficaz avuda. 
E. Gray. 


Taco Pusio,— 


El domingo 25 de octubre, en 
medio de un ambiente de regocijo 
y amor fraternal, seis hermanos 
de Beltrán y uno de Forres, die- 
ron testimonio de su fe y fueron 
sumergidos en las aguas del þau- 
tismo, por nuestro querido her- 
mano Pedro Maldonado. 

Los- hermanos Daniel y Pedro 
Mulke v. Alfredo Furniss, de la 
ciudad, hicieron -uso de la pala- 
bra. 

La ocasión despertó. la memoria 
de las grandes luchas y persecucio- 
nes del principio de la obra y pro- 
dujo mucho «agradecimiento al Se- 
ñor- y grande alegría cuando, des- 


pués del acto, cuarenta y cuatro. 


hermanos juntos celebraron la ces 


na del Señor. sA su tiempo sega- 


remos, si no hubiéramos desmaya- 
do» (Gál; 6: 9), 


SANTA FE 


Tras una «enfermedad penosa de 
diez días, nuestra hermana doña 
Mónica de Acosta partió para estar 
cón Cristo el 20 de julio ppdo. 

Doña Mónica oyó el evangelio 
primeramente en Salta en el año 
1919, y lo creyó juntamente con 
su marido, pero no fué bautizada 
hasta el año 1923, poco después de 
radicarse en Santa Fe con su es- 
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poso y familia, de modo que doña. 
Mónica era miembro de esta con- 
gregación por ocho años antes de 
terminar. su vida terrenal nuestra 
hermana testificaba de su fe en 
Cristo y expresaba su deseo de es- 
tar con El 


Nuestro hermano don - Migue 
Sersosti sufrió un ataque de pa- 
rálisis en marzo đe 1930, lo que le 
quitó el poder hablar. Otro ataque 
más fuerte que le dió el 4 de oc- 
tubre ppdo., le dejó sin cono- 
cimiento y el 12 del mismo dur- 
mió en el Señor. 

Don Miguel era uno del primer 
nucleo de creyentes evangélicos en 
Santa Fe, y durante: tremta años 
no se cansaba de testificar de su fe 
en Cristo. Sin poseer el don de 
predicador, nuestro hermano se go- 
zaba en dar. una palabra de tes- 
timonio al aire libre, y ¡siempre era 
constante en asistir en las reunio- 
nes en el local, juntamente! con su 
querida esposa. A 

La obra del Señor en ésta ha 
sido muy animada últimamente. 

La Conferencia que «se efectuó 
los días 15 v 16 de agosto, resul- 
tó la más concurrida «ue se ha ce- 
lebrado en conexión com esta con- 
gregación. 

“Reuniones especiales de predica- 
ción fueron dirigidas por nuestro 
hermano don- Jaime Clifford, du- 
rante la semana “antes de la Con- 
ferencia. Dios bendijo. su palabra 
y varias. personas sè quedaron al 
finde la última predicación para 
manifestar su desco de recibir y ses 
guir a Cristo. En vísperas de la 
Conferencia: cinco creyentes . fue- 
ron bautizados y dos más testifi- 
caron de su fe por el bautismo, 
después de la Conferencia. Todos 
estos habían dado buen testimo- 
nio en su vida diaria, antes de re- 
cibir -el bautismo. 


La. visita por primera vez de` 


don Nigel Darling, de Córdoba, 
con su señora esposa, fué muy pre- 
riada, y. los mensajes fervientes.de: 
nuestro hermano fueron usados. 
por el Señor para la bendición de 
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sü pueblo. Los hermanos Blas Bo- 
nino, de Villa María, Daniel So- 
moza y: Federico Coleman.: (hijo), 
de Rosario, también dieron men- 
sajes apropiados y provechosos. 
Notamos -con gratitud: a Dios, 
que el interés se mantiene en todas 
las reuniones, y que el Espíritu 
Santo está obraudo en uno y otro 
que manifiesta el deseo de cono- 
cer el camino de la salvación. 


Roberto Hogg. 


QUILMES 


Empezamos el 17. de septiem- 
bre una serie de reuniones espe- 
ciales. Nuestro hermano. Doorn es- 
tuvo con nosotros hasta el 23 y 
después el doctor Norman Hamil- 
ton siguió. hasta el 5 de octubre. 
Verdaderamente «ci Señor obraba 
por medio de sus siervos y una 
noche, unas catorce niñas del Asi- 
lo se levantaron manifestando su 
deseo de seguir- al Señor. Además 
había un buen número de mayo- 
res. que profesaron fe cen Cristo. 
El sábado .24. de octubre tuvi- 
mos el gozo de bautizar a diez her- 
manos, algunos de. ellos jóvenes, 
fruto de la Escuela Dominical. Es 
causa de alabanza al Señor y de 
aliento. a .los. hermanos encarga- 
dos, que el Señór éstá. bendicien- 
do su Palabra en los otros loca- 
les que tenemos: en- la: Colonia; 
Villa Margarita y Ezpeleta. Desea- 
mos ocuparnos con otros. lugares, 
pero faltan los obreros que. estén 
listos a sacrificarse, Para muchos 


es imposible ayudar mucho duran- . 


te. la semana, pero el domingo— 
día del Señor — todos los creyen- 
bes deben ocuparse -en su. obra, 
mo en comidas, visitas y paseos. 
Si nosotros. robanios al Señor, El 
tendrá que demandar de nosotros 
el pago, que: no serí muy agra- 
dable. Léase- Haggeo. 1, y Mala-- 
quías 3. Que el Señor nos despier- 
te. Hay bastantes creyentes, pero 
pocos obreros. Orad, pues al Se- 
Dor. 
G. Drake, 


ROSARIO 
En varias ocasioves, durante el 
presente año, hemos tenido que re- 
petir el no muy deseado viaje al 
cementerio; pero, c€] solo sabio 
Dios verdadero, así lo había dis- 
puesto. 


Primeramente fuimos acompa- 
fñando el cuerpo de nuestro que- 
rido hermano Santiago Costa (de 
que ya están enterados los lecto- ` 
res de «El Sendero»). Al poco. tiem- 
po tuvimos que repetir el camiun, 
acompañando a su padre; corto 
tiempo después llevaron uma hi- 
jita del que fué don Sixto Ruissett, 
la que era discípula de “la: Escue- 
la Dominical; y con pequeño in- 
tervalo. pasaron a la presencia del 
Señor lambién los hermanos Cap- 
devila, María Díaz y Rafael Ca- 
valli, quedando así varios lugares. 
vacios en la Iglesia, en el hogar 
y en la Escuela Dominical. Pero, 
gracias: a Dios, hemos - sido con- 
solados en la “tristeza: que deja 
la. separación, teniendo fa ¿visita 
de varios mensajeros de paz, que 
nos: animaron a: perseverar en la 
gracia y en la obra del Señor. 


- Y también el Señor nos bendijo, 
salvando algunas almas y- agre- 
gándolas a su Iglesia, y- úlMima- 
mente tuvimos durante los días, 


40: 11. y -12 de octubre ppdo., 


unas Conferencias de «jóvenes. de 
la Provincia de Santa Fe, las que 
[fueron de mucha bendición pa- 
ra el pueblo de Dios en. esta ciu- 
dad. El tema para esa ocasión fué 
«CONSAGRACION»; yv: estamos se- 
guros que fué lo que realmente 
nos hacía falta a muchos de nos- 
otros para hacernos pensar en la 
seriedad de la vida cristiana -v 
nuestra respolsabilidad con el Se- 


„ñor y en su obra: 


Tuvimos la visita de los herma- 
nos W. Drake, R: Hogg. F. Nar- 
di-y J. Spooner, los que minis- 
traron la Palabra de Dios, junta- 
mente «con. otros > hermanos, -corn 
poder. y gracia del Señor. 
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CATAMARCA 


Hemos tenido el grau g0z0 de 
bautizar el mes pasado a dos her- 
manas. Una es la hija mayor de 
una hermana en comunión, y €s 
la primera alumna de la Escuela 
dominical, que . confiesa pública- 
mente su fe en el Señor. Esta 
señorita tiene veinte años de edad 
y manifiesta en una manera mar- 
cada la vida cristiana en esta ciu- 
dad. Damos gracias al Señor por 
habernos dejado ver las primi- 
cias de la obra de la Escuela 
Dominical. La otra hermana es 
la esposa de un hermano que ha- 
ce 18 meses vino de La Rioja y 
nos da mucho gozo al ver a es- 
te matrimonio unidos en Cristo. 

Solicitamos las oraciones de los 
lectores de «El' Sendero» a fa- 
vor de estas recién bautizadas. 

Durante los últimos veinte meses 
han sido agregadas cinco almas 
a la pequeña iglesia en Catamar- 
ca, y hay motivos para alabar al 
Señor porque algunos interesados 
ya asisten en las reuniones, y €s- 
peramos - verlos muy pronto en- 
tregarse al Salvador. Creemos que 
Dios: está obrando entre nosotros, 
pero no debemos perder de vista 
que Satanás hará todo lo posible 
para impedir que estas almas lle- 
guen a' los pies del Señor. 

Entre quince días esperamos ce- 
lebrar unas reuniones especiales 
para los. creyentes, usando el mo- 
delo del Tabernáculo y pedimos 
las: oraciones del pueblo de Dios 
para que éstas sean de ayuda y 
provecho. 

Frank K. Bryant, 


Imprenta Evangélica — Quilmes. 


Siempre tenemos un buen sur- 
tido de tratados en stock — ade- 
más de los que salen mensual- 
mente. Ya están listos los textos 
áureos para 1932 de las Lecciones 
Internacionales. También tenemos 
Registros para la Escuela Domi- 
nical, y un buen stock de „textos 
y postales de todas clases. 

Para los creyentes que no sa- 


ben donde leer la Biblia cada día, 


hemos impreso un ¡juego de siete- 


cartulinas, uno para cada día de 
la semana. La Biblia se divide en 
siete secciones y se guarda cada 
cartulina en su sección. De esta 
manera tendrá una porción de to- 
da la Biblia bajo revisión durante 
la semana. 


Avisos. 


Los hermanos que necesiten avi- 
sos para “sus reuniones especia- 
les, nos ayudarán si mandan sus 
pedidos a nosotros. Trataremos de; 
despacharlos lo más pronto. po- 
sible y lo más barato. 


Gualterio Drake. * 


Himnos y Cánticos. . 

Una nueva edición de este him- 
nario acaba de aparecer. Contiene 
440 himnos, es decir, 54 adicio- 
nales, muchos de los cuales “son 
nuevos. Se puede conseguir el su- 
plemento con sólo los himnos adi- 
cionales a $ 0.10; el himnario en- 
tero cuesta $ 0.80. Se espera pu- 
blicar la música suplementaria den- 
tro de poco. Los pedidos se diri- 
gen al señor S. A. Williams, Caa- 


guazú 846, Lanús, F. C. S óa.. 


Imprenta Evangélica, Quilmes. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor 


Sumas recibidas durante el mes 
de septiembre de 1931: 


Recibo 168 Santa Fe 60.50 


> 169 San Blas 20.00 
» 170 Rufino * 2000 
> 171 *San José 75.00 
» 172 * Lanús 20.00 
» 173 * Lanús 10.00 
» 174 * Lanús 20.00. 

Total 5 * ` 225.50 


——— 


* Sumas designadas por los do- 
nantes. 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


El llama- El primer mi- 
miento de nistro de Ca- 
un estadista padá hace alu- 
sión a la crisis mundial en 
estos términos: «¿Qué es lo 
que pasa con el mundo? La 
orgía enloquecida de extrava- 
gancia...... el olvido de las 
virtudes de economía y fru- 
galidad, la creencia que «en- 
riquecerse ligero» debería ser 
el lema de nuestras vidas, — 


“todas estas cosas nos han 


llevado al punto crítico don- 
de nos hallamos ahora... Se 
puede hablar de teorías fi- 
nancieras, del patrón , oro, 
balance de importación y ex- 
portación, pero hay una so- 
la cosá que puede salvar äl 
cristianismo, y ésa es la gra- 
cia-de Dios. Esta es mi con- 
vicción...... Hav algunos que 


miran a los gobiernos, otros 
a las iglesias... pero será lo 
que hacen los individuos que 
va a resolver la cuestión». 
Estas sí, son palabras valien- 
tes y sanas y forman un Ha- 
mamiento para nosotros. 


Las Al escribir es- 
elecciones tas líneas, los 
cómputos electorales no se 
han completado. Pero para el 
nuevo gobierno no será fácil 
la tarea de guiar la República 
en el mar embravecido del 
mundo de hoy. En tiempos 
pasados, vemos cómo los go- 
bernantes apreciaban las ora- 
ciones de los temerosos de 
Dios (Esdras 6: 10), y en es- 
tos días más que nunca las 
nuevas autoridades necesita- 
rán las oraciones de los cre- 
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yentes. El mundo se encuen- 
tra más y más confuso y al 
terminar el año 1931 hay"nu- 
bes negras que hacen muy 
amenazante el horizonte. Pe- 
ro el creyente puede seguir 
adelante con confianza y, vi- 
vir encima de las nubes, de 


acuerdo con Prov. 18: 10 y 


Luc: 21: 28. 
La ¿Se habrá es- 


puntualidad tacionado el 
lector cerca de la entrada de 


una gran fábrica cuando He- 


gaban los operarios a su tra- 
bajo? Todos saben qué hora 
es y todos están allí. Al so- 
nar el pito, tal vez algunos 
rezagados estarán todavía 
afuera, pero, ¡cómo se apuran 
para estar allí antes del cie- 
rre de las puertas! Así, de 
mil obreros, a penas habrá 
uno que llegue tarde. 

Si ahora nos hallamos cer- 
ca del local evangélico Y ob- 
servamos los que van entran- 
do al Negar la hora, ¿todos se 
encontrarán en sus asientos? 
¡Ah, no! ¿Por qué hay tanta 
diferencia? Preguntemos al 
apuntador de la fábrica có- 
- mo sucede que estas personas 
son tan puntuales y él nos 
dirá que, si llegan tarde, pier- 
den un cuarto día de sueldo. 
Y ¿no hay pérdida para los 


que llegan tarde para obede- 
cer a su Señor? 


Cosas La misma re- 
pequeñas — vista de donde 

adaptamos el mensaje del pá- 

rrafo anterior, nòs- recuerda 

que este asunto de puntua- 

lidad se considera como cosa 

de poca importancia y mu- 

chos se sonríen al oirlo men- 

cionar; pero si reconociéra- 

mos que cada acto de idescui- 
do de esta naturaleza es una 
afrenta a Dios, es un'robo de 
Su tiempo, entonces lo con- 

fesaríamos como cualquier 

otro pecado. Y el pecado” que 
se confiesa sinceramente en. 
la presencia de Dios, no se re- 
pite livianamente, «El que es 
fiel en lo muy poco, también 
en lo más es fiel» (Luc. 16: 

10). Empecemos el año nuevo 
con la firme resolución dano 
deshonrar a Dios por nuestra 
llegada tarde en las reunio- 
nes, lo que constituye un ac- 
to de irreverencia, 


EN TI 
Recuerde que el Señor tiene más 
qué hacer EN ti, que POR ti, y esto 
para que lo que hagas por amor de su 
Nombre, no sea tu obrar, sino el Suyo. 
Que el deseo de tu corazón. sea, 
“Señor, escoge Tú mi camino, a fin de 
que en mi vida diaria tu carácter y gra” 


cia sean manifestados.” 
A Adap.: G. W: S. 
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Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina 


(Una palabra a los que ministran en la Iglesia) 


STAS palabras dirigidas 
por el apóstol a su hi- 
jo en la fe, Timoteo, 

son de suma importancia a 
todos los que ministran. la 
Palabra de Dios en la igle- 
sia, O predican el evangelio. 

Sin duda es un gran privi- 
legio si Dios en su gracia nos 


, permite participar en tal mi- 


nisterio a los creyentes o 


proclamar las buenas nuevas 


de Su gracia; pero trae 'gran- 
des responsabilidades, y, en 
las palabras que encabezan 
este artículo, el Espíritu San- 
to nos pone delante los de- 
beres que ninguno debería 
descuidar, si quisiera ser «un 
buen ministro de Jesucristo». 

«TEN CUIDADO DE TI 
MISMO».-El siervo del Señor 
tendrá necesidad. constante- 
mente de examinar el estado 
de su corazón y conciencia, 
y vigilar con diligencia que 
él mismo sea exponente vi- 
vo de la verdad que minis- 
trà: Con este motivo tendrá, 
que estar mucho en la pre- 
sencia de, su Señor y permi- 
tir que Su Palabra tenga 
efecto sobre su propio cora- 


zón, antes de ministrarla a 
otros. Por lo tanto, las Sa- 
gradas Escrituras deben ser 
su meditación continua, pa- 
ra que su vida sea formada 
por ellas. No es suficiente es- 
tudiarlas con el objeto de pre-- 
parar y desarrollar temas, 
sino que debieran ser el ali- 
mento espiritual de su pro- 
pia alma. En tal caso, será 
«ejemplo de los fieles en pa- 
labras, en conversación, en 
caridad, en espíritu, en fe, en 
limpieza», como el- apóstol 
exhorta que: sea. 

Y DE LA DOCTRINA (0 


ENSEÑANZA)». Debe ser el 


objeto de cada siervo que mi- 
nistre la Palabra en la iglesia, 
dar esa Palabra al pueblo de 
Dios en toda su sencillez co- 
mo él mismo la ha recibido- 
del Señor, y según la gracia 
y el poder que Dios suminis- 
tra. «Moisés habló a los hi- 
jos de Israel conforme a to- 
das las cosas que Jehová le 
había mandado acerca de 
ellos» (Deut. 1: 3h... Si 
alguno ministra, ministre 
conforme a la virtud que Dios 
suministra»... (1 Ped. 4: 11) 
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Para todo eso, él tendrá que 
sentarse mucho a los pies de 
su Señor, como María, y es- 
cuchar Sus palabras. No hay 
otro método. 

La doctrina o enseñanza en 
la iglesia es para la EDIFI- 
CACION de los creyentes, y 
el Señor tuvo ese objeto de- 
lante de Sí cuando, al ascen- 
der a lo sumo, dió dones a Su 
iglesia, según Ef. 4: 11: «Y. 
él mismo dió unos, cierta- 
mente apóstoles; y otros, 


profetas; y otros, evangelis- * 


tas, y otros, pastores y idocto- 
res; para perfección de los 
santos, para la obra del mi- 
misterio, para EDIFICACIÓN 
del cuerpo de Cristo». Aho- 


ra bien, el ministerio que edi- 


fica, primeramente fortalece 
la fe del pueblo de Dios, en 
que por medio de él, tengan 
mayor conocimiento de El, y 


por consiguiente, confíen más 


en El. Después, provoca el 
amor entre los creyentes por 
la presentación de Cristo. 
Están atraídos a El, y por lo 
tanto ligados más, el uno al 
otro, y la nueva vida se des- 
arrolla manifestándose en el 
fruto del Espíritu. Ultima- 
mente, reproduce la vida de 
Cristo en la vida del creyen- 
te. Oristo es presentado por 
el ministerio, y por la con- 


templación de El, somos 
transformados de gloria en 
gloria en la misma seme- 
janza. 


El siervo del Señor tendrá 
que esperar en El para el 
mensaje adecuado y según la 
capacidad espiritual de sus 
oyentes, pues algunos nece- 
sitan leche y otros manjar 
sólido. También puede ser que 
su mensaje sea muy adecua- 
do en una ocasión y no en 
otra. En todo esto,, el Señor 
mismo es siempre nuestro 
ejemplo: «El Señor Jehová 
me dió lengua de sabios, pa- 
ra saber hablar en sazón pa- 
labra al cansados (Is. 50:4). 
El recibió su mensaje en se- 


creto y así habló en sazón. * 


El Señor sabe más que nos- 
otros las necesidades de Su 
pueblo en cualquier momen- 
to, y El dará el mensaje pa- 
ra suplir esas necesidades, si 
Su siervo espera en Ll en 
fe y mansedumbre. 

Hoy día, como siempre, hay 
gran necesidad del ministe- 
rio en el Espíritu Santo. Los. 
días son difíciles y es nece- 
sario que los creyentes sean 
edificados en su santísima 
fe, y fortalecidos para resis- 
tir los ataques especiales del 
enemigo. También, siempre 


hay entre nosotros los débiles, 
los tentados y los tristes, los 
cuales necesitan ayuda, con- 
suelo y animación en las cir- 
cunstancias penosas por las 
cuales tienen que pasar. Ver- 
daderamente, es un gran pri- 
vilegio ministrar a los tales y 
ser sus ayudadores, para que 
sean atraídos a Cristo y así 
encuentren en El simpatía y 
gracia para el oportuno so- 
corro; pero solamente pode- 
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mos así ministrar si aprende- 
mos de El y si somos ayuda- 
dos por El. ¡Qué vigilancia, 
y cuánto esperar en Dios se 
necesita! Haremos bien de to- 
mar a pecho la exhortación 
del Apóstol, a fin de que mi- 
nistremos para la edificación 
de los creyentes y para que 
en todas las cosas sea Dios 
glorificado por Jesucristo. 


W. A. Tremlett. 


“EL MISTERIO” 
(La Iglesia de Dios) 


Efesios, Capitulo III 
Por R. H. Traducido por J. Russell 


(Continuación) 


3.2 Que los Gentiles hubiesen de ser coopartícipes de 
las promesas de Dios en el Mesías. 


~“ I hay una cosa más que 
otra: que encoleriza al 
judío, es la pretensión 


de! gentil a una parte igual 


cor él en la promesa de Dios 
en el Mesías. El ridiculiza tal 
idea quimérica, y desafía al 
gentil encontrar tal cosa en 
los libros de los profetas; y, 
lo hace. triunfantemente, — 
pues de veras no se encuentra 
en ellos. El pretenderlo debili- 


-ta la causa cristiana bajo el 


pretexto de fortalecerla. Dios 
ha dicho que no se encuen- 
tra en los libros proféticos 
del Antiguo Testamento. Así 
que el porfiar que se encuen- 
tra en ellos pervierte la ver- 
dad de Dios, y mete en confu- 
sión al que procura sostener- 
lo. Intimaciones del fracaso 
de Israel y su rechazamiento 
de parte de Dios se encuen- 
tran; predicciones de bendi- 
ción para los gentiles bajo 
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Israel y en conexión con el 
Mesías abundan, como en las 
Escrituras que ya se han ci- 
tado; pero co-participación, 
algo semejante a la igualdad 
de privilegio en el Mesías que 
el evangelio ha introducido y 
de que se goza actualmente, 
se buscará en vano. 

Pero, si de veras no'se hace 
-mención del misterio — la 
iglesia de Dios — en las Es- 
crituras del Antiguo Testa- 
mento, ¿de qué, entonces, se 


hace mención? Se contèsta: ` 


Del Reino, — reino de justi- 
cia y paz, bajo el reinado del 
Mesías. Sión será la ciudad 
gubernativa e Israel será el 
pueblo de cercanía privilegia- 
da. Las naciones estarán 
agrupadas alrededor de este 
centro en sus respectivos lu- 
gares subordinados y serán 
bendecidas, en la bendición 
de Israel, todas las familias 
de la tierra. Tal esel futuro, 
descrito por los profetas y 
mencionado en el Nuevo Tes- 
tamento (Hechos 3: 19-21), 
como «los tiempos de refri- 
gerio de la presencia del Se- 
hor», — «los tiempos de la 
restauración de todas las co- 
sas». Esto, y esto sólo, es el 
tema de los profetas de an- 
taño; a saber, una condición 
de cosas a la que la dispen- 


sación presente de ninguna 
manera corresponde y que el 
mundo jamás ha visto. ¿ Han 
fallado, pues, las profecías? 
De ninguna manera. Tan cier- 
tamente como son predichas 


estas cosas, así serán cum- ` 


plidas. 

Por todas partes de la Pa- 
labra de Dios corren parale- 
las dos grandes verdades, a 
saber, la soberanía de Dios y. 
la responsabilidad del hom- 
bre. El hombre, por su poco 
alcance mental, es propenso 
siempre a perder de vista la 
una o la otra de estas dos; o, 
crevéndolas irreconciliables, 
fijarse en la una a la exclu- 
sión de. la otra. Toca a la fe 
mantener el equilibrio, acep- 
tando la verdad dada por 
Dios en su entereza, sin que 
primero reduzca todo al ni- 
vel de la norma pequeña del 
hombre. Ninguna de estas 
verdades se omite jamás, ni 
del plan de la revelación de 
Dios ni de sus consejos. 
Mientras en la plenitud de 
su poder soberano y sabiduría 
infalible, Dios gobierna todo; 
manda y arregla según el con- 
sejo de su voluntad, no dan- 
do cuenta de sus cosas a na- 
die, triunfando de todas las 
maquinaciones del mal, sa- 
cando a luz cada vez más 
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bendiciones y más grandes, de 
las caídas y los fracasos de 
la criatura, — siempre mise- 
ricordioso y justo; al mismo 
tiempo, siempre da al hom- 
bre responsable su justo lu- 
gar en responsabilidad, en to- 
do lo que hace, y nunca le 


trata como si fuera una me- . 


ra máquina, ni deja de darle 


espacio amplio para la liber- 


tad de su elección. Si nos- 
otros no conservamos en la 
interpretación de la Palabra 
de Dios estas dos grandes 
verdades en su justa propor- 
ción, de necesidad no dare- 
mos con su enseñanza, pero 
sí, nos extraviaremos: 

En Su trato con Israel, es- 
te principio de acción se ha 
mantenido escrupulosamente. 


Si bien es cierto que los fra- 


casos nacionales y sus justos 


“castigos fueron previstos des- 


de el principio e intimados de 
antemano en palabras de amo- 
nestación, nunca tomó esto 


carácter de' una mera fatali- 
dad irresistible. Oportunida- 
des para mejores cosas se 
proveyeron siempre; oportu- 
nidades que hubieran de ser 
aprovechadas para obviar el 
mal y asegurar el bien. Así, 
por lo que toca al reino y las 
profecías acerca de él; mien- 
tras la certeza de su rechaza- 
miento y de su postergación 
fué, sin duda, presente siem- 
pre a Su mente, y halló ex- 

presión en las admoniciones 
de Su amor desvelado, aun 
así todo es ordenado con la 
más cuidadosa provisión para 
el ejercicio de la plena res-: 
ponsabilidad no invadida de 
Israel. De modo que, si has- 
ta ahora no fuera bendecida 
la nación sino extrañada ba- 
jo el bando de «Lo -ammi» 

(«Lo-ammi» quiere decir «No 
pueblo mío». yonne Oseas 1: 

9). no sufre sino lu justa re- 


tribución de su delito. 


(Continuará, D. M.) 


OBEDIENCIA 


Los ángeles estiman: un gran honor 
ser enviados a servir a los herederos de 
salud, quienes son llamados a gozar 
una intimidad con el Señor más estre- 
cha que ellos. 

¿Será admisible que los ángeles 
rindan una obediencia más pronta que 
sus herederos? 


Para ellos Su palabra basta, y ni el 
temor de las consecuencias, ni ningún 
interés egoista les impedirá cumplir 
Su voluntad. i 


Estimado lector, los redimidos del. - 


Señor tienen una obligación que no. 
tienen los ángeles, la obligación que 


“les impone .el Calvario. 


“El cual me amó, y se entregó a sí 
mismo por mi.?” (Gálatas 2: 20). 
Adap.: G. W.S. 
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Notas y Estudios de la Biblia 
de Don GUILLERMO PAYNE. 


Por el Doctor Arturo Payne 
(Continuación) 


En el uso de títulos Divi- 
nos hay interesantes cambios 
en Gén, 1: 1 y 2: 4. Cap. 1 
revela al Creador. Cap. 2 es 
Creador y Redentor — Jehová 
Elohim. Así también en Apo- 
calipsis 21 y 22. Otros ejem- 
plos de esto hay en Gén. T: 
16, 1 Sam. 17: 46, 47 y 2 
Chr. 18: 31. En Gén. 7: 16 
Dios habla de juicio, pero 
Jehová. habla de gracia. 

ELOHIM es el nombre de 
Dios como Creador. 

JEHOVA es el nombre de 
Dios como El que entra en 
relación de pacto con el hom- 
bre. 

Hay 333 profecías en el An- 
tiguo Testamento en cuanto 
al Mesías y los que tenían 
que ver con su vida hasta 
la cruz, han sido cumplidas. 

Hay 367 títulos para Dios 
en la Biblia. l 

Todos los que escribieron la 
Biblia eran judíos. 

E, W. Grant divide los li- 
bros del Antiguo Testamento, 
como sigue: 


5 Libros de Ley: Génesis, 
Exodo, Levítico, Números y: 
Deuteronomio. 


5 Libros de la Historia del 
Pacto: Josué, Jueces 
(Ruth), Reyes (Samuel y 
Reyes), Cautividad (Ezra, 
Nehemías, Esther), Chróni- 
cas. 


5 Profetas: Isaías, Jeremías, 
(Lamentaciones), Ezequiel, 
Daniel. Profetas menores 
en cuatro secciones. 


5 Salmos: Salmos, Job, Can- 
tares, Ecclesiastés, Prover- 
bios. = 


Nuevo Testamento: I, 
Evangelios; 11, Hechos; UL, 
Epístolas de Pablo; IV, Epís- 
tolas Católicas: Pedro, San- 
tiago, Juan, Judas; V, Reve- 


lación. 5 divisiones. 


En Génesis hay siete hom- 
bres que ilustran lo. si- 
guiente: 
Adán-—Naturaleza humana. 
Enoc—Comunión. 
Noé—Regeneración. 


j 
4 


“GENESIS: 


Juicio por agua 


“Abram buscó una ciudad 
Señas de maldición 
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Abraham—Fe. 
Isaac—Hijo. 


Jacob—Servicio. 
José—Sufrimiento. 


Estudio del capítulo 1 de Génesis. (A. J., Córdoba 1918) 


1. Creación v. 1 cf ver. 27 y Ecc, 7: 29 

2. Ruina v. 2 cf Rom. 5: 12, Ef. 5: 8, Juan 3: 19 
3. Renacimiento v. 2 cf Juan 3: 5, 2 Cor. 4: 6 

4. Separación v. 4 cf 2 Cor. 6: 14-17 

5. Distinción v. 5 cf 1 Tes. 5: 5, Hechos 11; 26 
6. Bendición v. 7 cf Heb. 6: 7, Stg. 1: 17. 

7. Fruto v. 11-12 cf Juan 15: 1-8, Gal. 5: 22 
8. Testimonio v. 16-18 cf Juan 8: 12, Fil. 2: 15 
O. Tres Esferas v. 20-24 cf 1 Cor. 10-32 
10. Dominio v. 26 cf Heb. 2: 7-9 

11. Relación v. 27 cf Ef. 5: 32 

12. Descanso cap. 2: 3 cf Heb. 4: 4-9 


Contraste entre Génesis y Apocalipsis 


Echados del árbol de vida 
Sol y. luna 


APOCALIPSIS: 


Entrada dada al árbol 
No habrá necesidad 


Tristeza, sufrimiento y muerte Dios limpiará las lágrimas y no habrá muerte 


Unión de Adan y Eva 


Arco iris de Noé 


De Cristo y su Iglesia 
Juicio por fuego 

Arco iris alrededor del tróno 
Ciudad deciende 


Todo hecho nuevo 


ADA RATA AAA AAA 


AAA AAA AAA AAA 


«Puestos los ojos en... Jesús». 
(Hech. 12: 2). 


Jesús primero, Jesús durante el 
andar, Jesús al fin—Jesús siempre. 

“Primero — Debe empezar desde 
El: Su cruz contemplada, Su per- 
dón recibido, Su justificación admi- 
mitida, Suamor. gozado; El entro- 
nizado en el corazón. El es el au- 
tor y consumador de mi fe, y has- 
ta que conozca su gracia no me 
será posible correr en el cumpli- 
miento de su voluntad. 


Durante el irayecto. Debo. andar 
con El, dejando a un lado el pe- 
so de pecado que me rodea, admi- 
tiendo la corrección del Padre sin 
murmuración, resuelto a que Dios 
sea glorificado en mí, cueste lo que 
me costare. 

Al fin. Hacia Jesús me dirijo, y 
cuando se. termive la carrera Le ve- 
ré cara a cara, y seré como El 
és en la gloria. Le serviré en su 
templo. El es el consumador y el 
perfeccionador de mi le, el prin- 
cipio y el fin — Alpha y Omega. 


Diariamente su gracia me basta; 
diariamente hallo” en El nuevos 
atractivos; diariamente entro en- 
cámaras antes selladas y descubro 


que habito un universo cuyos lí- 


mites ceden ante mi avance, en las. 
bendiciones escondidas para mí. en 
Cristo. 


Consejos finales (Rom. 16: 17-27) 


Al terminar la epístola a los Ro- 
manos, parece que el. apóstol en- 
cuentra cierta dificultad en dar 
el punto final, pues dos veces rei- - 
tera las palabras: «La gracia del 
Señor nuestro Jesu-Cristo sea con 
os vosotros. Amén» (vv. 20 y 
4) 

Parece detenerse sobre los peli- 
gros de divisiones, el pecado más 
común en las iglesias, el tósigo 


“de toda bendición. No. puede ter- 


minar sin antes dar una amones- 
tación — «que miréis los que cau- 
san disensiones» para evitarlos (v 
17). Generalmente, los que: cau- 
san divisiones, tienen A per- 


«viña. En esta manera 
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suasivas, profunda doctrina; pero 
son formadores de partidos y en- 
gañadores, representaudo la teolo- 
gía como de más valor que el amor 
mutuo y la consideración del uno 
para com èl otro. Aconseja, por 
lo tanto, el apóstol, que seamos 
sabios y amemos lo bueno y evi- 
temos lo malo: «sabios en el bien 


y simples en el mal». - 


Luego el. apóstol menciona a 
su. coadjutor, sus parientes, su 
amanuense, su huésped y «el her- 
mano Cuarto», demostrando cómo 
él aprecia la comunión de los de- 
más y sabía rodearse de buenos 
amigos, Parece que le era impo- 
sible al apóstol estar solo, pues 
siempre tenía consigo a los más 
jóvenes. que él en a fe, con el 
propósito de enseñarles el camino 
del Señor, y además se. dedicaba 
a ayudar a otros obreros en la 
práctica 
ilustraba su enseñanza sobre la 
unidad. de los de Cristo. Imi- 
témosle. 

(Traducido). . 


E 


EN © Estudios Bíblicos No. 26 T 


ra 


(G) LA To DEL ESPI- 


RITU (Efes. 6: 17). 

(a) Es la Palabra de Dios, 
(b) Personal — 
14; Apoc. 19:--13). 
(c) Escritura — (Luc. 11: 
28; Heb. 4: 12). 


(2) PORQUE ES LLAMADA: | 


UNA ESPADA. 


(a) Atacar y defenderse— 


(Heb. 4: 4). 
(b) Sus efectos — (Heb, 4: 
19). 


(Juan 1: 


60) Usada — (2: Tim. 3: 
2 Pedro 1: 21; 


fes: 6: IT; Apoc. 2: 
16) l 
(8) COMO. PODER MANE- 
JARLA. 
(a) Aprender — (2 Crón: 
25: 5X} 


(b) Conocer su poder — 
(Sal. 119: 11; Col, 3: 
16). 


(c) En el ejército — (Jos. 


5: 13). E G: 
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15 DE DICIEMBRE. DE 1931 


Un breve Comentario 


Por G. M. J.. LEAR 


—— 


to crítico en la histo- 
ria evangélica con este 


| pus llegado a un pun-. 


< capítulo 23de Mateo. Al prin- 
-cipio de Su ministerio (cap. 


5: 3-10), el Señor pronuncia 
ocho veces las palabras «Bie- 
naventurados los que...»; pe- 
ro ahora estas bendiciones se 
vuelven en maldiciones por 
causa del rechazamiento del 
Mesías, y el Señor ocho veces 


(vv. 13-29) tiene que decir 


¡«Ay de vosotros»!' 
«Entonces habló Jesús» (v, 
1), cuando había contestado 


Sus cavilaciones, cuando ha- 
bía demostrado la ignoran- 
cia y la mala fe qué los ca- 
tacterizaban, — entonces em- 
pieza el más severo y fuerte 
de sus discursos contra la. hi- 


_pocresía de los jefes religio- 


sos de la nación. 

Principia por traer tres 
cargos contra ellos: (1) que 
enseñan la ley sin guardarla 
ellos mismos (v. 3), (2) que 
hacen las vidas de los otros 
muy difíciles sin querer ali- 
viarlas (v. 3), y (3) que ha- 
cen todas sus obras con el 
fin de ser admirados por los 
demás hombres: lo muestran 
(a) en sus vestidos (v. 5), en 
los cuales tienen pergaminos 
insertados con palabras de la 
ley inscritas en ellos, y ex- 
tienden los flecos inordena- 
damente (Núm. 15: 38), pa- 
ra ostentar su piedad; (b) En 
sus costumbres al ocupar los 
primeros asientos en las ce- 
nas y sinagogas, fiestas so- 
ciales o religiosas; (c) En sus 


“títulos, Rabbí, Maestro o Pa- 


dre, con lo que buscan la glo- 
ria de los hombres. 


En esta conexión el Señor 


propone el proverbio: «El 
que se ensalzare, será humi- 
llado; y el que se humillare, 


será ensalzado», del que ha- 


ce uso tres veces (Mat. 23: 
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12; Lue. 14: 11; 18: 14). 
Aquí lo usa para enseñarnos 


que las pretensiones eclesiás- 


ticas se originan en el orgu- 
Ho del corazón humano. Son 
honores huecos y vanos. No 
tenemos en el Nuevo Testa- 
mento la división entre clé- 
rigos y laicos, mucho menos 
entonces la idea de un pa- 
pado con sus cardenales, obis- 
pos y demás prelados. En la 
iglesia de Dios hay diferen- 


cias de dones (1 Cor. 12), - 


pero no hay oficios aparte del 
trabajo que lo caracteriza: el 
reconocimiento del obrero 
viene de la obra que realiza 
(1 Tes. 5: 12/23). Las iglesias 
mundanas han introducido 
toda una jerarquía eclesiásti- 
ca, sin ningún fundamento 
escriturario. 

Ahora siguen los ocho ayes 
contra los escribas y fariseos, 
como sigue: 

1) Porque cierran el reino 
de los cielos delante de los 
hombres (v. 13). El pueblo 
tiene confianza en ellos co- 
mo sus guías, quienes, en su 


envidia ciega están recha- 


zando la luz que Dios les ha 
mandado. Son «maestros» 
que tendrán mayor condena- 
ción (Sant. 3: 1). RELIGION 
INTOLERANTE. 

2) Porque tratan de sacar 


ganancias de las enseñanzas 


que dan (v. 14). Prestanaten- 
ción especial a las viudas ri- 
cas en provecho de sí mismos, 
engañándolas con sus oracio- 
nes tan largas como inútiles. 
RELIGION EGOISTA. 

3) Porque se esfuerzan en 
conseguir prosélitos al ju- 
daísmo, no importándoles de 
la condición espiritual de las 


personas. así «convertidas» - 


(v. 15). RELIGION INUTIL. 
4) Porque juran falsamente 
con pretextos irrisorios (vv. 
16-22), haciendo diferencias 
sin valor, para poder exone- 
rarse de la fuerza de'sus pro- 
mesas hechas. Hay creyentes 
también, que tratan de excu- 
sarse del no cumplimiento de 
su palabra, diciendo que de 
veras «no prometieron». Ta- 
les sofismas son vamos. La 
persona que no cumple con, su 
promesa es un mentiroso. RE- 
LIGION QUISQUILLOSA. 

5) Porque diezman hasta 
las semillas más pequeñas, 
omitiendo los deberes” real- 
mente importantes de la vo- 
luntad de Dios (vv. 23/4). El 
Señor resume lo más funda- 
mental de la ley en tres gran- 
des palabras: juicio, miseri- 
cordia y fe. Pero estos fari- 
seos prestan atención a las 
cosas insignificantes para la 
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exclusión de lo más esencial, 
RELIGION FORMALISTA. 

6) Porque limpian la parte 
exterior, no tomando en cuen- 
ta el estado del alma (vv. 
25/6). Mientras que sabemos 
que el Señor «ama la verdad 
en lo íntimo» (Sal. 51: 6). 
RELIGION EXTERNA- 
LISTA. 

7) Porque son semejantes 
a sepulcros blanqueados, her- 
mosos afuera, pero llenos de 


, corrupción adentro (vv 27/8). 


¡Cuántos hay todavía que se 
contentan con prácticas re- 
ligiosas, mientras su corazón 
está lejos del Señor! (Isaías 
29: 13). De la religión hacen 
una capa para tapar lás in- 
mundicias de sus vidas. RE- 
LIGION INMUNDA. 

8) Porque se muestran ver- 
daderos descendientes de los 
padres que mataron a los pro- 
fetas (vv. 29-86). Usan las 
palabras «nuestros padres» 
(v. 30) con un significado 
más profundo de lo que se 
dan cuenta. El Señor traza la 
genealogía de ellos hasta la 
serpiente (véase Gén. 3:15). 


La actitud de esa «genera- 
ción de víboras» (v. 33) a su 
Mesías y a los apóstoles, en- 
viados por El, demostraría su 
linaje satánico (comp. Juan 
8: 44). Sobre ellos vendrá la 
venganza por toda la sangre 
inocente derramada a insti- 
gación del diablo desde el 
primer caso histórico, Abel, 
hasta el último mencionado 
en los Libros Sagrados (2 
Crón. 24: 20/1) — porque en 
la Biblia Hebrea este libro 
ocupa el último lugar. RELI- 
GION HIPOCRITA. 

Concluye el capítulo con 
una lamentación por el peca- 
do de Jerusalem y una pro- 
fecía de la gloria que va a 
llegar al fin a esa ciudad 
culpable. La desolación de la 
casa, simbolizada por la sa- 
lida de Jesús (cap. 24:' 1), no 
durará para siempre, sino 
hasta que digan los judíos, 
confesando su culpa en haber 
rechazado a su Mesías: «Ben- 
dito el que viene en el nom- 
bre del Señor» (compárese 
cap. 21: 9 con Salmo 118: 
26). 


Į BUSCAD PRIMERAMENTE EL REINO DE PIOS. È 


D a 
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La Epístola a: los Gálatas 


Por JAIME CLIFFORD 


(Continuación) 


-El amado Hijo.. 


es antes de todos..... 


para que 


en todo tenga el primado 


I la actitud del Apóstol, 
S en querer estar del to- 

do libre de lo humano, 
a fin de que el Cristo resal- 
tara en toda forma en la vi- 
da, es conforme a la volun- 
tad de Dios, entonces todo 
lo que da lugar a lo humano, 
sea en doctrina o práctica, es 
contrario a esa misma volun- 
tad. Es una de las lecciones 
que tiene la Iglesia de Dios 
en la carta de nuestra consi- 
deración. 

Un concepto de lw obra de 
salvación para nosotros ven 
nosotros nos debería salva- 
guardar de todo lo que glo- 
rifique al hombre de manera 
alguna. 

«El que os llamó a la gra- 
cia de Cristo» (1: 6), Sea a 
la, gracia o por la gracia de 
Cristo, es la bondad de El que 
está a la vista en conexión 
con la obra de nuestra salva- 
ción. 

«Me llamó por su gracia». 
(1: 15); es la misma gracia 


desplegada en la conversión 
de Pablo por Dios, Quién, en 
una hermosa demostración 


de ella, había separado al Y 


apóstol desde el vientre de 


-su madre. 


«Vieron la gracia que me 
era dada» (2: 9); es la mis- 
ma en el servicio de Dios. 

«No desecho la gracia de 
Dios» (2: 21); es el recono- 
cimiento de que, por ella, 
Dios puso fin a él' como a sus 
mejores obras y le identificó 


y 


con Cristo de tal manera, que 


pudo exclamar las hermosas 
palabras de los versículos 19- 


y 20. Nos admiramos de Juan 
el Bautista cuando dice: «A 
él (Cristo) le conviene cre- 


cer y a mí menguar» .iSon, de - 


veras, palabras notables, pero 
son superadas en gran mane- 
ra por las del apóstol, quien 
se ve pasar a la muerte y lue- 


go identificarse con el Cristo. 


para vivir a Dios. 


En el llamamiento de los 


gálatas, como en el del após- 


arial 


tol, y en el servicio como en 
el ambiente en el cual el ser- 
vicio se hace, todo proclama 
la gracia de Dios. «Para que 
nadie se gloríe», es la apli- 
cación de la lección de la sal- 
vación por gracia y no por 
obras en Etes. 2: 8-9. Tam- 
bién es la lección en ła Cor. 
2. donde la obra de la cruz 
resplandece y el hombre, su 
religión y su saber se echan 
abajo, y la elección por Dios 
(vers. 27, 28) resalta y el 


Cristo viene à ser sabiduría, 


justificación, santificación y 
redención. Sí, es «para que... 
el que se gloría, gloríese en 


el Señor». 


Es, a la vez, la misma lec- 


- ción de Romanos. Pensamos 


mucho en capítulo 5: 1: 
«Justificados por la fe, tene- 
mos paz para con Dios». Pero 
a veces, hasta hay el peligro 
de hacer méritos de nuestra 
fe. La Palabra no da lugar al- 
guno para tal cosa. «Por dan- 
to, es por la fe, para que sea 
por gracia» (4: 16). «Sien- 
do justificados gratuitamente 


por su gracia por la reden- 
ción que es en Cristo Jesús». 


(3: 24)—esto lo explica todo,, 
y mayormente si explicamos 
la redención en aplicación 
por «justificados en la san- 
gre» (5: 9). Es por sangre, es 
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por fe, es por gracia que so- 


mos justificados; y es por. fe, 


para que sea por gracia. Hay 
lugar en todo para agradeci- 
miento a Dios, pero no cabe 
el orgullo, ni la confianza en 
nosotros mismos, ni en nues- 
tra experiencia, ni en nues- 
tra fidelidad. . 

Si esta verdad fuese apre- 
ciada, seríamos guardados de 
muchas doctrinas populares, 
aun entre los cristianos. Que 
nos veamos en Cristo, O 
tos en El, salvados, a pesar 
de todo lo que éramos y to- 
do lo que hacíamos, por lo 
que es El y lo que hizo una 
vez por siempre, y seremos 
guardados del error de creer 
que podremos ser salvos hoy, 
y perdidos mañana. Esta doc- 
trina se pregona en nombre 
de la humildad, pero mien- 
tras, parece decir «Yo no me 
atrevo a creer que estoy tan 
seguro de la gloria como si 
estuviera ya en ella, porque 
podría caer y perderme», lo 
que realmente dice es: «Voy 
a llegar a la gloria, porque 
seguiré fielmente al Señor». 
Confiesan, los que así creen, 
que, mientras es verdad que 
Cristo y su obra los salvaron, 
ahora, salvados, tienen por su 
fidelidad, etc., que guardar- 
se en salvo. Es la negación 
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de la gracia. Por gracia fui- 
mos salvos, pero el texto di- 
ce «Por gracia sois. salvos, 
por la fe». Sí, después de 
diez, veinte, cuarenta oO más 
años de experiencia, es aún 
por la gracia. Romanos 5: 
2 nos dice: «Tenemos en- 


trada por la fe a esta gra-. 


cia en la cual estamos firmes 
y nos gloriamos en la espe- 
ranza de la gloria de Dios». 
Por la fe, que nos justificó, 
entramos en la esfera de, gra- 
cia que asegura la gloria y 
nos hace gloriarnos en la que 
nos hizo la gracia y no a te- 
mer lo que nosotros pudié- 
ramos hacer. Sé que hay otros 
textos que considerar, pero 
sé también que las verdades 
expuestas son básicas y que, 
bien fundamentados los lec- 
tores en sus preciosas ense- 


ñanzas, serán los otros más. 


fáciles de explicar y apreciar. 
Luego tenemos hermanos, 
cristianos sinceros, que ha- 
blan mucho de la santidad, la 
santificación, ete. Casi todos 
ellos se incluyen con los men- 
cionados, ya que tienen que 
salvarse finalmente por €x- 
periencia propia. Se diferen- 
cian de muchos de los men- 
cionados, por lo que la mayo- 
ría de aquellos piensan en 
lo que no deberían hacer si 


quieren guardarse en la sal- 
vación. «No deberían tomar,, 
jugar, o hacer como los que 
viven perdidos», dicen los 


unos. «Hay que alcanzar cier- 


ta experiencia, cierta santi- 
dad, si quieren ser salvos, por 
fin», dicen otros. En fin, se 
salvarán, según ellos, por lo 
que Cristo hizo en la cruz, 
por lo que hizo en'ellos y por 
lo que ellos hayan progresa- 
do desde que son del Señor. 
Un librito que, según ellos, 
mereció ser vertido al cas- 
tellano, dice que todo se re- 
suelve en «Santidad o Infier- 
no», conforme Heb. 12: 14: 
«Seguid la paz con todos, y, 
la santidad, sin la cual na- 


die verá al Señor». Con la 


mejor intención posible, lo 
que realmente hacen es dar 
a la santidad experimental 
un lugar que Dios no le da, 
por más que tuvo una apli- 
cación a los Hebreos que va- 
cilaron entre Cristo y su ju- 
daísmo. Tendría, más bien, 
su aplicación hoy, a los que 
están «casi» persuadidos a 
ser cristianos. Pero desde ha- 
ce unos años hay otros en el 
país que traen doctrinas que, 
de veras, son la glorificación 
del hombre, por más que pa- 
rezcan ser todo lo contrario. 
Son llamados «Los dos en 


Sodi 


A p< 


PES 
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dos» por las personas que 
han estado en contacto con 
ellos en nuestro país. En In- 
glaterra los llaman «Coone- 
yistas», porque siguen las en- 
señanzas y costumbres de él y 
de un señor Irvine. Los dos 
eran celosos obreros en- la 
«Misión de Fe», que hizo mu- 
cha obra de evangelización 
en el norte de Irlanda y 
en el sudoeste también, una 
misión que también insistió 
en la santidad como con- 
dición de ser cristiano. 
(«Es el resultado de ser 
cristiano», deberían enseñar). 
El señor Irvine ganó al señor 
Cooney a su manera de ver 
las cosas. Se separaron de la 
misión y principiaron a pre- 
dicar la doctrina que habían 
descubierto. Van a Mateo 10 
y dicen encontrar su autorl- 
dad y las condiciones de su 


«servicio allí. Que no tuvieron 


los apóstoles que irse a los 
gentilés ni a los samaritanos, 
sino a las ovejas perdidas de 
Israel, no parece ofrecer nin- 
guna dificultad, como tam- 
poco que el tema de ellos tu- 
vo que ser: «El reino de los 
cielos se ha acercado». Ha- 
ce más de cuarenta años una 
misión se fundó en lo que lla- 
mó «Condiciones de Mateo». 


Muchos fueron a Marruecos 
del Sud y penaron sin hacer 
nada. No había quien los re- 
cibiera y, como no llevaron 
nada, nada tuvieron con qué: 
vivir. ¡Cuál fué la equivoca- 
ción? ¡De ellos en irse así o- 
del Señor en no proveer, de 
manera que al fin dijesen co- 
mo los apóstoles que nada les 
había faltado? (Véase Lucas 
22: 35). Vieron que de ellos 
fué, porque las condiciones 
no eran idénticas. Fué mi 
primera lección en las «en- 
señamzas dispensacionales», y 
creo que los «dos en'dos» es- 
tán equivocados, tanto como 
mis amigos de hace más de 
cuarenta años. Pero más equi- 
vocados están, porque aqué- 
llos predicaron la salvación 
por gracia, mientras que és- 
tos tienen una fórmula de 
obras, sin la seguridad de sal- 
vación para principiar o du- 
rante época alguna de su vi- 
da y servicio. Según ellos, el 
hombre es tan necesario en la 
obra de la salvación de almas, 
que nadie pued» salvarse sin 
que la voz viva declare elmen- 
saje. La Biblia es libro muer- 
to sin la voz humana. Los 
tratados son inútiles de todas 
maneras, y, todavía peor, la 
voz humana tiene que ser la de 
uno de ellos, o und, pues per- 
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miten a las mujeres predicar 
también. En cuanto a ellos 
mismos, estamos en la difi- 
cultad de'la gallina y el hue- 
vo, ¿cuál fué primero? Si 


nadie se puede salvar sin la. 


intromisión de uno de ellos, 
¿cómo se salvó el primero, sea 
Irvine, sea Cooney? Los que 
no son de ellos son perdidos. 
He oído a un predicador de 
ellos nombrar a muchos de 
los grandes predicadores y 
decir que «están tostándose 
en el infierno». Spurgeon era 
uno de los mencionados. Nos 
dijo que el «General» Booth, 
fundador del Ejército de Sal- 
vación, entonces un anciano 


respetado por todos, estaba 


en camino al infierno y no 
escaparía, y esto porque ha- 


bía comido con ciertas per: : 


sonas de alta sociedad. Por 
fin nos dijo que el infierno 
; está lleno de profesores, pe-: 

ro especialmente de los. «Her- 

manos». Su rabia especial 
contra ellos fué que son los 
que más han señalado la posi- 
ción equivocada y el error 
doctrinal de ellos. Son perso- 


nas en cuyo credo casi, no hay. 


lugar para la gracia. Se oye 
la palabra y entra el camino 
por el cual salvarse. Se des- 


prende de todo y va a predi- -` 


car, pero siempre de dos en 
dos, sean dos. varones, sean 
dos mujeres. No prohiben el 


casamiento, pero no lo favo- 


recen y los que se casan no 
tienen la libertad de predicar 
la palabra. Parece que 1' Cor. 
9: 5; 1 Tim- 5: 17; y Tito 1: 
5-9 no entran en su fórmula. 
: -Mucho más se podría decir 
de ellos, pero' ¡para qué? Son 
sinceros y sufren, pero están 
equivocados. La ley y no la 
gracia los gobierna tanto co- 


mo si fuesen frailecitos que. 
por abnegaciones y penurias. 


se han metido en sus claus- 


tros para labrar su salvación. 
¡Volvamos .a Gálatas! Vea- - 


mos al Señor como el único, 


como. el todo para nosotros. 04 
E pobres y hemos de apreciar ER 


la oración con que termina 00 


la carta: «Hermanos, la gra. 


cia: de «nuestro Señor Jesu- 
cristo sea con vuestro espí- 


rito». Amén. 


(ea ds Por la gracia del: Señor Jesús creemos a) 


| seremos salvos. ”” 


pS 
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Los que leen la revista «Liber- 
tad», (y convendría que todos la 


leyeran, pues encontrarían en sus 
páginas mucha ayuda para la pre- 


«sentación .del evangelio), habrán 


notado en la tapa del número 4, 
tres verdades que se relacionan 
con las palabras «Una vez». 


1) «ESTA ESTABLECIDO: A LOS 
HOMBRES QUE MUERAN UNA 


VEZ, Y DESPUES EL JUICIO» 
(Heb. 9: 27. 


Una solemne advertencia que 


da la Palabra de Dios a cada ser 


humano. Mucho le interesa al hom- 
bre prolongar. su vida. Se. han 
hecho profundos «estudios . cientí- 
ficos tratando: de ahondar. y re- 
solver- el problema de la muerte, 
y aun a veces sé ha creído ha- 
ber descubierto algún medio de 
detener los avances de la vejez, 


de. rechazar: .victoriosamente' sus. 


achaques, d erestaurar la juventud 
perdida, pero la realidad bien 
“pronto se ha encargado de disi- 
par tales esperanzas: y, después 
de muchos siglos de tales «estudios, 
permanecen  inalterablemente - fir- 
mes las palabras de las Sagradas 
Escrituras arriba. transcriptas en 
lo que se refiere a la muerte. Na- 
die negará esta declaración. Inú- 
tinmente se luchará en contra de 
lo establecido por Dios, «porque 
_la paga del pecado es muerte», y 
mientras domine el pecado, reina- 


“rá la muerte. Y si la afirmación 


—— Por NJ L: 


: (7 Notas para Predicadores K 
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es cierta en cuanto a la muerte, 
lo es también cuando advierteique 
después habrá el juicio. No lo ol- 
videmos, hay un día fijado:en que 
Dios juzgará a todos los” hombres. 


2) «CRISTO FUE OFRECIDO UNA 
VEZ PARA AGOTAR LOS PE- 
“CADOS DE MUCHOS» (Heb. 9: 
28). x . 


: Pero también es una gloriosa 
verdad que el Señor Jesús murió 
una vez, «el Justo. por los injus- 
tos para llevarnos a Dios» Pero 
no solamente murió una vez, sino 
que murió con el expreso 'propó- 
sito de «agotar los pecados de mu- 
chos», para pagar. el precio de 
nuestro rescate, para llevar sobre 
Su cuerpo en el madero. nuestros 
delitos y pecados. Murió en lugar 
del pecador, para que el pecador 


- pudiera gozar desu vida, que es 


la vida eterna. Dios cargó sobre: 
Cristo en la cruz el juició que nos- 
otros merecíamos, y que hubiera 
sido nuestra porción de: confor- 
midad con el texto citado en el 
párrafo anterior. El sufrió, murió, 
soportó el juicio terrible de. Dios 
sobre el pecado, y ahora para 
aquellos que le aceptan por la fe 
hay paz; perdón, vida y salva- 
ción. El Señor fué ofrecido una. 
vez. Nunca más volverá a padecer, 
porque con su pasión satisfizo las 
justas demandas de Dios en contra 
del pecador. Confiando en esa obra 
consumada, nos libraremos del 
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Juicio, que ha pasado sobre El, 
y. pasaremos de muerte a vida. 


.3) «SOMOS SANTIFICADOS POR 


LA OFRENDA. DEL CUERPO 
DE JESUCRISTO HECHA UNA 
SOLA VEZ» (Heb. 10: 10). 


Una de las enseñanzas claras de 
la Palabra de Dios es que El exi- 
ge de todos los que pretenden lle- 
gar al cielo, una “absoluta santi- 
dad. No se trata de una reforma, 
de corregirnos relativamente, si- 
no que donde El mora no podrá 
penetrar absolutamente nada que 
sea contaminado: de pecado. No 
es cuestión de más o menos san- 
tidad, de grados del pecado, de 
hacer lo mejor posible. Es nece- 
sario que los que llegan allá sean 
completamente santos. Desde lue- 
go, esta exigencia divina elimina 


E] 
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todo lo que sea de nosotros mis- 
mos, pues no somos ni podemos 


-ser santos. Pecadores somos por 


naturaleza y por práctica, y todos 
nuestros esfuerzos no hacen sino 
confirmar esta triste verdad. Por 
eso el Señor de la gloria, «El Jus- 
to y el Santo», ofreció su cuerpo 
en la cruz, una sola vez, para san- 
tificarnos, para darnos aquello 
que era esencial y que no podía- 
mos merecer, la santidad. Ahora 
Dios mira «a los creyentes’ en Cris- 
to, y ellos están sobrevestidos 
de la justicia que es en El, de ma- 
nera que son «santificados» por'su 
ofrenda, y la salvación que hemos 
apropiado mediante la fe, no so- 


lamente nos da vida, sino que tam- * 


bién nos constituye en santos, en 
virtud de la ofrenda perfecta del 
Cuerpo del Señor Jesús. 


Para la Escuela Dominical 


GUA aaaa POR G. E. FRENCH PR oa 


Domingo. 3 de enero de 1932. 


Lección F — La obra de una 
iglesia: local. 


Lectura: Hechos. 11: 19-30. 

Texto áureo: Mig. 6: 8. 

Lectura adicional: Hechos 13: 1- 
3, 14: 26-28. ` 


a 


Nótense estos tres puntos: 

a). Gozo en el Señor. 

by Testimonio para el Señor. 
c) Conversión de almas al Se- 
ñor. 


Domingo, 10 de enero de 1932. 
Lección TL. — Ly que es. una 
iglesia local. 


` Lectura: Luc 4: 16-21; y Cor. 12: 
4-31 ; 
Texto áureo: Luc. 4: 18, 19. 
Lectura adicional: Mat. 16: 13-18; 
Rom. 16: 3-5. ` 
a) La iglesia no es un edifi- 
cio, y es un error llamar 
«iglesia» a las construccio- 
ves donde se reunen las per- 
sonas. 


A 
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dardstaisi i 


DEL CREYENTE ; 301 


b) La iglesia se compone de 
personas, y únicamente de 
personas -salvadas por gra- 
cia, mediante el Señor Jesu- 
Cristo. 


c) La iglesia — el conjunto 
de creyentes — debe honrar 
y: glorificar a Dios. 


Domingo, 17 de enero de 1932. 


Lección I — Adorar a Dios. 


Lectura: Juan. 4: 20-24; Hechos 
2: 41-47. 

Texto áureo: Juan 4: 24. 
> Lectura adicional: Hechos 4: 23- 
31; 1 Tim. 2: 1-2; Heb. 10: 25; 
Salmo 27: 4-6. 


2) -Los componentes de la igle- 
sia deberán reunirse para 
juntos adorar a Dios., 


- b) 'Individualmente, y en toda 
posible oportunidad, deberá 
adorarse a Dios en espíritu. 


c) Adorar es un acto del co- 
razón regenerado; expresan- 
do, en espíritu, a Dios, su 
verdadero placer en él. 


Domingo, 24 de enero de 1932. 


Lección IV — Predicar la Palabra 
de Dios. 


Lectura: Mat. 5: 1-16. 

Texto áureo: Isaías 52: 7. 

Lectura adicional: Luc. 4: 16-21; 
Tito 2: 1-10. 


a) Predicar la Palabra, vivien- 
do de acuerdo con ella. 


b) Predicarla, aprovechando to- 
da oportunidad de conversa- 
ción, ya sea con una o más 
personas. 


c)  Predicarla en público, los 
que han sido facultados por 
Dios para hacerlo. 


Domingo, 31 de enero de 1932, 


Lección V. — Enseñar la volun- 
tad y el camino de Dios. 


Lectura: Mai. 19: 16-22: 28: 18- 
20. 
-Texto áureo: Mat. 28: 19, 20. 
Lectura “adicional: Luc 10: 25- 
37; Hech. 17: 10-11; 2 Tim. 2: 14- 
15; Salmo 78: 1-8. 


a) Lo que por gracia nos ha 
sido dado en conocimiento 
de Dios, dése. 


b) = Lo que de su voluntad: he- 
mos aprendido, enséñose. 


c) La experiencia obtenida al 
andar en sus caminos, ma- 
vifiéstese, para provecho de 
otros. 


El buen Maestro de Escuela Dominical pasará mucho 


tiempo arrodillado en la presencia de Dios. 


cn 
© 
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MENDOZA 


[El que visita esta ciudad - por 
primera vez, quedará sorprendido 
por su tamaño, su población y su 
modernidad. Su ubicación es es- 
tratégica y una zona muy impor- 
tante es alcanzable desde este cen- 
tro importante. Oremos - mucho, 
pues, por nuestros hermanos allí 
que se forme una iglesia fuerte en 
el Señor y en la potencia de Su 
fortaleza. N. del y 

Los días 6 a 15 de octubre 
ppdo., se celebraron en ésta reu- 
niones especiales, siendo bien con- 
curridas y de provecho para to- 
dos. Estas estuvieron a cargo del 
hermano G: M. J. Lear. 

Algunos que habían confesado 
antes su fe. en Cristo, pero que 
no. están todavía en comunión, 
recibieron mucha ayuda en las 
cosas del Señor. Otros que: no 
habían hecho antes tal confesión, 
hicieron decisión - por- Cristo en 
esas noches. - 

En una reunioncita que se ce- 
lebró. después de la última reu- 
. hión de la serie, quedó una com- 
. pañía de más de veinte personas, 
compuesta de las dos clases - ya 
mencionadas, para recibir imstrue- 
ciones. para recién convertidos. 

Por este esfuerzo especial otros 
han sido agregados a la lista de 
los «interesados»: - 

¡Gracias a Dios! 

Jaime Russell. 


UNA JIRA BIBLICA 


Tengo el agrado de comunicar 


a los lectores de «EL SENDERO», 
algo “acerca dé una jira bíblica 
efectuada recientemente por la 
provincia de Corrientes, donde el 


Señor ha manifestado Su poder ' 


salvando algunas almas por me- 
dio de la lectura de Sa Santa Pa- 


Y NOTAS Y NOTICIAS Y 


EL SENDERO e ara 


ye 


€ 


labra, demostrando así una. vez 
más que ella «es viva y eficaz, y 
más penetrante que toda espada 
de dos filos». : 

Ofreciendo la Palabra de Dios 
en el pueblo de Chavarría, lle- 
gué al atardecer a un ranchito de 
las afueras del pueblo, donde vi- 
ve una familia sumamente pobre; 
en seguida después de - dirigirles 
unas palabras, me ruegan que pa- 
se a sentarme, lo cual muy gus- 
tosamente. hago, y continúo ha- 
blándoles acerca del grande amor 
de Cristo para con nosotros. Lei 


unos pasajes de la Palabra que; 


creía convenientes para estos ca- 
sos, pensando que quizás.esá po- 
bre gente nunca antes tuvo Opor- 
tunidad de escuchar el mensaje 
glorioso del evangelio, y en se- 
guida pude comprobar” que era 
así. Hablamos acerca de la cruz 
de Cristo, del perdón y la sal- 
vación . por gracia. y ¡gracias a 


Dios! el Espíritu Santo” ilumina 


esos tristes corazones y en los 
rostros de esas personas está re- 
Mejada- la luz. celestial que hay 
en ellos. En ese momento solem- 
ne elevamos nuestros. corazones Al 
Señor, implorando se digne sal- 
var a estas. almas. Pregunté enton- 


¿Ces a. esas «personas si. quisieran... 


en. ese: mismo: instante aceptar: al 
Señor Jesús «como su. Salvador, 
a lo que a una respondieron que 
sí; un momento después la señora 
de la casa exclama: «¡Qué precio- 
so mensaje, nunca lo había oí- 
do! ¡He pasado la tarde más pre- 
ciosa de. mi vidal» Alabado ` sea 
Dios ¡Estas almas son salvas! 
Aparte. de esto, el Señor me 
concedió el gozo de encontrar va- 
rios- grupitos de creyentes aisla- 
dos, algunos en el campo; lejos de 
los. pueblos. Muchos de ellos sé 
congregan. una o dos veces por 
semana para alabar al Señor y es- 
tudiar Su Santa - Palabra. Uno de 


i 
t 
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esos. grupos es “el de Paso de los 
Libres, que está a una legua del 
pueblo; esa congregación que cuen- 
ta con más de 15 hermanos y va- 
rios interesados. recibe mucha ayu- 
da de la señora Felicia, Vda. de 
Lovera. Otro de los grupos es el 
de La Cruz, donde también hay 
algunos hermanos en la fe de Je- 
sús; también en San Roque hay 
un buen grupo de hermanos con 
los cuales tuve el gozo de estar 
& días. Las: reuniones que allí se 
celebran están a cargo de los es- 
posos Saucedo, amados hermano. 
que. a pesar de- las dificultades 
y persecuciones por parte del cle- 


- ro.. mantienen un enérgico testli- 


monio. También en Monte Caseros 
hay un buen número de. herma- 
nos, fruto de la obra del Ejército 
de Salvación en este lugar 
Debemos dar gracias al Señor 


¿por estos hermanos, que, a pe- 


sar del esfuerzo del enemigo con- 
tra ellos, se mantienen fieles al 
Señor. Es triste ver cómo los Ad- 
ventistas «del 7e día trabajan ince- 
esantemente; esparciendo -a manos 
ollenas la cizaña, aun en los hi- 
gares ¡apartados del F: C., y se- 
«duciendo. a los creyentes senci- 
llos; estos falsos profetas hacen un 


gran mal en todas partes donde 


van; tienen en la proviucia 5 es- 
cuélas sabáticas. Algunos hermanos 
que en un tiempo fueron fieles al 
Señor. hoy están bien lejos de El, 
a causa de los Adventistas del 7o 
día. i 
© En todo este viaje que duró un 
mes y: 16 días, se colocó una 
buena cantidad de Biblias, Nue- 
vos. Testamentos; Porciones y tra- 
tados. : 

Orad, hermanos, por esos cre- 
yentes aislado y por la semilla 
sembrada en esta provincia. . 

Clodomiro Franco. 


JIRA POR EL NORTE (Contdo.) 


De Salta fuí a Jujuy, donde el 
hermano Gerrard había prepara- 
do sitio para la' carpa. Tuvimos 


rea aaaeei 


dos semanas de reuniones. Los 
hermanos hicieron bien en su asis- 
tencia y en traer a otras personas, 
Si bien era mal tiempo. por lo 
que muchos estuvieran con gri- 
pe. y algunos de gravedad. No tu- 


vimos tantos de afuera como hu- 


biéramos deseado. pero. sin em- 
bargo, muchos overon la Palabra. 
Como hubo mucho calor. baja- 
mos Jos lados de la carpa, de ma- 
nera: que muchos vecinos oyeron 
que no habrían entrado en ` la 
carpa misma. «El. día» declarará 
los resultados. Los hermanos. de 
Jujuy tienen una buena reunión 
al aire libre- cerca de la estación. 
A veces: se estorba por la llegada 
de los: trenes, pero como es para 
esperar a los trenes, que se con- 
grega la gente, no hay nada que 
decir. Muchos de los que oyen, 
luego irán a Bolivia. o a los va- 
lles lejanos, llevando consigo: la 
Palabra predicada y repartida por 
tratados. La cosecha vendrá a su 
tiempo. Los hermanos no desma- 
yan, lo que confirma la promesa 
del Señor. 

Pasé una noche en Gúsmes. En 
la casa del hermano Rojas, hay 
reuniones, y el Señor ha dado 
unas almas, de las cuales varias se 
bautizaron no hace mucho tiem- 


po. Conceda nuestro Dios que pros- 


pere el testimonio. Dificultades no 
faltan, pero poderoso es Dios y 
a El encomendamos a nuestros 
hermanos y la obra ensus manos. 

De Gúemes a San Pedro, por 
asuntos de mucho interés parar los 
ya esposos Dickson, fué el. pró- 
ximo paso. La noche de nuestra 
llegada hubo reunión en Charenta, 
el local donde durante años se ha 
predicado el evangelio entre” los 


-Chiriguanos; pero donde asisten al- 


gunos «blancos» también: El- her- 
mano Tremlett tomó- la palabra y 
había como 90 ó 100 'personas pre- 
sentes. ¡Cómo se imteresarían los 
hermanos del sud en una reunión 
de tal clase! La sencillez, (fervor y, 
sobre todo, la limpieza de los pre- 
sentes, son notables. La mañana 
siguiente se casaron la hermana 
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Johnston y el hermano Dickson, 
misioneros en la misión que por 
años ha buscado a los chirigua- 
nos para Dios. Vino la señora en- 
cargada del Registro Civil a casa. 
Por primera vez he visto a una 
señora unir en matrimonio, pero 
que lo hizo tan efectivamente co- 
mo en otras ocasiones Su esposo 
ya fallecido, no hay que dudar. 
Entre las pocas visitas en. casa, tu- 
vimos una pequeña reunión, y lue- 
go por la tarde en el local donde 
hubo muchos. Después de la reu- 
“nión en el local, salimos al cam- 
po libre. «donde se sirvió un té 
con masitas. Será una tarde me- 
morable, no solamente para los 
nuevos esposos, sino para muchos 
de los presentes, para quienes fué 
una novedad. 


Los hermanos Powell han prin- 
cipiado en Metin, que por. ser 
de importancia en el ferroca- 
rril. ha de tener un futuro bueno. 
De Metán parte el ramal que cru 
za el Chato y lega a Resisten- 
cia. Es todavía un día de cosas 
pequeñas. pero Creemos que el 
Señor sacará algunas almas. y el 
hermano Powell podrá también al- 
canzar a muchos pueblos de los 
alrededores. Tengan los lectores 
presentes en sus oraciomes a los 
hermanos Powell y sus cinco. hi- 
jitos. 

Estuve en Tucumán solamente 
tres noches. Dos de ellas las pasé 
como al irme por el norte; la 
otra, la de mi llegada del norte, 
fué algo diferente. Los hermanos 
--unos 15 — me esperaban con 
un ómnibus para que fuésemos a 
Lastenia a tener una reunión en 
un cine, cuyo dueño lo ha puesto, 
gratuitamente, -a disposición de 
ellos lodos los miércoles. En las 
otras noches había más de 200 
personas presentes, pero solamen- 
te había unas 120 las noche que 
Oyo estuve. Había antes una reu- 
nión política y: la gente recién des- 
pués se fué a comer. Interés no 
falta y almas se conmueven por 
la predicación del evangelio. Que 
haya mucho fruto para el Señor. 


` 


Estuve en Santiago del Estero 
por wnas` 6 horas. Siempre. me es 
grato” visitar. a los hermanos de 
Santiago. La obra prospera, y 
quiera Dios que crezca más y más. 
Tuve una noche en Frías al pa- 
sar. Gracias a Dios por el testi- 
monio continuado, a pesar de las 
dificultades de un pueblo que de- 
pende del ferrocarril. Parece que 
van algunos para que oigan la pa- 
labra y la reciban y luego que 
sean mandados a otra parte. Los 
hermanos de Frías no ven mucho 
aumento en. su propia reunión, 
pero se. consuelan en contar a sus 
hijos en otros lugares donde ayu- 
dan e testimonio del Señor. Lle- 
gué de nuevo a mi casa, conten- 
to de haber podido estar con mis 
hermanos por tanto tiempo y de 
haber ayudado, de una y otra ma- 
nera en el testimonio que tenemos 
en. común. Y mo estuve menos 
contento de estar en mi hogar, pues 
no estuve muy bien,- habiendo 
traído conmigo una buena cosecha 
de «granos». 

Hemos plantado la carpa en cl 
Barrio. Inglés. Se plantó con un 
calor. grande. Vino luego la tem- 
pestad y ha llovido torrencialmen- 
te desde ayer. No promete el tiem- 
po nada para el día: de mañana 
(domingo: 15 de noviembre), pero 
el que al viento mira, no sembra- 
rá; y el que mira a las nubes no 
segará, dice Salomón; pero dice 
más (véase Ecclesiastés 11: 6), pa- 
ra tener buen ánimo. 


3. Clifford. 


Fondo para el sosten de la. obra 
del Señor 


Sumas recibidas durante el mes 
de octubre de 1931: 


Recibo -175 V. O. Lanús 5.00 
od 176. Lanús ; 5.00 - 
» 177 Santa Fe 60.00 
» 178 Rosario 50.00: 
$ 120.00 


e 


A ra RCA 


DEL. CREYENTE l 305 


eea eea 


ORFANATORIO DE QUILMES 


Los hermanos Meridew nos co- 
munican que el Señor ha puesto 
en su corazón el gran deseo de 
proveer un hogar para los niños 
varones. Parece que Dios está 
contestando las oraciones de Su 
pueblo en este sentido, como hay 
una casa y terreno colindantes al 
sitio donde está el asilo actual. 
Solicitan las oraciones de nues- 
tros lectores en. favor'“de esta 
aventura de fe. 


TUCUMAN 


—El 28 de noviembre ppdo., en 
el local evangélico, calle Córdoba 


.893, tuvimos el gozo de bauti- 


zar a 15 hermanos, algunos de 
ellos jóvenes, fruto de la Es- 
cuela Dominical y de las diferentes 
obritas que tenemos, quienes ma- 
nifestaron su fe en el Señor, al 
bajar a las aguas del bautismo, 
ante una concurrencia mayor. de 
200 personas, quienes escucharon 
todos con marcada atención laypa- 
labra del Señor, predicada por los 
hermanos D. T. Morris y Evaristo 
Martínez (de Concepción), quienes 
dieron mensajes claros. y solem- 
nes. 

Hay motivos para alabar al Se- 
ñor, porque otros hermanos quie- 
ren testificar su te. por el bautis- 
mo. Esperamos que Dios colme 
sus deseos. 

El día 29, domiugo, era de gran 
gozo ver alrededor de la mesa del 


Señor, a 65 hermanos en comu- 


nión, que se regocijaban en el 
Señor, cantando himnos de ala- 
banza y de gloria a Aquel que 
nos salvó con. su preciosa: san- 
gre. E 
Actualmente los hermanos €n 
comunión en este local són 98, y 
hay un gran avivamiento en los 
diferentes lugares donde predica- 
mos e: evangelio de le gracia. Mu- 
chas personas han sido vivamente 
interesadas por la salvación de 
su alma. 


Ahora ¡esperamos en el Señor, 
para que El guarde para Sí a los 
recién bautizados, nos fortalezca a 
nosotros y que bendija ricamente 
la palabra sembrada, salvando al- 
mas preciosas. ORAD AL SEÑOR 
DE LA MIES. 


VILLA DOLORES 


Gracias a Dios que El está 
obrando en las almas que se en- 
cuentran extraviadas y engañadas 
por Satanás. Una viuda y su hija, 
muy pobres. con corazones duros 
como una piedra, venían escuchan- 
do el evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo hace dos años, y Sa- 
tanás las perseguía mucho, pero 
gracias a Dios. que por medio 
de nuestras oraciones a El, han 
salido de ese presidio de la cárcel 
del pecado. El viernes 6 de no- 
viembre han dado prueba de su 
fe en nuestro Señor y Salvador Je- 
sucristo por el bautismo; y tam- 
bién fué bautizado un bombre:que 
había aceptado a Cristo en su co- 
razón en Huinca Renancó. 

Doy gracias a nuestro Dios, que 
el domingo 8 almas hemos parti- 
cipado de la Sanca Cena en comu- 
nión con el Señor. 


Pedro Clavero. 


SAN NICOLAS 


El domingo 1° de noviembre- tu- 
vimos, con la ayuda del Señor, 
una memorable clase dominical, 
cuando cuatro niñas y «dos jóvenes 
hijos de creyentes. se levantaron y 
dieron espontáneo testimo io de 
haber confiado en el Señor Jesu- 
cristo como su único y suficiente 
Salvador. También una señora pre- 
sente les acompañó con su lestimo- 
nio. Vemos en esto respuesta a mu- 
cha oración por la conversión 
de los hijos de los creyentes, Co- 
mo igualmente rendimos testimo- 
nio a la mucha influencia espiri- 
tual recibida por un buen grupo 
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de ellos «que asistieron a la con- 
ferencia de jóvenes en Rosario. 

El 11 del mismo mes se pudo 
arreglar para sacar la E. D. 
para pasar un día de campo, y el 
Señor nos concedió un espléndido 
tiempo. En la misma ocasión se 
aprovechó la oportunidad para ce- 
lebrar el bautismo de un matrimo- 
nio: que ya hacía tiempo espera- 
ban poder hacerlo. Tuvimos: para 
la ocasión la grata ayuda del her- 
mano Colemán, de Rosario, con 
un grupo de unos 8 más, y tam- 
bién unos 20 de Villa Constitución, 
más unos 70 de nosotros. Roga- 
mos las oraciones del pueblo de 
Dios a favor «especialmente de los 
recién convertidos. 

Hace unos 2. meses ` partió al 
llamado del Señor, uno de los anti- 


guos convertidos de esta Asamblea, . 


don: Patricio Cabral Encomenda- 
mos.a2 su viuda, doña Visitación, 
al amor. y consolación del Señor. 


Feo. Nardi. 


ALEJO LEDESMA 


Hemos tenido una muy aprecia- 
da visita del hermano don Jorge 
Langran. 

No hemos- tenido. conferencias 
especiales, sino las reuniones regu- 
lares en todos los pueblos donde 
trabajamos: 

A pesar de haber llovido, el 16 
de noviembre. salimos para Esea- 
lante, y al salir de Ledesma. nos 
fuimos a parar ensun lago más o 
menos de 2 cuadras y muy hondo, 
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Damos aviso a nuestros lectores que, Dios mediante, 
la próxima Conferencia General, se va a celebrar en 
la ciudad de Córdoba, durante los días de Carnaval, 


febrero 7, 8 y 9 de 1932, 


BRNVAOSUNDULDOO ORO VSDIARNDIADEGALADUNDDO AA SORA FG RNA NZ NG COSINA LI RAAN DIAL NACI CE ADRNRARN DN DOR DONA FDO RUN ADDCACRGS CADA AMARO ATREA DARAS DR DONTIA ISA DAGA DADAS 


y no había modo de salir del au- 
to. Entonces empezamos a orar al 
Señor y nos oyó. Después fde unos 
20 minutos pasó la chata y nos 
sacó de allí, y dimos gracias a 
Dios. . 

En Escalante hemos tenido reu- 
niones: 2 moches. y ¡qué gozo te- 
níamos al ver el entusiasmo e in- 
terés de los oyentes! Escuchaban 
el mensaje como de Dios y no de 
los hombres. 

Después de la reunión se que- 
daban hasta las 12 y aun más de 
noche, cantando: himnos al Señor. 

Me daba gozo al ver a un an- 
ciano de 84 años, italiano, incrédu- 
lo antes, pero ahora no; en el ros- 
tro de este hombre se podía ver 
cómo el Señor estaba obrando. 
© Vinieron en 2 sulkys, la*primera 
noche de 5 leguas y la segunda 
se añadió uno más, y con afán 
oían la palabra de vida. 
` Luego hemos tenido - reuniones 
en Canais, Gould, Estancia, Le- 
desma y Arias; donde por cierto 
la tormenta nos impidió bastante, 
pero. con todo esto, algunas almas 
oyeron el mensaje del amor de 
Dios. 

La palabra ha sido ministrada 


en gracia y en poder y podemos 


decir que Dios estaba” con nos- 
otros. y 

Pedimos las oraciones de todos 
para que el Señor mos ayude a He- 
var a Cabo la obra aquí y alrede- 
dedor y que: El riegue lo sembrá- 
do ya, para que las almas se con- 
viertan de las tinieblas a Ja luz. 


P. Boichenko. - 
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